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INTRODUCCION 

B ajo el título de Consideraciones generales sobre la teoría estética 

en España en la primer mitad del sigio ,XVIU, presentamos el trabajo que 
acompaña· a las próximas páginas .. ·Se trata, .en efecto, de. una serie de 
con.sideraciones ·. gen'erales . tanto /sobre la· .. teoría. estética de ese,. momento, 
como de .SU UbicaciÓn, importa~cia-y evolu~iónen ,Ja penfnsÚla lbérii:a, en 
específico; durante, la·· primer. miiad,del ,llamado'• SiglQ'.éfe las •.,Luces:. · 

Nos.· ha. pared do con'veniénte/d.~Íeneriios 'a. examinar la· sitúación del 
pensruriienÍo y/o refl.exión ~estética ~íi. España, . sobrildeéido; •por la'· íntima 
relació~ que guar<l,a'coñ respeétb a IOqüe~en ésta otra parte de!'Atlántico 
sucedía; de,'·sobra· .. éstá:tiunbiérÍi'aplíiiiiir,• IÓ ,mÜcho~que·· se ha investigado 
sobre·. las réláciÓnes':'artísticas qué s~ rñaíitenían '~on la métrópoli y la 
suerte de influencia qu~, e}ercín,n ,en''1a' prodúcciÓn rlativa, mas nos parece 
que es poco; o.: bieni.cte5~si:asa élifosi?~· 19 cjué sé ha hecho, éon esta misma 
dirección, .. én,él cruripo'.'déJaddeas,estéticasl: Conocer la amplitud y 
trascendenci.~ ·• qúe;'éstas'?'tenian;,én Espafta, 'sus. discusiones,. tendencias, 
representantes y virÍculacióri ·-:directa. o indirecta-- con' las 
manifestacion~s{materialés,' nos parece es un paso imprescindible para, 
después.: rastearfas 'é'rl ,nuestro p'aís' a fin· de .conocer ,cómo se difundieron e 
interpretaron;> qué 'e.fe~tO.~ tuvieron, si contaron o no con seguidores, etc.; 

l ·. ·Ati_n.~u~ -'f~·dirccu~mentc, a cs1c respecto continúan siendo útiles los textos de Manuel 
Toussalnt ·y .Justino' Fcrnández. ·Arte colonial en Mé.rico y Pintllra Mexicana del siglo XIX, y 
Estética .del arte mexicano, UNAM, respectivamente, así como el librÚo de T. Brown sobre In 
Historia de la Academia de San Carlos de la N11eva España, Sepsctetenrns, en tnnio que informan 
sobre posibles. coninctos o influencias en el sentido que aquí mencionamos. Igualmente, 
encontramos otro tipo de referencias en los textos de Felipe Castro Gutiérrez, .. Profecías y libelos 
subversivos contra el reinado de Carlos IIJ", en: E:rwclios de Historia Novolrispana No.11: de 
Ocmabe Navarro, la intro,/11cció11 de la filosofía moderna en Mt!xico, El Colegio de México; de 
Clara Bargcllinl y Elizabcth Fuentes, Gu(a que permite t•aptar lo bello. Instituto de 
Investigaciones Estéticas. De carácter general, véase, José M. Gallegos Rocafull El pensamien10 
mexicano en los siglos XVI y XVII, UNAM; Carlos Herrejón Pereda, "Historia de las ideas, siglo 
XVIII Mexicano" (ponencia), en: Memorias del simposio de historiogra/ia me:cicaniita., UNAM; 
Gabriel Méndez Pli'.mcartc, Humanistas del siglo XVIII, UNAM; Moncllsa Lina Pérez-Marchand, Dos 
etapas ideológicas del siglo XVIII en México. a través de los papeles de la J1111uisición, El Colegio 

·de México; y Josefina Zoraida Vázqucz, (coord.) lmerpretaciones del siglo XVIII mexicano, Nueva 
Imagen. Sobre Ja situación de Ja lnwstlgación histórica y esté1ica en nuestro país, sus 
necesidades y sus posihll!s altl!rnativas, Elisa Vargas Lugo, ''La aprehensión óel arte Colonial", 
Instituto de Investigaciones E~t1hicas. 
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insistir en este punto acarrearía, creemos, nuevos datos y puntos de vista 
que nos permitirían .. comprender .e interpretar, bajo otras perspectivas, la 
propia producción .'artística ·y :Ias al.tas cotas de calidad que alcanzó en y 
durante este•' periOdo;'. cómplemeníando y enriqueciendo, de esta forma, el 
panorama. históricó,-arií~tico .de esta importante etapa del arte en México. 
En cualq~ie~:caso; esia e's·' una. vía de investigación y análisis que, desde 
nuestro pimió' de :cvisía, 'no de.be ser desestimada y aunque estas líneás 
siguen un rmnbo I

0

diféren'íé', ·.no p'or eso queremos dejar de señalarlo. .· 
·Por otra párie, •se· decidió· seleccionar la primer mitad del.· sigl~ XVIII, 

amen de sef''.·consideradá:;C:orno. un territorio que exige una más profu11da y 
puntual investigación, porque nuevos estudios2 apuntan en contra de la 
imagen que sobre· este ¡JeriÓdo no~ ha transmitido Ia historiografía . 
tradicional;' está es;a'.'la'ideá de que esta etapa se encuentr~'ásociada a la• 
"decadencia" . de _1a· c~ltura;del Barrncó. y que· el. movimiento: de )a < _ .· 
Ilusfráción .no',se/manifiesta •en ·tierras:ihispanas'.hasia:·lá· segunaa•_ mitad ·•del· 
setecientos, ~hora. se señala nÓ sólo. la. depencie'nciá: qüé/el ! rniivimiento ·. . . 
reformista tiene con respecto a, la crftiéa iniciada 'en Ias últimás, décadas del· 
XVII, por: lo qtie• la e primer rnitad de Iaccénturia ~fguiéníe •se convierte en el 
paso•· preparaforio'.'pára'. el 'total: arribo/ ~e' lás' Cuces'{• sino iainbién\ Ia .•.• ' 
continuidad ccín que debe traiarsec' él tránsito' enfre':Úno':y Ótro sigló: Esta. 
última:caracterísiica, .comC> ·se verá;· es la que centra la argllméntación que 
se expone en•,'esie:frábajo.':'. , <· "..> ··, .. : .. · .. ·:·. ' · · .. ·.· .. · · 

·.Es obvio. que, en\la'.Nuev~ EspaÍia el :fin del· seiscientos, la primer 
mitad ,del x'vn('asi Té:on1C! las llamadas reformas· borbónicas adquieren 
cara~terísticas•por. completO diferénies. a las que en tierras hispanas se 
tenían; tanió: por: eco~Ómía; co.:Oo>por cultura y organización socio-política, 
el México·. cofoni'ar. siglle; ¡Íor .. caminos casi autónomos, no obstante, desde 
que España é'rnpieza .• a. perder ·importancia en la geopolítica europea y en 

2 .. \;g~.<Th~mas.,Sch~iu. ""Litt!r:nura musical t!n los tratadisias españoll!s dl!I Barroco: 
¿A\:'an·~c· o: rctr_o~_l!~m'!",. Iriilá. ~aji~i. "!ntl!rSl!ccloncs culturales en la zarzul!la del siglo XVUI: 
Veneño-eS-di-a"m~7'1ti ·enVit/;a di! "Antunio de Zamora", y Tl!resa Cascudo y Jorge Fl!rnámJez, 
"Clasicismo Y. bnrr<?.quls.mo en Defensa apologética do teatro espanhol del Marqués de Valcm;a 
(1737)", Tod.as en~. C~ngre.w Internacional, Mlisica y Literatura en la península Ibérica 1600· 
17500 1995. Igualmente la introducción y notas de prcsl!ntación di! Francisco Calvo Scrrallcr a 
Teorfa de la pinuira del· Siglo ele Oro, 1991, y las ponl!ncias e.Je Fram;ois Lopl!z, "Aspectos 
l!spt!cíflcos de . la I.tustración española" y José Anlonio Maravll, ''El primer siglo XVIII y la obra de 
Feijoo", ambas l!n. /1 Simposio sobre el padre Feijoo y su siglo, 1981, de Antonio Ml!stre, 
"Rcnex.iones sObre el mitrco político y cultural de la obra del P. Fcijoo", 811/Jelin Hispanique, 
1989. Relativo a las consideraciones generales snbrn la situación del siglo XVII y su "c.Jl!cadcncia''. 
José Antonio Maravall, la c11l111ra del Barroco, 1975. 
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particular bajo el. reinado, .de Carlos 11!, las ·colonias . ultramarinas volverán 
a cobrar especial importancia para.''la inetrópoli,. por:•lo' que/una vez más; 
reparar en lo_ que ~e gesta ár cambio- de siglo en España: puéde servir para 
la comprensión ,dé:nuéstro-propio'pasado, en particUlar,ila.de· .. u~a eiapa que 
ha sido vista como é.(órigén CÍe lá ~onsciellcia náci~nal3!,, ,,, \;_ ·.·:.. . 

Ahora bien, ·a-. pesar[de ; .1ó. ciu.e .!Íasía :•esté'imo.mento •se ha ;~ichp, ·este 
trabajo. pciseé;objetivos<dif~rentes •'auné¡Úe en ···fntimii\ relá'ción)coó:Io • 

~E~~~Ek~~Ki~~i~mW1~~~!iJjj~~?É:~ll~;)~:ff'm.reo 
de que proveen tales consideracion~s ·generales comp sb.de.:tina ~xcúsa ·se 
tratara,·. de: .. ·erisayo···es'p'eculátivo. aéeréai'del 'hacer•histórlco-artfstico y las -
explicacfones' cjue de·. él obtenemos"y queci6mpleam~s· en •el;con§cim,iento e 
interpretación del . hecho artístiéo,. De aqúícque~; en' éoncretói<:sefinlemos 
como característica principal' del 'mism()( éI'.'.carácter meramen!e;~hipotétié:o 
con que se mueven las · relecturas' de lós ejemplos'ª que'. hemosirecurrido; 
esto es, partiendo de . un supuesto ieóric0 sé• há,(creído ümcontrar,; en el 
análisis y reintrepretación de· los texiós\•-Et 'Museo ·picrórfr:o yJscala óptica, 
de Antonio Palomino y. Teatro. 'crítico :universal y Carras . erllditas_ y -curiosas 
del Padre Benito Jerónimó.'Féijoo'.(los n'íscursos y Cartas contenidos'_en•ellos 
e indetificados o en relación -ni pensamiento estéticÓ),.el' material necesario 
y suficiente para avalarlo, así;ccirrlo ¡lará apoyar el objetivo•principaLde 
nuestra tesis. . ',: .:.·-:._::'~~->--_-·:,:·. :."··. ·, __ . _ .. ·: ··::. .. _-_ >-, 

_Siempre dentro_ del: marco.· del_ pensamiento_ teóri~o; . nos. hemos 
planteado como tarea .. central el .tíát~r dé dar-una otra 'apróximacÍón_'al -• 
devenir históriccÍ4 dis~inta .ª acjüella que plániea la sucesión~de~periÓdos, 
prácticas, estilos,' formáscy 'pensaini~ntos,· cómo si•_ un inéesánté;movÍmiento 
de rupturas ·entre, presente .. y futuro. marcara sU evoluc_ión. •A. está 

3 ;. Vgr: Enrique Fl~rescan·O, Memoria' mexicana, ; 19~~-~~,- Jos.é ·-,~. : 'iiii-~~i~~~ 1" 1··]S · afi~s_· de 
historia ·_~a~i.oria1 ·~~n ·_ cuO:tro ·_: Cíap~s'.',··_ 19~6 .. v,-"-cú1i"ri.º otr'O-~~-: ~(cs:tud1ó_~inl~_~ductOrio·:.-~c __ -J_us~lná-· __ 
FeÍnán~cz a· Pedro· José Márqucz, · Sobr~ _lo Bello ~n· 8erier'11 ·.·;_y D~S,' moli_w~enios, de< arqÚitectllra 
me:cicanu, Tajfn y_·Xoc/1icalco, 1972. ' º .·;·-,, ~(:¡:~·.:.:· - >;~3·: _-,~, · 

·>:·: 
4. SI!: cntcm.lcrá :, que ~~and~-; hab_lam~·s .·del· devc~-1~:- hi-~~Ó-;ic~'.' de ·ninguna -~3ncra, queremos 

hacer alusión a :tjue n~~stro. trabajo ~sti lns_c-~ito: '.~·n_.: la: -~rbit3·· d~ ·· 1_:i' eSP~.~·~Jaci6~ · hisióriCa. en 
general. lo. cual dista m~~ho de nucs~ria '··capacl~ad, · cOnoclmientos y alcance de·. estas líneas. Por 
tanto, cs1e c?.ncepto ·deberá verse sicmpr~ 'referido' al · cam¡}o ·. dt!: l:i .hist.oriá -"del· artc,_y las · 
explicaciones que sobrl! su evolución se. hiln ·dado:· · · 
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concepción nosotros le oponeinos ·la, que muestra, más bien, una especie de 
continuidad entre uno y, otro momento, sin que por ello se, niegen o 
desconozcan las singularidades que llegan a identificar y diferenciar los 
diferentes movimientós 'o pe-riod()S de que éstá éoínpÚ~sta 'la historia del 
arte; , Creemos , qué', para, que ',éstos se mhesfrén completamente maduros, 
para que', se de~· como •modélicos'de:unaespeéffka manera •de •hacer y 
entender la procfucción artísÍi,c'a; antés; én' sü) principio, húbd, un rriomento~
así como obras' rnaterinles e ideas 'que: las ;'animaron~- en ••. que; n(), sól,o, no se 
rompió con éI pasado; 'c<)n la~trndicióni sino, que 'esas.'i[¡lismasiendencias 
fueron mudándose 'en ¡Úná)nueva 'direéciÓJÍ,',•lai'misffiá,,que, 'aí ',pás'o del 
tiempo, éta~ía ,Pol',~res'últado.' la culminación ;dei 'cambio(a~í iniciádo. 

Pára ·tratar de ·entender 'cómo'· es qÜe'puedé••dársé ·és~a continuidad, 
de qué ·,depende i5cté 'qu(:ñuÍrÍera~se'materÍalizá, !leÍn~s .• récurrido,•,al • . 
término' recon'i;ersÍón;,.;Jo•misnio, como'"con_~eptÓ; que),c()mO desc:dptÍVO de 
este fe~ó~en~; ;· sUte~~1e~i, .. -con-c-CpfU~~·~-S'e·.~-r~·r~:~~e ~a: c¿·nt~r/cO·~:: un~.~ :.·, · 
herramienta qúe n,cis pénniÍa explicar las cáracterísticas<que, en~los •. 
ejemplos Útílizádos,,':'nos,pareceisoíi múestra·d~'la,c'onúnuidád ',habida entre 
un momento' y ,el que i le,· sigue;:' en ;:1iuíto que-como dés~ripción' de ésta, sirve 
para abarcar· !as, distilítiis<íi]odaHdadbs. o', ¡Íroc~dimie'ntos <que.tpudiéfon 
darse ·,para:, asegurarla, ó • ha~eria.iposible.',Asít pue~;,iií. aplicación de éste 
término,, co,lllº ,t~miz en;;,la,i~~leé:t~ra,.~~' los' t,e~tos'antes cüad~s,, >,•' '•:•,,'• 
paralelámente '! •los comentarios; precisiones y' ahálisis que otros estudiosos 
han hecho ,dé y~ sobr~ ellos;:·•asi icorña ofrós: tantOs datos extráfifos del 
contexto en,,',,quese,', dieron,'' originalmente;: no~'.ha"permitidoveÍ:los :,,·como 
principio y fin de esa etapa;de transi~iÓn~entre'.elifin?deJ<siglo~XVH y la 
primer mitad del xym;: etapá C¡Ué'. a través' 'de ta.obra• de•iPalcimino y · 
Feijoo, ,muestra;'.según ~úesfrá·opinióÍÍ, íí:ñtes·•que.,,una iúptuní} la misma 
continuidad que: ya en otros:cam¡ios se está estudiando5. ,: ' ' 

Se tomó la.decisió·n de• trábajar, sobre estos textos (de los que sobra 

5._Cfr. cOn la,~:-_ ~onc~~~a~~,:~.a_.:.~:f~~d-3°s __ -d~L.,éongreSo internacional M1ísica y L~1eraú,;a .en la 
peninsula Ibérica, 160q·J7~~:· Es'.dc'. hnccr __ notar 'que esta continuidad que· nosotro_s creemos poder 
di:tccrar en _el sentido ·que sc.'.cxponc. se_ cncucn1ra igualmente, de acuerdo a alguna~ de las 
comunicaciones presentadas : en este. congreso, entre _las manifestaciones caHricadas como cultas 
las popularCs: a la tendencia a Considerar en estancos separados Y. exclusivos unas y otras 
muestras culturales, hoY día. parece· oponérsctc la hlca de que existen muchas más relaciones 
cnirc ellas que las que se· pueden !cconoccr en una primera aproximación, o se.a, que más. que 
CSl;tr st!paradas, hay una ·continuidad que garantiza, por una parle, la pervlvcncia · y difusión más 
amplia de las manifüstllcloncs populares, y, por otra, el enriquecimiento y aceptación general de 
las cuHas. 
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mencionar que . no guardan características comunes) por .dos .. razones que 
nos parecen igualmente válidas; una de naturaleza metodológica; Ia otra 
másbien, de postura teórica. La primera de ellas se refiére '.ª su. ubicación 
temporal en el périodo •que ya hemos señalado, de tal manera que nos 
permitieran co11 templar,'• hacia adentro qué ideas se manejaban. ·su P.osible 
relación •. co~ lo: que.·• suéedíá en. otras parte ·de Europa, sus ·preocupaciones· 
principales y.· las . transforma'éionés qÚe todo ésto podría suúi~·;a1 paso dél 
tiempo. La segunéla; tiene que ver, como se apuntá, con :Ia creen~ia élé que a 
los cambio.s}'materiales -manifiestos en las obras,' les·. corresponde) •cuando no 
les antecedén;. cambios o transfo~maCiones en.·. las' ideas piopiás dé la. época. 
por lo·. que ,co~tar con Iá ·certidumbre ,--hasta donde és posible.· en3este · 
campo~-- d(qüe(sé han dádó estos cambios 11ós'.ofrece un m'aterial .... 
suscepÚble •ª .sér empleado en la explicación de ,¡á~ mudanza é'n los'· estilos, 
formas •. o, práctiéas.: De ··ésto 'último se sigue,:, el que íámbién 'creámosiqiJe . 
hasta el momeni,o buena parte del proceder'.historiográfico séha'céntrado 
en e.I estudio, análisis·é interpretación C!é'Ias'•obras•miií~rÍaiés"(y.;más aiín, 
de la.s co.nsidei-adas paradigmáticas, o mayores). ctéjarÍdo ál rnarg~n el 
estudio. de otros documentos y monu111entos•.que,:de;Ia mi~ma· manéra; no. 
sólo enriquecerían núestro é~.~ocimiento:~o.bre aqúéIIC:Js;_sino\éiue;cqúizás, . 
nos ofrecerían nuevos. puntos . élé ,vista-.'qiie nos •¡iódrf¡¡11 'h~cer comprender 
mejor cómo y pÓr qué se ha'dádo suievoluciÓn,,1en qúé'mómetÍto<y bajo 
qué circuns~ancias. ,Por· último .• ··se'.decidió·•iomar>este''.rurnbo,por e.star· 
convenéidos de queJa investigación ,en' histofia del art~; es posible 
realizarla -también,. desde unaperspe'ctivá 'teórica'•o .. ·e~p~c-~lati\la; qué 
yendo más állá; del • dáto. 'histórlc~; ofreicá'; .atÍÍes que su c~ítica; su más 

compl~~ •. -. :m:~ti~ª:9~~~~oI~¡(~~~~~iI;i~~~~tet;~:¡¡j? .. ·••se,~ncuentra .. 
compuestá · por circo;•capftÚios; Ios··dos primeros f~stán:td~stinados~'a ofrecer 
el marco.· de refe~éóciá ··. Ílecesário .íanto • para ubicar; en :isui'coniéxtó. -- ·• 
histórico,·· socio-cul.tural .e ideológico:ó .los.; eje~ploé C¡J~ .. aql'ií se· .• eí!lplea,n, 
como para, a pártir "éle ésÍe y, los comeniaiios·:'qiie)clo [acoOiiJá~an, llevar, a 
cabo ·la relectura;y. ariálisis•dé los mis'mosLHábiá-mos;Cie:relecturapuei;to .. 
que a la··· iniérpreiación yccoí!lprensión''.'qÚe"sce=.fia ódi,do;:a..-10$.'teX.ios-que .se 
han seleccioifado, .desde' Marce lino Menéndez ·Peláyo en. · ádelaflte .y. hasta 
donde nos ha sido posible; le superponemos , lá: . propia~ "la !Cíúe )emos 
obtenido considerándolos: a través de un' supuest~ 'hipotético. que apoya. y 
explica la concepción' de la evolución o tránsito históricci•coíno si de.· una 
continuidad se traiara. Así ptiés, el tercer y cuarto capítul~s· .se ocupan, en 
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su introducción, de la presentación general 'de las obras sel~ccionadas y de 
la trayectoria de sus autores •. para .después,pasar·. al. anáHsis.de ésiasa· la 
luz del concepto referid,ó. El qÜinto y últilnÓ capítulo, además de co~stituir 
una recapitulaciÓn de i,!Ós .. anteriores,' Se' cenira,. eÍl la·;expÜcación . más O 

menos. pormenorizada 'de la'. razóri; iuso y resultados{obtenidos por la 
aplicación •.. de éste. conc~pto y '.cómó~'es· que por :ello 'creémos:,es ,válida .. la· 
concepción del J¡ia's~ c~n,tiriuo éle;•una a; otra\época. ' :'. : ·. ;, \. ', .. ·. ·,·,·· '• 

sabemos. biéii' qué·, a': estái esirúctura' se) e¡ pue~én, :. Óponer muchas más, 
con enfoques·. dé .. níaycii/ci níeribr:claíidad yiéalidlld ;<l''.'éó'ri •, aéo'pio 'de datos 
más abundatesfy •. ié¡uiiás;, cte•o'ira ~rei:isión:•:No 'obst~nte!úe \ha decid~d() ·. 
seguir· este · ésquema rii:íjpoi) desconocer ,o no,.to'mar•en•'. éonsid,eración • 
aquellas.'·. otras•;nprÓxiniacionesfde las que ,esta,mos\segurós ;rendirían.· 
inigualables·· fnÍÍos,csino porie;Íar ~é)ÍívencicÍo~ de···que. lo'que •. aquí •·se.•, 
propone .. es· el ·prinéipio"-de;'úniejercició•·interprelativ()lleyado·•á ·cabo desde 
un punto' de·. 'visia;teóricól'que> obvi.ám~nié;t ré'q'úiere( de?'.ruÍuros 7éstüdios ' 
que lo· profurÍdiéen a 'fin·.· ,de probar• su~: pértinencia, pero•·que • résúlta. 
igualmente válido 'par~dos.\finés: y :prn¡iositos• que' se• persiguen eri 'un' 
trabaj~ :-.~~~.··., es~a, __ ,' -~~~~r~_!f~~-::/:_.'_' __ T.;_~-:. ~----~ __ ,, ---,--- - -~- -:--- ·,-: ~~:~-~-~ ._·',~-- ~. ~<- _,_-_ - ~·:.-:- , .. ,_- ·-- ,-,, 

, .A conti,nuacióni:se ·presenta;~_en.';a¡iret.ada;•:síntesis;\eJ •. c.ontenidoide 
cada uno de los capítulos ~que se indican. un pÓco: más aITiba. '6 '.... . . 

Nuestro primer capít'uio :.abre ;con.':1a' presentáción'1delpanoramá 
general de la situáción espaftola\al cambio 'cte. siglo, par~ pásara exponer el 
estado· de ·sus manifestaciones .artísticas':·en'étai''móm'erito;! seVctiscuten en. 
particular la supuesÍa imperm~abilidad :de I~ península á las influencias 
extranjeras, así como la también aparente ;r~pturá eón el pasactó: y ' •. 
tradición barrocas que supuso él: relevó de la vieja casa de los Habsburgo. 
El capítulo segundo, ¿Barroco "ylo Clizsicis1no?, abarca,.en ún·a primera 
parte, las características más sobresalientes del movimientó: de: la .. ·" · 
Ilustración en Europa y sus consecuencias en el campo .del pensamiento 
estético; y, en una segunda, las manifestaciones tanto del Iluminismo como 
de su reflexión estética, en España. Aparece de nuevo el tema de lac hostil 
actiÍud que en muchas . ocasiones tomaron los españoles en .contri' de 0 .toda 
forma nueva de pensamiento y las repercusiones que ello tuvo ··para ',el > 
desarrollo general del país. Respecto a las tendencias artísticas, . se • estu:dian 
las características estéticas que tomó la pintura seiscientista •española ·y su 
evolución al margen de un Clasicismo que para cuando logra 'hacerse más 
evidente se. encuentra ya amenazado por los primeros brotes' de un 
incipiente romanticismo. Esta compleja y ambigua situación· que vive la 
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España entre el Barroco nativo y el Clasicismo imperante, es el campo 
propicio, según nos . há parecido, para estudiar,· precisamente, cómo· es que 
una sociedad y cultura Iogra arregfor• la tensa dinámiCa generada ent.re la 
tradición y Ja· innovación,·· "arreglo\ que; dentro ;de nuestra explicación 
general, formaría parte: del expedÍen_te manejado por/el 'fenónieno. dé la 
reconversión//· .. · • •· /:···, •·'·:.•:• .·• .. · 

Con· Jos· ·antecedentes·. que. proveen los•.doscapítulos'antericires;,.se 
pasa a considerar él: teito d'e Antonio· Palomino, ;lf/ !vlúseo: picí~rico. y escala 
óptica, de , 1715-l 724.(pri111er. Y·. segunda ¡Íarte:•~esp~cti~ame~te); ;,de;• é.1 se 
ha dicho áceríadiíménté qúe -representa el· Cíocüinen'to .. testiÍmental '.del 
conocimiento y'arie· del Barroco, a lo que noso\~éÍs Ílgregamos que en otra 
de las características que se. le imputan, su ámpÍiiucl;,défcriterio,;se: - . 
encuentra. uno de los datos que nos han permitido e~cm{irarren el iexto el 
tratamiéntó con que su autor supo proceder para·conciliar•su• propia · 
tradición con las ideas de un nuevo tiempo, sitüáéión7'ésfa que lo' atrápa en 
tanto que pintor, como se ha dicho, entre Velázqu_es~·y Goya,''y para:· 
nosotros, como tratadista, entre Pacheco y ,Mengs.\• ~: .. •:· .. ·• ... 

La polémica obra de fray Benito Jerónimoc:Feijoo,::acupa eLsiguien'te 
capítulo. Si el texto de Palomino es una parte de:Ia·chárnelatque;abre una 
nueva época, los de Feijoo, Cuestión .de.-g1máyelNo\ú}¡11é,:ambos dé 
1733, es la otra que la cierra. De sobra es conocido 'et t~abajo. del 
benedictino y su enorme esfuerzo por ~rradié:ar:: la Ígnoranéia'.;dé su patTia, 
por lo que nos hemos vuelto ·ª remitir, en; estas líneas/para':; comprenderlo 
mejor así como el por qué·. de sus_ peculiaddades;•y fama}a_lcaimida, a 'ta/ 
exposición del ambiente general,' dé; su{épocá; déteÍÍiénd,éinos?eií::'especial,: 
en las consideraciones de la ll_aniad~: pre-ilÚ~trÚéióri,}spáiiotai•como h'ta 
discusión sobre el pretendido; ¡Íre~Í'omanticismo que; se;.há qÜérido ,ver, en 
estos te¡c.tos. En laobrá.•deiFeijoo n'os. eric.ontralllos··c~n·ioda.niticlez.con la 
dependencia.· que gÜarda. cci~i res pecio · a:Ja érítica de: firi'es del , seiscientos, 
con la inflÜe~cia .q'úe. si'í'~medio;ejérció :sóbre.la '.dirección y fines; de; su 
trabajo;~ y con., 1a·.:·nueva;'.jrespúesta;quetdió:;; iírbbtemas;-y discusiones. que. 
requerían,·. ¡:>recisaniente, •de .·una otra·. oriéniáción/y contenido;· con· 10. ·cual· 
preparó el. arribo. de . Ía párÚcular:nusíraciÓÍI española.>: . < ; ·< ·.··· 

Finalmente, nuestro quinto capítuló éiiponé y aclara de ínanéra más 
sistemática el .u'so .y aplicación~el; térm.ino reco11versitJ,.11'; así .. éomo su 
ubicac.ión dentro de un contelito más ámplio; A fin cfe·cumpli; con .nuesfro 
propósito principal, se comparan los tel'.tOS .• d.e, [os autores·.~ que se recurrió 
en los dos capítulos ánteriores; de esia comparación, creemos, se pueden 
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extraer, primeramente, datos suficientes como para apoyar la idea de la 
existencia de tina 1:-óntinúidad entre -el fin de- la culiura barroca --del 
estado_ en que se_ -énc_o!ltrabil' a(Uegar • eLnuéyo siglo'- _y los nuevos 
movimientos' que· ven~rán•.apar~j~dósyaliclesarrollo_del_,xym, e, 
igualmente; - los - arg~mentos i que '.peímitirían · áprób'ár conio: útil - el-·: concepto 
de la recoiníerSÍÓn ··en ~Jpara:Ia explicación del cómo.se da íáI continuidad; 

~~:~::zii~~~f ;~~ii.t~fü~1~~¡~~¡[C·íB~l:;~;~· .. ·,:,, .. ,,, 
alguno• el i~ner 'que<preseníarnÓ\~édades:•y qúé; inélÚso.<~1 pretenderlo en 

:~!~;x~~=~-:t·--~i~~z~~~¡¡~;~~~:~iie~~¡;91~~~~~~"ri·~-i1~r~~tº·~~~s~:~~ no se 
conozca_n, -_ni sefreéúrre~Ítfüentés-ántes descónocidas·· __ o•no 'to~adas ;_en:. 
conside,ración: t;iupoco :se haceñ';-SeneralfzaCii{nes 'a_ caÍnp;;s: a'jenos a' los 
límites -- espaciales -{ iem¡Íoralés que cubfén __ estas IÍneiÍ_s, : com.o ~arrÍpoco 
vemos-'_ en eÍlas; principio':alguno ··de ~éxha'Ústiva-' monografía·--_ó._ reseña 
histórica. Coii nada' de esio•~ümple esté frabajo; 'sí! en•_cambio;-creemos es __ 
imporiante•revisnr e)iníeíita~_;otras•- expliéaciones a: lo• 9Úe'ya-¡()do;•el •mundo 
sabe, precisamente/pori¡Üe e'ii-su.•repetición .se' puede- ir acumú!Ú~do una 
suerte de desgaste •.d,el '. conocimiénió( u~ •empobrecimi~nio debÍdotanto a 
su uso -yfaiía dereñov~ción_;;como á,'lo._camliiariiedeiiás drcúnstarícias; pór 
lo que aquello éjtie!'en: un mómento fue ;valioso, éri_,el, sigÚienÍe·puéde -
perder toda· su ,pot~ncia:~·~pl iéativa e inducir' a concepciones; -én el --mejor -de 
los casos, anquilosadas) y en él (leor,;'éqüivocas.•Ror. tantci'.Hevar: a. cabo un 
ejercicio, co.i-nojf'que_•._en~Jas ?Páginas/siguiénl~s-seF realiza;'¡ pudiera; ser· 
valioso én . i:u'a_ntó que sé; insfalaén esta 'línea: de•'péiísamiénto,, en cuanto 
busca, á-•partir-,de IJÓ:co'~cepÚi exp~esámente·'crea'ctó; ofieéer-_los _.datos y 
argumentos ·--qi1eapciyen_,:_tiná/otrá;éxpiicai:IÓn e. i~ter¡Íretación'_ á un tema 
central en -lá; hiSÍoriógrafía def arié'. é!', cambio o evolución .dé formas, ' 
estilos; -prácúcás.'. concepcicnÍes y/ó -mÓvimientÓs .~qué Iá Componen~ Pensar 
que éste --se 'élá_ por medio deiunacontinuidad en 'ª--_que ·_se __ -.van 
entremezclan; pasádo ;y: ~?~sen:te/puctiéra :íío ~er nuevó, cierto, más io que 
aquí se Írata de !Ievara cabo''es-,_la explicíidón;' vía el. concepto de· la 
reconversión, d·e-_ cómo es que. sé-_dá-. esá. éontinuidad y qué factores son los 
que la pro pidan o én e!Ia participan: Es!· pues, esta doble articulación entre 
la concepción dé una -históriiÍ coniinua .Y el cómo se !Ieva acabo, lo que 
puede dar_ a este trabajo 'el· valorde _replantear lo que ya se tiene por 
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sabido . 
. Finalmente, qu1s1eramos ver en las páginas siguientes un modesto 

esfuerzo que cumpliera con la exigencia que insistentemente planteara 
desde la cátedra o a. través de sus escritos el maes~ro Juan Acha6. (QPD), 
esto es, que:eneÜas: se encúentre la puesta en práética'.del' pensamiento 
teórico a fin de . CO~taf C()n éxpJicaciones: propias, producidas desde, nuestra 
particular ·perspectiva ;histórica·· y . geográfica. SegÓn •Acha; · sólo a pártir de 
éste, de su continú.o ejercicio y r~busteci~iento,<de su•difÚsi,?n .• Y discusión, 
se podría obÍéner u.na yisión distinta a' la extendida por'.iós. cenfros de·. 
poder y con ella y, a través de ellá; acceder a la. indeperídenCia. de 
pensamiento, requisito, este sí ·.·indispensable; para .ganar.· cualquier otra. 

Valladolid, España, 1995 

6. ·Además de por comunicaCión personal. SI! encucmra, entre otros, en sus libros: la 
critica de arte, Trillas¡ lntroduc'ciOn a la teoría Je/ Diseno, Trillas~ y El cons11mo anistico, 
Trillas. 



EL PANORAMA ESPAÑOL ENTRE LOS SIGLOS XVII Y XVIII 

Hasta fecha recien.te . la ide~ tradicional d~. histori.a se ocupaba 

únicamente. de. reseñar. ei. pas¿. ordenado. de e hechos y acontecitnienlos que 
se sucedían eit ·,periodos .. igualménté 'unifortnes ; y constañtes'.. de: manera que 
hablar en ··'términcis de'•siglcÍs, periodos:§ cÜalquieÍ' .otra categoría que 
permitieraref!ejartal .• desarr~lló;·· proporcioiiabir' un sentido. ·'exacio . y 
predetermiriado\aI.iconteIÍido;que 's{ hisioriiiba.'Laimagen ·,así· obtenida; 
línea(, unidireccionál e; inámcivible/estudiáda y repásada : una : y .. mil veces 
con delectáción casi'minía~a;§o;sÓlo,,res~ltaba:arfüiCjal;.·íejana éri todo ,a la 
realidad que ;p'retendía:• représéntar,;:·sin'~ qué dejaba .siíi respoÍ1der --por 
incapacidad,. ignorancia: o,indiféreiíéiaf' un: si número. de·pregunías 
estrechamente iligádas a:su)objeto 1e· eslüdio; : coino' por ejemplo ,las . que 
demandan ·las) ~azónes: ci motivos que expliquen el .~ambio. histórico más allá 
de la' consabidá víá•de¡la''pre~enéia\o 'apa~ición·'•:-a•desaparición:- ·de· un 
gran personaje,:el'·librilmiento.·de.unabatalla; la fünia de un·. tratado: 

Muchos son :los caminos que. ha tomado la historiografía a partir de la 
crítica y .rechÍÍZ(),¡¡.iÍa histoda)vénenÍei{iie/le como:lallarna.·Jaques Le .· 
Goffl •. y uri'éí élé ésfus;'c¡ü~~ por:otr~Tííiir'íe se•convie'iie eíi opción privilegiada 
para la hisforia deiart~2. 'es el estudio~de. los· rñoríientos,de. cambio;. de· (os 
periodos críticos en los: qlle se anu'dan y desanudan los tieínpos de 
estabilidad y: progreso> Sohfe la. atención que merecen estos momentos y la 
importancia que revisten;. ·apunta Casteinuovo: 

Apoderados, público, instituciones, artistas, obras. Los vínculos entre estos 
diversos étcrrientos son· muy sólidos, pero, sin embargo1 aparecen en varias ocasiones·, 
manifie~tas ··discrepancias. El apoderado rechaza la obra, el artista recusa las , 
sugerencias y tos deseos ·-incluso no manifiestos-- del apoderado, el p~bllco rechaza 
al artista, destruye las obras, el artista impugna las instituciones, éstas se oponen ·y se 
bloquean mutuamente. Cada momento de no funcionamiento, de discrepancia, es el 
moment, de vérité Por cxcclcneln, verifica negativamente y pone en cri~is los modelos 
de desarrollo, cada. discrepancia revela, un tormentoso orden geológico, un proceso 

'· Jaques Le Goff. Pensar la historia. Paldós, 199 l. 

2, Vgr. Enrice Cast~lnuovo. Arie, induslria y revoluc:ió11. Ncxos,·1988 .. sob~/1n crítica ·a la 
historia del arte y las nueva~ tendencias que se proponen dcsd.c Una perspcctiv.Í diStintá ·a la· de 
Castclnuovo,· consúlh:sc .lo expuesto por Henry Zcrncr, "El arte", en: .JacQües Le., Goff y Pierre. Nora. 
Hacer la Hisloria. Segunda cdlciún, Editorial. L:tla, 1985. Y el lntcrcsnnrn texto dc: Donald Prczlosl 
Retliinking 1\rt Hislory. -Yale , University Press, 1989. " 
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en curso. Exige una revisión de los mapasJ. 

Sucede, no obsta.nte lo anterior, que en ciertas ocasiones· llegan a 
coincidir los· traspasos· de. los· periodos. empleados_ por; la: historiografía. 
tradicional con los rriomentos de cdsis, con' aqueUos en qu~ .a la par de una 
intensa actividad, sé' hacen'. explícitas las rupturas y pugnas ',;co~ Jos viejos 
esquemas. norrriativos,· con: las: prácticas trádicional~s. así. corno las 
discrepancias y. enfrentamientos entre los••elefáéntos' que'. señala •... •' 
Castelnuovo y otros más. Tal e,s · eFcasÓ déljefi1a que ac¡uí nÓs · ?éupa, el· de 
España· encgu. tránsito' .del' siglo.XVÜ ai JCVIII.;.{'Ji_{· ·J > .. ;\ .. · 

Como se sabe la· conformaci_ón de5 la' corona española .bajo los. reinos 
de Castilla' y Árag-Ón: .· fÜe obra; 'al con1ienzÓ :délisiglÓc:XVI, de los llamados 
Reyes Católi~os, .Fernanao'Ji. de Á~agón;:e,.Ís~bél• 1 ÚCastilla{y Teón; el 
casamiento -de su · hÍja J uarÍa; u1a lo~a'',•con Fel i¡íé'i 1 ;!''el~ lierinéiso''., niéto del 
emperador dél Sacro Imperio Rómano::MaxlmiH~~o. tra}o a'.'suelo español, 
como grupo gobernanté; a la Casa· de los Hábsburgo,,:quienes•as(se 
mantuvieron hasta finales :del siglo ixyÍI,c .sus .. 'clescén.die-ntes,:,Carlos~V. 
Felipe 11, Felipe. Hi, Felipe lYjf C~dosrn('qúien: no'iiu~o descenden~ia 
entre otros,. corno, se. verá;• lllºlivo pára[la · Guerraide?Siicesióri'-< rio sólo 
continuaron su·. obra en el se~tido :de ampliiír. s'us dÓníiríios y; sér factor de 
peso en la geopolítica! eurÓpe~'en 'genéral;' s'ino t~rnblén en el. dé. consolidar 
las características0particulares :déL~mundo : espafio1 :':¡¡ amb~s . lados del 
Atlántico--, misrnás ,cciii •las ·qué tendría. que :lidiar 'el siglo''del Uúrninismo, 
el. del cambio en 'más de im sentido': ' ,•, . :•:' ' ', 

J,H; ·:. EUiott n?s 'presentá elpa'norarna ·general de la' sociedad· española 
en que hubieron dé_rnoverse·los Reyes Católicos; así como él,dé los medios 
de que se valieron· a fin de alcanzar sus objetivos: · 

Era ésta una. sociedad sostenida por lazos de sangre, de. clientela y de deber: una 
sociedad en: é¡uc- la comunidad tenía prcfcrcncJa sobre el im.Jfvidu~. Y ·en la . que ·los 
individuos __ pcrtenccí~n. siempre. __ que. ello .era·_ pasible, _a -corporñcioncs~ cuyos -
privilegios emanaban~ en última instancia, de Ja corona. 

En una sociedad de este tipo, los principales Instrumentos de poder de la corona 
eran el temor, el favor y el prestigio. Fernando e Isabel eran duchos en la 
administración de cada uno de ellos ( ... ) . " . 

El temor a la corona y el respeto a su autoridad flo era cosa qu~ pudiera 
establecerse de un día para otro. pero el proceso se podía acelerar bastante merced al 
dcsplicgc inteligente de otra arma del arsenal real:_ el favor.· .Cualquier monarca del 
siglo XV --incluso si sus recursos estaban tan agotados .como los del rey de Castilla--

J, Enrico Castelnuovo. Op. cit., pags. 94, 95. 
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disponía de. graruJcs ~csCrv~s.- de ·patronazgo'". en .: la forma , dC tí~ulos -de ·no~h:za, cargos 
en la Iglesia o. el. estado, __ y, consedones territoriales y jurlsdlcdonales•. 

A. este legado, que comos~ mi'~.mo 6rige~ anu~ciall~; al. paso del 
tiempo se convertiría';:eri ;.fueñte ,de corrupción; hnprodl!cti:vidad. e. i_nmensó 
lastre que· llevaría; prá~ticamente,,ia<la• i_nr!iovlidacÍ 'soéial. y_· cÜhural,·•' habría 
que sumarle ires/carácíerístiéas mási pÓr urÍ l~do, la formación de una clase 
burocrática 'cte extracCiÓri''univ'ersiiaria; y légista, . por taíúo. de/fornli1ción 
intelectual, enca~gada/no, sólo;'dedá admi~istración\det'lreirÍÓ ·.; sus .. · 
dominios,.·· sirio- de: la ;·coherencia de•sús )ééiones 'ldesignios;. L_ñ •·presencia 
creciente, •. de'.esta: élas'e •:.sirvió'd~•-~ontrapeso a. ía:\ vieja·: noblezá,· •. a, _ta'· .v_ez que 
de fundamento. a\tá:·a~ÍoridachreaI;: de'ellasaldrán{los~briUanfos. miÍÍistÍos 
de los Borb~nes>tosreformadores'd.e··1a España:dÍ,eciochescá: SLesie •• rasgo 
se pude califi~ar de: posi.~fvo,'Jéís siguienies dos. corren";,con}suerte cOnfraria, 
el uno,. la obsesiya ;disyuntiva' erifre; mantener) ~n dmperio, 9onti~ental y 
ultramai'irío . )' .. até'rider} l.os ''ash·nícis. 'dornéstiC«:is;· 1a oifá;• casi~cciiú'o · ·• :·:· ' •· 
consecuencia de: ésta; la cerrazón 'en que. fue .~ayendocÜ sbéiedad '. hÍspana a 
fin, tanto. de• preservar'.SUS tradicio~es; COlnO de versé al rríargen de·. las 
influencias_ c?nsiderad,~s.; má,tsan:as_, ±: .• > ;;< .< T~5 ·: e,, ·. · 

Respecto a .I.a st!gu,nda ,de estas~· caractensllca_s • dt:t! ·. Elltott:_: · 

La historia de España del tiempo dé Carlos V y de sus suces~~~~ d6' 1a ~asa de 
Habsburgo se caracteriza, de hecho,. por una d~aléct.1.ca . consinnte '";'cntr~ .. .)aS ·'._ ?-nlb_icio.ñes 
y Jos compromisos de una dinastía .con : los ·~jos. puestos en :EuroPa._::Y-~ las·: .. rcsp~Cstas'. y. 
resistencias de una sociedad relativamente inflcx_iblc y aún en g.ran ·.~<?~ida : medieval: 
Las exigencias de la dinastía Impusieron esfuerzos y ·distorclones . que,~ _en· ú_l_tima 
instancia, mutilaron el desarrollo Ibérico; pero· sería un ·_<::rror_· __ suponer::: p_or;;.ello,._ que 
Castilla fue la permanente ".Íctima involuntaria. sacrificada en ·_el .·:al~ar: de:: fos _. ~ntcrcscs 
dinásticos de los Austrias. Por el contrario, por lo menos en .ciertas .. · ár~a~. ··hubo 
coincidencia estrecha entre los intereses de la dinastía -y los dcl-:pucblo;.~y,--si·,-:'.: · .. ·· .. · 
periódicamente se puso en cuestión el vulor que para Cast~lla ··1enían·:Itatia;¡-A1Cmania 
o los Países Bajos, la tradición de cruzadas aún estaba. lo· _sulicientemenfo,. viva. en:· el 
siglo XVI como paia inspirar a los castellanos el scntimicnto:'.de que sostenían una 
guerra santa. ya fuera contra el Islam o .contra los herejes p~otcs.~.a.nt~_s_s 7 

Si bien es cierto que Carlos V logró ver que en•suscdCl~i~j'Clscno :sé 
pusiera nunca el sol, también lo es que es' er último en'. mantener . esta . 
política internacionalista o de atender al imperio en su co'njunto en lugar 

"· J.H. Elliott. '.'Monarquía e '1mpcrla·· (1474-17,QO)", en: lntrotlflcción, a la ct1/wra 
lli.rpdnica. Grijalbo, 1982. pags. 138-139. 

'. lbld. pag.151. 
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de los asuntos particulares de los territ.orios y países que, lo· conformaban. 
Sus descendientes, ·Felipe. n; Felipe Ill, .Felipe. IV .y Carlos, U, aunque 
puntualmente seguirán \désempeñarÍdo un. papel dt)cisi vo en la política 
europea --aunque también ciert~mente 'decreciente--' en ,función 'de .sus' 
intereses contineptalés •.y· .. · últramalfoos, .' se; preocuparán: más por el 
engrandecimiento .·úpecífico '<fe Ia có~onajcespañola {y opor\el .. cuidado y 
mantenimiento de. sus, pÍ'ivUégios.'7 Cofres.pende a•Felipe lI iniCiar ieste • 
proceso, es él• qiiÍen'>en •e'stricto ~~entido;. llevará a;su Nació~ á'conocer el 
periodo de mayor,atÍge'y; esplenilod'.nrns,'al•mis'nío· tiempo; la poderosa 
hispania .·pondrá ;en niarc,h~ ·. eF.Iénto 'proéeso 'que Iá irá:· aislando del• 
progreso· intéleciu~I del ; 'rúto''CJé Europai Lás '.iniciales ?prohibiciones ·.de 
libros extranjerós, .•. de.,:~arciiaFiruéra 'de . sus fronteras Ca> firr~ae •·estudia~. e1 
aumento de tíuiié>s en· el '.rndiée,')a gárantfas :. éxigÍdaspár~' probar la 
"limpiáa. de•'sangre'\ Ia'Jrepresióií .. inierna. al os mo~im,ientos ·.disidentes y 
las ·condenas de Iá IiiquisiciórÍ,,iraer:iii como .. ··resÚit~do,':ya desde fines del 
siglo xvr; un>estado "éreciente de conf~rmislll'ó qúé.incluso se llegará a vivir 
como necesidad nacional.• En ,esta situación; gobierno y. sociedad irán 
encontrando mayor dificultad :para •.. ofre«:éf; efiéaz y oportunamente, las 
respuestas qué. déinan'dában las circunstani:iaii~ cambiantes tanto de sus 
propios térritoriosj:como del resto• del~mui\do ,en general. 

·Parece claro/qúé .todos· e'stos inÍen.tos •por mantener a España lejos del 
contágio~·pernii:iosó d.e;. las influencias .venidas·. cie fuera, tenía que traer 
aparejada,.entre otm 'razcines'--eidispendio'y la -mala administración de 
las riquez~s aineiiCanas, por' ejemplo; la. corrupción y .el clientelismo entre 
la nobleza,>y Iaburociacia; el· interminable sostenimiento d~ ejercites en pie 
de gu'erra; etc.-~, uná crisis económica que, a lo largo del siglo XVII, 
terminaríá •·por 'sumir ai'· país en un atraso vergonzoso respecto a·.sus aliados 
y ene'migos de ~Europa>La cará contraria a esta situación o Ún proceso 
menos clárn drida.s · las condiciones esbozadas, es el , vig.cirosó ;'desarrollo· que 
durante todo este. periodo experimentarán las .ártes; de'sarró'llo •que, 
irremediablemente, .también a fines de la centuria del xyrr;ÍÍeg'ará a 
conocer su est_ado de ,decadencia e inmovilidad: Explicada-pof:rrúichos 
auiores_6 esta contradicción, encontramos en el. siguiente; apuni~ :de Elliott, 
el resumen del . espíritu que la· animó: ,.:. · · 

~. En· el ámbito· novohlspano, bajo_ otro enfoqUe ~.--"finalidad;'. s~~ po'tlría cilar el ensayo de 
Jorge Alberto M:mrique .. De_J barroco_ a Ja llustry1ci6n" en:.· El Colegio' de -México. ·HistOria. gerreral 
de Mé:rico. ~al. l,: pp. 6_45·734 . .Tcrcer:i édiciún,· .1_~81. yéase: tainbil.!n · Josefi~a Zor:iida Vázquez 
(Coord.). lnterpretacio_nes del siglo. ~VII/ -me:ricano. NucV::i: lm'ag~n. J 992. ' 
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Está claro que había con~iencia de crisi~:. en .1á · Cii~.l_ill~ de. Fcli~c Uf, _una 
sombría percepción de las contradicciones de la· sociedad' que,"ª su vez, contribuía a 
determinar el· tono general del pensamiento , y la civilización ·de la Espafia del siglo 
XVII, , 

Esta hlpersenslblllzación puede contribuir a ·explicar ·la, paradoja , que 
representa. la gran vitalidad artística de una nación ·amenazad~_ p_or,:_ el ·colap~? , 
económico. Después de todo, ¿qué era lo real y qué' lo ilusorio" en una Castilla tan rica 
en oro y plata pero tan terriblemente pobre? EL observador agudo:· del entorno social 
tenía grandes oportunidades para _ejercitarse: aunque_ los valores tradi~ionales, en sf, 
raramente se discutían, el comportamiento efectivo de la sociedad' fue objeto de 
brillantes observaciones y de mordaces retratos. Sin_ cmbargo,_.:J_a ,_agudeza ~e· · 
observación no era palrlmonio exclusivo de los artistas y -de:_ ~<?S · _escrlt_o~cs ·creativos. 
Algunos de los arbitristas [escritores de temas económicos!,' coirio ·Martín:: .González 
Cellorigo o Sánchez de la Moneada, eran profundos en sus 'diagnós,iíéos ; económicos y 
sociales, al tiempo que también fueron capaces . de_ -ofrecer sugerencias '· co:ns.tructivas7. 

, .. -,_,_·.''-: ~::.:~~·-·.·.:~-.:~ .. - <:-~'.,'. .-e~··.: 

A Felipe IV, quien gobernó de 1621, á 1665; le suced,ió en eitrono 
español Carlos II; de carácter débil e incierta, :és,el;últirno eslabón ,de la 
dinastía que había llevado .a su patria.por la· senda imp~rial•a costa de 
sacrificios autoirnpuestos; es, igualmente, qui,en' sigriárá el acta de ' 
defunción de un país ~ás muerto : qué' vivo y: quien', énéargará, a una. m1eva 
casa imperial, la difícil tarea.de: rn(Jderóizfr;ºY:,volvér abrir 'al éxíérior a' una 
Esapaña que se· asfixiaba entre:la inercia déi~u;iÍnovilidad y:el lastre . . 
centenario de su obstinádo'(cdsf~mbrlsmo: A~te l,a faitá de desc,endencia 
del monarca español; las decisiones(concer~ientes a IOs; intereses de su 
imperio cada vez más dependieron.,de '.ías ,·, pÓtencias euro'peas, mismas que 
especulaban sobre el destinó;}"cón'venie,;éiá•'Cíe'-s'u ~ucesión, así pues 

Cuando el moribundo Carlos II (1665-1700) designó como heredero a Felipe de 
Anjou (1700-1746) [nieto de Luís XIV de Francia y la reina María Teresa] ese equilibrio 
[el del poder europeo] se decantó en favor de Francia. Por ello, Gran Breteña ·y A:ustria 
se opusieron a las pretcn~ioncs del duque de Anjou --que habría de convertirse en 
Felipe V-- al trono ·de España, en la Guerra de Sucesión (1700-1714). Los ejercitas de 
las potencias aliadas invadieron España. En 1705, el archiduque Carlos [nielll de Felipe 
IV, como pretendicnle de In corona Carlos 111, representante de la Casa Habsburgo] 
tomó Barcelona y fijó allí su corte; en 1706 los aliados entraron en Madrid, sólo para 
ser decisivamente derrotados en Almanza (Albacete) en 1707; tras una serie de 
derrotas y de una segunda entrada de los aliados en Madrid, el ejercito franco
castellano de Felipe derrotaría al anglo-austriaco en Brihuela (Guadalajara) en 1710; 
hacia 1711 Inglaterra ya había perdido todo interés en la guerra y en 1714 el control 
de la PenfnsuJa por Felipe cru ya completo. 

El curso mismo de la guerra había asegurado que este control sería ejercido en 
la línea de corregir, de una vez por todas. los defectos inveterados del estado español. 

1. J,H. Ellion. Op. cit., pags, 166, 167. 
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Con ello se iniciaron una scriu de reformas a<lmlnistratiVas y ílsc:ilCs :··qu~ 
continuarían, intermitentemente a lo largo del siglo· XVIII:· debido' a la' asociación de 
estas reformas con los ·consejeros franceses . de ".la nueva d.ina~tía, "se' les· ha. dado, en 
llamar, con cierta inexactitud, las «reformas· borbónlcas·)>s.· ·· 

No deja de ser irónico q~e el r~y 'cario~ ~~ciclie~a .ceder su '.troóo a un 
representante de' la casa Bor.bón enemiga·C!é, tarúos :años. dé ,la suya:propia, 
y que al hácei-lo pensara no. sólo en la;.nécésaria~ renovaci'ón;qÚe ¡;:spaña 
requería con urgencia;' sino que~con sú actÓc,se''~seg'~rara'. que: triunfasen la 
legitimidad y el tradicionalismo. Con este' Ínism?~ séntido;'años ·más• ·· 
adelante, al signarse el ntimadó>pri'11e~,raé:IQ: de'jaJnília·--énír~;Felipe Y.Y 
Luis XV en noviembre 7 de 1!34-< que:ne'\iaría•al tróno ele Íás Dos<Sicilias 
al futuro Carlós III dé EspaÍla; los, borbóne~ vÓlveiían ~~tomar. ~enÍaja · 
sobre la vieja casa,de los HabsburgÓ, yn'.qúe. é(hijo de Ísahel"de'.Farnésio y 
Felipe V rélevaba. a\·gÓbierno de los.austriacos}it'~ápolés y SiéHia:Esta 
permanente oposición entre los barbones y, los: austria; es conveñienié 
tenerla presente aunque en u,n ·campo inuy:diferéníé aLq~e' venimos 
presentando, esto es, resulta útil mencicmariá porqué: éll' párte sirve' para 
explicar el celo impuestó por l.os ''réformadÓres'.' en;contradetódo lo que 
representara las maniféstacio.nes cúliurales:prorrwvldas7por• el) régimen de 
los Habsburgo. ·. . ·• • · ,·>.: .>:i,.): · .> .. ; :.• · .:. o·. : ·.· 

En e.ste mismo sentido,)gualmen.te útil nos es mencionar que entre 
los antecedentes del. nuevo• rey. es¡Íañpl; nos encontramos con. que .su 
educación estuvo a cargo deLfamoso pedagógÓ Fen.elón (Francisco de 
Salignac. de In MotheiFent!lóri).. personaje a.sociado a los movimientós 
iluministas del . náéienté· siglo•xvn( nombrado preceptor de los hijos del 
Delfín (Luis 'dé·BÓrbón) en lii89:>Junio con sus hermanos, los duques de 
Borgoña y de;Berry/~elipe de AnjÓu supo asimiliar mejor que ellos las 
enseñanzas ciéntíficas·y morales de su maestro, de tal suerte que al llegar 
a España se :¡i'abí~ ·.eón vertido '·en u.n príncipe serio, religioso y sin otra 
disti11ción qÚe:,5u·;·afiéion por la caza, la raqueta, el volante y la lectúra, lo 
que. facilitaría~ su78dá.'ptas.ión 'al· .. ambiente cortesano español; así 'como Ja 
aceptación que , rápidamente óbtuvo de sus súbditos. Son pues est(ls .. 
antecedentes,• Ínás ·las.:prÓpias circunstancias de la época y posición de 
España al iniéio:·del .siglo de. las lúces, las que empujarán o inspirarán las 
primeras reformas que se. lleven a cabo en la penínsufa ibérica,. mis'mas 
que alcanzarán su cenit erÍ los reinados de su hijó Carlos in.• ( 1759-1788) y 

11 • Raymond Carr ... La historia de.: España desde, 1100·< en:, /ntrorluc:ció.n a la c11Jtura 
hispánica. Op. cit. pags. 175,1/6, 



-16-

su nieto Carlos IV ( 1788-1808). 
Como era de' suponerse la Guerra de Sucesión no trajo como 

consecuencias 'únicameníe Ías múltiples negociaciones estratégicas entre las 
fuerzas imperiales europeas; sino además. la rec~Ínposición de las distintas 
facciones q~e operabán al •interior de.'Espáña. A .raíz de que Felipe .V 
marchara; e,ri abril 8 'de :1102; a .Nápoles\ a fin de jurar sus fueros y ponerse 
a la. cabezá de sU' ~je.rcito, (la G.uerra•de Sucesión.' en Italia habfo. ini.ci.ado en 
la primaverá .de,l 701; el' rey' no 'regresará a España sino hasta el . 16 de. 
diciembre· de.• 1702),c''el ;gobierno ~español'. pasó a depender de la joven• reina 
María Luisa; de:'.Sa!Íoya::(prinier esposa del .monarca borbón, 1688-1714), 
aunque su á'clrriil1isfraciórí fúe' atinada, fiel y prudente, ello no impidió que 

' , , . ', ·.~ : : . 

En. la::cort~.~sc ;:rorm~ran tres partil.Jos: el ultra.francés, el español y el·-alcmán. ~ 
austriaco.:~ El ... partido· ultrafrancés los constlntuían dos grupos: uno de españoles y_- otro 
de franceses •. A la cabeza del grupo espaílol estaban Porlocarrero, Arlas y· Ronqulllo. 
El grupo francés lo dirigían el embajador Marsin, al que se había dado· entrada en el 
Consejo de Gabinete o Despacho, y los generales de Luis XIV que servían en Espaíla. El 
partido español, adicto a la nueva dinastía y no opuesto a las reformas; pero enemigo 
de las Violencias,· estaba acaudillado por el conde de Montcllano. -mayordomo· mnyor de 
la reina. El partido austriaco, aunque vencido en la corte, triunfaba - en· Barcelona. y 
Lisboa. Sus cabezas se habían alejado de Madrid. El almirante 'de Castilla se había 
refúgiado en Lisboa; Oropcsa que estaba retirado en Guadalajara. se- pliso al servicio 
del archiduque Carlos; y la reina viuda [de Carlos II], Mariana de Neoburgo, residía, no 
muy agusto, en Toledo, y el inquisidor general vivía en Segovia9. · 

,·: . .,' .. _.:· 

La presencia de estos grupos, su formación, cada cual ene pos• de sus 
intereses exclusivos, nos da una buena idea dé cómo era ·el ambiénte en 
que se dio la transición de. la corona ~spañola;·así;éomo é!'por.qué .de .las 
reticencias y oposiciones. con que: se; encÓntraron.'.los 'cambios· y las reformas 
que ahora se proponían. Es, ¡ior·otrií parietesíe~inis!Tló .ambiente másios 
rasgos nacion.ales que. se habían:venido consolÍdandÓ á1' pasó 'del tiempo y 
de 1os cua1~s. yá ,hemos )echo una ·rriiríeí:, présénlacióri;.1ciC qúe· conforma 1as 
particularidades 'con ijüé ·también. se géstará ·el cámbio en los distintos 
campos deipensamientó. _ ·•• ,.· , .'.. . " . .·. ', 

momenío •y•¡~ ·~a~:rJC/:r~~~ó·~~~t~~T~tb;~rnX:~iie~~l~~~uYio~~-o~t~?;!tt~ 
prácticament~. enC:marÍos;de 1á: princesa:. de Urslnos -~agente de confianza de 
Luis XIV. y camarera~ ll!ayor:de. la reina~'. y sÚs asescires;'. entre éstos 
destaca Juan. Orry <juien pre.stó e~celente~ my'icios en; lo,iocante a la. 

. . ' 

•. Pcdr~ AgJado Bleyc. Mm111a; ~e HiswrÍa de 'esp~1;a. 1·0~0HI, Espasa·énlpc 12ava: 
edición, 1981. pag. 42. · · · · · 
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situación hacendaría del reino. ·Las medidas tomadas permitieron hacer 
que las rentas reales empezaran ~ rendir mejores y más cuantiosos frutos, 
con lo que España: empezó a resurgir y a abrirse a las influencias 
extra~jeras,:en especial las francesas;<! italianas, prueba de ello lo fue la 
fundación. erí:.1713 cteJa•:Real • Academia Española (o de la lengua). -.-sobre la 
que vol~erein.os'fI1á5.'adelanie7.: al) mismo tiempo que el márquez éle San 
Juan. traducía; la·'cinna é!e·Cornéille (1713) y. .el padre Bermúdez hacía lo 
propio con los Sermones;;de 'Ad .. Viento•i:le Bcmrdaloue. .. . . 
. Sih embargo:e'sta situa~ió~',Sólo,fué~transitoria,···pues las. segundas 
nupcias •de felip,e¡;v,/éo,h'traídas,,previo a.cuerdo firmado el 1.l<de diciembre 
de 1714, cóíiHsabéL'de ,Farnesio,;•hija del príncipe de Parma; Eduardo m y 
J)orotea; Sofía; cóheíesa paÍaúéiá de'l •· RÍiin·y. d uquesá de Baviel'~; trajeron • 
córisigo la c'a'ída !cté ··.la:, de; {]rsin~s· y'. u~a· completa inudanza , en .el gobierno. y .. 

. la.· política · éspilñolasY;Encabezañdas "ac.ciónes reales; a' 'iiártir de. este .... ·., . 
momentó; la n~evá .· reina'' y su• principal·. colaborador y consCijer~; ·.el abate 
Julio Aloeroni (l G64~ 1752), 'co~ ellos, el llamado' partido italiano 'qué venía 
fortaleciéndosei deÍitrÓ:•.de)a corte:· ter~ina• por' suplantar; e~; todas·sus· 
funciones;{al Jranéfés. ::Al parecer; efrmismo. Luis XIV vio con•. bue~os.cojos •o 
con resignación; estos·foambios, como si prefiri;ra ver a carg~ d¡, ·.los asuntos 
españoles· a' italianos en lugar de a,· 1os propios nativos; tan. fue'.·así que llegó 
al grad? de prohibir á su embajador, Saint-Aignan, inn'iiscuirse én los · · 
asuntos·cie.'Espafia, condUcta que nunca· correspondió a·ia. desu•nieto quien 
siempre se mantuvo atento a lo que sllcedía o podía nécesitar. h1':corte de 
Versalles. 

,. •C ·>" -~::• 
Hasta mediados de siglo, la política de Felipe V osciló entre respaldar· Jos deseos 

de su esposa. Ja dominatc Isabel de Farncsio, encaminados a. restablecer a sus hijos en 
Italia, y la preocupación por la posición española en América.· La tendencia (<italiana,. 
alcanzó éxito, al instalar a su hijo Carlos en el trono de Nápoles (1734-1759), donde iba 
a realizar su aprendizaje como déspota ilustrado. En el Interior, el celo reformista de 
Felipe Y. decayó rápidamente; así Macanaz. el arehienemigo '·de: los. privilegios del 
clero, _fue sacrificado a Ja Inquisición. Sin embargo, se siguió adelante con la 
renovación de los procedimientos administrativos. aunque ~hora-. de. modo menos 
espectacular: la administración provincial se mejoró con la institución de la capitanía 
general y del intendente. Los capitanes generales promovieron gran cantidad de 
obras públicas; Jos intendentes trataban de mejorar un sistema de impuestos de 
exasperante complicación 1 º· 

Felipe V, quien a lo largo de su vida mostró intensos periodos de 

10. Raymont.I Carr. Op. ch., pag.178. 
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melancolía y depresión, sólo animados por. su participáción guerrer~. murió 
casi de imprevisto. en: su palado. del·. Buen Refüo el nueve de julio de 1746; 
tenía ya préparadá su sepultura:eri la Colegiata de '.Sanilldefonso, su. viuda, 
Isabel de Farnesio se refüó a .vivir a r;á Granja,rode~d.a3de::una pequeña 
corte, misma que sóló r ábaíidonó pal-a trasladarse; a lá dudad).capital; á la 
muerte de.· su hijastro Fernaíido;VI;:y, ahí. asumir las' funcio~es•'dé' re.ina 
gobernadora .. :élel•) 7 'dé agosio: de>) 759 al \nue:~é'de: dicíeínbre Clel mislllº 
año--· en tanto··_que. el nue~o ·. rey,•.sarlos~m;t:hiéÍera~su eñfra'dá ·en• Madrid. 

AnÍes. de·• es:te suceso/ qué es. éonZel qú'e ·. inicia'•lá 'segÍ(nda Íllitad del 
siglo XVIII en Españil('y marca, por. taÓÍo::e1'· 1ímitéT~u'¡)erior'.o°de nuesÚo . 
trabajo, se.· enc~entra él •..• brévetreinacÍo: 'dé Ferrian'do~'y¡;l'( 1746; 1759) con 
características tan (partiéulares/cjúe>L blen; Ííeni'(;s dicho'1que;corí'lás 
reformas iniciadás •. por~·Felipe>y,5é :.anunciabÍilo¿:que4Carios :m conduciría a 
buen .téémlno,-éstas corlstitúyen~aÍgoiasí:corrio él·. brillarííé:¡)órticode. 
entrada .. a. esa •.f~se' de ;(a•Jtisioria• Úpañola.·: .Nos: interesa ;hacer énfasis >en 
este apunte --las reformas(y cambios' fotrnduCid~s. tánto'.por Felipe V como 
por Fernando \fl~-· ya que aun .y cuando' se ~onsiera que/lo que pudiera 
llamarse ··propiÍlmente.' la'%Ilu'sírad.Ón!erí:_ ~spañ,áno(se iiii<:'i_a '.sino hasta: la. 

~:~~~!ª ~~~~er~~k~~:~?edio":~;~~;ce~<l::i~1-·dneol~~~:~le§~~~f~~~6iJi;:'~s . 
características ,con :ciíie se. manifestói es más, Creémos(:cjtie es' dur~nte ·la 
primer fuitad de' estésigio 'en. donde se dibujan; cpn' todá.' ~lárldad las· 
tendencias. a seguir y sé .. pre\leeíí~lo's eféciosqu~;habríarí';de :Íener. Es, en 
síntesis, este periodo; e.i que no sól~ prepara el terreno para. que . ' 
fructifiquen los cambiosriluministas; sino el: que, más iniportanie, ·.sirve de 
enláce ·o córrea .de;;tra~srríisión,: éntre el pasado tjue había dado tanta gloria 
a la corona española' y/el :presente' que hacía: frente a los retos y demandas 
de ia modernidad. . : ' ' . 

Cuando Fcrnand~ ·\Ir, hijo de Felipe V y María Luisa de Saboya. empezó a reinar 
tenía treinta ·y tn!S·.· años.·· Y ·estaba co.~.1sidcrado como hombre instruido, gc~c_ro~o y 
justo. Al .subir aiWono,. el embajador·.inglés llenjamfn Kcenc dijo .de ér:que ámarCa 
tanto. la paz: com~~su·:·p:idrCº'hiibí:f amado la guerra. Así fue, en efecto: sin ambicioncS ·y 
sin hijos, ni él ·ni; la reina: Doila llárbara de llraganza tuvieron aspiración más querida 
que ta paz. . ·¡· ·> : • ,. · 

Convic~c;· ~~iO Cn~bargo. separar del conjunto de este corto reinado de trece 

11: Rc.sºP~.~to: a~· las _precÍsioncs cronológicas y conceptuales del movimien!o dc.:-.1~ Ilustración 
en los países europCOs c. incluso nmcrlcanos y las características que en cm.Ja- uno .tomó, 
consúhese, entre 01ros: Ulrich lm Hof. la Europa de la ll11s1ración. Crítica, Grijalbo, 1993. Y FÍi11. 
Valjavec. Historia de la l/us1rac:!ón en Occide11te. Rialp, 1964. · · 
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aílos los dos primeros, hasta que la diplomacia europea llegó a la paz de Aqulsgrán, 
que puso fin a la guerra de sucesión de Austria (18 de octubre de 1748). Durante este 
breve periodo, Fernando VI, fiel a todas sus obligaciones, .continuó la guerra. Luego 
fue imposible hacerle abandonar la neutralidad, y gracias ·a ella se ·adelantó, mucho en 
Ja obra de la reconstrucción nacionaJI 2, · 

Señalemos a guisa de ejemplo, lo emprendido, por _uno de los 
ministros del rey Fernando VI: 

:•.e," •., 

El márques de la Ensenada [Zenón de Somodevllla, 1702-178t;>c1 rey de Nápoles, 
el futuro Carios lll, le dio el tltulo de márques en 1736. üe :¡742: ái 43' fue. secretario del 
infante Don Felipe y de ahí fue llamado por el monarca 'espaíloli·p~ra· hecerse cargo 
del, despacho de ,las secretarías de Hacienda, Guerra, , Marina· e' Indias] , consagró_' su _ 
talento Y. laborio_sidad extraordinaria a fomentar el dcscnvolvlmi~ntO i de_:· Ja· riqueza 
nacional: arreglando: los caminos, construyendo canales;: de··: riego,··_ haciendo venir de_ 
Francia e . Inglaterra ingenieros navales. mecánicos: e.-Jtidráullcos -·para·· resucitar las 
industrias espaiiolas, o botánicos. naturalistaS, metalurgista~·_'~· ingeni~ros de minas 
como Bowles y Kes, para sacar mayor partido de· los recursos naturales del país~ 
subvencionando a las Industrias y estimulando a los extranjeros que establecían 
fábricas en Espaíla. " 

El magnflico resultado de su actividad· inteligente es la mejor prueba del 
patriotismo de este ministro, no Inferior al de Carvajal y del que algunos dudaban: 
dotó a España de una armada, de construcción y organización completamente nuevas, 
capaz de defender nuestros intereses marítimos y comerciales; reorganizó Ja 
Hacienda, simplificando el sistema tributario y elevando los ingresos del tesoro, que 
antes de 1750 eran de cinco millones de ducados anuales, a veintisiete millones, y las 
rentas de las colonias, de tres a seis millones, y, atendió a todos los ramos del sabert3, 

Al margen del impacto e importancia que, como se dice, las acciones 
de Ensenada tuvieron en América, destaquemos de esta cita tres aspectos 
que nos parecen significativos: 'uno, ·el carácter netamente "ilustrado" de , 
estas medidas, en tanto que buscan·, valerse lo mismo de los principios 
científicos de la época para la mejor explotación de los recursos naturales y 
el mejoramiento del rendimiento industrial, como para la racionalización 
tributaria; segunc!o, com'o cÓ!lsecuencia de la modernización que empieza a 

12. Pedro Aguado Blt!yc. Op. cit., pag. 129. Sobre Fernando VI y su gobierno, el marqucz de 
Argenson, entonces ministro de asuntos extranjeros de Francia, opinaba que cd~I gobierno de 
Espm1a fue francés en vida de Luis XIV; italiano en el resto del reinado de Fclipt! V; y ahora va a 
ser castellano y nacional», Ibid. Es1a observación junto con Ja del cmbajmJor inglés nos inleresa 
por se11alar las dos principales caracreríslicas que harían posible que Carlos 111 introdujera con 
más probabilidades de éxilo y con mayor alcance sus reformas, cs10 es, la paz y el celo 
nacionalista. Caractt!rístlcas que, igmtlmenle, serian llt!lerminan1cs en el campo del desarrollo 
arlfstico y cultural. 

tJ. !bid., pag. 136. 
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v1V1rse, o si se prefiere, a la par del rompimiento. de la_ inmovilidad en que 
se hallaba el país, Jé corresponde, según nuestro.)arecer, uná necesaria 
renovación intelectual y cultural;· y, tercero, la: presenciá de lil:influencia 
extranjera como·· motor o' impulso~; éfe'i las transformácioríes: Este último 
punto. es·. importante porqu.e generalmente' sé .. acepta:'que no es :sin_o . hasta el 
reinado de, Carlos) III :que se; ad()ptan 'Y slguen los modelos , veni,dos 'de.:···_· 
fuera, o sea, que .no és sino hasta '.entoncés/é¡úe:,1a Uustracción; ial y :como 

~::::~f!E:~:;:{:~r~rºjZ~r~~:lef~~·~dej}~:d1~Sr\4if~¡~~n~t7~
1

~~--cºmº 
representaban,' és .posible'déteCliirlas ;· no'.sÓlo desdé'e(-'cambio (de· dinastía, 
sino que·. ya. se' ve~íancdando c,Ón_ CarlÓsU;loque;Ííéíquiere _decir otra cosa 
más que las réformas}.b~rbó?icas dé la que: son•máximós exponentes Carlos 
I1I y IV, se en'co1Úraron con un suelo'ábonádo ¡:ior lo.s1meíi"os· con medio .. 
siglo de anterioCidad. •. > · . . . . ·. ;: . . . ·.· . .. • _ . '. < .. 

Aunque como 0 suele'suceder;'·1os cambios•materiaies'se ,adelantan. a 
los culturales.•y.• sociales; es' pÓsible sostenerla afirmación 'anterior'• también 
en .el caso. particular de' la •• producción: artística, ésto es'. que• ya ~desde •. finales 
del siglo XVII,ldebido.:fonto. ai fajresenda 0 de 'ártífic~s .extranjeros' como: al 

~~:~~~~~~~¡~~:In!-f\~~i~e~2r~j:fi~: · ~ii~h:!~1:!~~~t~ªt~ · ~~i:e! t~~~ª;•._ ..•..• 
renovación e irÍclus,o dé-;substituéión\ al\viejo y' cans'ado''barroco .. Es. nuestra 
idea que a e~tás tÍ'ans,fo_rmaCioiies les ,acompañ~ron: nuevas formás 'de 
conceptualizar 'o:'pensar'en él arte; formas que co~ el paso del tiempo· 
cristalizarían, casiparalelamente; en el : Neoclasiéisrrio· académico é. y: el 
liberador Romanticismo:;, > · · - · ·º · 

Con·. la ~uéríe~de Ferna~do YI; en 11;9: e~ el c'isiii1~ ;el~ vi11~~iciosa 
de Odeón, éoncluye;-como ya se apuntó; el 'periodo qué é~~preride los 
límites históricos .de/este trabajo/Hasta áquí hemos_ Intentando presentar la 
sucesión de Ios'I-!ábsb~rgo •. a'.Ios Borbón;· esto. es; la. prim~r mitad .del siglo 
XVIII, como el,' punto de .. partida; para la reformas que caracterizarán al 
resto de la centuria.: . ·. . . . . 

.. -. ' ··º:.<•" '·_,·:. ' . ' 
Sin c~barg.o,~ ~aY .dos difei-cnc.ias imp"ortante~ entre ambas gene.raciones de 

reformadores.:. En primer• lugar, ,_los ministros de. Cárlos 111 participaban de lo que 
podríamos llamar;~ con.:·cicrta exageración, . ·una filosofía . común. Derivada sólo 
parcialmente.· del ·utilitarismo" peculiar· de Ja ilu~tración europea, esta filosofía 
concebía Ju función· d.cl .:. cs~ado, como instrumento . para generar «felicidad•>. definida 
ésta en términos· .d'-'. p~ospcriúad material. En segundo. Jugar, los burocratas carolinos 
subrayaban la c~ncxión directa entre prosperidad, administración eficiente y 
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elevación de ingresos impositivos para rcforiar el estallo. ESta ·opinión venía 
explicilada en la. Instrucción real de 1787. Se había prestado una atención excesiva a 
la recaudación de impucstoS; no· sólo había-. q~c ·recaudarlo~~- sino .«cultivarlo~», «El 
cultivo consiste en el. fomento de la población ·con el de la agricultura, el de las artes e 
industria y der·camer_cio»_14, · · ·· 

Queda claro pues; qu~ a. pesár de. la línea: de .~onU~Úidad que• ~oiría a 
las acciones y monárcas del x_v111¡es'pañol;• hay• profundas diferenéias .--de 
intención .. y concept()-~ entre'l()·émprendido ;al •. inicio.'. clefsiglo: éon ló' hecho 
en su segunda initad, No CÍbstarÍÍe,\con'io•ya·'se lrn dicho''en otra parte, para 
nosotros. tales diferencia5, -consiituyerí, 'si. no una ,continüida( como 
generalmente se entiende, sI una especie, d~reé,onv~rsidn 15 en la que lo 
acentado. por. el pasado''se ''fráduce''/"ridapta" /'enriquece cc)ri las nuevas 
ideas propias de la épo~a; A fin'dé apÜciar;este/~oriéepto al. tema específico 
de nuestro traba]o':Y para·'respetar:1~s lírliiid hi~t6ricos que de hecho 
abarca, revisaremos~· a: corÍtinuáción'. un . amplio 'panorama sobre la transición 
de las artes· entre siglo .XVII y XVlll: . . 

lniciemoscon•·uría' c'onsideración de carácter general que además nos 
conecta la evolÜciólt artística 'con las condiciones materiales en que se 
encontraba la-península -ai'-dar comienzo la centuria décimo octava. 

Como ocurrió con la literatura, las modas ornamentales de los primeros años del 
siglo XVIII .fueron .. una ·prolongación de las del siglo XVII. El cambio dinástico, en 1700, 
y la subslgulenie. reestructuración económica y política del país no produjeron un 
lmpaclo lnmedi.alo sobre el arte. A principios del siglo XVII Pacheco se había quejado 
de que Madrid no sabta nada en absoluto de lo que estaba sucediendo en Granada en 
molerla de arte --una siluaclón muy parecida a la de la poesía, duranie el mismo 
periodo--, y en el mismo siglo XVIU no hubo ninguna mejoría repentina en las 
comunicaciones. Los caminos principales siguieron en mal estado hasta la segunda 
milad del siglo, y la decisión de viajar por la Península no se tomaba a lo ligera. El mal 
estado de los caminos, además de los distintos sistemas monetarios y de las barreras 
aduaneras, contribuyó n mantener la independencia de las provincias. Las 
disencioncs entre los territorios de las antiguas coronas de Aragón y Castilla se 
habían visto, .además: acc~tuadas durante la guerra de Sucesión. 

14, Raymond Carr. la historia de Espatltl desde 1700. Op. cir. png. 179. Recordemos, por 
otra parte, que esta "cx.agaada arenciónº a los recursos provenlcnles de Jos impuestos, le acarreó 
a Felipe V graves diferencias con el Papa Clemenre XI, diferencias que dieron por resultado el 
famoso "Pcdlmenro de los cincuenta y cinco párrafos" (19 de dic. de 1713) en el que Mclchor de 
Maeanaz, enronces fiscal general del reino, defendía el derecho del rey a cuidar de las regalías di! 
la Corona por sobre los imerescs de la Curia Romana. Aunque más tardi: el propio Felipe V 
cambiaría de opinión, vgr. supra pag. 8, el desempeño de Macnnaz daría por rcsull:.tdo la· formación 
de la escuela regalista española, famosa en el siglo XVIII. -

15, Sobre esra idea, ver en esre mismo lrabajo el capírulo corrcspomJicntl!. 111/ra, pag; ·191. 
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En arquitectura hubo un claro periodo de expansión . tras la lirma del tratado de 
Utrech (1713). El desarrollo del comercio con las Indias --en Sevilla y, después de 
1717, en Cadlz--' estimuló la construcción en Andalucía ( ... ) 

No todo era -simplemente·. estético en las cdifica_c~oncs de este periodo. Figucroa 
colocó estatuas alegóricas en los plintos de los niveles ~primero y segundo de la 
entrada. occidental de San Telmo, y el balcón curvo que cubre In puerta está sostenido 
sobre los hombros de unos pétreos salvajes, lo que resúltaba muy apropiado para un 
edilicio relacionado con la navegación y el comercio de las Indias. El simbolismo 
siguió siendo .un e~cmcnto- importante en la. arquitectura eclcsíastlca de este periodo, 
como lo había sido en los anteriores 16. -

La arquitectura, en efecto, fue la primer manifestación artística en 
denunciar, a la:vez,Jo persistente de la-tradicióny la incorporación de las 
nuevas tendenciasl7; mas·· no sólo- es la éaracle'.ística la. cálifica, sino, como 
se ve;' también el uso simbólico con el que se_ entendió, tanto en su sentido 

. original ccimo '.con ;'un · ofro de muy distinta índoi.e. a la que s·e réfiere ·.nuestra 
cita anterior. :. · · · 

El profesor Glendinning nos refiere a ese uso simbólico con que se 
revistió la ornamentación arquitectónica de[ XVII: 

El tratamiento decorativo que muchos de Jos arquitectos españoles de mediados 
del siglo XVII dieron a sus obras era· casi funcional, en una medida parecida a la obra 
de los poetas de la época, como Góngora y Quevedo, para quienes la riqueza del ritmo, 
el sonido y las figuras no eran simples· fines en sí mismos, sino también recursos para 
Ja mejor comprensión de las Ideas y emociones que expresaban. En contraste con la 
decoración plateresca. que puede subrayar las formas pero que no siempre guarda 
relación con el propósito del edificio. Ja decoración del siglo XVII frecuentemente 
tiene un sentido específico denlro del contexto. Los diferentes órdenes de pilares 
convenían a las distintas situaciones. Simbólicamente. la posición más elevada 
quedaba reservada a- la columna corintia, que representaba a la belleza ideal y que a 
menudo se identificaba con la Virgen María. Se coloca frecuentemente en el nivel 
superior de los retablos· de altar, como en el caso de El Escorial, con las jónicas y las 
dóricas en los niveles inferiores. La columna salomónica, que en la España del siglo 

16, O.N._V. Glcodlnoing. ·~Las aries plás1icas y la arqui1t!ctura en España", en: Introducción 
a la cul111ra hi.rpdnicñ." Op. cit. pags. 283, 28-'·285. Rcspccto al uso del simbolismo en el barroco 
l!Spañol cfr. Santiago Sebas1ián. Contrarreforma y barroco. Alianza Editorial, 1981. 

17. Como se verá más adelante, la primcr manlfoslación, de hecho, que puso el acento en los 
nuevos movlmlcmos ful! la literatura, concretamente cn la Poética de Ignacio tuzáo (1702-1754) 
de 1737, fecha coincidcme, lgualmcnle, con la aparición dcl famoso Diario de los literatos de 
Espuíla, que en citmo sentido fue la puerta de entrada para las ideas ilustradas y, por 1un10, 
impur1an1e elcmen10 en la renovación dcl ambic111c imclcctual de la España dieciochesca. No 
obs1an1e esto, lomamos aquí a la arqui1ec1ura en función de esa "doble vida" a Ja que se vio 
some1ida en los momc111os de transición, en tanto que la obra dc Luziin es considcr:uJa un 
rompimienio di! tajo con la 1radiciún lileraria del XVlJ a la quc se cnnlcmpla como decm.lcnlc. Cfr. 
infra. pag. 37 y ss. 
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XVII se empicó - cada: .vez cofi ma)'or frccucOcla,' cr3 cmbJCffia de. las. más nltas viÍtudcs 
de Cris~o y de _la Safltísima Virgen;·: según fray', Juan RiccllB. 

Caso contrario es - la siiuient~. o~inió~ •• ~l~maque retoma. la _ . 
presistencia ·de _la tradición. arquiiectón.ica d,el.barroco;;mas ~sumándole un 
nuevo efecto simtiÓlicÓ,- o pará. ser más Úactos; imírcando éuál:fue ei 
símbolo que representó entradó el siglo XVIII:';·, :;:.. . 

La arquitectura barroca espa~ola tleg~;•al iJi¡¡'to'iv11: to,daví~ i:on gran fuerza y 
representada por un maestro de tanta orlglnátldÍíd ···como Josi!.' de-· CJiurrigÚa (n. en 
Madrid, 1650; murió 1725) que formó escuela>Disi:fpulos suyos•fueron· Pedro_: Ribera y 
Narciso Tomé, que trabajaron en Castllla; César_ ·"Novoa, que dejó obras_ en· Gallcln, y 
muchos otros arquitectos notables:· ·' -:. .· ': ~ ... ·>~ ·: ·.·:_· · .... -- ·. <· .-·.-' :> -: 

Los reyes de In casa de Barbón . y sus/ ~h~is~r~s .. ~ubi_er~n .·~e s~ntir. _ante_ las_ obras 
del barroco español, un deseo de reacción. que: lógicarñe~tc-- SC .. buScó_~. paf ;.J~s ~Cdios al 
uso: Ja Importación de artistas y obreros extranjeros :y:. Ja:· fundación de academias, -
escuelas y manufacturas artísticas. Pero·. todavía: durante -liastantes años ·triunfó -el·
barroquismo, aunque en él penetraron; mOdnlidndcs: extrañas, como: las en Francia -
llamadas rococó, que aquí traen arquitc~tos- y· decoradores franceses -y los nue-stros 
aceptan más o menosl9, 

Opinión similar es la que"expresa· Pedro Navacués: 

Lo que st resulta, en cambio, cñracterístlco de nuestro despertar neoclásico· son 
las condiciones de partida, en las que se mezclan tanto elementos de índole estética 
como política. No puede olvidarse que tanto el clasicismo francés como el. bairoco 
clasicista italiano introducidos cri la corte por Felipe V y mantenidos luego por 
Fernando VI, obedecían a una clara Intención de ofrecer una Imagen renovada y 
distinta de la nueva monarquía de los Barbones frente a la anterior casa de los 
Austria. En este sentido nuestra situación política y la iniugcn artística, en especial la 
arquitectónica, que le era contemporánea parecen coincidir para quienes veían en la 
arquitectura barroca tanto la herencia viciada de los Austrias como la -imagen de una 
sociedad enfermiza a la tjuc había que aplicar los remedios aportados por el 
reformismo ilustrado que venían de la mano de la nueva monarquía de los Borboncs. 
De este modo se cn_frcntaron dos mundos antitéticos en el orden político y artístico, 
pues mientras que el nocclasicismo se convertía en el rcpaje del nuevo Soberano; el 
barroco asumía el triste papel de la decadente Casa de Austria. 

Más adelante vuelve sobre el mismo tema agregando la confrontación 
no sólo político-ideológica, sino la que se da entre dos difer~ntes . tipos de 
gusto, el "culto", por así llamarlo, y el "popular":· -

"· O.N:v. Glondinning. Op. ·cit., pags. 268-269. 

19, Pedro Aguado Dll!yt! .. Op. cit .. pag; 399. 
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... el especial matiz e.Je la c:ríticu neoclásica frente al barroco. que ll•jos de 
plantear una Cuestión puramente estética para salvaguardar el <e.buen gusto,,, tiene 
un alcance socio-político de gran envergadura. La vehemencia puesta en sus escritos 
por gentes como .. Ponz, secretario de la Academia de San Fernando, quien·' 'propon(a 
picar las fachadas de todos Jos edificios de los Churrlgcra y Ribera, contiene todo el 
arrebato de la participación ideológica en el estrato más profundo· de: nuestra 
Ilustración. ( ... ) 

Esta úllima .reflexión nos lleva a una conclusión Insoslayable. y. es la ·cfáia 
identificación·· popúlar con el gusto churrigercsco cuya· arquitecti.Jra.- ·:como muy bien 
apunta ~ndioc, «pudo adquirir. como la dramaturgia postclader~óiana~·- c~crta 
rcprc-sentatividad castiza, por reacción contra el gusto_ cxt~anjc~izante_>~20,-

La identificación que nos plantea Navascués, entre una arquitectura 
de gusto "naéional" asociada al barroco, frente_ a la ''extranjera": de Jos 
barbones, con todo y que sea cierto que los hijos de esta casa procuraron 
imitar, en prime~·· instancia al . modelo·· fraricés.Jla. ·Granja de. San· Idelfonso 
sería una versión: en pequeño 'de Versalles) cornó ejemplo o símbolo del 
poder real y su nueva :política; c~moyase ha dich.o, es necesario .matizarla 
toda . vez _que. la .· presenciay de artffices'•y ar.tesan os extranjeros en. suelo 
español,. éra un:he·c.ho:.<itie:nos~·ati'eveinos a decir sin;·exágeración, cási 
común, sin que-éllo -impffcarn'. la formaCióndajante. de gr~po.s con gustos 
asociados·· a posiciones' ideológico-políticas: El fenómeno que nos désc,ribe 
este aútor, con· el que •éoiiiciden otrcis tantos21 ;, nos :parece que se.debe más 
que a la· influencia o introducción de . ún . gusto ''e~tninjerizánte".•no::acorde 
al talante hispano, a que és eri esíe periodo, coii ·las obras qué pafrócinaron 
o que en su época se llevaron a cabo, en,eLqu~ _se concreta,un·~ íené!éncia 
que se venra gestando de tiempo atrás :;. qué ria es otrá.'qJeJ1a:inmínénte 
renovación que requerían las artes .Plásticas·;' en; geriéra1;; exáéiamente/dé la 
misma manera que la situación económica ;y· polític!l; se' encontraba:>. .•· .. 
necesitada de cambios que permitieran. ayanzar ril país.\Qtie;estos yientos 
transformadores hubieran sido tiaídos, 'iómismii\piÍr.artífiées· extranjer()s' 
que por los que marchaban al exterior a. continuar con sus; estudi_os,: es, .. 
amen de un aspecto lógico, caracterísüco'de)á (lif~sióri de las•ÍcÍeas y~su · 
constante replanteamiento. - ·-·· -···> ·· :~·.- · .•..• : ,.... . 

Tomemos el ejemplo de Nicola' \fdé'cafo](I7fri:1 ?20) ¿llo de los 
primeros pintores italianos de Felip~ v<:el ;pri~er extranjero fue René 

,''C • •e• • > - •• ': e-, ·~.: ••• f ,.,;.• " • 
20, Pedro Navascués· Palacio."· "lnt;o-ducciún· al·.-ar1c neoclásico_ en:. E~parla~·>'~n:··_-~fugh: Hon<?ur. 

Neoclasicismo. Xairul. Edicionys.-· 1~68 .. · _Pags. 9; IO~J 1_·12. -

21, Cfr. con O.N.V. Glcndinning. Op. cit:, e incluso con M~rceli~u Mcnéndcz PJ!ayo_y su 
célebre Historia d_e las. ideas es1_é1icas en .Espmla, en .el volúmcn· cor,rcspc:>ínlicnrc 'al siglo XVlll. 
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Houasse22--, llegado a la corte española, con toda probabilidad, gracias a la 
influencia del cardeña! Alberoni; se desempeñó comci retratista, paisajista y 
pintor de alegarías (es autor, dé' la , rierrá, una de .. las cuatro telas --pintadas 
entre 17,18 y 1720--/ dé 'un·dcléi ':dedicado: a >los elementos; c¡ue . eStuvo . 
destinado· originalÍnente al. Aldzíir dé:Madrid; EÍ cklo se completa: con. dos 
piezas más de :PrilÓmin'o,-~E:t•aÍ;exEI jÚeg{}-~'Y ,una;últiníñ dé Ezquerra --El 
agua--). Una de)las:obra~·más é:o'nocÍdas{de Vacéaro; ~l Retmto dé· Felipé V 
(hoy en él :colegio}Alb~roni;dC) .Piacen'za);•según',uno 'de 'sus és'íúdioscis;Juan 
J. Luna,,• acúsa\la.ipfiuencia\ reci~idaTC!é,Jean:Bápíisie•!Sanierfe) én -p~rÍicular 
del· retrato :que/ésief'.~jeéutara: del\ Régente df!';~Friuiciá;''el: dÚque . de'• OrÍ.eáns, 
"Es muy.:.probable •que· él•lienzéi::(pintado'anÍÚ.de·· 17.I7] 'eñtrase.·en Madrid 
hacia 1714 º· .1715 ?Yi.sifvierá' d.; .inspirac,i?~ 'ii••Yáccarci; ·. pr~cícíipadó por la 
estética francesa' y Ia··rénovácÍón-o ;modernidad,· éuando menos, que 
entraña~.ª-- él .. :líl~iln~~<CA~d-r~ :sá.Iidc:>·_ de,-'-· París.·~~-~ º _·-~:~:-

No obsíante l~/an°terior; en José CarnórÍ.Aznar encontramos una 
opinión que. en•apadencia contradice estas observaciones, dice: 

Otra coliÍcld~ncla ten1pornl es la de esta pintura [la -del XVII espafiol] con la 
gran época de; la• literatura española. Un sentido historial, una apetencia de 
dramáticlls-, descrip~.iones/cubrc los claustros españoles y la escena de nuestros 
teatros. Y por.. un· desdichado azar de nuestro destino --¿del pensamiento europeo?-
las dos artes terminal'! al mismo tiempo. Se cierra el ciclo en nuestra pintura y en 
nuestro· teatro, -no. por decadencia, sino por una· de esas crisis históricas que cortan de 
súbito una" cultura: La continuación estllfstlca en el siglo XVIII en pintura --no en 
arqultcctu·ra-· es tan débil, . que ·tenemos que afrontar nuevos conéeptos _estéticos con 
la extinción de 1a·· monarquía nustriuca24, 

Obviamente estamos frente a un juicio en extremo radical, mas .. 
aparte de la •tendencia expresa del" autor y de que, .al parecer, nci cae en 
cuenta de que en, en efecto, el, cambio de dinastía modificó el ambiente 
español ·-~más no al. grado al que 'se ·refiere--. al traer consigo. nuevas 
maneras de entender las artes. --sus . funciones' y. práctica-~ y que ello fue 
posible gracias a· las!Jendt!ncias, que~ya~ se{~xhibí:in .·con~ anterioridád;"-él- -

22. Pedr~ Águndo.Bleye. ~f ~11.'.pat416:; 
:-·· :; ·. ""·-:·. :. '- . ·. - -, ·' ~ 

. 2J. Juan ·J .. Lu,n~. "~l~ol.a ~: ~·accaro ni ':s~~vl.~io .·de. J:i caí.te 'd~ :Ma~:~id Ú112·1~1120)";· en: 
Archivo e~panol de. arie.· v.ss;· ~.ct~dic., ~.1985'. pp. ·363·68: Pag" 364, no~a. ~~·~.l. 

·,. ·.. ,., ·.· 

24. José Camón ·.Aznar. "La 'pintura ·espa11ola dél siglo· XVfl",· l?n: Stlmma· A nis. Vol.XXV, 
segunda edición, 19_78." Pag ... 10. · 
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mismo describe cómo se formó esta transición al afirmar que a la llegada 
del XVII la pintura de España se separa de lá línea evolutiva que otros 
estilos europeos siguieron; lo que se manifiesta, según ·Camón Aznar: 

... en las :._do's: actitlld~( tjuc · más >confÓrmnn · n~cstro·,, caráCt~r: en el realismo, cuya 
firmeza y' solidez plástica arrálgndas en la tradición, como oc.urre. en Zurbárán, se 
encuentra . tan· cercana: a· nuestra sensibilidad; y·. en una técnica ·de vaporosa e 
instantánea., plcelada, ·que ·.coloca a las últimas· obras d.c. Velázquez en el centro del 
Impresionismo moderno,,; Nada· más· lejos de lo. que se entiende por barroco, con el 
énfasis ornamental/. dinamismo grandilocuente, . aparatosidad escenográfica y todo ese 
mundo agitado y superficial; que estaS: piñturas enjutas, de una austeridad casi 
ascética, de. nuestro siglo XVII. El. !mpetu hacia.· 1os Jnlinltos que caracteriza ·al 
barroquismo, se. contrae en España· .a éxtasis .. _~1ísticos. en los que se adivina un 
horizonte· más· remoto que· los Yl;lelos ._del barroco: europeo. No permanecen estáticas 
nuestras figuras: hay en· ellas una. trepidación Interna y unos a¡¡helos frenados . por 
contenciones humanas y divinas· y, en últinlo término, por la elegancia. Una -
elegancia bien distinta de la _que ·se. Cxhibc -en tantos lienzos italianos y flamcncos25, 

Este particular desarrollo ·del arte español, aunque cierto en .sus 
aspectos más evidentes, merece una oprnton diferente de parte de 
Glendinning, en especial en lo que se refiere a la influencia recibida por los 
artistas ibéricos: 

Los artistas españoles aprendieron la fuerza de la diagonal de estos 
antecedentes [Rubens, Paul de Vos, Velázquez] y del ejemplo de Murillo ( ... ) 

Del mismo tono teatral es la obra de Claudio Coello (1642-1693) y la de Valdéz 
Leal ( 1622-1690). Acaso ta habilidad de Valdés con las composiciones dramáticas y 
moralistas explique su trabajo para los jesuitas. En Italia en 1620, Lord Chandos quedó 
impresionado por el interés de la Compañía por lograr «todas las invenciones posibles 
para captar las afecciones humanas y extasiar su comprensión» y en España Jos 
jesuitas promovieron el dranta, tanto en el arte como en la literatura. ( ... ) 

Aunque la escultura es, frccucntemcnle, la más tradicional de las artes, 
también en ella la naturalidad fue cediendo terreno a Jos efectos dramáticos a lo largo 
del siglo XVII. Escultores esccncialmcntc naturalistas, como Montai1cs y Grcgorio 
Fernández (1566-1637), no se libraron de la fascinación del Barroco, con sus 
diagonales vigorosas y sus estructuras rctorcldas26, 

25 Jbid., pag. J J. 

26, O.N.V. Glendinning. Op. c11:· .. pags.- :is0.28 t-28~'. Dcsgra~ladam~ntc .. no. cs .. obj1Hlvo del 
presente trabaja de1cncrsl! en las co~secuencia~··'. del ~on~il_ia. d~ :.Trc~to . e_n. las-.- aries. en general. ni 
en EspaHa en parlicular. La que sí padem.as .r~sallar en :e:ile mU,m.emu. _es· la dnflucncla: y .control 
que la Iglesia 1uva sobrl! las artl?S y _el pensamlcntO 'en·Eapaña 'mm.a.en &?(siglo XVH 'cama en la 
primer mitad dl!I XVIII. M<ís sobre esh! aspecrn, cnpítulo.~; de -este :·misma. trabajo~, P:1ra un·. análisis 
lle la influencia y efectos de la· reunión· 1ride111ina. en· laS ancs cfr.·_ Pierre· f'ranc;1stcl. La realidad 
figurativa (II), Paldós, 1988, capítulo 4 de la· cuarta parle·. 
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Ahora bien, nci es del interés de este trabajo argumentar a favor o en 
contra de cualquiera de estas dos aproximaciones~ lo· que aquí· se bi.Jsca es 
contar con datos que ,nos permitan apoyar la Ídea .de. que .a la tradición;. q~e 
nunca dejó de· mostrarse viva, se le fue sumando, poco. a poco' y en 'Ja 
medida en que iban teniendo efecto las reformas consomitanies al . cambio 
dinástico, una nueva manera de ver, prácticar y eiúender: ia, producción 
artística; no se trata, por tanto, ni de un enfrentamiento,· ni 'cte .una ruptura 
o de un· repentino cese como quisera ver Camón Aznar; sinÓ ·.de un· 
auténtico traslape o reco11versió11, con lo que. se transformaron' las artes. 
Con esta misma finalidad, recurrirémos a deis . ejemplos más; 

Tomemos el caso del pintor Sebastián Muñoz ( 1650?-1690) quien 

Tras cuatro años de estancia en Roma (en donde había frecuentado Ja 
~<academia» de Cario Maratti para copiar bajo su vigilancia y corrección (clas estatuas 
y otras obras públicas de aquella gran ciudad»], ... decidió en 1684 volver a España, 
avisando de su regreso a su primer maestro Claudia Cocllo, que le propuso le ayudase 
en la ejecución de la decoración mural, al temple, de la Capilla de Santo Tomás de 
ViJlanueva en el zaragozano Colegio de la Montería de agustinos observantes. Con el 
ílujo renovador traído de Italia, Muñoz introdujo nuevos elementos formales y efectos 
vigorosos en las amplias escenografías arquitectónicas de figido ilusionismo a lo 
Mitelli y Colonna todavía vigentes en el estilo de su mucstro27. 

Nos parece, entonces, que el aislamiento que la pintura española ·del 
XVII había decidido seguir, en efecto, empezó a ceder terreno conforme el 
siglo llegaba a su fin, y no sólo eso sino que, como la cita anterior lo 
presenta,, dentro de. la 0Hadición asumida, el barroco tridentino ó no'. . 
español o extranjerizánte, .se fue aceptando; e incluso gustando, la . -
presencia de oiras. inf!Úencias;da aescripción que de las pi~turas: de Muñoz 
hace el mismo.·Martínez' Ripoll,:asCnos.~Io deja ver: : · ,- :. : · :· . 

::~·:.·::· ' .. : ·. .. . . 

Si bien el dibujó de .ésic·b~IÍo lienzo .del Martirio de sá11 Sebúsritl11 Ít687-SS?J 
(Burdeos, cof. pllrticÜli:ir>"<~~s -._t~_ac ; el.-· rc'cucr~o·· del-, _clasicismo de·. rvtaratti,. su 
composición ~s.tá<· fucrtc~c~tc.;)m-prcgf!a~a del.. barroquismo· rubcriano, tan 
arraigado en :.1a· pin.t11ra.".madrileña '.de :Rlzi y Carreño,. y de los amplios primeros 
planos de Coello. . .. ' . ··':· :·:. ,,. <º :,; •· 

También 'será:dc:cs,i.o~.añ()s.-cLMcirririO::tÍe .Sa11 Zoiia· (Murcia,' coi.. privada) --. 
cuadrci QUc ~- CI_- (liiúor:~fCsUclvc.:Cl;>n_:· ~ñ dibujo próximo al clasicismo romano pero con el 
apoyo de un rico .. ~o~orido · ,v.eneciano -y. una pomposa composición de raíz 

27, Antonio Martí~CZ;'-
0

.Ri,poll. "S~bastlán Mu1)oi, pintor de María Luisa lle Orlcáns:· en: 
Archivo espt1~ol de. arte .. V.58; oci.·dic., 1985. pp. 332-350. pag. 336. 
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flamenca'28, 

Nos parece que es precisamente ahí, en la "cocina" de los pintores, en 
las atrevidas combinaciones que empezaban a realizar, como lo demuestra 
el caso de Muñoz,.en dónde se irán gesta~do los cambios o traslapes entre 
los distintos momentos que en el'deveniÍ' ceda historia, y a ,la distancia, 
pueden indentificarse~y'. caHfiéarse como esta'ó aqtie!Ia corriente. Si 
tuviera~os' que. recu;rir,\a. Ü~a iÍn~gen que' no~ •• permitiera ver y, entender 
la idea . que tratamos~ dé}ex¡Ílicar~'i usaríamos Ja de. varias C(JrÍ'ientes. d.e agua 
que en un momento aaél~ coincide'ri •ei:: có'nf!Üyen en úii mismo punto 
formando un reirÍolinOdel que más ª.~elahté saldrá. u~ nuevo y. único 
cauce, que a pesºar de'habe~,'sldo

0

formado;po;/Ja!suma O/adición de varios 
afluentes;· es.diferente, a.húa,;'a/ellos ·~un••y 'Cuan.do • i:Ónser've··.características 
de aquell(J. que lediÓ".odgen'./Dejeh1os.el<eje~plo.de Sebástián~Múñoz, . 
agregando que para su : coii:ieriiarisla la obra quizá:· más" importante de .su 
corta producdón; ~fos·Funt,;ráiés de lci reiíiéMaria' Luisa'. de' OrLeáns (1689; 
N.Y. HiSpanic Sotlety); son' . . .·. :. . . . 

... el can:o c!61 <ci~~e d~: la pÍntúra seÍ~cidntista
0

i~~J~¡,¡/'¡ánÍo ~o~, la· captaciÓn ·y 
tralamientO _.deÍ iu~1b.icrite·:--'cJC.~~ ¡j1Í.cÍ'io'iCs'< é~~(J.C:.~ pOi~ CJ-:: ~aiñtfi~ó··c _r~l~~~o ~~leCti_vo que 
presenta, toman~~- p~~a eJl6 __ c?~º-~,.~~p~rte- t.e~mit.19~.-. un~.~-~esu~ada- y ·.u_n : tant~' extraña 
lconograffa29 .. :·· · · - -·· i.·· · · · · · · •··· · · . 

Hemos dicho que ta~bién se• empezaba· ¡(gustar de íos cambios y/o 
"atrevimientos'' que . ibiln_; inírodúciéndó; los(artistas : en., sus hbras, tanto.
porque sin esiá variable, et<gusfo ;éle tos espécíadores y paíron~s, .y .• sus 
consiguientés' ÍransfCÍrrnaciohés;•catjiíéllÓs' seríani{im¡Íosibles de.• irnaginar en 
su gestación, .prodÜcÍ:Íón-yi:dist~ibucióni(comopdrqUe·a1'•través de. ésta nos 
es dado conocer,• en 'primer~instánéiá: la' direéciísn. de' sii's:-p'iéferéñcfas 'y de 
su sensibilidad é-el,• rnlÍÍnte(na'cional'~;· én~seguida '·la, impermebilidad -que' 
poseía, est.? .es,•qiÍé;tanto se;perinilí~ o''río',é1,. i~flújó;dé 'tendencias y.· 
represen tates; y, finalmeiíte; cómo' eri ef: gusío misrlló, 'se¡ fue~on ' •. 
entretejiendo, m(!ZClan~(/ O COnfigur,~~d6°~Jás;relaciones e1we.:'_tradición e · 
innovación; _entre criaciCÍÍialismos'.y cósmopolitismO.c-Sirva,la; siguiente 
observación como muestra de la '.idea que trá'iánios de· explicar. El gusto se 
nos puede revelar,' por :ejemplo;'en la re.visión de la 'riómina contenida en · 

2t1. · lbld., pags. 339,340. tOs 'subrayac.JoS : son nuestros. 

29. lbid. pag. 342. 
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las colecciones de pintura de 1.ti época, tal y como sería el caso de Ja 
colección --que pudiera pasar por -típica--__ de don Frá.ncisco Esteban 
Rodríguez d17 los Ríos, pdmer marqués de Santiago; en ella nos 
encontramos- lo'.m.ismo r~presenia~tes de lo que se podría.llamar el barroco 
temprano qu~ a/pintores cÓcÚaneos, .nativos y~ extranjeros.;'.A •su muerte 
acaecida el 16. de, enero:·de ! 1728-~en;'.Madrid, ,•las (í'!)ras' reímidas. ascendían a 
243. lienzos más.'_39'°pintÚras'embíÍtidas~'nl~s/paredes;'I8imás ene!'. techo. 
del salón. pri~CÍpal ydas)iue -(:oíiforiüabaii' la ·aeéoración dé la'Ínedia --. 
naranja del oratÓrÍo; Cen su_•_ friomento ':esta 'colecciÓn\fub''. tasada ,en';, 150,316 
reales··.de _ve!Íón; Eritié los'iauióres qu7;figurari':;én;'jánj°'am¡ilia colección se· 
encuentran Piíl~mino;l7Murillo;· Juán'de •Arellartó-•. Herrera'.elfmózo, Jósé · 
Antolíná, cosa cu~iosa;·eJ~Gréco,';"ya(su lado~'.Io- que es'.má;,._ i01portante para 
nosotros, un Tinioretfo, un:'caravággio y una éélpia~CJ~ -~ri Tizianó qúe. se 

;JJ~~=r~!~E{c~~~~i~~:~~~Fis~1E~lªª~~~~~~l1~:~~f ~~l
1

~ii:)?ªsºt~ª 
que probabieméiit'e se•ocu¡ia de la)ábÜla 'de A'r)ólo 'Y- -M:ilrsiá's; 'otras dos con 
escenas-- al~si".'as- a lós ''encantói.-_de\Medea\ cuatroi lieri~os rsobre' el ·.·encierro 
de toros en Madrid'yJos paseo~ del ~íó\~Íanzanares; dos' más, duscenas _de 
ferias: o carnavales i de: Flandes 'y; finalfl1enfo:'ótro par con-imágenes de-, --
muchachos, _ merendandoJo:;Nos piirec~:<.eníonces; qlí.1t á pesar· ct_e. las muchas 
restricciones. impuestas, el gusto. ,de{fines del XVII y.-prinCipios del XVIII, 
por lo menos en lo que hace a::ía pintúra, se cÓnserv.ó atento y abierto, 
tanto como los. pintores no, sólo'; de .EspaÍía -~i~o -de t.oda 'Europa y.· sus -
posesiones trasátlánticas; a· lás :novedades que igual se producía en el 
extranjero que. eran impleménta~as 'por-~us piniores: o que_' simplemente 
eran introducidas al país pÓr eL comúcÍÓ.: - ,o ,__ - > - --. _ .: 

La apertura a la iníluencia extranjera -~e suele· iit;lbui~;' entre _otros 
muchos factores, a la institucionalización de' Jás'iAcádemiás; tema Hgado, 
como veremos, al aislamiento que supuestame'nte ·vivía: España a la llégada 
del siglo de las luces. Recordemos, primeramente; que_ para algunos ·• 
autores, la educación en general y la univ,ei'siÍaria-,en,c particular;_·atigual 
que muchos otros aspectos de la vida :nacional;' alYtérmiíio7'de;1a 'C'enturia del 
XVII se encontraba en franca decadencia,'(¡íor';lo, que'.liis reformas_ -
impuestas a ella, principalmente, a partir 'ctei Ja segunda mitad 'del 
dieciocho, tendieron a orientarla en eLsen-tido-·contráriÓ al que. veriía 

.'_.r . .. ~ . ·~.\·.:', ' 

JO, Natividad Galindo. "La colccción: dc :pi~túru~· del n:iarqués th! .~ant~ago.'.' en: Archivo 
esp011ol de arte. V.62, abril-junio, 1989. P¡í. 220-226. 
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estando acostumbrada, o sea, se les pidió pasar ·de Ja :especulación ' 
metafísica a la aplicación de la ciencia a - las' necesidades· de la vida diária. 
Estas reformas se ·complementaron,; como'. todas las<. impuestas: por los 
borbones, con la tendenciaal<Í:entralisino y'. ahÜtilitarismo;;'en b~enaparte. 
se cumplieron . gracias •a la implantación> deja secularizáClón{en. sus i áulas, . 
aspecto éste de gran, importancia31 y que !llo se; pu.do lleva{á. ca~o. entre 
otras variables; .hasta Ia expulsión .de l~sjesuitas· é'il"i: 176732,':'Así'pues, el 
recurso de · l~s .·_Academias •parecería que ~epres'enÍabíi u'ri. bÚen • sucedáneo 
de las instÜudonesericargadas' de,la instrucción educativa33;y de los 
propósitos y resu!Íados. que de ellas espúaiian 1ios '"núévos '·gobernantes. La 
primer instituc,ión .de este· tipo en .• fÚnda.rse :'.en.· España fue la' lliimada Real 
Acad.emia : Española · · · · · · · ··-· .. -

El mayordomo· mayor de Felipe y,· Do~ Juan Manuel• Fer~ánd~~ Pach~d~, 
marqués de Vllléna -y :duq'ue .de Escalona;. sólÍcitó- protección real para' fundar una 
Academia, encargadá de velar. -por . la· elegancia y pureza .de la ·lengua española: En 
1713 se .rcunlcron. las~prl!"eras.juntus de la Real Academia Española, ,y _el,cL 13· de mayo 
de 1714 aprobó el :rey .. -- su: ~undación ·y sus: Estatutos~4; -

Dad()~ s~~; obJetiv~s. su princlpal funciÓn, Iej?s del c~;áct~r que de . 
ella pudiera esperarse, se centró en la defensa de la lengua~ o s~aque en 
lugar de. acercarse 'a 'las rriodas qué en ese momento é'siaban •invadiendo 

"· E~ el :iguiJrite e~pí;u¡~ de· este mismo trab~jo nós dete~dreE ;~~~siderar la 
influencia de ·1a 'iglesi~.:-eR: lñ .. difusióri -dl!I conocimie~to ·y, ta: adquisición de. las tendi?n~ias 
dominantes en otras; parles .-~~e:. Eu~~pa. Cfr .• infra;: ·pag .. 84 y ss. ' 

J2 Ped.o Aguado- Bley~ .. Op'. cit.: pass: 372-373. 

33 Sobre·. Ías ·~a~~~l~·~{¿Úca/.netamenlc utilitarias de la Academia de San Fernando •. véase 
Claudc- Bcdnt,:. La Real 'Ai:allemia: de Bellas Artes de San Fernam/o ( 1744-1808) • Mndrld, 1989. 
Sobre esta ffiisma. te~dCOcia _cn··-et: easO·de · lá ~Cademia. de San Carlos de :~éxlco, Ed~ardo .Báez M. 
"La Academlli:dc_San: Caflos_c·n lá'.Nueva Espmia como Instrumento de cambio.'; InStltuto .. Ch: 
Investigaciones -Cstéticas/-Pp.-_-:~35-54.-c 1985. ·Y' sobre estas características :-en -general,- Nikolaus 
Pevsner. Las· Academias· de _,Arte .. · Ediciones Cátedra, 1982. 

'·,'----.· _·_ ·-_· ':" ., 

34 . ~edro. Aguado · Dl~~e; Op. cit., pags. 370,371 .. Duran_ te cuaren'u1. añ~s: laS _retinionCs , de Ja 
Academia· se llevaron a cabo en la casa de Vllhrna, hasta que siendo ministro Carvajal,. Fernando VI 
les coi:iccdió _coma· asiento, la Casa del Tesoro. Ahí s~ cOnservó su . c~dc. ha_st_a que Carlos· ty- les : 
donara una nueva casa en la calle. Valvcrdc, que se conserva h'asta:nucstrOs días._. Al _lado de' 'esta 
institución. también. se ·fundaron la· Real Academia de Dueñas Letras~· e.le Barcclóíln en · 1729.' aunque 
desde sus inlCios estuvo· más bien orientada a la historia y lá arqUeología. y la Academia de . 
Sevilla, creada en 1752 • . 
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toda europa Y. lanzarse a la prescripcton de normas y leyes, to.madas 
principalmente· cleI modelo francés, se encargó de frenar, en la medida de 
sus posibilidadés, tal impulso, por IÓ que su influencia, tal y como nos lo 
recuerda Marcelin'o :. Ménéndéz <Pe layo, se encuentra: en proporción al 
cumplimiento 'de .SU preocúpación: · · · · · 

:<':·. /. : ...:· 
A acelerar .:er cambio de las Ideas literarias contribuyó."t~nÍblón· desde :1ú4 la 

fundación dé In'· Real Academia Española, con estatutos calcados sÓbre ios ·de· 1á · 
francesa,·'. Jo'·. cuál -no - quiere decir que mostrase jamás . la nuestra~· pi'<;!tciisio~cs ·;·.~e 
reglamentar .. el gusto, ni que procediese en sus actos literarios _con '._el• criterio: estrecho 
y pedagógico ·que algunos Imaginarán en oyendo el nombre de Academia.,. conforme a 
In opinión que de tales cuerpos suele tener el vulgo. Pocas instituciones han: 'sido 
menos académicas en tal concepto que la Academia Española. ·Fundada, sob.re .todo, 
para hacer el Inventarlo de la lengua, para depurarla y acrlsolarla de los···viclos· que' 
un siglo de decadencia literaria le había legado, y para oponer un dique :a la invnclón 
ya temible de galicismos, su misión fue, y tenía que ser, filológica más blen"quc 
crítica ni estética, y sólo de un modo muy remoto podía influir en la dirección del 
gusto de prosistas y poetas. Jamás se le ocurrió legislar en la esfera retórica; y· en la 
gramatical y lexicográfica procedió con criterio tan ancho y aun con gusto tan 
inseguro, que lo que más asombra en nuestro gran Diccionario, vulgarmente ·llamado 
de autoridades, es el copioso número de ejemplos, algunos de ellos bien extravagantes, 
tomados de .los escritores más culteranos, mús conceptistas y más equivoquistas del 
siglo XVII y de los primeros afios del siglo XVIII, empicados muchas veces con 
preferencia innecesaria y desacordada respecto de otros autores limpios, tensos y 
elegantísimos del siglo XVI, que habían usado las mismas palabras, y debían servir de 
autoridad en aquel caso. Todo lo cual demuestra cuán lejanos andaban aquellos 
egregios fundadores de rendir servilmente parias a la corrección francesa; 
prefiriendo, ni contrario, aun dentro del gusto nacional, lo más contrario a todo 
canon de preceptistas y a toda disciplina académica35, 

La larga cita de Menéndez Pelayo, nos deja ver además de lo ya 
señalado en cuanto a las funciones de la Academia Española, que para el 
momento de su fundación la influencia extranjera, en par: ,lo menos dos 
sentidos, como modelo del "bien hacer" y como susUtuto .. ·de iérmin.os, . se 
encontraba tan generalizada, y podemos deducir· qÚe bien •familial'izados .se 
encontraban los españoles con ella, que fue necesariÓ recurrir a; la ; .. 
exhumación y actualización de las.· atttoridades'.. Ercmisriu:lcaiitor: nos informa 
como exagerada la noticia dcil desconoci111ienio eiifEspaña;:<le.:ia literatura· 
francesa durante el siglo xvu y lo qüe es más i'riteresante;' habla de la 
influencia de las tendencias' extranjeras éolán'ciose no. por 'medio. de\ la 
literatura, sino a través de la ópera, gérÍero'q'ú'e coriió•éon todo el 'apoyo de 

' \· ,-' . '1 •· ••• >,'_ • , _.,... --

JS, Marcclino .. ~len~ndcz. Pclay~. ~~.~i~ri~>~é -·~~~-: ¡¡f~e1s e·;,¿ti~~s. -~n. ESPm1a . . Éd:horlal .. Porrúa, 
1985. Pag. ·121. ~demás dtit ·Diccionario de a/ltoritlades; la Academia ·_editó las. primcras leccioncs 
de Ortografía en 1741 y de Gramdtica ·en 1?71. 



Ja corte de. Fernando VI. Agrega que por sus características mixtas, el 
espectáculo operístico se había librado bastante bien de. Ja tiranía de las 
Poéticas en boga 
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... como que, teniendo por suyo un mundo ideal::; :)alu·~~~i~~;-,, país· dC: 'quimeras y 
de ensucfios, nadie se cuidaba en él de la verósimiiitud moral 'ni'. de. la verosimilitud 
material, sino del. halago a los oídos y de los ojos. Bajo este· aspecto· no· cabe· dudar que 
la ópera mantuvo en todos los países una verdadera es.cuela. de .libertad artística, 
contraria de todo en todo a las rigideces dom.inantcsJ6; · ·· · · 

Seguida a la fundación de esta academia; tenernos a la de historia 

Ya en los últimos aiios del reinado de Carlos 11 se - formó una escuela de crflica 
histórica, que dio sus mejores frutos en el siglo XVIII . .Tal ·escuela fundada· por los 
eruditos que habían trabajado en Italia, como Nicolás Antonio (1617-1684) y el 
cardenal Aguirre (1630-1699), y otros que conocieron lo-que se hacía en Francia, 
como el marqués de Modéjar (1628-1708), tiene por representantes a Berganza, 
Salazar y Castro, el primero de nuestros gcncnllgistas, y Ferreros, historiador crflico. 
( ... ) 

La Real Academia de la Historia tiene sus ·antecedentes en la tertulia del 
abogado Don Julián de Hermosiiia (1735). Un grupo de literatos constituyó una 
Academia Universal, que cambió su nombre por_ el· de ~cademia de la Jlistoria. Sus 
reuniones se celebraban en la Real Dlbliotcca, y la Academia tuvo carácter oficial y 
pudo honrarse con el título de Real desde 173837. 

Lo que nos interesa de esta experiencia es. este doble carácter ,que 
venimos detectando, y señalando, a .Jo largo·.del presente i:a¡i~Íulo; por una 
parte es posible. hablar de un celo nacionalista que al páso de.1 tiempo 
impuso al país un. "encerramiento e impernieabilidad:·a iÓda'~influencia 
venida de fuera, mas, por otra, hemos visto~como,' por Jo menos éri el ' 

36. lbid., pngs. 123,124-125,126 .. A: pesar de-_ la imponancia de_ esta observación hasta el 
momento no ·fonemas= noticia--dC~ ningún-- trabujo--·que ·-- se·-haya--:-'oCUpñdó :-d1f; rastre-ar ~1a-1nnuenCia-- de ---1a 
ópera en otras manlfcstadoncs. arifstic.ts::_Dc que cl,'~s{>cctáculo -: en '.SC.mi~mo resultaba de .Gran 
interés para el_: público. español,: se· pucde,.'cons.tatar,, Por_ ej~'mplo,·- en_' las referencias que a· él hace', 
y del gusto que le-d~spcr_taba: ~cudir a tales rCPrcsen't~ciones, Goya··Cn las :cartas que- enviaba 
desde Madrid a su amigo Zapntcr. :Igual~s. consi.dcraciones sobre· el_: carácter -particulaÍ de la ópera 
y su lmportan~ia, al grad_o ·de t~marla por_··el género aJ:tístlco · m:'ís completo, las lu:m9~ de hallar en 
las dos obfas cunlbrcs de Esteban de. Artcaga, -las· Rivol11zioni dt!I teatro musicale italit1no (1783) y 
sus Investigaciones ji/osófic:as_ sobre la bel/eza 'ideal.. consideratla-_ como· objeto' de todas la.f artes de 
imitación (1789). · ' · 

37. Pedro Aguado Blcye. Op. cit.. pag. 380. 
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momento de transición que aquí se trata, la presencia de extranjeros38 
venidos, recúérdese, con el cambio dinástico, pero no por ello nuevos en el 
panorama español-- y su influencfa. lo mismo en la produé:ión que. en la 
aprei:iación, es constante; Este encuen.tro o copresencia de tendencias si no 
antagónicas. sí disparés por el tratamiento que recibén.· de . los .. estudiosos 
que se han' ocupado de ellas;. considerando' sol.aménte.'a una u otra; 
representa, para nos~tros, el campo de ·~andfoiones necesario; en .primer 
instancia; para i¡ue se diera lo que de'íiomirianios: la' ¡-ecoííversión,de 
tendencias, ·y; •posteriormente;: para dar(Jugar; á1a'•presencia' de· una: nueva 
corriente···que términá por impon'erseLs?bré 'sus antécedenieit inmed,iatos. 

Nos detendremos finalmente;én ~iina\'ffiás de•!ésÍ,as .organizaciones, la 
Real Academia éle Bellas Artes~ dé;san~Fe~iíando de fv1adrid. Formada bajo 
el patrocinio de 'Úrrn Juntá''organizadOra cÓnvoéádri< en • 1744 por Felipe V y 
formalmente creada .. ·por:decréto~:firnúido el ·:17 de"abrÍÍ'>de'.·¡ 752;· por 
Fernando vr; la instiiución.gene'ralmenie ·~s .tomada por representante, casi 
modélico . en ei campo 'é!e 'ras artes; tanto ;de 1.as espectativas ., utilitarias del 
régimen : borbón,icomoi de';iia 'impílintación ::tíforriorL del' aca~ei:riidsmo en 
tierras . hisparías39; De~ Ia'fÚndacióri'y:'.nctiviéladei de.San ¡::érnaíii:lo ·,nos·.' 
interesá clestaé'aí 'ires áspectos~~cel~primero 'res pecio a la inriue~cia·· que tuvo 
en el periodo que estamos considerando. Según O.N.V. Glendinning, ésta fue 
más bien relaÍiva·. pues . · · · 

--- . - ,< .'· 
Las academias contribuYeron, a establecer unos ·valores estéticos generalizados 

a toda España, ~a-:un:·nivct·.nacional más q·uc regional. Los artistas· de proVinCi.l a 
menudo· se desplazaban a estudiar a Madrid, y la aceptación generalizada de los 
principios· neoclásicos se orientó clarari1cntc en ese sentido. Los - proyectos 
provinciales _,precisaron de Ja ap~obación de -1a Academia de San Fernando. Durante Ja 
segunda mitad del siglo, las academias Intentaron erradicar los vestiglos de la 
estructura gremial que aún estaban vigentes en ciertas áreas, especialmente después 
del lero. de. mayo de .1785, fecha en que una real orden autorizó el trabajo libre de 
artistas en cu~lquicr· zona del país, sin necesidad de ser miembros de los gremios de la. 
localidad. Sin embargo, las preferencias provinciales no desaparecieron totalmente. 
Durante la décad.a ~e ..,1770, en Priego de Córdoba se empicó et tipo de 'decoraCión 

JB, Para el caso, cuando aludimos a extranjeros no forzosamente lo hacemos a naturales de 
otros países, sino que con este término 13ntbién abarcamos a todos aquellos productores españoles 
que se formaron allende sus fronteras y que, por tanto, se encuentran a dlsrnncia media de su 
propia tfadición. 

39. Para· todo lo relativo a la crcaCión y fundación formal de Ja. Academia de San FernaÓdo, 
vcásc el muy ·complelo texto de Claudc Bcdat. Op. cit. Así mismo consúllcse: Re11ovai:ión. Crisis. 
Continuismo. la Real Academia de San Fernando e11 1792. Real Academia tfo Bellas Artes de. San 
Fcrnando, 1992. 
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estucada rica y .variada que se producía ·en Granada a principios de siglo. El modelo 
básico de las casas de campo, en las -zonas ·rurales, también permaneció prácticamente 
sin cambios, y los diseños _dc.·-la cc~ámica en los· pri_ncipalcs centros- manufactureros 
tampoco sufrieron- grandes modificaciones en el transcurso del sigJo40, 

De lo anterió~ podemos co~cluir que fue más bien la ause~cia de una 
estructura -~instiÚ1ción·'/centra1: la· que permitió el desarrollo séíni 
autónomo_ de las; pi'Óvincias'éspáñolas ;y con 1 él· la ._continuidad de·_ las 
tendencias_•_cíel 'XVII<Íl ,>Esta:-dififrencia entre la· metrópoli-y la periferia, 
también marca la• disiancia '.habida'_ entre, las·''a~tes mayores" y'. las - -
"menores'', -esio esi_J11iénfras~qué'las primeras se sujetan··y-sigú'en los 
cáncines---_impuestos, '_las ,Oartes,iménores';' o·.'.'aplicadas"/seven ·en fo.•.libertad
de confü1uai. bajó ~us_ propÍos .-irri'pulsos creati~os"-;·Ú17'tradiéiÓ~ ártesanal de 
la que provienen'~ lo que perm/tió una' transiéió~:, menos:''violenta enfre las 
distintas• etapas del íC!esárroUo~'propici •.de ;105 estilós~2;:[f"in'ri1mente, parece 
contradictorio. que, aun deipué(d~cla' inc_(ÍrpÓ;aélótÍ de'; losf-artesÍln()S-_ a:• la 
Academia_. de San' Fer_~aiid~/~stósi'continUÍlrarÍ realizando sÜ · trábajo con 
base- en los;diseños'.tradiciori.alés7en ;lugai)íe i'nccirporar _los saricióñadÓs por 
la academia; :10 _ariteriÓr_.' podfía·. s~r una· muestra' dé •. los intéreses_ que 
movían a. estos. produciores;pár_a afiliiÍrse 'a,Ia academiá.1éis:.-qu~>corilo se 
ve, estaban más e~\ fÚné:ióiÍ! de',)o~:'. be~~ficiÓs económicos< y'• soéiales 'que de 
su incorporácíóri.'podían --cie~ivar, q~~ por la táéiia: aceptación de principios 
estéticos~;·::- _, :.··,:-·, ··:·:.· .. -~-.\~~~:- :~-~-~·.-.. -._;;·:.::·:::_'.'·;:,~· ·;_·,:~_- .. '. __ , ,_··. :._._;. ...... _,_ .. <-=~~ ___ , : 

Glendinning/y .~tros•aufores, ,señala ;como• el_•periÓdÓ d_e _•.mayor 
influenCia de Ja ~cadef11ia;?é1 •de la._segundá' mitad del xvm, n1omento en 
que, efectivamente, el '.neocia~i_cismo 'seS'mii~ifiesta: ~on tÓda _. claridad. como 
la tendencia domi1-i'antéi· Está :siiua°dón;se ve reforzada -por la presenéia en 

,,-•.e•• '• · .. - • :. - .. • . 

'º· O.N.v; Gotndlnning: Op: cit., pags .. 288,289, 
.. · -.· -, -. 

4 1 ~ Súmes·~---~ ds~n si
0

ruaclón Jo yn apunuulo rcsp~crl? a las_ condiciones carreteras del pafs 
en es1c momento._Vgr; SujJra .pag.-2L 

-'2, Esta diferencia también nos marca la neccsidatl de acercarnos más al estudio de las 
"arles menores_" ya que en éstas, por su cercanía con la vid:J. co1idlana. es posible rnslrcru- con 
mayor cuidado y cxac1i1ud los cambios l!n l!I gusto general de una época: en tanto que las 
·•mayores" por ser campo de la atención "oficial" sólo revelan las 1cndcncias del gusro de las 
clases o grupos en tomo a la mismn. amen de ser represeman1cs de tal alcnción. Cfr. supra, pag. 
28. 
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la corte madrileña de Carlos lll de Anto.nio Rafael Mengs (1728-1779)43 el 
pintor-filósofo, como rúe· llainado en su época, réplica técnica de las ideas 
teóricas. de. su•nmigo JuanJoaquín· Winckelmann.:.sin restar un ápice a la 
verdadera . influencia que el c~tíaller~ Mengs ejerció incluso fuera· de 
España,:es necesario 'no:olvidar q~e al momento en que se presenta en 
Madrid como representante conspiéuo•. del neoclasicismo, a: su lado se 
encontraban trabajando para la misma'• ~one; •el Tiepolci y. Francisco. de Goya 
y Luciente~; o sea/•qUe•eíi)iuinomento se,. encuentran actuantes .tres· 
fuerzas, la del N~~clási~d;:la}le 1i:;:tradÍción Barroca o ~ococó y' la .del 
prelÚdici ···dé( Romanticismo: ;Más:áan; ·la:pres~ncia• de:artístas.· .. exiranjéros, 
como pintores d.el. réy'.i o";Cle ;hl;corté,. conipartiendo el espacio con los . 
españoles, cada !cuál {repr~sen'ianie;de; teriderÍCias··· disímbolas, .• sé remo nía a 
periodos mu.Y anÍeriores ia)a.Olegada: de 'Antonio.· Rafaél >Meng'so ~é:cimo ya 
hemos .visto.: Recuérdese', qu~~riurífániés dé.1 • c~iTitiio d.é'Cása ·. góbernante; 
durante el pérlodo' cie.fcií'r1wrn; ya ÍuÍy en tfo~ras•,hispanas' un Lucas JÓrdán 
y que con e!nuevo •sigló,:;Felipe·:y traería, primerameníe; a René. Houasse al 
que más adelaníe le :acc)m¡)aiiarári;': además , de•· su liijo Houasse el mozo, .. 
Andrea Procaccini; Juan ,;Rrinc"jy fu is . K:!iguél \¡a-nloó, quienes serán ••.•. · .. 
relevados ··porlosfavoritos'déFn'uevo sucesor; Féínando yr, .Giacomo 
Amiconi y ConradÓ Giaquintó:· · · ··.· · · · · · ' · 

Cierra el episodio. de las acaden1ias, eri particular el de la destinada a 
las bellas a.rtes, la propuesta ·de Zygrúunt· Wásbinski quien ve e!l los 
Dicílogos de la pii1111ra de· Vicente Carducho44 --publicados en 1633 en 

43, El Sr~ de i.1cngs. ·tuvo dos c~tancias en España, la primera de ellas e.Je 1761 a 1769. Ja 
segunda de 1774 a 1776. DiJran1C su primer estancia será nombrado en 1763. además de ser el 
Primer Pintor de Cámara del. Rey y su ·consejero más cercano en cuestiones artíslicas, Director 
Honorario de Pintura de Ja Rlial Academia de San Fernando, y un año después, Académico de 
Honor. Tales designaciones se dieron tras su renuncia como Dircc1or de Pintura de la misma 
ins1itución, Ja cual se. debió, entre otros factores, a su enfrentamiento con Jos Conciliarlos o 
prmcctorcs de la Acad~mla, quienes dcse:1ban intervenir con voz y voto en cues1iones de 
producción y de la enseñanza_ misma, áreas que para Mengs debían estar reservadas 
exclusivamente- para -Jos acallé micos, De este episodio, por ejemplo, podemos concluir que las 
estancias de Mengs en Madrid, nunca fueron del lodo pacíficas y 101:1lmen1c favorables al pintor. 

""· Vicente Carducho y su hermano mayor Dartolomé fueron de origen norenrino {hacia 
1576-1638; 1554-1608 respectivamente) que al arribar a España para trabajar en las obras de El 
EscurlaJ, en 1585, ,cambiaron .su original, Carducci, por el apellido casrcllanizado con que hoy se 
les conoce. Como· puede verse la presencia de pintores italianos, o c~1ranjeros, y su inllucncia en 
el medio hispano,· se. remonta, como hemos tratado de hacer ver en csrn capítulo bastante atrás en 
lll historia, rnda. vez que al hnbl:1r de los Carducho fo estamos h:tciendo de los periodos de Felipe 11 
y Felipe JII, es10 es, por lo menos eres gc_neraciones airás del momento en que se centra este 
tr;tbajo. 
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Madrid-- el primer manifiesto del academicismo español 

El primer concepto de academia en Espa11a nació entre los artistas que trabajan 
en Ja construcción y decoración del Escorial (Juan de Herrera, 1582). El Interés por la 
academia creci6 con fucrla en torno a · 1600. Vicente CarcJucho fue uno de los 
impulsores más ardientes de la idea académica; fue él quien firmó, quizá . 
substituyendo a Bartolomé [su hermano] ausente de Madrid, el proyecto de. una 
academia que debería tener su sede en el convento de Santa María de Ja Yictoria en 
Madrid. La empresa de Vicente Carducho, como aquella otra de 1603,. no se realizó-. 
Pero su idea, por lo que parece, no se abandonó: en torno n 1630 se: vuelve· a plantear 
de nuevo. Esta sospecha deriva de la lectura del tratado de Vicentc45, · 

El investigador basa, su !iospecha, en esencia, tanto por ·eF concepto de 
educación artística .que el pintor emplea en su texto46',--tomado, .: ' 
básicamente de Federico Zuccaro, •con• la consecuente insistencia' : en. la 
primacía del dibujo y en el estudio d~ la esculturá antigua' y m~~e~na, los 
dibujos y obras .. de.,los grandes ~aestros--, como ¡Jorlás.'fuentes que 
aparecen, implicitá'º explicitameniélo mismo en los·.'DílíT{)gós que en los 
documentos estátuiarios .. cie,.la'.'. primer.•. academi.a··· proyect~da:.Y · • qúe; . entre 
otras, son copias· dé· los estatutos ,de, la Academia .del píseg~o "florentina, 
mismos que con {oda . probabilidad,: fuéfon obte¡{Ídos gr?í'cias a lÍI amistad 
que sostenían,·. Vicente' y Bartólónié;~ coi{ pregorici: Pagani :. y•. Giovanni ', Battista 
Paggi. . . ,, .. -> . " " · ·. 

En resumen; se· ¡ÍÚ~d~ decir que con J~~ Didfogosde Vicente Carducho, la 
cducació'n a~tfst.ica: sc':.Con'V.tcftC,..··pOr:i'pri~eíll .V~z .- en ·~cJCitmotifo de un tratado de arte; 
su autor quería' demostiar ·su importancia para la' .carrera de un artista y para el arle 
en sí ml.smo. · · .",. . ·:·;, , .< · · . ¡. 

'La lucha _por Cstablcccr '.una academia real en Espaiia se perdió en el siglo XVI. 
He aquí .·a Carducho ·qUc. buscando la rcco~pcnsa por su derrota se decide a entrar en 
la Academia ·de' D_ibuJo .. de-: Florc1;1cia.·: Pero_ existen aún otros aspectos de esta decisión: l) 
la liberación de impuestos' de Vicente Carducho, Nardi y Cajés en 1634, es decir, un año 
después de la publlc~clón de. los Dicllogos, tendría considerables consecuencias para 
el futuro del-· acad~~ici~rno · en España ya que constituía un preccdcn~c. una ruptura 
del «Status qua)>' en vigor ~asta entonces, 2) con la publlcación de lo académico 
español. Esto. sirvió tanto para la generación de Vclázquez como para sus sucesores --

.is.---zyg"';n-un·t Wázblrlski. "Los Diálogos ·dc Ja pintura de Vicente Carducho: el manifiesto del 
academicismo españ.ol y su origen." en: Arc/Jú·o español de arle. V.63, julio·sept. 1990. Pp. 435-
47. Pag, 436. 

46, Los Didlogos está construido, rnl y como ·su· tflulo lo indica, por un _diálogo que sostiene 
un alumno con su maestro. La Obra se divide en 8 libíos acompañados por ·rnmbh!n una_ serié de 
ocho grabados ah!gúricos realizados ·por Francisco f'crnándcz y Francisco Lóp.cz, según dibujos. del 
propio Carducho. ' ' 



como indicador del camino. Gracias a Ja obra de Vic'entc Cafducho nació el -
academicismo español ·con _an.tcrioridad.· -al nacinti_cnlo. d~ la "Acadcniia47. 
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Apuntemos rápidafile~Íe ... qlle la situación.· que. presentan ··.en .·este. 
momento las Hainadas "artes•menores". no.es llluy>disti?ta a la que ya se ha 
esbozado;• .. esto es; cotltinúan• vigentesi los> patmne:s · .. tradicÍonales. h~redados 
del ·XVII, •• nías a •• éstos· se, les. 'van{'.¡ncorporiindo/ciertas 'ÍnnóvaéIC:,nes, ya 
fuera por iniCiativa propia.·,:a;ca~sa 'del 'gÜstó/cambiante de Ios clientes--· o 
bien·· porque la dil-~cción:'.de su prcÍdÚcéióri2se\ponra·~en' maílcis dé .. : 
extranjeros con .uría. visión.' distinta! a 1a•:pres.crila pÓr)acÓstumbres lcícales, 
tal y como rícís)o· deii:llíéstra··er·caso 'élt la::Reaí!Fábrica~dé ~Tapices de Santa 
Bárbara ·que fúe': g'ob&rnada · sUcésivam'~nte i poÍ'J.aéólJó '.Yan~ergoten y e.1 
mayor de su~ ~ijos'; Francisco; úrafdos 'de Flanck~ ¡iá'~. F~lipé\y,. en •.. 1720,. o la 
fundación~· ya en tiem¡ioside CarlÓss.IU;'-de:la Real Fábrica de China del Buen 
Retiro (1759); á cárgo'.fdél'.'.iÍaliano')uanTomé. ·.... · ... · . .·. 

Res pecio a'. Já:Hteraturá,.:vale)la 'pena señalar, tanto· pór la·• 
impotancia é¡úe:sé)e éonéedeicomo,por eFapoyo que nos puede prestar en 
los capítulos siguientes; aÍ Diarío d~ loS literatos, que aparece en circulación 
en el centro 'mismo de la époéa que estamos considerando . 

. ·-.,. ·, 

. De un m·6do. muchti:.;,ás:dir~ctÓ.-y eficaz que las Academia~. dice Marcelino 
Menénclez Petayo; :. contribuyó en el· siglo pasado a excitar y remover el espíritu critico 
en diversos; sentid~s la. aparición de varios papeles pcríodicos. desde el reinado de 
fclipc V e~ ad~lantc.;· ~-laJ:. ~no~· sobre todo, tan Importante y de 1an gloriosa historia, 
que por , sí sólo .·marca_.· una ::fecha en nuestra historia literaria, como marca otra la 
aparición de la Póética· de Luzán. Tal fue el famoso Diario de los literatos de Espar1a, 
revista trimestral que c.omenzó a salir de molde el día !ero. de 1737, con título y objeto 
evidentemente análogos ·a los ·del Joumal des Sava11ts, de París, y proponiéndose. como 
éste lo reaiizabadesdc 1665, y sigue practicándolo en nuestros días, hacer largos 
extractos, análisis· y juicios, , a un tiempo mensurados y severos, de todas las obras 
dignas de atención que fuesen apareciendo. Firman la dedicatoria al Rey, y figuraban 
en el Diario como·· redactores habituales, don Francisco Manuel de Huerta y Vega, don 
Juan Manuel Martfncz • Saiafranca y don Leopoldo Jerónimo Puig, mucho más 
conocidos y más dignos de alabanza por el Dia río que por ninguna otra de las obras en 
que pusieron mauo ... 48, 

Según el. maestro montañes, el éxito .de esta publicación se debe 
atribuir, como se .ve, no a .stis a·utores'.miúeriales, sino más bien a lo que a 

47. !bid., pag.447 • 

~s. Marcclino,Mcnéluh!z·Pclayo. Op. cit., pag. 130. 



través de sus paginas se· demostrába y que no era otra cosa más que la 
variedad de temas· y_ conocimientos que "trataban; el buen juicio que 
ejercían, la "fimeza y brio del estilo", la a_usencia de temor con . que 
expresaban todo génel-o de _preocupaciones' y la familiaridád con que 
trataban siis refoé:iones. coll 10: más· selec.to de la cultura:, extranjera y' no 
obstante,.• o . q'úizá .·por ~so '111ismo, iínicame.~te. logróVpublica~se · .. e~. siete 

volúmenes; •• < ··:. -~ . :, : :é.,;¿,;i>· '>. ;e· ; > ·•· ... · 
. A pesar'de!su nombre y·del 1·aparente·,motiyo<que.animabaasu 
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pub!iéación;.,_éscasa'ifue\sii~ influencia·· en •el'_•.niedÍo diterario, filuy · •• • .. 
probableme~te,• como eri. et• casó. de': la: Academia; EspañoÍa, -~or no. haber,s~ 
dadó a dictar· cánones y normas, .sino niás bien al análisisy'crítica;' pero.· 
más importánte aún y de mayor valor en cuanto al.papel~que•.jtigó, f~e la 
difusión, impacto e influjo que tuvo en otras áreas. Explicaénuevamente 
Menéndez· Pelayo: 

Más atentos los diaristas a las obras científicas y lilosólicas que ·a las. de 
recreación y amena lileratura, y forzados por la fndole enciclopédica: de su trabajo a 
discurrir en breve espacio sobre las materias más disímiles, no :-acometieron de: frente 
la cuestión literaria, sino en el análisis de la Poética de Luzán, manifestando en Jos 
demás artículos más bien tendencias generales de buen gusto, sin" detrimento del 
espíritu nacional y con grandes concesiones a Ja tradición del siglo XVII, que intentos 
de reforma a Ja manera francesa o italiana que Luzán y Montiano preconizaban. 
Menos resueltos que el padre Feijóo, casi se les puede afiliar en su escuela. Eran muy 
audaces en todo lo histórico y filosófico, como que se habían propuesto por -modelos a 
los más independientes periodistas refugiados en Holanda en el siglo XVII; no dudando 
en colmar de elogios al <cfamoso Dayle, varón de admirable erudicción y felicísimo 
ingenio>>, al «eruditisimo» Juan Leclcrc y a Jacobo Dasnagc. A esto unían verdadero 
espírllu ecléctico, y algo que vale más, es decir, un. espfrilu • de equidad inflexible, no 
reñido de ninguna suerte con Ja justa estimación y el aml'!r_ filial _a las cosas de su 
tierra4 9. ' 

Estas observaciones nos traen de nuevo al punto. central que se ha 
tratado de rastrear en este capítulo; A ·pesar .. de saber_ que. el tratamiento 
tradicional de dividir la historia por medici;de·pericidos que inician y ... 
culminan en determinadas fechas. no ;clejá 'de' ser-' un procediniienio artificial 
que lejos se encuentra . de.· reflejar:; más' ex~ctamente el. vefdadero ._ .. tejid~ de 
la sucesión histórica, el caso de,la;España entre' los siglos XVII y XVIII, 
presenta características particularés y;. a· primera vista, has_ta 
contradictorias.· No _se. pu~dé negar que·,· efectivamente,· el cambio . de siglo 
trajo, podría dec_irse ·cjue casi . de manera radical, a la penínsúla ibérica. un 

"· !bid., pag .. · 132. 
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nuevo periodo en su historia y que en el campo. poHtico, interno e 
internacional, .y económico hay p~ofundas diferencias entre uno y otro 
siglo; mas la .·hist.oriano e_s_tá'coris_tiwida·. únicamellie por estos aspectos, 
mejor aún, no sólo los abarca a eIIÓs, nLexélusivamente' coñ" los mismos se 
obtiene un p~riorama)que ;nos .'dé éue11ta éo~pleta de ésé mpniénto en que 
se efectuó .Ia· transición, ni ;como._ fúe· que_ ésta .. sé';Ilev'ó a'cábo'.··A 'In Ídea del. 
cambio hisíórico: éonsumádi>" éo111ó si de·. r~bnnadas''de past~I • .. se. tratara, se 
le opone; •le opo~emós;• •. una': otra CÍ~e .. tiene:; tjue,'yér: más 'éon ~n~ espe'cie de 
lransvasación. en la:, q'ué', seicorifunden Y, mezclari<partes;\igÚales de pasado y 
presente • que él_ari· por,,resÜ!tado.cliis característica~ 'particulares de su . 
futuro,• aquéllas··, con. ias •que; desdé''nuestra•perspeétiya,·Ílégamos.a·· 

conocerlos __ . · .·· .. •. . •; .··. •-.;. > , ,, , .• : 2 ::•: : ; , . ~- ._ . ; 
A lo largo de;~s.tas h11_eas.~e",Jl)S Y/Sto¡c,l.)ml)~C()n _el_ cambto de siglo y a 

pesar del• re.levo ;en•e1·.rdnopor,parté de~lá'._cásá;de•Jos •Barbón, •E~paña 

~~;:i:vto:s:%~:&~ri~·~:J:hf~~!ep~[qu~~i~~~d~c~fnd·e~ff a ~a~~c\~::;~~¡~~~i:dad 0 

corresponde a. estas•'varinbles, 
0

paríé'; lmponante; de los.· éambios. que . . . 
Ilegaban. c,on• los Óuevos\tieiltpós;•_.de\una ~u\ofrá'i_maií~ra{ya ;S'e' e_llconirnban 
presentes en el ánimo, sensibilidad Y'. tejido ;sociálfdei!Ja· Espa~a de_. fines del 
XVII, o bien, ·porque las copdiciones]que~aseg'úraií• eÍ' ¡)asó'.dé'."úna. ª. ofra 
etapa, aquellas•.• que iío ''só16·1fovoreé~nel\rÓinpimii:~tó; sino 'aquel_las •_'que 
nosotros creemós . d~ii pie',• a, uria•'traílsrormasión íUúcW más compleja y 
entreverada; estaban .ya\dad~s con"-anterioridad al'. caÍnbio''del'sigló: .• .. ·. 

Tal es ele asó ;de'la presencia e, iriflueriéiá extrañj~ra;·: tal y como_ la · 
hemos definido y. enÍendido en estas líneri'S; §~sea:·:a partfr:de'~os ejes, el 
uno, las tende.nciás. e irÍnovacíone's'qU~ pocó'a poco fueron introducidas en 
la política, la eéono01\a.:l~s'i:elacion~s so<:iales~:el(péris'amiento'y las ártes, 
por parte d_e •. los ~acl~rés{ríaíivÓs.que_•.bieí(se'Jrnpían.formiid_o _fuera de. sus' 
fronteras o se eiíconira_ban •aLtántó dé,;lo que.•suée'día' y~ se:haéíá. en ptras 
parte de . Europa priricipall'iienie: EL- afro; sé .. refiÚé :al: ~jerci~io. físico;' réál, 
que extrarijéros, en especial 'fráncéses e iialiános •. : llevaron;a .éabo en tierras. 
españolas; Cre_em_~~~que, ño;es~verdiúi_jé¡~e~c-oñ \la llegad:t·d~' los-borb~nes se 
diera ciiíi-ellcis úitá. i.n~ación '.extrarÍjern; sino qúe: poriel contrario,; el factor. 
de los no náti_vos, ,en. el¡périodo. que: ésiuéu;111os: fue • slernpre una. constante 
de influencia variablé, ma_nejada según'lósintereses del m?Ílarca en turno. 

En . este mismo' sentido. hemos visto.• cómo el é:'elo' n'ácionalista • y 
tradicional, reflejado -por ejem~lo 'en el gusto de la época, f~e abriendo 
espacios para la·. incorporación de novedad~s y. tendencias. de orientación 



-40-

diversa. Este mismo celo será en parte responsable de la creación o 
promoción de las academias, instituciones más preocupadas por la. pureza 
del lenguaje, la historia o las. bellas artes, que por prescribir, e'n principio, 
normas y regulaciones homoge~eizadoras50, o bien; por arra~car de ellas, 
como á las universidades;,: pri~cipios prácticos, útiles par~ eI _cultivo de la 
prospéridad de· .. ia patria; mas • ~I: éumplirrÍiehtode este :afán también 
contribuyó. a'qué a.·'ª. tradición défondida' se 'le fueran'.'.'s'uínándo. nuevos 
elementos, qu7 éoniribuyeron;/fina(m(Ínte;/; SlF renova6fón;•< :. ·: 

: No dejá' de :5er~:sor(íréndente;cón1'o -· ~n ·. tie~pÓs tan turb,ulentos, en los 
que_ la guerra:y las intrigas: inter~acionales y :domésÍicas _'parecen ocupar en 
excl~siva la atención\de ;monarcas' y.· s'úbditos, sean. ta111bién iieinpos en : los 
que florece la :créá'ció·n .-arÚstféa. é intelectual; realidnd ·ésta' qiie ;~apoya 
nuestra ictea_'cté quela{historia contiene m.uch'ó ·más qüe' a'nombres,' ; . 
acontecimie'iiios ct_é'~baÍiillas,· decesos y/o 'firmas de' tratados;··¡¡lianz.as .. y 
convenios:· Es.· en esta''i:Iualidad, en su convivencia, en la que· se_ trabaja; 
según nuestro ; punto de vista,· la transición o continua evo_lución , cu.ltural. 
Mas si los tiempos nunca 'entorpecen la marcha material de· la cultura y 
aunque en oca~icilíes parezca que . lo único que favorece~-: e·s·; a . 
manifestaciones; las más de las veces, tachadas de decadentes;' el 
pensamiento .· r~sponsable y generador de tal marcha, lambfén presenta sus 
propias peculiaridades; señalar cuáles pueden haber,.· sido , éstas , en el caso 
que estudiamos y "si se corresponden con lo que aq"uí se·. ha reseñado será el 
objetivo de_I ·siguiente capítulo. · 

so, Que al cabo del tiempo la Academia de San Fernando, por citar a una de ellas, se haya 
afiliado a Jus cánones nocclásicos y con ellos se haya lanz::1do a la prl!ccp1ivil artística, no niega 
que en principio su preocupación, como la di: cualquier otra institución e.Ji: este Upo. haya sic.Jo la 
de poni:r a bui:n recaudo lo que consldi:raba la pureza-corrección de la producción artística. A lo 
anterior hay qui: sumar los factores ideológicos de que ya se hu hecho mi:nción en este capítulo, 
para cntendi:r parte del por qué se asumió cs1a actitud. 



¿BARROCO Y/O CLASICISMO? 

Dada la. naturaleza de. este tema y·:de ios Úmit~s históricos qué nos 

hemos planteado parece convenienie ÍnicÍa~<pre~eniando'un panprama 
relativo, primero, a lo que seJÍa dádo ·en Hiiinar el 1Siglo de las Luces, omás 
ampliamente, la. época de la IIÚ~tracióri;· y,eÍi seguidá' o>simÍíitáneamente, 
de las características principalés de su pen~a'mientó'.e~iético~ en especial, en 
cuanto a . su. contrastación con . la Íeofiá. sÜsíenÚ1da ;'poriel -BarrocÓ• 

Sin duda alguná elXVUI; en mlÍ~.'cÍe uÍí)eritido'. se;tia convertido en 
referencia forzosá ! de cualquier estudio histori,co :'.e~ '.su . sén.tidó más .. 
amplio-- que busque .interpretar la réaÍidad '. córite~poránea;: to'da jez que 
se le sitúa al centro dé la intensa e i~ierminable polémica entábfada eón su 
antítesis, ·1a ahora"ya.'.yiejaipostmodirnidadi¡,p¡fr,iantoes' bÍen{{óco I~ que 
de nuevo se pueC!e'agrega~ al:'trazo general de·su!fisonóinra; nuestro . 
interés~ en.· ~onsecuencia, •se. deténd~á en.In :consideración de·dósi o ires · 
puntos' que, nos párecé}yienen. á¡. caso '.de nuestro·. ieinafgélleral: para,. 
postefiormenté, observar cómocse :·manfriestan;. éStos '.:é'n el Ja teoría estética 
de la épci~a: . i ~}: : ' <'Or' · .· •·· ':~ , · .. ···,. ' 

Es sabido en. general' que, el fenórn::eno\d.el'ilurni~ismo.r10 se contiene o 
limita ·á la cronología que va•de·. nooá·1799; 'co1nó támbién'que su 
presencia y cónsecuenciásrio sédán.;ní 0ii1 n'Íisf11o 'tie~po''.'ni ·· 60~ •'iguai ·fuerza 
en todos los pa~ses:;Así;. por ejempÍo; para algunos auto~es las fechas 
reconoéibles como •,propias de[as 1 Luées'. van dél64S a 17791, esto es. de la 
mitad del ~iglci·XVU; poco'antes\de'/qúe;I:uis;XIY Hegaraal trono de 
Francia, a . u~a; década ~Ótes ;'Cie~la. Revolúéión· F~ancesa, culminación de los 
movimientós políticds 'que ?~errocarfan al. absolutismo --ilustrado o no--; · 
forma de gobiérn_o antitéticá?'al Jncierto. 'y paradógico inicio de la 
Modernidad .. otros,>en; é:ambio;:,prefieren considerarla desde mediados del 
dieciocho hasta la. ¡Ídmef: miÍÍÍd del XIX2. Quienes prefieren. emplear. signos 
distintos·. a_Ias puras~~·fechas para ;ubicar o· designar· periodos y así recurren 
a los riómbres de. monarcas. o casas gobernantes, dan, para el caso de; la 

·'.!.~~::, -. .\' .. -·: :, . 
-----------'\; •· ... ···· 

1, Guntcr n~~:dÍo.': la. épocO ·del. u~solmismo y la i/uÚraci6n. Siglo. XXI, quin1ia
1 

_cdici.ón, 
1989. 

2, Erncsro:D11Jlcs1cros: la:ifo.rtraciún e11 Europa. Hiarcs _falilorinl. tercera ·l!diciún, 1983. 
Alfrcd Cobbnn (cd,) El siglo XVl/f. Alianza odilorial/Labor, 1989, 
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antigua Prusia, a los gobiernos de Guillermo Federico I y de ~ederico 11, 
éste último tomado por modelo .deI d.éspota ilustrado; o; para el de: España, 
el de los cuatro•primeros'Borbones, de Felipe ,V a Carlos ÍVJ: Para Ulrich Im 
Hof4, las fechas de la IIú'straéión bien podríanoir de 1685 e~ que se revoca 
el Edicto de. Nantes y:se da la expulsión dé lÓs ! hugon~tes, a.· !789 •. año de 
inicio de la RevÓlcióíi 1 francesa:· Y,:; finalmentéiparafel · prore8or Fritz : 
Valjavec5, 'el fo~6méno {Posee, profundas raíc~s qu~ es/posible .rastrear, en ; 
forma de.· una' proto-ilústración,• hasta 'el . siglo xm• en 'el ~vérroísmo latino. y 
el nominalismo escoliÍstiéo; pasando por el HuÍná~isp10.: y• cierí¡i ··facetas de 
la Reforma;:. de .la misma; mánera;:extiende' su;:duiación hasta bien. entrado 
el siglo ·XIX,'en; la's cÓrri~ntes ipolíÜcas ici~J,IitJe'raHs¡:no: / }\ •··•· .. · ••... . . 

. Si en cua~Ío ailá cronofogíá,rio~ hay'. aé:uerdo.uná~im~'.'.: o mejor dicho, 
ésta. se coniráe o expaÍide/segiín séari ;Jos.critérios que{ se emplean,. todos 
sus. estudiosos, por eEcoritmio, se n~uestra~. de· acuerdo·. en .las 
características ,genúal,es\del 'movimiento, /en las .. ' quéjié •encuentran· 
presentes a .lo largo )';ancho' de. la'.époá aíin :Y• cuando se manifiesten con 
distinto ropaje según:sea .el pa.ísde que 'se: trate.; Estas características 
fueron descritas y perpetuadas, incluso, en eL éentro mismo del 
movimiento, por parte de· uno dé su(' represéntniltes más destacados: 

En cuanto observamos atentamente --dice D'Alembert ni inicio de sus Eléme111s 
de Pliilosophie-- el siglo en que vivimos, én cuanto nos hagamos presentes los 
acontecimientos que se desarrollan ante nuestros ojos. las costumbres que 
perseguimos. las obras que producimos y hasta las conversaciones que mantenemos, 
no será difícil que nos demos cuenta que ha ·tenido lugar un cambio notable en todas 
nuestras Ideas, cambio que, debido a su rápldcz, promete todavía otro mayor para el 
futuro. Sólo con el tiempo será posible determinar exactamente el objeto de este 
cambio y señalar su naturaleza y sus límites, y la posteridad podrá reconocer sus 
defectos y excelencias mejor que nosotros. Nuestra época gusta de llamarse la época de 
la filosofía. De hecho1 si examinamos sin prejuicio alguno la situación actual de 
nuestros conocimientos. no podemos negar que la filosofía ha realizado entre 
nosotros grandes progresos. La ciencia de la naturaleza adquiere día por día nuevas 
riquezas; la geometría ensancha sus fronteras y lleva su antorcha a los dominios de la 
física, que le son más cercanos; se conoce, por fin. el verdadero sistema del mundo, 
desarrollado y perfeccionado. La ciencia de la naturaleza amplía su visión desde la 
Tierra a Saturno, desde la historia de los ciclos hasta la de los insectos. Y, con ella, 
todas las demás ciencias cobran una nueva forma. El estudio de la naturaleza. 

l, Carl Grimbcrg. El siglo de Ja ilustración. Daimon, cuarta edición, 1987. 

"· Ulrich hn llof. La Europa de Ja lltt.uraciún. Crítica, 1993. 

s. Fritz Valjavcc. Historia de la llusrradón en Oct:ideme. Rlalp, 1964. 
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considci-ado en sí mismo, parece un estudio frío y tranquilo, poco adecuado para 
excitar las pasiones, y la satisfacción que nos proporciona se compagina más bien con 
un sentimiento reposado,- constante y uniforme. Pero el descubrimiento y el uso úc un 
nuevo método de filosofar _despierta, sin embargo, a través del entusiasmo que 
acompaña a todos los grandes descubrimientos, un incremento general de las ideas. 
Todas estas causas han colaborado en la producción de una viva efervescencia de los 
espíritus. Esta efervescencia, que se extiende por todas partes, ataca con violencia a 
todo lo que se le pone por delante, como una corriente que rompe sus diques. Tod_o ha 
sido discutido, analizado, removido, desde los principios de las ciencias hasta Jos 
fundamentos de la religión revelada, desde los problemas de Ja metafísica _hasta los. del 
gusto, desde la música hasta la moral 1 desde las cuestiones teológicas hasta l_as de la 
economía y el comercio, desde Ja política hnsta el derecho de gentes y el civlJ. Fruto de. 
esta efervescencia general de los espíritus. una nueva luz se vierte s:Obrc muchos 
objetos y nuevas oscuridades Jos cubren, como el flujo y reflujo .de Ja marea depositan 
en la orilla cosas inesperadas y arrastran consigo otras6, 

Arrojo y quizás un poco de sobervia, fe i!lsobo~nabl~- en los progresos 
y alcances de la ciencia, en . sus· métodos; clara conciencia' histórica, 
equiparable -disposición para -ia reflexión qué: pára~la: 'acCión,. para los 
aspectos prácticos, pasión y .ánimo .Xcitado ;por ·el C()nocimiento, por saber 
cada vez más, y una . actitud _crítica. y analítica· que no se .. detiene ante 
ningún tema. Estas son~ ;pues; 'algunas de )as características que mejor 
"iluminan" a ést~ rnÓvimiento: .• .·· - . . . . -

El recurso a-ia'·alegoiía de-'la luz no es casual, se convertirá en su 
motivo prin'cipal: desde: el temp.rano grabado de Daniel Chodowiecki, 
intitulado, . p'recisamerite; _ Aufkliirung, a la declaración de P. Chabanon 
( 1764): •,•y, lo que había 'creado la burda· ignorancia, desaparece al pleno día 
de un siglo. cÍe luz''., la luz aparecerá cada vez que se hable de razón, 
libertad o'. dich·a;-la hÍz es la inteligencia, el conocimiento, la claridad del 
espíritu; la liiziés el 'medio que lo penetra todo, la luz ilumina la faz de la 
tierra y-- promete: acabar con .las tinieblas de la ignorancia, .• de·· 1a 
intolerancia, de· la injusticia y el dolor. La llustraé:ión, , las Luces; como 
ningún otro movimiento, significó un cambio. totalmente radical con 
respecto al p·asado, no sólo convirtió al h.ombre. en eJicenlÍ-o. del universo 
visible, en. la medida.- de .,tódas las. cosas, sino que.le. entregó;p()r. ccimpleto 
su confianza,- confianza- deposiiada en csu capaéicfaci racio~aC en ~1 ... · 
conocimiento acuniulado y recién:descubierto, y en que con ~él pod~ía: 
resolver los· probl.emas seculares que ázotaban a ia:·humanicfad: 'Así logró 
crear una ver.dadera. cultura. universal coherente consigo misma, más 
también generadora de otras· _tantas contradicciones· qUe·- aú~ en n'uestros 

6 • Ci1allo en: .·Erns1 Cassin:r. Filosofía, de la J/u.rtrución. P.C.E., ·. 1975:·. Pags. 17,· IM. 
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días tienen vigencia. 

La luz, o mejor aún las luces, puesto que. no se trataba de un solo rayo, sino de 
un haz que se proyectaba sobru las grandes· masas de sombra de que la tierra estaba 
todavía cubierta, fué una palabra mágica que la época se complació en decir y 
repetir ... ¡qué dulces eran a los ojos de· los sabios esas luces que ellos mismos habían 
encendido~ qué bellas y potentes eran~ cuánto las temían los supersticiosos, los 
brlvones, los malvados! En fin, brillaban; emanaban de las augustas leyes de la razón; 
acompañaban, seguían a la filosofía que avanzaba a pasos de gigante. Ilustrados, esto 
es lo que eran los hijos del siglo: pues la metáfora deleitable se prolongaba 
indefinidamente. Eran las antorchas; la lámpara cuya luz Jos dirigía en el curso de sus 
pensamientos y de sus acciones; la aurora, anuncio del día, y el sol, constante 
uniforme, duradero. Los hombres .habían errado, antes de cllos1 porque habían tenido 
que vivir en medio de las tinieblas, de las nieblas de la Ignorancia, de las nubes que · 
ocultaban el camino recto; se habían cubierto sus ojos con una venda. Los padres 
habían sido ciegos, pero los hijos serian los hijos de la luz. 

Poco les Importaba que ta Imagen fuera tan antigua como el mundo y que 
hubiera nacido quizá en - el momento en que los hijos de Adán. asustados por la noche, 
se habían tranquilizado al ver apuntar el día. Poco Importaba Incluso que hubiera 
sido teológica: «Yo soy la luz del mundo, y el que me sigue no marchará en las 
tinieblas>,, Se la apropiaban. In· hacían suya, como si tu_ hubieran descubierto. La luz. 
las luces, era la divisa ·que inscribían en sus banderas, pues ppr primera vez una 
época escogía. su _n~mb~c7. 

Si la luz éspues el símbolo de la época, no menos precioso para ella lo 
es el órgano del qu~. emana, esto es, Ia razón. No se trata, por supuesto, de 
que esta sea· la priinef.vez q.ue ·se: privilegia a la .razón, bastaría con 
remontarnos. al ~enacimient~ para ~asis.tir;:C!espués de la Antigüedad, a su 
exaltación.· º~ más .. aún.: recordar el . apreció que 'la misma escolástica tenía 
por la intelectualidad: '.LoÍ.disti.nti~o aqtií, :··~o es, entonces, eI entronamiento 
de la razón sino 'la· maiter<1Jeriique se lleva a cabo y las fUncioríes y a!Canées 
que se le atribuyen. EI cambio; sin embargo, no. es obra del siglo XVIII ;,_ 
aunque sí es su c'oríii!luá'C!ór y ·en· cierto aspecto su perfeccionador--, sus 
inicios, los Iieinós' de encdn'trar en el. transcurso del siglo anterior, .y. e·n· 
particular, eií :la óbra· 'de ,un hombre: René Descartes. ~~- _; _ '. . _ 

Auíique-'ampliamente~criilc~do en la siguiente centuria, es inegable 
que toda ella co~serva sú huella y sigue de cerca los principios :por él 
propuestos. O:rnsiderado por· algunos8 como el padre de la filosofía~ 

7, Paul Hazard. El pÍ:!nsamienlo europeo en el siglo XVIII. Revisla de Occide.n_te,'.1946.- Pags. 
33, 34. 

s Por' ejemplo el mismo Leibniz y más contcmpnnineamenle Alfrcd ~· Whitchcnd, Bcrtrand 
Russell y Joseph Agassi. 



moderna, Descartes pretende construir ex novo un edificio -filosófico sin 
tomar en consideración: ninguno de los cimientos levantados por· sus 
predecesores. Su prÓyecto lo podemos deducir de sus propias· palabras: 
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Así, toda la fllosofía es como un árbol, cuyas rafees son la· metafísica, el tronco 
es la física, y las ramas que salen de este tronco son todas las demás ciencias; que se 
reducen a tres principales: la medicina, la mecánica y la moral .·~me refiero n Ja 
moral más elevada y perfecta, que presuponiendo un conocimicnto'·completo de las 
demás ciencias, constituye el último grado de la sabiduría. Ahora bien, como· los frutos 
no cuelgan de las raíces, ni del tronco de los árboles, sino de los extremos de sus 
ramas, tampoco la principal utilidad de la filosofía depende de aquellas partes suyas 
que sólo se pueden aprender en último lugarº. 

Esto es, Descartes desea llegar a las raíces mismas que nos informen 
sobre la estructura y consistencia del mundo y para ello recurrirá tanto al 
método, como a sus reglas y, especialmente, a la duda metódica. -A 
diferencia de la filosofía que le precede, ocupada e_n los problemas del ser, 
el pensador francés plantea lit búsqueda deló~ cá1ninos qúe. conduzcan con 
toda seguridad al conocimiento para álcanzar· · I{ ve~dad; o sea, -en lugar de 
una filosofía ontológica, Descartes· iniéia úriá nueva fase- al: presentar como 
objeto de estudio los problemas que implica. el 'método: · 

Con ello se formula la Idea de que uná ln~estlgacló~ s~bre la rLn- h:~ana 
debe preceder ni conocimiento del. mundo. Descartes;· en efecto;· busca• lo_s principios 
racionales que han de normar: .todo :··conocimif'.nto;;~: los'.; principio~· rnci~nales.' de~· 1.o.s--· .. quc 
han de derivarse las nociones .sob~c·.~1 c:'~1~11~~:,_y:;~s_o~r.~--_piosl.~,-~ · · -· · , ,-·· · · · 

Apun ternos, finalme.n te, /que· ~·,-. ;~cio~alisincifuncf~do~rpcir;Des~~rtes 
mantiene como fundamento 'ª uni~aél 'de lá razón, ésta.es· no _ sóÍ() universal 
e invariable, la guía segur~ q~e ríos permite distinguir' Já verdád de.1 · error, 
sino que también sus prindpios són extrapolables; _en su aplicaéión,- ~ toda 
manifestación. Die~ Cassirer: : · · _ ;_-_:_~: - - -_- --

_;_,_;._ _:;_~- -'--"-""'-

El siglo XVII~ ~stá ~~t¿jh~~ de iacrce~ci/~n I; unidad é ln~~rlabill~ad de la 
razón. Es Ja mi~ma .· pllraJ iOcJaS·~;'.t~s. sujetos pe~sant~s •. ~á·ra ·. tcidus · las_ 'Ra'éioó~s~· Pllra todas 
las épocas, para todas las -culturas. :·oel _cambio: dé· 1os principios religiosos· y de las 
---------'--_:._· - ::,·.:~"·: ;-· -

9, Citado ·e~: ·GioV~nn'r ·Re~;·~-<-&· Dallo Amiscri. Historia deÍ ~ensa~1~it~t~ >juósóftc:o y 
científico. Editorial .Hcrd~r,, 1988: ~·P~g .. -314 .. · 

to. francisco·_ Lairoyo, Estudio lntroduc10rio a: Rcnt! Descares. Discurso ele/ metodol 
Meditaciones.· meltlfísicas/ Reglas pura la_ direcÍ:it511 del espíritu/ Principios de la /ilo.r~fiu. 
Ellilorial Porrúa, 1990 .. Pag. XIII. -
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-. normas morales, de tas· opiniones y ·de los_·juicio teóricos. podemos- decanta~ algo sólido 
y perdurable que -en su identidad y pcr~1uncncia c~prcsa la ·naturaleza~ propia de· la 
razónl '· 

Propiamente dicho, René D~~carte~ no, se preocupó por i~éluir a la 
estética. én su 'sisieina, .: sin e'inbargcí, su•. ideál .• dé conocimiento 'que pretende 
abarcar iodas las • ra&as/del i saber;' incluye, por supuesto;•. lo rela.tivo. a las 
manifestaciones ·artísticás,. las cuales'. también: tendrán. -q~-é·'adecuárse: a las 
exigencias de la .razón y probár, .. éon sus reglas, si sú contenido es >genuino, 
permanente y Úcencial: · · · ·· 

A medida que avanza el espíritu cartesiano y se va afirma~do eón mayor 
conciencia y resolución, con tanto mayor energía se Impone la nueva ley en el campo 
de la teoría estética. Porque si ésta pretende afirmarse y justlílcarse como tal teoría, si 
quiere ser algo más que que un abigarrado conglomerado de observaciones empíricas 
y de reglas reunidas al azar, tendrá que verificar en sí el canktcr puro e imperativo 
fundamental de toda teoría en cuamo tal, y expresarlos ·con mayor pureza. No se 
dejará llevar y confundir por la variedad de los objetos, sino que deberá abarcar en su 
unidad y en su totalidad peculiar la cscencia del proceso artístico y del juicio artístico. 
Accedemos a una totalidad, lo mismo en el campo de las artes que de las ciencias, 
cuando logramos someter a un mismo principio todas las manifestaciones múltiples y 
aparentemente heterogéneas, determinándolas y derivándolas con este principio. El 
camino emprendido por la estética de los siglos XVII y XVIII estaba, por lo tanto, 
prefijado. Descansa en la idea de que la naturaleza. en todas sus manifestaciones, se 
halla sometida a principios fijos, y así como Ja meta suprema de su contenido consiste 
en alcanzarla y expresarla con claridad y precisión, así también el arte, rival de la 
naturaleza, muestra idéntica condición interna. Del mismo modo que hay leyes 
universales e Inviolables de la naturaleza, habrá leyCs del mismo tipo y de la misma 
dignidad para la "imitación de la naturaleza''. Y, ílnalmentc, todas estas leyes 
parciales tendrán que subordinarse a un principio único y simple, a un axioma, el de 
la imitaciónll, 

En efecto, este será el programa de trabajo que seguirá la estética de 
las Luces; el rigor cartesiano pasa· así dél campo de la ciencia y la 
es.peculación metafísica, al .de la estética, con él, si en filosofía se dice que 
se abre su etapa moderna; no inen:oscierto sería decir que se da. el primer 
paso para llegar a la. formulación de la estética sistemática, a su autonomía 
como ciencia; que será alcanzada, aJ.lllediac el' siglo: .co~ la obra~de ; __ , -> 
Alejan-dro Biiuíngilrien.'. Abándonar' la aéuriiul~ción dé observaciones •. 
empíricas, la formúlaciÓn cie normas téénicas yconsejos prácticós a favor 
de encontrar las leyes . fundamentales : del hacer artístic_o, ~educidas á un 

11 Ernst Cassire~. · Op. cit., pag .. 20; 

12. lbid, pags. 308, 309, 
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, mismo princtpw que ~erá invariable y univ.ersal; válido para toda 
manifestación, expresarfo con. claridad y sencillez, pues tal será·. la· 
naturaleza misma .. Íle ese áxioma primero, y• obtenérlo de la deducción de lo 
que es su .principal ',fum:ión> es.fo ,es/· de')la •iiíiitac_ión· de•· lá. naturaleza. a la 
que se verá - sujeta'•'., buena' 'partei.de 'esté siglo; es• la Íárea> inS()Sláyable • a _la 
que se _dará· el 'pe.nsaniiento esiético a partir de.: esté_ rríoménto .• :· 

Mas 'n'o ·es este él·- !Ínico ejemplo. en que el• siglo._ XVIII es éoriti~uador 
de lo' propuesto cí :vislumbrado· por su inmediato antecesor, encontramos tal 
relación de deÚ·d.a• en muchos otros aspectos tal y como· lo iridicá. Paul 
Hazard: - - · -

. ' -,,.:;-·•'" 

~unca se es tan nuevo como se quisiera ser: ésta es· un.a v~r~i~.::~J~~:~l.\siglo 
XVIII no reconoció, pero cuyo efcctó experimentó. Comr)aí<fridos'C .- cOn:.¿SU Y antC~esor·- el 
XV!ll sintió un sentimiento complejo, una pizca de envidia, ·un .. matii>de ·respeto. Se. 
decla más grande y ergía el talle, más grande en el pensantiento;\más::8-rande',• en las 
ciencias; pero por lo que se refiere a las letras y las artes, confesaba .. ·que.; no: había 
logrado igualarlo. Exponía todas las razones que tenía para detestar a .Luis XIV; y . 
cuando había acabado reconocla que la estatua de Luis XIV permanecía én'su, pedestal, 
rodeada de una multitud de otras estatuas, las de Jos gcniost3.: · _, ,. -

_-. - --- --,.-,_··-.. -

La culminación del XVII, con todo, no había sido:Í1rny'~lagÚéñá. Las 
guerras no cesaban, guerras de sucesión en España y Áustria.'.'.1a·:·guerÍ'a de 
los siete años y guerras, también, en el próximo .oriente, y: h~sta: en el 
Nuevo Mundo y, de vez en cuando todavía, la peste;.·,:1: hambre o'\ algún 
aventurero, desvastaban algunas provincias._ Se podría dééir 'qu~_: tal 
situación llevó' ,al pensamiento europeo a un estaÍ!o;_de .'exasperación; 'de 
amargura y r~proch~ que encontró enla crítica irónicii)en Ia'.'sátirá·y la 
burla su mejor' expresión.· Retoma, o mejor aún, perfecciona 'éstajradición, 
Montesquieu y· sus 'Carlás persas 0721), con _loe qÜe;s~ 1iñiciá' un género·
literario qUé;, váliéndose de la ·presencia·. imaginári<de 'exira~jerós; reporta, 
a través. de sus ~Ómentarios y observaciones>. la {decadencia•)' có'íitrádictoria 
situación eri que vivía' Europa y los europeosl•;i.género éste •qúe se conlinúa 

. " - ,,,, . -· ,.· ·- . 
. ,. ~ - :~"--- ' ._-__ - _,__:,_ 

13; Paul Hnzard. Op. cit., pag. 2 t l. 

'"'· El corrcspondh!nte ejemplo a la obra de Mon1esquieu en Espaaa· lo es la obra de José 
Cadalso, Carta marruecas (1789) .. En ellas, a través: de la correspondencia.'·que se establece entre 
Gazel Den Aly, un marroquí de visita por Espana, .su maes1ro Den Dclcy que permanece. en su 
patria y un corresponsal espaiiol que no es otro quc el propio· Cadalso; se. criflCan las ·costumbres 
de la península, se explican las causas de su grandl!za, pero rnmbién· las dc su · decadl!ncia, e, 
inclusa, se proponen una serie e.fo mcdlllas para el restablecimiento del orden y la prosperidad 
hispanas. 
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en los vrn1es imaginarios o fantásticos a muridos. imposibles que a .In vez 
que muestran, casi 'pedagógica~énte, los errores más evidentes cíe Ja 
sociedad eurnpea y. :sus ·at~oéidadés cotidiánas; dan Ja pauta para su 
solución; viajes qué' habían ini.ciáéÍó tan sólo cinco años después de 
enviadas .las Cartas pe~sas; con d?s'fámosos Viajes; de-GÚÍ/iver (1726) de 
Jonathan Swifi . Sin mejores argumentos/el slglo XVII· espera recibir a su 
suces.or en base'.'a un~·e~que~a:que v~;de .. la ·erític'a· irónica al abandono en 
favor del hed?nisrrio'; como: rlhiéa'ies¡Íeranza para alcanzar el bienestar, y de 
aquí, de la fragili,ciadNe'_~sta'úhimá posición, a la entronización de la razón 
como medio rio\rsót?Trest~uráaor'• y· coiitinllador del. orden, sino también 
como. vehículo. para ·'Ó,btener .la felicidad. 

Todo él: mu~d~c ~~:~equÍvocaba, .salvo quizá los precursores que el siglo XVIII 
había tenido eíi'e1.'slglo.'de Luis XIV. De nhf In nmnrgura crfllcn, el reproche, 
permanente;·:tá'quej1(dé'.proniesas n·o cumplidas, de traición. De ahí ta· apelación a la 
felicidad. De· ahí.' la idea dc/.una. ~cparaclón muy próxima, gracias a la razón, -gracias a 
las lucests._ - - - - -

Más -la ··:~;~sición en modo alguno fue sencilla o se mostró presta: a 
abandonar· su' Pr~Pia. ~radición, el mismo Hazard nos lo advfértC-: -, 

'"·; 

El siglo -XVII -había acabado en la Irrespetuosidad; el XVIII'. empezó con" la· -
ironía. La' viej~ sátira no cesó; Horacio y Juvenal resucitn~on; ,'pcr~ el ._ 8éncr~ ', cstú~u, 
desbordado; las ".novelas se hacían sátiras1 y las comedias, epigramas!· Paníl~t~s;.: lfbelos, 
vejámenes pululaban; no había más que agudezas, pullas, ílechas o vayas: __ se, hartaban 
de ellas. Y· cuando los escritores no daban abasto, los caricaturistas veníán. cn·:su. 
ayuda. Signo de_ los tiempos: había en Londres un hombre sabio,· médico, filólÓgo," 
político también, que se llamaba John Arbussinot~ reunió a su: aldcr~ed~r- algunos· de 
los más elevados representantes del pensamiento inglés; todos ·duntos,·-;-,~alcgrementc, 
fundaron un _club sin Igual, el Scrlblerus Club, cuya razón de ser:. consistía' en vengar 
el sentido común con la burla: como para anunciar a Europa, el: año':de __ .· 1_7_13,-·:que la 
época de l.a crítka _universal había llcgado16, ·- · ·' 

No se equivoca· nuestro -autor, pues como_ es -sabido el XVIII también 
es considerado_ el Siglo.dé la Crítica. ES por su interfuedio qu'e se pone a -
revisión fa lengua, .la gramática, la ortografía, a fin de alcanzar su 

is, Paul Hazan.I. Op. 'cil., :p~g. 28 
: ... :·- -' >.- .- ':.\:-~ 

1~. 1b1d. P~g. 7. yaie '1·u p·~~~ sCnalar, c~mo las contradicciones de la época fueron 
retratadas por la pintura "a lo_ larg~ '.de todo ~I siglo, inichuido con las obras de Hogarth que nos 
muestran : las: miserias de las convenciones sociales de su patria y las profUndas desigualdades 
entre el camp.o y la' ciudi:u.I, 'hasta· culminar, una vez más, con los horrores dc la gucrra dc Gaya. 
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modernización. La crítica literaria se arroja para sí un lugar tan 
preponderante como el de lá misína;-creación;; -a través de ella, a través de 
su real y correcto empleo se "pedía nÓ; só.lo su mayor dignidad, sino también 
el ser el médio por el cÜal alcanzár la inmortalidad y así füe en los casos de 
Pope, Voltaire y Lessin¡("La:°frítica .literaria; eri consecuencia, se alzó ál lado 
de la filosófica para: convértirse ~sf"en uriii de_ las potencias de la époéa; una 
vez más; esta" asociaciÓn'~"no é~; tina· innovación de las Luces, ya desde el 
Renacimiento;o pérócupádo·; p~r: la'/poÍiÍica, se venía· aceptando -la mutua: y 
benéfica influencia que sé· da:·eilire ambos tipos de ejercicio17, no obsiante, -
es el xvm; qÚie~ contempla .esta. relación no como algo casual sino radical 
y sustancial'-·- ---. · · · · · · 

... no __ cree ·.
0

únicarricntc que la filosofía y Ja crítica dependen ·y coiílcidcn en sus 
acciones mcdiiitaS, sino que afirma y busca para ambas una unidad de- 11a1ura/e:a. De 
esta Idea y de. esla pretensión ha surgido la estética sistemática. En ella se 
compe"netrait laS dos tendencias que actúan desde puntos de arranque completamente 
distintos. Por un· Jado. actúa el empeño radical del siglo, que se orienta hacia el 
conocimiento claro y seguro de lo singular, hacia Ja unificación formal y la 
concentración lógica. rigurosa. Los hilos diferenles tejidos por Ja crítica lllerarla y Ja 
reflexión estética en el curso del siglo tenían que ser reunidos en un tejido único; el 
material riquísimo ofrecido por Ja poética, Ja retórica de las arles plásticas, debía ser 
ordenado1 articulado y contemplado desde un punto de vista unitario. Pero esta 
necesidad de claridad y dominios lógicos no constituye más que el punto de arranque. 
El pensamiento avanza y se aleja cada vez más de la problemática de la pura forma 
lógica y, cada vez con ayor claridad, desemboca en una problemática más honda del 
co11te11ido espiritual. Se busca ahora un parentesco entre el contenido del arte y el de 
Ja fllosofín que. al principio, se presiente obscuramente, mejor que se expresa en 
conceptos perfilados y ciertos. Aparece como objeto propio y esencial de la crítica Ja 
superación de estas limitncioncsl s. 

Pero esta crítica se mantiene fiel, en un principio, a la tradició.n 
clásica, o bien aún influida en el XVll por el Concilio de Trento, tiende, a 

11, El establecimiento de esta relación, consumada en el xvr,· ~arte ;de la· 1radlció~-·-'-- . - ·: 
aristotélica. Fue el Esrngirha quien primero marcó Ja diferencia .enlrc --poesía - l!-.- hisroria,~_.h-aCié"nd~ 
a la primi.?ra el medio de lo universal y verosimil, pumo de arr~nque·para~ln_relación·c~tr~..fa -
poesía y la filosoffa. En1rc los comenw.risias humanistas que soS1ienen :está.' relacióri/-·dc .acuerdo' ·a 
o no a lo pos1ulado por Aris1óteles, csttin Giulio Cesare ScaligerC?1 DénCdctt0';.Varchi, · PiCcoJimini y 

el cspnilol Lópcz Pinciano. :'.~\'.- <::::· .:.'.-:<i .. · .. : 

18 , Brnst Casslrcr. Op. cit., )lllgs. 304, 305. Al _lado "de ·c~ta cxpllcacl~n -~~:¿ssircr" sobre 
Ja relación de la crítica y la filosofía, asi como de la. importancia que cobró· la· primera, 
recordemos que el siglo recibe rnmbién csla dcnumimu:ión ··Siglo .de la ·crítica·· por ser cn·.él en 
que aparcccrti por vez priml.?ra la crítica de arie moderna, o si se prcficic, ,cánló Ja conocemos y se 
ejerce actualml.?nlc, en los célebres Salones. (1759-1781) de Dhlcror. 



-50-

pesar de las concesiones que hace a la imaginación y .el ingenio, al .. 
dogmatismo moral y. a la prédica tradicionalista. Así pues~ el seguimiento 
del Clasicismo, como copia o modelo, se extiende por toda Europa, -no sólo 
en· aquellos· países en que se cree ser herederos y continuadores de ··él, sino 
también de aquellos en lo que no se había manifestado con idéntica fueáa. 
Mas. es.te .clásicismo sufrirá a lo largo del XVII y principios del XVIII_ una,. 
serie de•m.ííúlcfon.es que terminarán por acabar con él o en convefiirlo. en 
el enemigo ¡i.; vencer: Se pasa de ser un principio liberador a una especie de 
tiranía .que .será ejercida por la fundación de las primeras. academias;' • 
concluye e-orno ·un principio tan estrecho e inmóvil que es necesario 
emidii:ar pará dar paso a las nuevas .fuerzas que se gestan en~ la ··sociedad . 
al cambio del' siglo. · . ; .: ·•.. -

Este clasicismo del que hablamos, parte de la consid~raci6n :que -hace. 
el siglo XVII ·de la misión propia del conocimiento filosófico eLéual ·debe 
construir "sisÍemas': filosóficos; cree que no se alcanza ·.el• verdadera' • · 
conocimiento en Jan to_ el pensamiento no alcance, partiendo' de·· un ~nte 
supremo• y de una ceríeza fundamental, a expandir la .fuerza de •esa --certeza 
sobre todos los seres y saberes que de ellos se deriven,<'lo •cúaF;•; 

... se cOJÍ~lgue cuando, mediante. el 'método de ta demos-traclÓn y'.'-.ié· t'a _. -
consccuenCia_-_-rJ8~rOsa', -··se -~nJazan a la certeza pr.imordiaJ,: __ -~C níarl~~á:::m~-diaia;· .-otros 
prJnclpios·-:y;~ por.Ja ·-y~a·de ·este encadenamiento, se rcc~rrcn ·todos'· toS .. eslabon_es .de .Jo 
cognoscible,· ·sin que·: pueda destacarse de la totalidad ningún. mi~_m~ro _de: _esta_ cadena. 
Ni puede explicarse por sí ·mismo. La única explicación' consis_tc-~_en :··In_~ ;'l.ler!vuci6n", en 
la rigurosa. deducción: sistemática, mediante la cual se retrotrae al.Jondo • der ser y de .la 
certeza· y· se~·.midc:_su·:distancia de ese fondo y el nú_mcro de. mie:~br~~s -~ntcr1!1cdi~s '.que 
de ét Je scparun19. - ., •· · · ·· · -

El ~rincipal problema que este método presentaba,;;1();sólo ;¡ 
conocimiento estético, sino a cualquiera en que fuera" aplicado;. consistía· en 
la abstracción ex!rema que llevaba a cabo del objeto .• de .s·u es-tudio: 
Partiendo de premisas generales de orden metafísco, psic()lógico o ético 
derivaba · acertos que amen de ser precipitados ·en• algunos casos, por partir 
únicamente de ciertos a prioris tomados ·por univers_a(es __ en ·consenso con la 

19. Ibid, pags. 21,22. En un muy imcrcsame estudio Ja· Dra.· Svctlana Alpcrs, trata de 
demos1rar cómo es que existe una conexión entre estos principios expuestos por Ja teoría clásica 
-que a su vez csfá influida por el conocimlcmo cicntitico y la aplicación práctica de él-- y cierto 
género de pintura. Conexión que, según la amara, pl!rmilc entender de un mol.lo totalmente 
distinto al que se ha venido ejerciendo, el llamado "re:tlismo" Llcl arre holandés del siglo XVII, 
entendido aquí como un arte w1almen1c dcscriplivo, Vgr. Svellnna Alpers. El arte de tlest:ribir. 
Herman Blumc, 1987. 
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época, en otros, desvinculaba al arte de su devenir histórico convirtiendo 
así a la estética. e.nun estudio ajeno a la realidad. Contra esta manera de 
proceder reacciona .el sigloXVIll f en·; ÓposiÍ:ión enarbola un nuevo 
concepto, no sÓlo de método; . sino. JTláS aún, de filosofía. 

y a esta forma de deducción, de dcri vaclón · 
y de fundación·• sistemáticas. Ya nó·· compite con Descartes, Malebranehe, Leibniz y 
Splnoza por ·.el• rigor. sistemático y . la perfección sistemática. Busca otro concepto de la 
verdad y de ta 11 ~iloso~ía'.'t_:.un concepto que las amplíe, que les de una forma más libre 
y móvll, más concreta. y .viva: La Ilustración no recoge el Ideal de este estilo de pensar 
en las enseñanzas filosóficas._ del pasado sino que lo forma ella misma según el modelo 
que le ofrece la· ciencia: natural de su tiempo. Se trata de resolver la cuestión central 
del método de la filosofía, no ya volviendo al Discurso del método de Descartes, sino, 
más bien, a las· regu/ae pllilosop/Ja11di de Newton. Y la solución que se obtiene empuja 
inmediatamente ta consideración intelectual en una dirección completamente nueva. 
Porque el camino de. Newton no es la pura deducción, sino el análisis. No comienza 
colocando . deter_mi_nad_C?s _·.principios, determinados conceptos generales para abrirse 
camino· gradualmente,· partiendo de ellos, por medio de deducciones abstractas, hasta 
el conocimiento· de .l~ particular, de lo ºfáctico"; su pensamiento se mueve en la 
dirección opuesta. Los /e~1ómenos son lo dado y los principios lo lnquiridolO, 

Mas si, 6s posib.le encontrar en el pensamiento filosófico. del XVÚI
antecedentés que se' remontan al siglo anterior, a los cuales: renrndel·a,-o 
actúa en su co'ntra, eri el caso del quehacer artístico, déf. piétÓrico. en ' 
particular,de la estética que va a él unida, los orígenes de: la: teoría -clásica 

van más allá foclusó: . . •· •' \? . · .. • . 
Federi~o ··~uccaro, fundador y presidente de u~a:·.·aC~d.cmi:i afÚstic~·· en Ronin, 

publicó·: sobre las artes figurativas <<uno de los más notabl~s : documentos de la filosofía 
del arte· en• este periodo»; Di vldlendo su obra en dos partes, ·dedicadas al diseno i111er110 
(Idea preexistente. en, la mente del artista) y · dise110 .. extemo (forma que la idea asume 
al pasar a· la materia), establecía un dualismo, fatal y dcí:islvo para la estética y el arte 
del siglo XVII. La obra de Zuccaro y la que Lomazzo había consagrado a la pintura 
pocos años antes [Milán, 1584] contribuyeron a. Crear· el armazón de la estética 
clnslclstn que lbn a 'propagarse en Francia y desde ahí Irradiar por Europa a lo largo 
del gran siglo2 t, · · 

- Por esta razón y por la siguiente'-observación de Cassirer, es que 
ahora resulta pertinente regresar a presentar .las características principales 
de la teoría estética del XVII en su dos· versio~es, la barroca, en primer 
instancia y la clasicista o racionalista':que,-venimos esbozando, tomando en 

20. Ibidcm. 

21. Juan Plazaola. inrrodw:~idn-·a 1a·:·~Sté1i~ii. Uni.vc~~hJacJ e.le Dcusto, 1991. Pag. 73. 
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cuenta, sin embargo, la siguiente observación de E. Cassirer: 

... si :qucrémos ·entender la ··cs1ru'ctura espiritual del siglo XVIII y darnos cuenta 
de su tramá; tCrléinó;( qlle.:~ separar. con cJaridad las dos corrientes intelectuales que 
confluyen en : .. él. ~a,' for~a/. cartesiana clásica de n:nálisis y esa nueva síntesis 
filosófica, que se __ abre_· paso con Leibniz, actúan aquf' conjuntamente y se penetran. De 
Ja lógica de- Jos:conceptos 'claros y 'distintos el camino nos lleva a Ja lógica del origen y 
de la individuBlidad, de Jñ -Pura geometría ·a Ja dinámica y a la filosofía natural 
dinámica, del --- mecanismo al - organismo, del principio de lndcntidad al de Infinitud, al 
de continuidad y-·. al _de arm':)nfa. En esta oposición fundamental radican las grandes 
tareas intelectuales que el -pensamiento del XVIII tiene que dominar y que aborda, 
desde diferentes lados, en su teoría del conocimiento, en su ciencia de la naturaleza. 
en su psicología; en ·su teoría del estado y de la sociedad, en su filosofía de la religión y 
en su cstétiCa22,. · 

A este apunte _que postula la existencia de únicamente dos tendencias 
de pensamie-nto típicamente racionalistas, o si se prefiere, propias sólo de 
un accionar,/nosotros--:ie sumamos la que llamaríamos propia del arte del 
siglo xvrr;: o sea, Iá barroca. De ahí, de estas tres variables, le siguen las 
preguntas obligadas de cómo se llegó a formar tal triumbirato opositor; 
cómo a 'uná •determinada forma surgida del último Renacimiento _o -
Manierismo',~derivó el llamado Clasicismo; qué retoma el sigloXVHI _de 
estos antece~entes' y en: qué se diferencia; a qué, finalrnent~, dan' lugar las 
trans'formaciones 'que la teoría clásica sufre en su transcurso. ,' _ 

Lá _ teoiía estética, ya sea considerada como teoría _del conocmien,to o 
bien como prá,ctica reflexiva del quehacer artístico ---aun "cuando sean. 
indisolubles· amb_ós aspectos--, encuentra, hasta el 'siglÓ:0 X)':II(-:en ': el-te_ma 
de la Mímesis;jf punto, de arranque o móiivo principal qúé vínculai como 
elemento en con1ún, los esfuerzos emprendidos en su explicación; y; a la 
vez, el qué_ genera las_ ,versione_s que' da~. pie a la 'Ídeniificación de• 1as 
distintas .y diversas córrientes del; pensámientó y el 1 ha~·e<-~u~,se', mueven a 
su derredor2:i: ·· - · -- · - · , - · · - -

La diséúsión' teóricaidel tema,- -~la MírnesÍs~~ y_ sÚs~ irÍ¡plicaciones para 
las artes fue planteada, órfaiíialpienté F~atin-y éúancfo no ha.Ya sidcic ún 
concepto' propio-;:por:CPiaióii y.~Aristói~les;cicorÍnoiílo':"p~ede suponerse, 

-------·~~_:.:; ___ -__ -_·_·. :_:::: .. - :\~.~'.·,:·::~::.:~;:;~: ''.'~~ ~;::. 
22. Ernst; CiisSl;~~.; o~:.:. ci/;/:p~·~.~·53. :'.·:· 

'~ ·,.' . -_ ': 
2J, Para un ·_,dcs~;~Ollo:·c~~~·j~r~·::d~"1~ :-~límcsis :y-.sus l.mpllcacloncs cognoscitivas, véase: 

Vah:rinno Boz~I. ~limesis:. _lt1s. _itt_uigen'ei ~'>: las -·cosas . . _VisOr, 1987. ~n_1imamcntc · JigmJo 'al wma, esuí 
el de lu Idea. A fin' de: no detenernos· en. él par· 11éVarnos' más allá de los lfmitcs de este ·;aparindu, 
se puede consullnr el .Ya.clásico texlo dt!' E. Panofsi...-y'. Idea, Cáledr:a .. -1989. 



-53-

puntos de vista contrarios, que a lo largo del tiempo y en particular 
durante el Renacimiento,. se van superponiendo,. complementando· o, más 
simplemente, supliendo, en . lec;: turas de,· los .textos .Óriginales :no siempre 
correctas o exentas de intencicmes· doct,rinarias. A la sujeción. al modelo y Ja 
fidelidad que supone ~u reproducción, el· Barroco inÍroduce .una serie de 
modificaciones ·que':teiidrán;• más adelante,···implicaciones de gran 
envergadura y qué ·.en ·mucho son las respo.nsables de la contiend'a 
emprendida en·::su contra. La trayectoria tomada por estos cambios puede 
verse ·en eI siguiente Ítinerário: 

El platonismo Idealista fundado por el primer Renacimiento, templado luego 
por el ~<natu'ralismo>, de los artistas. se vio luego, si no substituido, ni menos fundido 
con un idealismo arlstótelico que ponía en primer plano el juego del intelecto, el 
ingenio. A la fidelidad al objeto y la naturaleza substituye ahora una visión o 
reconstrucción mental de las cosas. El artista se halla ahora liberado del empeño por 
reproduc_ir e 1 mitar, empeño que, por lo demás, no hubiera podido rebasar los 
extremos alcanzados por et manierismo. El arte barroco nace así de un esfuerzo de 
invcntividad, de inteligencia, de agudeza. La arg111e~~a en Italia, el ingenio en Espaiia. 
el will en Inglaterra, y el espirit en Francia son índices de suprema maestría y se 
manifiestan en el juego contínuo de asociaciones de sonidos. imágenes y relaciones 
verbales en poesía, de peripecias en el teatro, de ruptura de líneas y ondulación de 
superficies en arquitectura. de cambios y agitación de planos y volúmenes en 
escultura, de fusión dé figuras y tonos en pintura; es decir, en una pluralidad 
simultánea y dramática de (<intenciones,, en todos los órdenes de la acción artística. 
Más allá de la mensura clásica, de la fidelidad al modelo y a la naturaleza, el arte se 
libera de Preocupaciones morales e históricas, y siente. sobre todo, la fiebre del 
ingenio, la -avidez por descubrir y desarrollar aspectos Inéditos que .causen estupor, 
presentándose como un arte. si no más perfecto, sí más experto, más agudo y más 
hábil. De esta· forma. el arte se afirma como simple <(fabulosa dclcctatio))24. 

Así pues, de un supuesto basado en la capacidad de: visión y casi 
diríamos, por qué no, técnica, la capacidad del arte para mostrarnos la 
"realidad" y obtener, a través de él, su aprehensión,. se traslada a la 
capacidad de invención, e igualmente, por qué no, de sorpender con la 
representación de imágenes inéditas pero tan ~e,alés como cualquier otra. 
Esta transición' ftie ·posible gracias-¡¡ 1a;modificación-que ei concepto de 
Mímesis sufre en ·este momento, o seaJentré el desprendimiento de la 
fidelidad al· modelo y la ·concepción de la obra como realización a la manerCl 
de su autor. 

Si hasta ahora IB pintura· era una ventana abierta a la naturaleza. ahora es un 

24, Juan Plazaola. Op. ch, Pags. 73, 74. 
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espejo que la refleja. El cambio en el símil no carece Uc sentido. La ventana abierta a 
Ja naturaleza nos ponía directamente ante ella ... ¡a pintura decía presentarla como 
era en sí misma--, el espejo nos silúa ante ella n su través, Indirectamente, cspejo
diseg110 que el sujeto ha construido para esa representación. en el que no ha podido 
evitar introducir su manera. Ahora bien, de Ja misma forma que el csp~jo elimina 
todos aquellos aspectos que, por no ser visuales, él no puede reílejru-, la lmagcn
diseg110 elimina también todos aquellos rasgos que el diseg110 (mental) no recoge, que 
excluye. El factor decisivo en la configuración de la imagen es, cnlonccs, el sujeto, no 
la naturaleza. Sl desea verificar su creación, habrá de acudir a la naturaleza, pero 
siempre mediada por el diseg110, que le permite vcrJa en cuanto univcrsal::es la 
universalidad mimetizada lo que el cuadro plasma. Dicho de otra manera: al romper el 
equilibrio a favor del sujeto, nunca podrá verificarla, toda verificación es sólo la 
verificación de un proyecto2S. 

Ambas citas a las que hemos recurrido, y como se verá más· abajo, 
nos ponen frente a un hecho esclarecedor: la teoría estética del Barroco, al 
menos entendida en los términos en que aquí se ha hecho, .con.~su énfasis · 
en la capacidad inventiva o ingenio del artista, en la liberiad 'con que se 
puede y deb.e proceder, se encuentra más cerca - de- las éorisecfones . que la 
teoría del Neoclásico hace a tales temas y ante las qúe niás adelante 
terminará por ceder, que las subsiguientes especulacio~es.\¡ue','más, que 
continuarla parecen querer hacerla desaparecer:> Mas también<' tales~ .e\ 
características - nos revelan . otros aspectos igualmente ~impórtán-tes 'sobre- el· -
impacto. que éausara. la introducción de estas ideas 'eri\la te.oría\estética, 
entendida, como se dice más arriba, como teoría del c'ónocIÍniento~' pÜes el 
arte ya fuera .. como ventana abierta a lana.turalezaco ,bien_ cómo''e!'.~edÍo en 
el cual se refleja, es considerado como el instru'ineníb o/arÍificio .qü~ . . 
permite o favorece el acceso aia ''realidad':·)._ cori ella ei: cón~cimient() de la 
verdad. Hasta antes delBarí:oco; lá esté~ic~ se'habia pre~c~pado: por · 
fundamentar Ja. esencia de, lo. artístico;·. encentra~. sus: primeras : causas, 
principios universales¡ que dieran séntido. traséeé!'erii{ al -ser· del arte, sin 
embargo · · · · ' · - · 

Las- po~Ü¿_~~- ~Cf .. -b·ll;;.oco :)ct~u_n. ~ri. cfc~to. en el sentido de un verdadero 
desarraigo ·de- I:{ ·iradiéión.:.mctafíslca · hasta tal· punto que pueden considerarse 
anticipadoras·.:de_-:'.tin_~~fcnómcno:.-~'quc---niurcará visiblcmcntC- la cultura moderna. ¿Qué 
significa :rc~udr-ei ·arte·_- a:'. una ·_dimensión -de_. «maravilla•• e «invención11 1 como 
propone_, Marino, -·_sino:,· liberarlo 'de finaliúntlcs miméticas (por tanto didácticas o 
hedonistas) 'y deyolvcrlo a· la Ubre e Inagotable producción de significados'/, ¡,y qué 
slgnlllca dlsolvcr· lo real en los juegos. de la poesía y de la Imaginación, en los 
artificios.· del -_l~nguajc; en· CI._ torbcJlino úc las metáforas lanzadas a un infinito punto 
de fuga. como quc~ía. G_óngora. sino que el propio universo simbólico y mitológico se 

25~ Val~rlano Oozal. Op. cit., pags. 133·135. 
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libera a sí -mismo. y • .' por tant~, ~cconoccrlc el, mismo cstatUto._ quc a la realidad'! 
Realidad que:· comienza· a '.'parecer tan ligera~ infundamcntada y estupcrfacientc como 
una obra poética •. justO en CI momcnt~ en que· I_~ pocsía_:'s'? ~mestra ·como el 
instrumento capaz .de revelar .. esa ligereza: y esa .falta de Jundamcnto::.2 6 

. i . '·. - . 
. . ._ . . . . . . ' . - ' ' .. - .· .. ·, -'. . -~: . -; 

A pesar de que Sergio GivÓne ve ~¡' B~rroc() como un auténtico 
antecesor de· la revolución a qu'e conduelría el Romanticismo; lo éi.erto .es 
que no bastó con lo propuesio por el primero para qlle iales conmociones 
se sucedieran; es más bien, .insisiimos,Ja'úe~rfa de Ia;segunda miiad dél 
siglo XVIII, esto es, la Neoclásica, )a qÚefd:sde su mismo irÍteriÓr prepara 
lenta y conflictivamente, la apertúrá)ÍI 'ClesarÍ'ollo~del ~arÍe moderno, al 
aceptar y hasta cultivar, no sólo: el. papel~del ;subjetivismo ·implíci.to en la 
capacidad creativa del artista; sino, quiiifs' más importante,. al incluir en sus 
especulaciones, a un elemenÚ> que hásía:·ahÓra había'estado .ausente .-'o 
bien no había jugado un papel protágÓni~o"- de toda· estética:· el ·· 
sentimienio .. y no. obstante; como/veremos,:. adn en. la teoría más agresiva al 
Barroco, la Clasicista .• se vislumbra ya. la intervención de esta nueva 
variable. · . · 

Es probable que: comprnndamos'mejor la reacción del Clasicismo si 
reparamos en .las:· consecüencias· que la estética del Barroco tuvo, así como 

26, SergiO GiVone. Historia de la estética. Tecnos, 1990. Pags. 25, 26. Respecto a la 
importancia de las, poéticas y su relación con la 'teoría estética, tanto para este momento como para 
el de la época que estudiamos, vale la pena largar la slguíenre cha: .. Corno filosofía, Ja estética es 
teoría~ ·la estética especula. no legisla. CI filósofo no prescribe nada al artista ni al crítico. 
Descubriendo en esa especulación ciertos principios y criterios generales, ilumina Ja naturaleza 
de Ja experiencia estética, del gusto, de Ja creación artística, y esa lu?. orienta en Ja 
Jntrcpretaclón y críUca de las obras. Pero junto a esa es1ética especulativa y filosófica es obvio 
que se funden poéticas empíricas normativas ... Las poéticas son programáticas; se limitan a 
traducir en normas y modos operativos el gusto de una época o de urta comunidad humana, o las 
exigencias de ciertos contenidos aceptados vivencia! y afectivamente por el artista y el medio 
social al que va dirigida Ja obra ... Los que escribieron poiticas (llamésc Aristóteles, Horacio, 
Girolamo Vida o Boileau) creyeron que estaban «reglamentando» la estétit'a del arte literario: pero 
en realidad, como genialmente intuyó y expresó hace cuatro siglos nuestro Luis Vives, sólo 
codificaron las reglas que rigieron el arte ti!! su tiempo." Juan Plazaola. Op, cil., pag. 290. 

Es obvio que tamo Givonc como Plazaolu manejan conceptos diferentes dt! poética, que el 
primero lo entiende de acuerdo a una versión más comemporánea que ve en élla el programa de 
trabajo. recursos y soluciones, que el artista pone en marcha en al momento de crear, siendo, 
precisnmente, su poética, lo que llega n expresar en su obra. Esta asunción del concepto permite, 
por otra parte. hablar de la poética de Ja poética, rendencia seguida por un buen número de 
corrientes artísticas actuales. 

No obstante lo anterior. nos hn parccitlo oportuno detenernos en Ja cha de PJazaoln. en 
tanto que distingue. para la época que nos inlcrcsa, entre es1é1Jca y cr(lica; su reunión en la 
lluslraclón acabaría por convertir a Ja teoría cu crí1ica, sus principios en ·norma, su apl.icaciún t!O 

legislación, aún y cuando Casslrer se cmpei1c t!ll negar el carácter negativo tic tal asociación. Cfr. 
E. Cassirer. Op. cit., pag. 319. 
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en la concepción de lo "real"; en. el conocimiento de la "verdad". El mismo 
Givone nos da la posibilidad de reunir·. nuestras dos últimas observaciones: 

Dicho en otros: térnlinos:'. ·no 'es que el bafr~co· sustituya lo que pádríamos llnmur 
la gnoseología .del reílejo '(según• la• cual· In verdad .sería . una copia de la realidad) por ' 
una mística·; dc-.la .... alegoría\~.--_como~~dirfamos· hoy .. de la scmlosis indefinida; porque 
también _en cstc-caso·--~e- tr~ta_ ·nO taillo de·: la transformación del mundo en fábula y de 
la disoluclón.·de:·la· verdad,-::cuanto de: la liberación de juegos del arte que son tan 
«fabulosos» .. ·c_omO _:.«V~ro"sími~cs;~_~·.'·Es p~incipalmcntc a la verdad y a su especial .estatuto 
ontológico --por:·ei ·cual la\vcrdad 'es objeto no tanto de demostración racional. cuanto 
de un ·conocimiento •.que·:lá• sabe captar en su aparecer siempre nuevo e Imprevisible-
a lo quc·hacc,referc1~cla cn'.·;·~u'.'Obra.~gude;.a y arte de ingenio (1642) un_ autor como 
Baltasar ·araclán;·J a mcnudo'nialtratndo, y sólo hoy descubierto, quien confía la verdad 
al arte," es ,decir_,: a1 conjunto de .Ja' técnicas retóricas y estilísticas que permiten 
entenderla en-·to.d~s .~uS matices. y en las más sutiles diferencias e invenciones; porque 
es propio· de., la. verdad ser siempre ella misma y serlo como algo distinto de sf, hasta el 
punto de p3r.ccer'. e.ng~ñosa y apagada allí donde se le repite incansablemente, y viva, 
sin embargo,.'. donde se· la contradice en su nombrc27. 

Así .pües, pode'mos concluir que; absorto en las posibilidades 
entrevistas en· sus '.'descubrimientos", el Barroco dejó sin modificación los 
fondos sobré los que se levantaba tanto la teoría particular de la. Mímesis 
como las· vertientes··cognocitivistas de la estética en general. · 
Descubrimientos·:. qúe llevó al ·terreno de lo aparente e inverosímil ·para de 
ahí y una vez ,.situ'ado en esa dimensión, tratar de extraer verdades y 
permanencias sólidas· que sólo el desarrollo contemporáneo de la estética 
ha sabido entender, y contra las cuales, como hemos venido señalando, 
reaccionó· violentamente· el Clasicismo al que imitó, sin comprender que élla 
misma ·preparaba el camino de su continuidad, la teoría de la segunda· 
mitad del dieciocho. 

Pero ·esta conclusión también· nos pone al descubierto otro tipo· de 
relaciones o continuidades entre los distintos momentos en la evolución dé 
la estética en cuanto lal. Nos referimos a la coexistencia de la teoría 
sustentada por el Barroco y las nuevas tendencias que anuncian el arribo 
de las Luces. En su estudio del Barroco fráncés, Víctor L. Tapie, encuentra, __ 
entre otros tantos, en el ejemplo de las decoraciones ·que ·se- llevában a .cabo 
con motivo de las exequias de algún personaje. célebre y en el de la 
construcción de retablos, la prueba de la coexistencia, dentro incluso de 
cada uno de los géneros descritos, de las· tendencias impuestas por el 
Barroco italiano y el Clasicismo que la Francia· declarará como su gusto 

27, !bid. Pags. 26, 27. 
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oficial. A tal situación, p~r contradictoriil que parezca, le sigue la siguiente 
explicación: 

.. ·.· ,, ··. 

En el co_nflict~·· o . ~lás ~~~ciámCíl,tc.: la·. c~mpet~ncla entre una representación del 
mundo somctlda,·a i.i·.raión, ·que conduce ni ·_clasicismo (siendo simultáneamente la 
doctrina-y las reglas la expresión de un:.lde_ar y'· una técnica de control), y la entrega a 
In Imaginación y a las decoracioncs·'gratultas, :_la Francia del siglo XVII no hizo una 
clcccl6n tan concreta'. como frecuentemente se ha dicho. Werncr Welsbach ha 
hablado,· a este respecto, de una. doblé· cara: ei11 doppe/tes Geisiclu; otros de· un 
Clasicismo de matiz barroco. ( ... ) . · · · 

Pero por rico de matices, que fuese, este Clasicismo triunfante no lo expresaba 
todo. Que Francia- hubiera-. prcseivadO valores barrocos, ¿no era acaso testimonio de su 
vitalidad? Superando los prejuicios, : las suceptibilidades de las escuelas, huyendo del 
peligro de los sistemas, cómo y. por_. qué_ negar que existió, entre el Barroco y el 
Clasicismo en el ámbito_ .francés· -no · u~·a - querella, sino una maravillosa confrontación 
en el curso de Ja cual el. primero1 sin_.·. perjudicar al segundo, dejó más huellas y se 
Implantó con mayor profundidad dc)n que se ha dicho. Por tanto, se puede reconocer, 
contemporáneo del Clnslclsmil, a ·menudo:· ligado a éste y no obstante autónomo, la 
existencia de un Barr~eo .. francés2.s, ' 

Obvio es qu~ bien pod,ríal11os· tomár la ,conclusión de Tapie por un, 
afán nacionalista- e, inscribir,a'su ·patria·, dentro de un -movimiento de tintes 
universalistas, :no_ obstante, Givo~e, en_ el' momento en que más éxalta -las 
virtudes de la,_estética: barroca 'y las consécuencias y principios que 
retomaría,· _desdé: su" punto de_ vista, el Roinánticismo, se· detiene para 
prevenirnos y recordar en qué situación Se 'hallaba el desarróllo de la 
teoría estética en esie moriientó: - -

. ·~ ,, ;· ., \'·,-,,,~ .;;~}/':·:·_ :·:.~~:,~·:.-
Pero ::·~~ist~~-'..\~~~'.~¡~·~,. lo." que' en~ el -·~-iano_· de :la cStética -p·ued~. co~Siderarsc un 

vasto movillÍicnto. rcaC~fV01>. C3SL':-ilfia ~ a1:1toi.fc.fe_n~a ·i r~SpcC~~ .·aL .. proccSo ~iniciado por el 
barroco::. es ·10.·. que,' se :-~bscé~a·j:~~·c: los~.divCrsos -p.ero-:· cOnVcrgc~tcs ·frentes del 
racionalismo c~rt~Siun<;>;':- .. de.1 ;-' .. 1.~i~_nizia~~ismo :. y· .:~c_I .'-~mp!ris~o: lnglés29. 

Desde, ~íiestrX · ~Jrúcu,l~r -~~~erri de ~li'te~<lb/ este fenómeno, no se 
trata tanto_ ,~áunque,así;fo. démúestren)os' eJ~mplos ·-y explicaciones de 
nuestros autores:;:cde:un'á'co'é-xisíeiiéia),o;rica ,confrontación de estilos, ni de 
un vasto movimiellto-dé\autóélerensaLcasí\diríamos de terror pánico ante el 
"anarquismo" que súpond~íá)pará''.ila'.meniálidacide la época, la expansión y 
real aplicación de los "desCubrirniéntos~· ÍÍarrocós; éol11o de un reacomodo o 
movimiento de _'reco~Íversión:en donde a la vez que se asume la tradición se 

, i / 

29. Sergio Givonl!. Op. cil., pag. 28. 
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incorporan los nuevos conocimientos que se han adquirido al paso del 
tiempo. Si en ocasiones parece, corno señala. Tapie, . que el. Clasicismo es la 
opción, primero para Francia, después para el resto de Europa y. sus 
posesiones trasatlánticas, contra . los · exr.eso.s del barroco; se, debe, ·por . igual, 
a que éste se apropió de una teoría; él' racionalisiuo · de D.escartes, que por lo 
demás partía, precisamente·, de unrornpimiento cÓrf·suypropia\tradición, o 
sea, en una manera de pensar y· proceder que: violentaba', fuertémente' su 
propio ambiente, y, por otra parte; a 'un deseo por' ~er en la historia un 
devenir marcado por la s'usesión ¿rdenada y Íimiiada· .de eslabónes· que se 
van encadenado correctamente.' Más cerca de esta ¿·oncepción nuestra es la 
aproximación del profesor 'Plazaola: · · · 

Como se ve, el estudio paralelo de las Poétict1s del siglo XVII [se refiere a las 
propias del Barroco] muestra cómo viven en todos los paises (con ciertas diferencias 
de cultura nacional) los mismos motivos en un movi01icnto concorde. Por esas mismas 
fechas, Descartes publicaba el Discurso del método (1637) y los Pri11cipia p//i/osopiliae 
(1644), obras que revelaban la crisis del dogmatismo tradicional, la crisis de los idolt1 
tribus e ídola tlteatri que Bacon había denunciado, e instauraba una filosofía nueva, 
un· método Inédito de pensar que intentaba tomar a las matemáticas su rigor analítico 
y su método deductivo. Los principios de la estética barroca sobre el ingenio, la 
imaginación y el gusto no podían· ya quedar abandonados en el olvido. Pero. en el 
ambiente creado por el enorme progreso de las matemáticas (Kepler. Newton. 
Descartes, Pascal. Fermat. Leibniz ... ). el nacimiento de una filosofía que buscaba la 
certeza de la geometrln iba a constituir una fascinante tentación para implantar su 
legalidad en todos los terrenos de la cultura. El racionalismo Invade también el campo 
del arte y de la poesCa. procurando asignar a la imagim1.ción artística un. estatuto que 
participe de-su rigor meto<loldgico y de la claridad y firmeza de sus certidumbres30, 

Dos aspectos· más merecen ser destacados a partir de lo anterior, 
primero, que; en efecto, lo que el Barroco puso al descubierto,los principios 
de los juegos· rneíafóricos y del· ars comvinatoria. al 'qu¡:.'se 'entregó, no sólo 
no fueron ,olvidados; sino que como hemos venido dicienC!~;:)os ,retornará el 
siglo XVin, pues' tal y como apunta Cassirer ".;.cua~do_r~conp_é:e~,tina é , 
frontera,. det concepto,-cuan-do -acep!a ~üri- irracianaC¡exiieJ .e1 -. conocimiento 
claro y seguro.'de ésa misÍu¡¡ fro~tera"JÍ:Y. por otra parte, q~e esa -
tentación po( llevar atodo's'los campos los. logros obten.idos. por la 
aplicación.de tln mé!odo;-de s~yo ~r?bada su eficac.ia, no fue una detención 
en el desarrollo dé 'la teoría estética,: sino, más bien;' una· especie de · 

311, Juan Plaz~Ola. Op. cit., pag. ·18. 

J 1 E. Cassircr. Op. cil .•. p:tg. 305. 
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paréntesis preparatorio para eI arribo de. un.a .ciencia autónoma y 
sistemática, que llegará a su punto más alto ál término de la centui-ia con la 
obra de Emmanuel Kant: ErÍ otras·. palabras; según• n~estra opinión, el 
llam_ado Clasicismo,'. a pésar.de la. hostiHdad ,que pudo _haber.representado 
en contra del Barroco;> íio'·hac,e más que sóniet~r a'dós:•prÍncipios racionales 
--metodológicos-._:¡, ·cognósbitivos~~ élesá;roUadosen·· Ja 'época a: partir de 
Descartes; · fo que'• el' Barró"ccl'• había• hecho', résal iar: ,imagi na~ión;i ngen io, 
capacidad e ; independenéi~ . cÍ'eaÍivá, la' dÜalidÍÍd . o . miíliivariedád de la 

realida~e~X:;e:i~t~ %tt :\>'~:t~be;¡~· de!la~·~í~~·¿is1~i~c~ii~; ::Jo;~·;rÍci , _·. . 
subterráneo, " las 'íé_orías ·_. estétiéas. ·. de~de; ~latón ha~'ta el; ténnino.; del.··. siglo del 
iluminismo, ~_éste• habría :qué\ agregarle ahora, sú pa~ ;ci\comple'meríto, que a 
su vez, nos sirve' paií(ccimprender ae'.ine}or ri'ianera, la~pr~'ócupaciÓn. de lo 

~~~er~~:ac~~~%~m¡:.·:~~~c~~·:~~~7z1~r~:-~~J~iét;~~Ji~~~~~~2~fi¿~¡~~f~ive Y 
virtual. extinción> er!°el.~mi,srno :m~Ínento: Así púes,.· Mímesis •y) BeÜeza se van 
entrelazando a; lo Úrgo•del ; tiempo ·y es; en', la Íeorí{.clásica;éen donde.• •.• 
reciben su ínás éÜinpiida y'completa expresión ·¡¡ partir:;'de)ser 'fünélidos por 

el órgano su¡Íremo~'¡je''íla R~zónfr ··.· ....•.. ";; ;~ ; .,·_··.·· .'·;,--: :;;'. -~~ .~;·~ .. ·····•·-··· :· : •.. , .. 
Lo que,. pon derecho propfo se nombra•• iainbién;·coriíó i la~. teoría clásica 

de la. belleza: fue formuladédesde LJa antigüeaád, e?' principió por IÓs 
pitagóricos ·aunque ~o :rue(ajena\ a _t()doslos dén1ds:pensadoré~ ·,griegos, y 
postula, básicamenÍe; cjue'· Ja belleza consistéen<'Jás. próp'órci,C>ries' delas. 
partes, o más"exacta!liente: en 'ías•.·•p~oporcionés' y; enZel :cirdénámie11to.·de_ las 
partes y en sús interrelácionesJ2. La fuerza< de ésia)eoría .s~ ¡ex'iiénde a lo 
largo . de los siglos; 'mas. sería incorrecto: !lo niencinár' qÚeédesde sus·. mismos 

~~:;1:!~~t~~:mij~:~,~f ~~:ú~:~~;~~;"%~~¿~~,:W;f.v~~~~~~~~i~~1~ti~:~·-·~e .. 1a 
belleza, . o sea, si' existe ',o no indep~ndienternente: del ::sujeí_o;'.si. es,;posible . 
admitir . otros. "géneros" de . belléza; comó 'podría 'ser la. ·d~da: adecuación del 
objeto. a su• fin; y Ia posibilidad :~eal 'de ~deterÍniríar, más 'iiHií('de 'toda duda, 
1a esencia de .1a •_bey,é~ª-~~ si, •. iíor:nat~raiéza,\-és: fñciefiriible:""K:esta·s-: ideas,:5;; 
le su nía' Ja. p'ropuésia. tJásicá deC Renacimiento ql!é; reune'.i lo 'que ..• h~sta ahora 
no se había visío. mezclado o' bien se'hábíá entendido como :perteneci~nte a 
dos niveles diferentes; ésto es/ bellez_a Y.:. ártC:.' A, partir de; entonces los 
conceptos estétic"os 'asóc'iados ya -'iio .·a.· ambas ·'.caÍegorías si_no: a u ría sola, 

¡·> 

32, Sobre JaS' PCc~ll~~ld~~~-s· :de :·la. ·,~-i~triii; ~~~ ~-sra · -ico;~~>'véasc WJ_~~ysJaw Tartakiewicz. 
Historia de seis· ideas._ Tecnos, , 1987. En p~rticulnr_ cllpfmlos ·1v.- y V.' 
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versarán según la meta que se propongan, si es la del arte, sobre, el arte de 
la belle-za; si es, la;,-de la belleza, de la belleza del arte. Acerquemos, 
finalmente, un concepto más para tener el panorama completo de esta 
teoría: el de naturaleza; la belleza, su esencia, proviene de la ,naturaleza y 
de ahí la ha de:sabe.r extraer el artista; o, el arte, en su infinita 'capacidad 
cn;ativa;'' es: el.único capaz de producir belleza, o sea, de remontar', inc-luso a 
la mism~ nat~ráleza y desde su privilegiado sitio ofrecer las, imágenes de· 
belléza ·"quek)as •'ártes exponen y expresan. _ , , 

N~s· parece•que_ a partir de estos apuntes es fácil entender la relación 
existénte; enir{ Mímesis, Belleza y Naturaleza; si la finalidad del arte es la 
explotacion'·•C!e süs 'cualidades miméticas, requiere, en consecuencia, un , 
modelo. a· seguir, un'· modelo al cual apegarse para cumplir su misión, •éste, 
incluso por lás conotaciones éticas y cognoscitivas que supone (bondad- y 
verdad), no ,-puede ser otro más que lo Bello y éste no se encuentra más ·qé 
en la' obra- de- Dios, la Naturaleza. Así pues, en la determinación y definición 
de ambos conceptos, ya sea en su esencia o en su ser, se irán agrupando, -
según el bando que se prefiera, las diferentes teorías estéticas que. le<_ 
fueron fiel a la concepción tradicional de la Belleza y de la Mímesis-; una de 
las cuales fue, precisamente, la Clasicista. ___ - . 

Los problemas a los que se vió enfrentada esta teoría -nos''son 
expuestos por Panofsky. En su apunte, como veremos, trae,-·también a 
colación el . tópico sobre en el cual se apuntaló tanto -el Clasicismo, como más 
adelante, el Neoclásico: la autoridad de la Antigiledad: 

Si la · aeoÍ~a _ del . a~t~. dc_J,. primer ~ena~imicnlo ~abía tenido que combatir ante 
todo 'el distanciamiento_ de la naturaleza y había podido, en lo que a esto respecta. 
sentirse ·en plena . armonía __ : con_ las,. verdaderas tendencias artísticas de la época, la 
teoría del arte del clasicismo •. en cambio, tuvO que disputar una lucha en dos frentes. 
lucha que no_ sóJO: la.~~nfr~nraba ~on" el arte del pasado, sino en muchos aspectos, 
también'_con el arte de ,su propia época, y_ que le obliguba a una doble postura 
defensiva: si :_se ._t~ulaba·.dc d~~ostrar que. ni los manieristas ni aquellos <cquc se 
vanagloriaban. der nombre ;,de __ · naturalistas,., estaban en Jo justo, y que. en camblo, Ja 
salvación. del .artC,.)ia_~ía·_quc buscarl~ _en _!JU_ justo medio del que el arte de la 
Ant!gUedud- aparecfa.~·naturulmcnte,- -como exponente infalible en cuanto que no era 
«naturalis~a»,; peio .. que,:. precisamente en virtud de aquellos cánones que le limitaban 
a una rcalid?~ _<(_cn_noblceida•• . y upurifícudan, era verdaderamente <<naturaJ»JJ. 

J_J, E. Panofsky. 9P·. cit .. pag.· 96. Un poco más alrás el autor explica como t"ue que se formó 
este doble· frentC contni _cl ·cual se manifestó el Clasicismo, lo cual se debió, en buena medida, a la 
aparición de Car_ava!;gio_ y·sU inSlstCncla en' apegarse a Jo "natural", al grado de conceder valor 
únicamente. a aquello_ que demostrara la cnpacidad de reproducirlo. Talt!s caractcríslicas, en una 
época en la que. la moda era In de producir imágenes según la práctii:a y la fantasía, fueron vistas, 
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Giovarini Pietro Bellori ·es el aulor a quien corresponde la 
sistematización de esta nueva teoría en. la que el artista,·· con el rumbo 
prefijado ·por ·1a•AntigUedad y con los· ojos puestos-en ella, es quien destila 
las ideas de Belleza gracias a das: cuales puede "corregiür" lo que !_a 
naturaleza .. ofrece .. · Recordémo( que ·un• poco• anÍes de-· que B~llori 
pronunciara, ;en -1664,'; el discurso• académico erÍ •. que expusiera .. sus 
espeéulaciones .. estéticas;· ya z_llccaro y• L~mazz~ habían int'roducido lo que 
Plazaola denomina el '''dualismo· fatal'.'/coii •'que tendrá que vérselas la ._ 
estética del·· xyuey· __ X:y11Vesto es/al.,hablllJ°'_de\1á:;exist'.eiici(de.dos . 
diferentes tipos d~·~isegno; Üno;7corres¡ÍohC!Iénte.,a)a;ide_ii,c¡ue el.a~tista es 
capaz· de concebir' inteleciuálmente', y óii:o •'a la)orÍÍza. qÚe i e~ producto del· 

:~::;:~;;n;~r:::~is~~n~¿~tr~! 11~~I~~rain;~tü ~;~~~;,t;1;~!~~~~s i~~4 uiiás··. de· 
mayor . traséendencia;: al: marC,ar tal ,i:listinciÓn h:~cen qú'e• 11a'";ób_ra material 
dependa en éicc1usiya éle 1ií. capaéidad, no iñariúa1 § téc'iiica,tsino. mental, del 
artista;. lo que sin duda. le:fociiicede': una,extrenia :véntaja?é:oii'úespectó a' lo 
que simplemente \púedé "reccigér" 'de la~ natúraleza Íal 'cuai{s'e. manifiesta a 
la tosquedad de 'los·seniidci'sJ~;''' ... _· <.º., .... _. ___ .·., . . f .·~·· ·· ",' . 

Enbase;>pues:._a la :superioridad. de_I, arte pÓr .una parte, .• y: ~I ~ode!Ó 
perfecto que la Ántigüedad/ofrecé;• la estédéa del xvn[iannó las directrices 
que habrían de, seguir•;las"imanifes't~Cioriés artí~ticas 1de -s'u ••momento iy. no 
sólo eso; sino~quel\ .. l~)arg'éi de)a:ceritúria y-cieila:'sigÚiente'Ias habría ele ir 
desarrollanclo; y,· éoÍnplelTie~tanpo. siempre;'.de 'á~üerdó'áI 'arÜbie_nte. cultural 
de su • época, esto es, ,ju'mád()le' las.:','veiiiajiís?; aporíadás!'por el·- l'acionalismo, 
hasta llegar á producir; por, la' propia iÜnámica' de ''este tipo de pensamiento, 
la explosión que Íes' daría fin. ,: ; \' • _· ' 

Para ~os artistas. y )os' cs.létic-~s d·~·~ ;:s,;~j~:- XVII, _i~; :-'.a~i~:: --lo bello-- consiste 
esencialmente' en· la ·prcscntacióit más ~.frcCta/'. ñlás'~- Pura·;, .. más nítida y· clara de lo 
verdadero: ~<Nada es_ bello'. apar_t~ d_~_J~~-_\:'éi:-µadcrO;~-y_=c_sólo-_ lo~.vcradcro es digno de ser 

amado"T~:o01~~ª~/glo XVI; se. ve do~lna~o'. po;·la c~~ccpcló~ francesa del arte y por el 
;_ ' ·:<'.~--- . 

y el propio Caravagglo con cllas;""como faltas_ d~ cre~1.lvl_dad o pobreza de espíritu lnvemivo. Estas 
observaciones sobre la reproducción de I~ "natural" 'son importantes porque son las responsables 
de la guía que asumió el gusto c.Jicciochcsco -que condena ahic~taml!ntc a la pimurn ílamenca, ahí, 
t!n lo que di! naiurallsmo tiene, y que incluso •. en algún momento, extiende, en Espaila, a pinrorcs 
comn Vclázqucz y Murillo. 

34, Cfr. supra pug. 51. 
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Giovanni Pietro. Bellciri es el autor. a quien corresponde la 
sistematización de•· esia iilleva,Jeoría en la que el artista, con el rumbo 
prefijado por la: Antigiledad y con. los ojos ptiestos en ella, es quien destila 
las ideas de BeUeza''gradás a las cÜales puede!/'corrégui~"Jo que la 
naturaleza ofrece.\Recordemósique :uñ ! poéo. antes' de.: qÜe Bellori . 
pronunciara,' en ; t 664;/eJ\discurso' ~endémico 'eñ i¡'úe · éX:'íiUsiera < sus 
espeéulacionés'. estéti¿as, 'Ya ZÜccáro y Lomazf(); habíán.: introducido fo . que 
Plazaola ~eríomiÍta el "dualisrri.o faÍal'',•con, que' tend,rá qlle',~érselas· la 
estética deIXVIf!Y XVIII, esto' es, al hablar de•la ekisieií.ciá;de 

0

dos 
diferentes, tipos de disegno, uno correspondiente :ª\la (¡Jea'fcíu'é. er artista es 
capaz de.conéebir intelectualrrienté y otro a lafOf'.Jna ,qúe:~s·producto del 
anterior, rompen con la relación directa y sin: nie'r'mediári(Js que 
anteriormente existía entre la obra. y su. modelo/pero ''además. y q~izás de 
mayor trascendencia, al marcar tal distinción hacen que··fá". obra material 
dependa en exclusiva de la capacidad;' no ~imh'a1 'o\ié~nica,:sino mental; del 
artista, lo que sin duda le concede una exifenia• ventaja''di.fi•respecto:a lo 
que simplemente puede "recoger" de la natürakza:• tal .. éual'·.se 'manifiesta a 
la tosquedad de los sentidos34; . . . ,·· : . . . .. , , _'.: ,: . :· · 

En base pues, a la superÍoridad·delarte por:úna/púte; Y.e,l)nodelo 
perfecto que la Antigüedád ofréce, la ésiétfcíi 'dél· )(YÜ ºárm6. las)directrices 
que habrían de seguir las manifestádo~es :~rtí~ticas'.'de' 'sil' ínorrierítá'. y no 
sólo eso, sino que a lo largo de la centuriá y de' la slguiú1ie;las habría de ir 
desarrollando y complemeniandci,' siempre/de 'aéu~rdo'/al. ainbiénte 'cuÚÍiral 
de su época, esto es, sumádolé, las ·~·ventajas''. aportadas por'el racio~alisn10; 
hasta ·llegar a. producir, por·. la . propia i:linámica' de~'este' tipo'k de• jierí'samienio, 
la explosión que les daría fin. •·' 

. --, ' . . -~{-~~-.. ~~-~i :; . : ~.:.;;.·:~ : : : 

Para los artistas· y los estéticos del ·s1g10' xVii;· ·~¡~ ~íle --l·a··· b!!llo~~ 'c~·Ílsistc 
cscnclnlmcntc en lu -presentación más dirccta;::ffiás ·Pura~· ·m.~~ -. iifÚ~a .. ·-y·~~'.ClllrU. dC: lo 
verdadero: «Nada es bello aparte de lo verdadero •.. ·y sólo - Jo.· vcradcro .~.e~· digno. _de. ser 
amado» [Bollcauj. .,. .. ::: .:: .. ·:: , :. ::•:::,· ·.:/' :. :· 

Todo el siglo XVII se ve dominado po;_1a51J.riccpciónJranccsa~dcl 'arte y,por:cl 
·;;--:.· ''.:::: \ ; 

y el propio Caravaggio con ellas, como Íahas. de CrcatiVidad i:.~o.bé~;~ .. ~~'! ~spfritu .·.l·n·Yent.lvo. Estas 
observaciones sobre la reproducción de lo .. "natural'.'. son. importantes- porque ~on !as· responsables 
de la guía que asumió el gusto dieciochesco que condenit _ abierlarnentc a_ la pintura flamenca. ahí, 
en lo que de naturalismo til!llC, y que lnclUso, en ·atgún' momcRlo, C:<licnde,' en: España, a pintores 
corno Velázqul!z y Murillo. · 

J.a. Cfr. wpra pag. 5 ~. 
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racionalismo estético. ¿Cuál es la característica esencial ·de ese rllcionalismo? Existen 
en el hombre dos esferas distintas: una es la esfera ·de- la.· scnSibilidad, In faclt/tas 
inferior de que hahla Wolf [y tamblón Daumgarten],"la esfera,.lnferior: y la otra es la 
esfera superior, la razón. La actitud que todo hombre _debe; obser.var para_ pensar bien 
y actuar bien consiste en subordinar completamente·· Ja' .primera': a'·. la segunda. La 
esfera de Ja sensibilidad es inferior por ser .. la esfera, de ,lo' Inestable,' del cambio, de Jo 
movedizo y del Instinto: en ella no son posibles Ja lógica,., la, 'moral, ni la religión. Por el 
contrario, la esfera superior del enlen,dlmiento y la 'razón: es' la: de. lo general, de Jo 
estable. de lo universal y de lo masivo_~ o-~-~- p~labr~,~;·_~df:~r-~~~-~,:_,_dc: Ja regla· y de Ja 
ley. ( ... ) •,. ", , ,,:, ,·,',,: , , , 

El arte se someterá generalment•J a regla.s,-- a,,· leyes, y,, no,, intentará jamás salirse 
del marco: se halla al servicio del rey, de la ,ley· real,; de Ja moral y, de la religión. Este 
arte moralizador, esta identidad entre el impuls<?~ cre~dor,_ 1/: cl-:··impulso ·moral, se 
realizan en el siglo XVII con toda naturalldad;•isalvoreí1'.algunos libertinos y rebeldes. 
Sin duda alguna, el arte debe producir. go~~;, pc~o · ~~t_tc"·. ll?.do_ debc'!_corr~gir35, 

Se puede decir, pues, ql1é en t~-~to;hi'e~;iétici~'.rrici~naHsta ,cree en lo 
bello absoluto y objetivo, Jo que equivalé/ll su. identificación con alguna 
especie de perfección,· es objetivista; Y.:)1u~'·al ;admitir Já éxistencia de una 
correspondencia , e~ire Iás}ideás'. el pén'santlento o I,á ·.imaginación y .su 
contenido objetivo; es;désde-'el, ¡)únto•de'.vista;·,cognoscitivo, contenidista, o 
sea, c,ree .. ·en, la· existerÍcia;predétermina~a:clel 'c,on,tenido· deI pensamiento, el 
cual, es posible H,egar.1á apr~J{ét1de2:si~se somete·sú ·estudio a, Jos: rigores del. 
método, proc~dimiento;por,e.lfcual ,:seJ 'pude,~ obten'ér, -,nrlaimerÍte,' 'las, leyes 
y normas; los 'priÍÍciplos, 

0

quei lo rigen o dirigen: Así: esta co~binación, de , 
principios diversds} péro fina', y fuertemente ligados, fue'' pene'trando en 
todas las preceptivás 'dé Ia'. época á'· través ,de· los, textos de sus ·más· 
ardientes' re¡Í~esen~tant~s .. en~abézad~s por ;.Nic~Iás ·'f30iléau ( 1636-1711) ·y 
Charles Le Brun (1619~1690)'seguidos/etifre oiros,:por;Fréard de, . , , 
Chamb~ay · (1606-167Íí); · F~libien, (IÍi 19-1695), Roger' de' Piles , (1635-1709) ·, 
y Nicolás Poussin (1594-1665). ·Tomemo~ de ellós·aJgunos éjemplos. a .fin ·de 
conocer la particuiar manera, en-- q'tie 'lleváron •a cabo esta -combinación: de 
Poussin sabemos. que , · · , 

no ha escrito uila cstét_ica · pré1piam~ntc ·. dicha, pe_~o :po~ecmC?~. cartas .. suya~, en 
especial una fechada en marzo 7 de_ 1665_, _que .répresentn: :su. !estamento éstétlco, "na 
especie de estética in nuce-coy "'"de -g·ran· imporiancia; .Las ,artes. plástica~ vienen a unirse 
al arte literario ·y, con ello, la verdad racional· tien'e ·por .lo.:· menos· dos sentidos: por .una 
parte. la obra de arté concuerda con las leyes .de la razón;_. por la otra. la verdad es ·ante 
todo la naturaleza. aquello que está frente a· nosotros,:· esa. naturaleza ·y la concepcfón 

JS. R:1ymod. Baycr. Historia de lt1 estt!ÚcU . . F~ndo d..: CÚllura .Eéonúmica, 1965. Las 
observaciones de Baycr ·resultan cspecialmenle importantes parn ·el caso de. la teoría cs1é1lca en 
Espana, como se verá más adelante. Cfr,' infra pag.,76 y 77. 
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racional modiílca, cm~c_llccc. selecciona. d_csccha_ndo todo lo que i10· se, presta a ser 
sometido al orden,, cv~_t_am.lo '.lo complejo,- mientras ; que la verdad auténtica - exige la 
representación ··de la naturaleza en su t~tuildad36" 

Es conocido que Nicolás P~ussin, sin otra cosa en la.cabeza que no 
fuera Ja pinturá, •• sin. instrncción y sin maestros que¡ lo. hübieran orientado, 
llegó a Romáén: 1624 a fin de•aprend~r"de Jii;Án'iigüédad\cJfüca a través 
de medir las proporciones d~ los ~·!Íúmo~os }a~tiguos':;. nó :para ·traspasarlas 
a sus. obras; no para copiarlas37, sinoipara imprf'.gnarsé.de.su espíritu;. 
luego entonces, .tenemos en él/ lo que;:PJázaola',designa como "raCio~alismo 
casi místico'','. lo cual; advierte; no léirnplde señalar como .fin ·~ltimo del. arte 
la deleclacióri; a la vez de recordar la~e~isiencia 'dii una ''fácúitad misteriosa 
que no se logracorÍ .el esíudio ni el talento"38.> . ·•. ·.·.· •. 

En iantó que para Fréard de Chambráy, tal) como lo expone en su 
Pare/e/o d~ la arq11itectÚra amigÍÍa co~ · /{1 nio{lerna (1650) y lo explica 
Bayer 

El artista verdadero 110 solamente tiene que elegir, tiene el derecho de rebasar 
la naturaleza· y de encaminarse hasta la ft1111asía. o facultad de la imaginación para 
crear imágenes, y hacJa la organización de los elementos tomados de aquí-y de.-allá. 

Los artistas deben encontrar la escena, el ambiente, el sujelo que les conviene~ 
El artes es, pues, pura ellos similar al arte literario. es disciplinado y está dispuesto . a la 
manera de la tragedia. La naturaleza es únicamente el punto de partida, la materia 
indispensable; a cJla deben nñadírsclc nobleza de concepción, inteligencia· y alma¡ el 
placer producido por el color y la luz se relega a un papel de servidumbre. 

La belleza consiste así en la creación mediante la imitación, a condición de que 
ésta sea interpretada correctamente; mantenícndosc la actitud original puede el 

36. !bid. Pag. 144 

37. Una de las ·nnas distinciones que llevaron a cabo l<lntu la estética del XVII como la del 
XVlU, fue Ja de copia y la imitación. Mientras que la primera supone simpl!!mcmc un registro casi 
mectinico de lo visualmente percibido, sin intervención de Ja razón o genio arrístico, la imitación 
se conviene en un acto creativo _roda vez que purre del análisis y estudio de lo imilado; además, es 
por la imitación que_. el ·artista puede,- a diforencia, del simple copista, adelantar a la naturaleza, 
ya que como- se--apuntii.cn·eJ ejemplo de Poussin, se sclecciom1. lo mejor y se desecha lo que puede 
en1orpecer ·el conjunto· que se desea reproducir. El tema se encuenrra en muchos de los tratadistas 
del xvm,- se puede cOnsullar, por ejemplo, a Mengs o a alguien tan aparentemente distante de él 
como Jo puede ser Estebá~ de Arltrnga. Vgr. Antonio Rafael Mcngs. Refle:riones sobre la Belle:.:a y 
Gusto en la Pintura. Dirección General de Bellas Artes y Archivos, 1989. Esteban de Artcaga. 
Obra comp/era Castellana. Espasa Calpc. S.A .• 1972. 

Jll, Juan Plazaola. Op. cit .. p:ig. 82. 
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artista, sin embargo. apropiarse las - cualidades·. de los antiguos ·y ·evitar_ sus dcfcctos39. 

Esta cita~osdeja entrever no sóloia•importancia d~I tema de la 
imitación que ya h~níos apuntado, ,sino otros dos aspectos' de mayor 
relevancia ·para l¡¡ ·:· ñrgumentái:ióñ ,qu'e ~en irnos desarrolhÍndo: Por una 
parte la manera en 'que/se empleá Ja; ¡¡uiciridad dt; I~ Antigüedad y los 
"derechos" que 'posee eJ''arÚsta. ~n á.hbos\Easosi:se introduce una variación, 
en el caso; del modeÍo ciÍísié'o; se acepia qué,;•'én él' se 'pueden observar 
también defectos! y 'que éstos' debe11 ser eviÍ;cÍÓs;',se pasa así, por un lado, 
de lo estrictamente 'riúidélico.'qu'e ·exige. un•insob'ornable apego, a una 
concepción de simple: gúfa; c~n lo qúe se Íguala IÓ contemporáneo a lo 
antiguo; ,Y; pÓr otro, del objeto a imitar a la 'aé:iit,úd que se debe asumir, 
esto. es'-~y ya én Poussin se notá. también~~.~ lo que hay que aprender y 
apréhender de lit AnÚgUédad; no es tanto lo que las obras, en su 
materialidad formal, representan, sino•:fo '.actitud 'q.íie · frente a su quehacer 
tenían fos autores de las. obras ridmiradris. · 

Por lo' que hace a los "derechos" del artista, ha de notarse que al lado 
del de selección y organización; as(como;el de;Ja,equiparación literaria; se 
ha dispuesto el de· "encaminarse hasiá;'1ii fániasía'\ no :importa; por• lo 
pronto, si ello es simplemente para extráe(:de ahí.)as~Irnág~nes que se 
someterán. luego áJ decoro y la Ínedida;:Io ~ali oso radica en 'que se reconoce 
su estatuto, o. mejo~ aún,' el rol qúe,desempeñá ,en;Ia activ,idad creativa, 
reconocimiento que, ccimo•'.vereÍnos-un''pocéi ·más' adela~iti, ya a; ir. · 
adueñándose ,,del papel central: p ' ' \ : ,, ,,: ' ' ' ' 

· Amb.as ,adiciones o "éonéesionés'! que déiectamos{¡¡hcmi en Chambray, 
contrastan. füertementé con lo. expúesto; en los iéxtos,de i.~oileau y Le BrÚn; 
quienes, inclusó;' se.• les opone~;: así; '¡jór' ejempló;: el' primero 'de ellos, 
retomando a Descartes, lleva más allá' del : sC>lo pensamiento, las funciones 
de la razón, tal y como lo ve Givone: ' ,, 

Si Descartes había sostenido en- el es~~¡~(;_· lt~·~·- paslo.11t'.s_ del alma_ (del año 1649; 
pero _antcS véase tambi~n- e~ CompeiÚJlwn·- mu:Sicdt!~' Ciúü--qliCdó inédito a su muerte y 
fue publlcado et mismo año en que.ésta se, produjo, en 1650) que la razón debe ser 
norma. y medida de las pasiones, Boileau transform.a este principio estético y afirnia 
que la razón debe ser norma y medida de la' facuttad típicamente pasionat: la 
imaginación. De ello se _deriva_. que. CI arte está .subordinado a una normativa que lo 
trasciende con la inevitable_· recaída _en una concepción hedonista y didáctica. <e Que 
vuestra musa, fértil en sabias l_c.:cCi_oncs, una Jo ·útil a lo agradable. Un lector sabio 

39, RaymomJ B<1ycr. Op. cit., pags. 146, 147. 
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rehuye una vana diversión ·y quiere upro\_'CCh~r su esparcimiento))"*º· 

Aun y cuando la imaginación' juega un ·papel determinante, dentro de 
la concepción racionalista;. al. iniCio de la ~ensáción, lo •. que. es irnprescindible 
para el conócimi~nto; es; uná vez pasado.~si~ primero momento, fÚente ,de 
todas las ilus.iones en que.'.cae el .espÍÍ-itu: lihníano,·;por eI10;:1a función de la 
crítica, eri la acepción que le liemos da.do;'ál principio· de este capHÚJo, ;es la 
de 'prevenirn~s pára':nC> 'cfoja~iicís cre~'r;que;es/ella .• >-íá. fantasíá-, ... e.J . 
verdadero .. conocimien'iéi; '·así'pues, la }críttca se:' encarg~: de/pon'erle barreras, 
de limitarla y de disc.iplinar: su'· ác'tuar~ Estas : y• otras: consideraCion.es 
aparecen•· en ·• BoUeáu.:\ al•·· mom'e,iitciXcie 'enfreri ta~.'; el 'éi uro•• problema:• del.· origen 
y esenciá de 1.a creáíivldad;' la cÚ~l vaa aislar, paradógicam~nte, de la obrn 
misma. '.•i ....... 

... ·, _, ;:_ - -~-;:· 

se· m~nq~fic.:. Púe's,<_él -~~ioma de ·que· el Poeta ·~~_rdnd~~o- nace~ pero Jo que vale 
de los···poetcls-·no_: 11n:~_úe-'.vlltcr-:plcnamcntc en la poesía: porque una cosa es el impulso 
que- Inicia: :e1 ·. p'rOccsO de· 1a·· creación y lo sostiene y lo lleva ·en andas y otra Ja obra que 
ese f~puJso, fnfo~ma~:'. SJ' esta .obra quiere merecer tal nombre, si pretende ser una 
formación ·autónoma·_ con __ verdad y perfección objetivas, debe desprenderse, en su 
puro ser, eri su·. con.~istcncia, de Jas fuerzas pura_mcnte subjetivas que fueron 
imprescindibles: para· que llegara a ser. AquC hay que romper todos los puentes que 
nos llevan¡ al·. mundo·- de la mera fantasía, porque la ley a que está sometida la obra de 
arte, -en cuanto' i:i: tui.:·. no procede de Ja· fantasía, no es producto de ella, sino una pura 
ley objetiva _que-_ el ·artista tiene no tanto que inventar como encontrar, tomarla de Ju 
naturaleza de. las cosas. Para la denominación conjunta de tales leyes objetivas empica 
Dolleau · la palabra ra:d11 y. en este sentido, ordena a los poetas que la amcn• t. 

Confirmamos aquí que más que hostilidad en contra de las variables 
expuestas y practicadas . por el B~rroco, · 1a teoría· clásica, como ya lo 
habíamos señalado;. int~nta someterlás al .imperio de la razón, para que sea 
ésta y no sú solo dinamismo y,füerza·; la que guie a la obra ya formada. 
Difícil .y casi. imp_osible ,forea •·la qtie: estos autores. se echa.ron a. cuestas;. en el 
fondo de su esfuerzo liaéíarí' un~; con.cesión más que ni ellos mismos 
llegaban . a ccitnprendér}ó se~ •. e~ ésie ·~rán 'p~r. encontrar. las leyes objetivas 
que debe expresar ;una o_bra para.níerecer:,el ,nombre :de: artistica;'-se . ... -
encuen,tra una pre'oc'u-paclón::noJexplicitá;en ~llosi po¡•el 'juicio .. esÍéticil, por 
el gusto;' un siglo C!ésp~és,.,1a:; estética al erizará su estatuto': de ciencia .. 
autónoma gracias" a la s'ístemátización que .Kant. h~d.' en su cél~bre Crítica 

"º· S. Givone. op.: cit., pags.:30,' 31· . . · 

41, E. Cassircr. Op. ch .. ·p¡1g. 314. 
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del juicio (1790), de este prinCipio no anunciado ni por Bolileau ni por Le 
Brun. .,. · · 

Si el primero de éllos ejerció su infi'uencia desde el campo de. la 
poesía, el segúndose.convirtió en ei' gran;interprete de ·1a teoría clásica en 
el mundo de las ~n~s plásUcás; .• ;f · .. ·· > · .· . 

Sus idea~ ,conlbortubJn uria f~ en': ~I ~ri1~r 'de los modelos antiguos; pero und fe 
justificada en·· razón· y' ¡íor:·argumcntos dé : Jaiexperlcncla. Parcela. evidente que Jos 
antiguos hablan e.logrado. una ·armonlosp,«equilibrlo.'. entre la realidad tal como -'Ja 
presenta. la• naturalcza:.)f''.el Id.cal de. perfocción que puede concebir la mente humana. 
La razón recomendaba~--.. P.~cs,·-:.no.-dcsviaisc _de-· Ja observación directa y no descuidar · 
tampoco la :anatomra:,•Más ;había'. que tender, por encima de todo, a una expresión de 
nobJcza ·y de'" con_~cnienf'.=ia"':n~c.dinnt":?.-·Ja elección juiciosa, sin concesiones a la ~antas_ía 
o a la slmpté · lnsplra.c~ón•~::, · · 

Comose've en Lé(Bruf1 no encontramos nada nuevo que no haya sido 
ya expuesto:.· limitasióéo' su}eCi~n de la imaginación y/o fantasla ·ª • 1a. razón, 
superioridád 'de~arté ·sobre lri naturaleza al tener la opción de seleccionar. y 
organizar, seguirJos 'preceptos de la poética en boga, imitare! ejemplo de 
los arítiguos,;:Sin:embargo~ con ·este personaje entramos al inici,o ,del fin de 
la égida de'' lá · íéoría•;·clásica en su asociación con el racionalismo. Raym.ond 
Bayer expone las.· circun.stancias en que tal situación se dio:· . · 

En Ju propia. Academia se manifiesta desde fines de siglo, hacia 1670, una 
resistencia a todo Jo que era· estrecho y enfático, y en 1682 se festeja el triunfo de la 
oposición: .la preocupación por el color será su fundamento. En 1677 se vuelve a hacer 
hincapié en ta :discusión de 1672, recordando que la parte que te corresponde al , 
pintor es el color, y que las proporciones y el dibujo son propiedades peculiares de la 
escultura .. Lo que implica este abandono dct ideal de Charles Le Brun es ta lucha en un 
comienzo encubierta, y_ más tarde abierta, entre él y Mignard; esta insurrección tuvo 
éxito y contribuyó a aumentar el ámbito de la pintura. Gracias a Rlgaud y a 
Largilllere, los artistas se hacen más sensibles al colorido y después al estudio de la 
fisonomía· humana tal como es en realidad: el retrato va ocupando un elevado. rango. 
Posteriormente se abre camino la admiración a los pintores-pintores, Mignard, 
Rubens, los venecianos, Vcroncsc y sus claras tonalidades. Pero estos pinto~cs no __ sc 
declararon adversarios del sistema de Le Drun. Sus dos enemigos vcradciOs :Són 
Phlllppe, de Champalgne y sobre todo Charles Perrautt. Charles Perrault (1628:1703), 
quien en un principio profesaba una admiración sin límites a Le Brun, le dcdié::ó su 
Poema de la pinwra y escribió posteriormente un famoso libro acerca de El 'siglo- de 
luis XIV, en que desenvuelve la tesis de los modernos contra Jos antiguos y en que 
muestra hallarse más cerca de LargiJliere, de Waueau y aun Fragonard. : Fue aquí 

.c2, V.L. Tapie, op. cit., pag. 199. 
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donde nació la conocida "querella de. los ~ntiguos. y nt~1t..lcrnos"4J. 

A pesar ele· 10 acertado de la descripción; no son las pugnas internas 
de la Academia francesa,., las responsabli:s de la' caída o transformación de 
la teo~ía cláska~ más bien ~s Io q'ue' detrás\ de ellas podemos encontrar lo 
que nos indica cómo se generó este'(fenóinenó. Es decir, la querelle nos 
revela el resultado :·de u'n procéso generado hacía ya tiempo y que no es 
otro, como hemos 'visto~,máS' qué .1a.'1éiita aceptación e introducción, en la 
teoría del' Clásicismo; de los:prÍncipios·o variables que ya hemos adjudicado 
como propias del Barroco y: qué.'ahora, el despertar del siglo XVl!l, 
reclaman para':Iá elaborá~ió~:de 1su. versión de la estética. Al respecto 
recordemos como e.i\abáfe\Dubos ( 1670-1742) al exponer, en sus 
Reflexiones: críÍié(1s,:~obre; la poesía y la pintura ( 1719), la diferencia 
existente éntre'=el é's'Íudio dé ;.Ja impresión causada por la obra. en el·· 
espectador y eÍ'.de~tinado a .la consideración de los sentimientos _o in1pulsos 
del artista,en sli creación; 'no sólo marca lo que sería más adelante .'·.·' 
designado ,como',críÍiéa psicológica y crítica científica, sino que se convierte 
en el primero · én hacer ,de Ja, introspección el·. principio·• peculiár d~ ·todo él 
fenómeno ~stétiéo, aspéCÍo ,éste, :que será no. sólo ,muy apreciado': por •• la. ·. 
crítica y la éstétiC::a''románticas,. sino que, en realidad;,,se:;coñvertirá; en. Ja. 
piedra de toque de'toda'~Ia' estéiica moderna .. Así,' mismo;Testa/dislinción de 
Dubos, .nos permite 'énieiider· porqué.~! busca~ el pri~cipio,én/,que se 
fundan' nuestros :juicios, se detiene en deinostrarique ies él sentimiénto y no 
la razón' el qué asumé tal résponsabiIÍdad;\la't'rázón; dice/~s útil p'imt .·· 
ayudarnos a 'conocer'caq~ello: que ~?S causa pÍ:Íce~; pero si lo qÚe. Se desea 
saber es qué es lo que nós• gusi~; 'es necésario:recurrir al sentimiento! .. 

fü esta !llisnÍ~ "dirección; ya casi aI• borde &l pe~iodÓ límite 'de .. 
nuestro .• trabájo, 'vaJelJa i p~~a recordar; tarr;biéri~ la obra 'déF' PaclretAncÍré 
(1675-1764);' E11say~/sobre. f()' bél/o, publiéada en) 741,. reune los, discursos 
que el religi?SO •• PrOn,~nciara '~nté~la Áéademia:de Caeri, de lá cj~e era .. ·· 
miembro;> ella nos pone eri contacto tánto con; la exieri'sión' del . ' ' 
cartesianismo en .el ·siglo,'del~sLuces;0 como ,c~n.Jii: mievri'cóncepción ci~ la. 
estética· y lo' artístico;'.Anaré;"C:omo:.leemos.-eri~Bayer: .ac~s~río :sólo· 1.a . 
influencia de Déscartes; siho; también la. de·· Malebranche; po~ jé) que ·bien se 
puede decir que completa';lo estético :Cié! prirnéÍ-6 y' I~ colTlplemiintá con la 

43, R~ a-a)i.cr. <?f~>.cJ1., p:;·~s .. l!i0;·'.. ¡51, ~obi-e la :~;ier~ll; se puede consullar a Simón March;tn 
Fiz. La estética· en /~ cul11tra mod~rna; Gustavo Gili, 1982. En particular cap·.- 1. 
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metafísica y ética del segundoH, Para describir su concepto de lo bello, 
André recurre al método cartesiano -de la división, -cada vez más fina, de la 
idea que se q~iere con-ocer a fin de llegar asus ca usas primeras; si en ésto 
consistiera toda _la participación _del Pádre, __ pocá· cosa - hubiéí"a -- hecho y _no 
merecería , la crítica -qué le larga Menéndez, Pelayo4s; La.iimportancia que 
para nosotros tiene~eó'u distinci_ón ,de Iá belleza propia; de>.Jas ;artes o · 
instituida por los : hombres¿ porl lo que _·_es; hasta diértci pÜnto;. arbitraria y 
que lo bello sensible sólo ~uede ser captado por: la)razónj qúe presta - - -
atención a _las •ideas\que;~edbe\'de -- los se'ntidos,'se tráía,;'por{lo tanto, de un • 
intento' o símil 1dedeciría•,sé~-sista -~iéjo's,: ciéfio és,' de la ~desarrollada por los 
rnós<>ros de 1a esé'iíe1ñVing¡e;si1~:; qúg~sent de~gran impori~~cia para• iá 
especuláción, desarrollada. e~:cJá\'segÚnda''_miiád. cléI XVIII:· Las confeÍ'enCias 
de André -sÓn,, pue's,'1_e(; preámbuÍo a i los: cambios ; qué a la'.teoría ,estética del 
Clasicismo Jé hará••fa Ilustraclón, náda más 'nLniiéla nien-óS que 1ci; mismo 
que ya oc~rría en 'otros campos'. - - - -- -~ • - . - -

<,~=_..-
,; ·--··'. -,_·_ 

La~ tran_sformácidñ~- interna· -por la h~:g~_~bn'ta:: de _·j~:- tcoila 
clásica _dentro• de: In estética, corresponde exactamente én 'el aspei:io mCtódÍco al nuevo 
giro que -en el pensamiento de la ciencia natural representa CI tránsito de Descartes a 
Newton .. En·- Un caso como en otro, por caminos divcrsos,·y con .recursos intelectuales 
muy distintos; se persigue la misma finalidad. Se trata, en . ambos casos, de 
emanciparse de la prepotencia absoluta de la deducción; ::hay· que hacer sitio, no 
contra elJa sino junto a ella, a los puros hechos, a los fenómenos, a la observación 
directa. Tampoco se trata aquí de renunciar a la fundación de principios, pero se trata 
de adecuar principios válidos a priori y determinados de antemano. El método de 
explicación y derivación tiende, cada vez más, hacia la pura descripción. Esta 
descripción no comienza inmediatamente en las obras de arte, sino que, antes, trata de 
señalar y fijar el modo de la captación estética. La cuestión no se plantea 
preferentemente a Jos géneros artísticos sino a Ja conducta artística: 1 a impresión que 
la obra de arle produce en el espectador y el juicio con que trata de fijarla para él y 
para Jos demás. Esta dirección de la· estética se interesa por la naturaleza. a la que 
considera como el modelo que debe seguir el artista. Pero en el concepto mismo de 
naturaleza se ha verificado un cambio de signiflcado característico, porque no es 
cualquier natura rerum por la que suele orientarse el objctivismo estético,. la que 
funciona de estrella polar, pues su Jugar lo ocupa la "naturaleza· del hombre11

,: esa 
naturaleza por Ja que también se interesan la psicología y la teoría·. del conocimiento, 
y en la que buscan la clave para los problemas cuya solución prometió_ la metafísica 

44. R. Baycr. Op. ci1:, pags. 160, 161. 

Pags. S~~. Marcclino !'-'lcnéndez .Pdayo. Historia ele las ideas ~stéticas en Espafla. Porrúa, 1985. 
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pero nunca pudo ·ofrcc~rrn. 

Estas s'on, en resumen, las causas y circunstancias en que se dio tanto 
la crisis del Clasicismo, como su eventual relevo por parte de la teoría 
Neoclásica: .de la·.deducción se pasa a la inducción y como apunta Cassirer 
no e.s qÚe eón este .tránsito se haya renunciado a la fundación de principios, 
sino que' ahora se désea probar éstos no sólo por lo que representa su 
potencia lógica sino éon los hechos, mismos que habrán de, en última 
instancia;'.validarlos; de la explicación de las últimas causas se pasa a la 
descripción, ;1a t11xonomía ·.que . tan relevantes resultados había aportado a 
otros ·.campos> se', con~ierte en el método por excelencia para lograr el 
conócimiento ;.'ciérto .. ! d.e los fenó.menos que se estudian; en esta 
descripción, no está por demás señalarlo, la crítica --no olvidar lo que ya se 
ha dicho., de· é!la-<'de,se.mpeñará un· papel de primera línea. Así, si de 
diferericias~·eiitre 'efxyrr.:y,eUXVHI se trata, habrá que apuntar la 
permánerite ins'iítisfacéi,ón que siente éste último por lo que sabe, por lo 
que conoce, dé ·:lhí qué 'todo lo someta, una vez realizada la descripción, al 
ojo escrutador de la érítica} de ahí,.· también; esa sensación de superioridad 
que tiene eón respecto·a sü'propi0

1
:·p.asado como al de la, hasta ahora 

incuestionable/ Antigüedad: Finalmente, un hecho que posiblemente 
englobe a todos lós •. démás·: ila.·teoría· estética pone ahora su atención, por 
vez primera en este terreno, no:··e11. la obra ni en cómo llegó a ser, sino en 
los efectos, en la impresión; .. qu·é,causa en el espectador, en el sujeto al que, 
por definición, está destfoadu'. Con •'el estudio . de los fenómenos relacionados 
con el gusto, porque d~ ,ésoj~ thúa, co, mejor dicho, por ahí se. inicia. la 
transformación . de 111 te<íríá' del arte; .. se abre el camino para lá .. ·..•... . 
consideración sistemática· de]isubjetivismo ii~plícito no só.lo en la recepción 
de la obra, sino, como sLsé,trazara igualmente un, carninq.de,régreso, en 
todas las fases 'del ·fenómeno,.tde 111 creación -'.el genfo:- a la formación --la 
libertad de procedimié~t~F y/a )a re'cépéión ~~el juicio,-.' Y si tales· cambios 
significaron eI pórtico d·e· entradá : párií la · ést~tica ~moderna, jústo es. deéir 
que con. ellos. sé·coló ,ú'1é as'pe~to'qué' bieñ'·p~Cifiimos tomar por negativo, 
esto es, el reiaiivismo 'con que desd~ entonces haií tenido qué cargar, que 
no resolver·del todoYfooría j}críti.ca.de .arte.' Al. deshaé:erlo.s fundamentos 
"objetivos" de la; fornrn' ártístÍca, •·al revelar· la. i~c'ápacidad de normas y 
preceptos para ser tomado's' 'por u'riiversalés,' al. encargár la justificación y 
legalidad de la obra· n~ .s.ólo 'a su creacÍor:.s.ino. por· igual al• espectador, es 

46, E. Cnssirc~. Op.-, cit., pi1gs. 328, 329. Cfr. s1~pt:_a pag. 51 nota no. 20 
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claro que no existe ·más una báse de la cual partir o tomar por marco de 
referencia;: ahora, cada· obra se p·rripondrá como relativa al momento . y al 
juicio de quien la· contemple y a la intencionalidad de su autor. La 
desorientación é¡úe tal relativismo causó, es motivo, áún.•hoy día; de una 
especie de "facilísmo" tanto en el hacer como· eri el juicio; que acompaña, 
incómodamente,: a !Odas las obras de la modernidad: .· . , ;.· . . · 

Es· rrluy probable, a la vez, que t~bién haya sido la· d~sviadón, o 
mejor dicho, el prestar mayor atención al hecho artístico, ,·más.que. a la pura 
reflexión estética --tan cargada ya de propuestas mefafísicas::; . lo q'ue· haya: 
empezado a soca bar a la teoría del Clasicismo del xvu;· Ef en la Óbra ·de 
arte, en· su estudio, análisis, descripción, en su conslderaéión'·éomo punto de 
partida y de retorno para lograr su cabal comprensión. y 'áprehención, en la 
que se denuncian las limitaciones y yerros de tal teoría: · · 

tÍacia mediados del siglo [XVll!], Ju afirmación de· Ja,· ~ri~~c!a del sentimiento 
en materia de belleza y de arte es una tesis gcncrallncntC ··afirÍriada, aunque nadie 
sepa aún cómo probarla. Esta Incertidumbre hace .. más urgente la ; doble tensión 
(hedonismo-moralidad, razón-sentlmlcntor que constituye•: eL'mcollo ·del problema. 
Por una parte, el aspecto hedonista del arte se·,ha'.:evide1iciado hasta el punto de minar 
la tradicional concepción moralizadora: por·_-otra, · frente; al,; inlpcrio de la razón, se alza 
ahora el sentimiento y la Imaginación re~JamatÍdo:· una definición· de sus derechos y 
fronteras, pues se ha adquirido cons~icncia >.de :q1:1c '.en la f percepción de la belleza y en 
In creación artística hay algo irrcd~c.~i~l~ · it la:; racional·'7. 

Si esta tensión es percibid~.sr•en [Igúl'sitio .se hizo evidente, ello .fue 
en la práctica misma, no en'la.discusiónycargumentación teórica •.. no en ·los 
despachos de los filósofos y críticos):sinocen las obras, qÚe ell ese:mó.mento 
se estaba pintando, esculpiendo, ''corisíruyendci'. Y los . artistas, aUn sé les . 
llamara el pintor-filósofo, o el pintor para los filósofos (como e~ los. casos 
de Le Brun o Mengs), se enéontraban más atentos a los frénies que les. 
presentaba la tradición de·.su oficio, los problemas seculares d~I hacer;. la 
propia batalla con las innovaciones, que en el apego a Ia teoríá; en ceñirse 
fielmente a los ;preceptos:y normas dictados ya fuera -por la~ºraZ'ifo'~o ef' .. 
modelo de la Antigüedad> Es'. a esta situación a la que. parece referirse. 
Cnssirer cuando i afirma que .. 

Por ·paradógi~o· qU~ par~zca, se puede alirmar que, en. este sentido, una de las 
debilidades fúndamcntnlcS de la·. doctrina clásica no. consistió en hllbcr llevado 
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demasiado lejos la abslracción. por el contrario, en no_ haberla·_ mllnt"enidu con 
bastante consecuencia. Por todas partes se mezclan. ni f~nda01cntar ·, y dcfendc~. la 
teoría, motivos intelectuales que en modo alguno _se _derivan .el:>_~_ rigor lógico _de sus 
principios y presupuestos generales, sino que pro~cden de· Ja ·,cstru~turu histórico
esplrltual del siglo XVIII, de su particular problemática. Sin quererlo •. : estos 'motivos 
Interfieren en el trabajo de los grandes teóricos ·y los. desvían de su meta. puramente 
sislemática48, . 

El reparar, pues, en las caracterís~icas prbiia~ ~e I~ C:bra, en.el tipo 
de imagen y conocimiento que desd~ ahí se~ofrece'.'aLés(leéía.dor,',fue un 
motivo más para rechazar el cánon impu-esto' y:haéér evo!Ücionar)a 
reflexión estética. Lo que ahí se entrevió, comó se dii:e,)párrafo~ 'Ítrriba, 
afectó profundamente todo .el desarrollo de.la teóría'y de, la·,:prÍíctica 
artística. Puntos más, puntos menos, se .volvió a algo ',que;el·;Barroco ,;,:. ·· 
siempre éiitendió, y que ahora, con otras posibilidades y:icori"la'riqÚezaque 
suponen nuevos puntos de vista, se apresta a: nuevas aventúras:· .-. . 

- ;- .' :';~ , -,_, __ ' ·-
\,~<--, / 

La estética clásica había mantenido este ideal [la ade~uaci~n!: e.1_:- a~ai!_quatio reí 
et i11tellectUs] y ello la llevó a cargar el acento sobre lo "J.lalurlll'~:-~Y/~!jUsto'~>.Ln =. 

representación es tanto más perfecta cuanto más se IOgra ,rcpro~.u~i~~·ct '~?bJc~t?-·:mismo 
y reflejarlo sin confusiones ni distorcioncs procedentes. de Ja; na_luraleza ._del. sújcto. 
Pero ahora esta norma comienza a ceder. El acento . no _rcCaC :"sobre·, el: ~bjCt'o: sino_: que 
se desplaza lejos de él; no en lo que el arte iguala a la naturilleza.'.slno··én ;la 'forma .. 
específica de su medio de expresión y representación. Se · connezn_. ~xpresamcntc el 
carácter inadecuac/o, en sentido lógico, de este medio, su carácter:-.tan.:·sólo>_-.·. :;.'. 
instrumental y metafórico, pero sin que por eso pierda SI:J val.ór)f_La-.' i~agen .- qlu!· ·.el 
arte traza no se condena por falta de verdad, por no ad~cuarsc "aL:.objeto nf'..: coincidir 
con él, pues tiene una verdad propia, fundada en sí: misma,'. qu~ '._le '.~s ,_inmanente:' le 
figure n'est pas ftmx et la metaplwre asa verité aussi·bien'que~/a jiction49, · 

Bastaría regresar a lo que hemos apuntad~,·pdgina'~'~t~ás; al tratar 
sobre la teoría estética que sustenta al Barroco (suprci' p~g.' s·2 .•y· ss), para 

- .. .· . 
4 8 , E. Cassirer: Op. cit .. pag. 321. Cassirer apuntu ,que ··durante. todia'la 'primer mitad del 

dieciocho la teoría clásica continúa con éxito su dominio,· incluso ahí. donde había críticos_ que 
notaban sus limilaclones y contrmliciones inu~rnas, e-incluso, e dél~ desplaúmfonio que estaba 
sufriendo ID. razón l!n ravor de la expl!riencla empírica de: la ·cuhura,:y- lo quc para noso1ros 
representa un argumento a íavor de que la práclica se. Impuso a lá woría, en· íavor de las 
convenciones del gusto que se fue formando entre el XVII y el XVIII,' Respeclo a cómo aún dentro 
del mismo pensamiento teórico se fue dando esta transformación, se pueden consultar las obras 
tanto de Antonio Rafael Mcngs (op. cil.) 1 como las del propio Jmm Joaquín Wlnckelmann. Juan A. 
Ortega y Medina. De la Bellew en el Arte Cldsico, selección de estudios y cartas. Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1959, Juan Joaquín Winckelmann. His10ria del Art_e en la 
Anlig11e1lad. Aguilar, 1989. 

49, !bid. Pag. 332. 
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caer en cuenta cómo. es que· se retorna, mutátis 111111a11dis,: a· sus principales 
"descubrimientos" que no postulados .. Mas si este encadenamiento parece 
manifestarse así en .Por lo menos. Frariciai cuna de la. teoría clásica, las 
peculiaridades de •'otra: tradición, el transfondo .hisíóriéo y cultural,' y la 
misma práética artística;! liace.,qu~; conío en eúaso: de España, neis 
enfrentemos·•á · .. una .distinfa situación.::Ya ,en el c~pítulo prece~ente 
habíamos .. repas:Ído·· la·-Ópinión\de\~istintos.estudiosos ;q'ue/seÍiaÍan· el. 
carácter .. y níÍturalezá~isin'guiar;.·déÍ ,;arte: espáñol;séparáridoio;i~clusó, de - la 

~~!tiS:.-• t~~~t~~~~if~·~i:f r¿~~·~~1~;tº;~~~ti~iie~~~~tb,~r 1·t1 %~º ¡t~~~~10 

españoLqll.e ¡:iócoo inada'.tieneqúe• v~r con: el\Barro:o:éntelldldo .. éoino ·estilo 
universal. Áunqúe. e·~,, íalés pÍígin~s trátanios de' ha'cú"ver:écom'CÍ. n1ás que 
aislado ·o .il11perCí{éáble; el,:arieC español dé este momenio,:jambién aceptó y 
gustó ·de· las e in~óvaciones foráneas, aquí intentarémos •recoiísidera_r- el tema 
desde liÍ- óptica de ii'i1·vincul:Íción con la teoría o teorías qtie acabamos de 
exponer. 

-El arte del primer tercio del siglo XVII es en España muy complejo, pues abocan 
u cstC momentc;> corrientes poderosas que se concretan en pt:rsonalidadcs todavía no 
bien estudiadas •. En. la delimitación tan artlliclul por siglos, sin embargo, el 1600 es un 
punto crflico de nuestra historia artística. Con el siglo viene. no una nueva 
mentalidad, sino una nueva manera de formas artísticas y supuestos estéticos. Sin que 
ello suponga una ruptura con los años precedentes, continúa evolucionando la 
pintura que arranca de El Escorial. Todavía sigue latiendo el Ranacimiento, 
espec.ialmentc en las fases florentinas y venecianas, éstas con preferencia. No faltan 
ecos -de Miguel Angel y de los manleristas romanos. Y hasta hay, a veces, rebrotes de 
medievalismos. Las novedades de más fuste las encontramos en el tratamiento de la luz 
con un· tenebrismo. en ocasiones de raíz hispánica, otras por directa versión de 
Caravagglo. Prosigue --y hasta se exalta en algunos aspectos del arte velazqueño-- la 
escuela de retratistas de la corte, iniciada con Felipe 11. No hay que decir que la 
temática preferente sigue siendo la religiosa. aunque hay decoraciones mitológicas y 
cuadros épicos. Y digamos que preside nuestra pintura. aun en los casos de mayor 
extremismo italianizante, un realismo que dota a las imágenes de devoción tic un 
cmocicinante acento popularSO, 

Esta cita no sólo nos confirma que la insularidad del arte español fue 
más qtie . nada aparente, sino que introduce un par de elementos en los que 
se fundamenta la singularidad alcanzada por el mismo, singularidad que no 
debe ser confundida eón uria especie de camino recorrido en solitario sin 
tener que ver con Jo que a su derredor estaba sucediendo. Estos elementos 

so, José Camún Aznar. "La pintura española dt?I siglo XVII". En: Summu Arlis. Vol.- XXV, 
1978. Pag. 18. 
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van a ser, ·básicamente,•· el: par naturalismo-realismo •.. la religiosidad 
omnipresente ·y· la partiéipación ·del : gústo popU!al· en y para las 
manifestacfones . artísticas.• Debe: ser claro que ninguno de· éstos se 
manifiesta por se¡)áfado: sino que; por el 'contrario, un.os y otros son 
principio y .fin de sí• mismos 'y de sús compañeros;. recordemos que las 
figuras··. más··.sobresali;;nÍe~del XVH éspaiÍol. Zúrbarán;'yelázquez, ·Cano, 
entre .. oiros, nacen •a finesdtil XVI oª. principios Ílel'sÍguiénte'(l598~ 1599, 
1601 respecüvamente), por' lo que sé enfrentan a un:ambiente'toélavía 
impregnado 'Íle .tas discusiones t~identin~s y •sús seéuencias' iíalianizarites, 
éortesanas y de devoto ideaHsmo;, y que a medida que. avanza. la éentúria 
van apareciendo los: problemas típicos'deisu pinturii. pritlíéro'el. · 
claroscurismo; después el' realismo qué áviva ·: aqúél, finálmellté,·Ja soltura, 
rápidez y. es¡>0ntaneidad de· la:•pincelaCta •• (¡úe,]apuráíidonos\Ün:poco, 
presagia al Impresionismo •.. mismos.' que~. se ·:s~manj'.al ambiente.Y trádic.ión 
existentes; mas coltlo/a-púnta Tápie, )o}qÜe sostiene 'durante''doMiglos al 
Barroco eri España, es>juntci a la ampÚá sociéélad rural 'é)Úe se une a. la 
autoritaria·• aristocracia ; y ~l· prestigioso clero 'en la "misma ré ardiente"' es 
su deseo .de que "la riqueza;y: ér brillo: se' acumulen, como homenaje~ en las 
casas cle Dios"S.I, ......... , . . 

- -:_. - :-_>_ ' ::· .~. 

La orlglnatid:Íli°' del• arte· espafiol del siglo XVII· se aclara si pensamos que, 
conccptualme~tc;: -én Cs:tc .. <_s_iSlo ·~e ··c~itcretn de modo artístico los ideales religiosos de la 
época a~terior;_ .EC arte_:-dc·_\estC .. --momcnto representa la explosión de un misticismo que 
en la segunda'. mitad 'del siglo XVI tuvo una tan genial y arrebatada expresión. Y este 
estado de esplritu · Inspira a. los. artistas del Siglo de Oro. En Ja historia del pensamiento 
no puede_ hablarse- de ·_cambios ·en el tránsito de un siglo a otro. y las nuevas formas 
sirven . para hacer más accesibles e inmediatos Jos anhelos espirituales que entonces 
dominaban a·· la sociedad española. 

Este misticismo n.o se desvanece en vagas y nebulosas referencias a la 
divinidad, sino que se halla encarnado en ejemplos humanos de muy concreta y 
fuerte caracterología. Es este realismo humanista lo más singular de nuestro arte. Los 
estados del espíritu ·más enfcrvorf1.ados y pasionales se hallan concretados en modelos 
humanos taJJados por los afanes que modelan a todos los hombres. Son rostros 
cercanos, encontrados mil veces en nuestro entorno. Rostros en los que se une- lu 
espiritualidad más concentrada y los rasgos ffsicos de más rural violencia. Este 
realismo humanista es lo que. fundamcntalente, caracteriza a nuestra pintura 
religiosa, y Jo que Je presta esa entrañable presencia y ese realismo tan 
convincentc52, 

". V.L. Tapie. Op, cit .. pag. 347. 

52, J. Camón Azoar. Op. ch .. pag. 13. 
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Respecto a los problemas que· representó el claroscurismo de la 
pintura barroca española, no es posible" _vincularlo a. las otras do_s variables 
que hemos señalado, sin tornar 'en· c'uenta el. ambiente intelectual y cultural 
de su medio:. El mismo Camón Azoar. nos Io"7~plica: 

:,, _!· _- "L\ 
En. el. barroco, se cci~~ib~ et ~spaci¿','cólllo úria ílucncia en In que se entrelazan 

todos los" términos, :ya "por "un' engárce cdc _la'' luz:·o ya'.cn'.~el' mo_vimi_cnto. y aquf nos 
encontramos. :.otra ··.v~z. ·-_con: la du~Ud~d ·qu~ ":se- ·obscrya .··en·,~C:l '.arte·'. c~paiiol de este 
momento., En :·tanto: quC'·c1.1 :- Zu_rbá~~n >y _en,. el. p_~i_med·Vclá~qUéz _las· cosas se hallan 
lnsolida~las e~tre sf;. como ¡_-en·._ bloques' autónomos,_:_c_~.':oi~os. ~omentos, como en 
Murlllo_ y en ·el último_· Velázquez·._ todo: se• funde· en· un_a continuidad, cuyo enlace crea 
el espacio. Cada cosa· tiene valor ·por ·:su relación, con :(us"adjuntas .. Y el ambiente es el 
resultado de cs1e juego de enlaces.·· Esto se halla .'en relación con la fllosoffa de su 
tiempo, cuando Espinoza dice que la"'_ex1ensi6n" ·como substanéla infinita es indivisible. 
Para Leinbinz el espacio .. ~s· "Una-_ subsl_~ncia\infin.ita, ;·Siendo lu _.inmensidad cela 
propiedad· de Dlosn. En· cualquier, caso;_: el paisaje sin ·fin, aesvnnecido en. los últimos 
horizontes, constituye algo mós que un fondo espacial .. · Es ·una resonancia de Infinitud 
que hace temblar o _los ·primeros términos.· · · . ' 

Esta presentación _ .. teorética del· arte ·.barroco no siempre se adapta a nuestra 
pintura del siglo XVl_I, en donde unas __ veccs. la luz. sc_cuaju en_ sólidos.contrastes con 
hiatos entre las _cosa~. que Ja_s- ai.sJa inexorablemente ·Y- e~ otras ')_a ;caJldnll-· -... 
Impresionista de la· pincelada las conjunta. Esta dualidad de nuestro_. arte. barroco; . 
adscrito por un- lado.' a los·_ m~vi_mientos. conceptuales _d~I .sigl~ XVI~o _con I~~ vi~ió~ de un 
mundo a lo Leibniz _en perpctu?- irradiación lo mismo en el', macro que e~-_ el;_ ·. 
microcosmos, o ya en solemne quietud, con la Inmóvil expectación, de._io eterno,. da. a 
nuestro arte de esta· época su ·fabulosa y recia pcrsonalidad5~. ·.-:- · · ' ~-

Como lo mencionamos al tocar este punto en• el c·¡;~itulo, af1t6rior, a 
pesar de la fortaleza de esta personalidad y de las i-iC)uezas: ~ q~e dio lugar, 
al paso del tiempo fue ab_ando_nando matices e incorporando nuevos; lo que 
no sólo _le' permitió •evolucionar internamente_ sino acercarse ;_a la~. . ._._ .••. 
innovaciones cjue yii: se.· ponían en práctica en· otras partes. Así vemos 
aparecer en' las·'.óbras de los pintores •del último terció del_ XVII, pinturas de 
gran composición escenográfica, un gusto y hasta 111aniaco detenimiento en 
la factura a la' que-acompaña; en ocasiones, una técnica más suelta y 
pastosa con mayor movimiento . de· frazos, aunque justo sea decirlo; esta 
tendencia ya.estaba'~presente7en~1a· generación· anterior a Francisco Rizi e 
incluso lá poderri'os encontrar ·.en•'los 'Carducho; también vemos un mayor 
interés por el_ colori,y su•i111portii~cía en la composición y en los contrastes 
de luz que se ':'ªn suávizando. Aparecerán, igualmente, los cuadros íntimos 
a los que se asocia un_' tÍpo dé retrato de cálida calidad, los de paisaje y de 
arquitectura y aunqu_c num:a se señale, bien podemos hablar de la 

53. lbiu. Pngs. 12,13. 
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influencia de la pintura flamenca y en particular de la holandesa en estos 
momentos en que el . arte español empieza a mudar sus ropajes, 

El in1erés naturalisla _en general, decrece_ [en el úlllmo cuarlo del XVII] pese a 
que un Valdés Leal llos · Ófrezca nolas del· más agudo r_eallsmo en sus ·cuadros de las 
Postrimerías; Más que· al ·placer en una interpretación de desgarrado realismo en sí, 
se deben al - deseo de provOcar nuestra repugnancia por lo perecedero de la va~h.lad 
del cuerpo . humano. 

El dinamismo barroco, en cambio, no sólo persiste sino que se intcnsiílca. 
Aunque el gran Iniciador· ~e esta tendencia artística, Francisco Rizi, da fe de ese afán 
en los años clncuenla, no debe olvidarse que su vida se prolonga casi hasla la úlllma 
década del siglo, y que buena parle de su obra es poslcrior a 1660. De Rlzi arranca el 
dinamismo de no pocas coposlclones de Cluudlo Coello, el mejor plnlor de In escuela 
madrileña de este -nuevo periodo ... En suma, es patente que la mayor parte de los 
pintores de este periodo son amigos de composiciones intensamente movidas y 
considérese que a poco de morir artistas tan representativos de esta tendencia como 
Herrera el Mozo o Valdés Leal ... viene a reforzar esle dinamismo barroco y a 
confirmar su triunfo con sus geniales creaciones aún más extremadas. el napolitano 
Lueas Jordán54. 

Si nos fijamos bien y seguimos con atención la cronología que expone 
el autor citado; podemos apuntar que, en suma, el arte español no pasó por 
un periodo en el que su pintura, por ejemplo, se viera sujeta al Clasicismo 
imperante .en· Francia. Esto es, parece como si. el Barroco se hubiera 
extendido. del XVII hasta la primer mitad.· de la• próxima centuria, o sea, 
hasta el establecimiento. de· la Academiá, con su ·ya• consabida hostilidad 
ante· las nianifostaciones barrocas, pero en· este cñso. nos topamos no con el 
Clasicismo de L.é. Brun .• y compañía,. sino con el neoclásicismo .de Mengs, 
Azára y Pons. Antes de detenernos en esta partii:ulari.dá~; c:'.o~vie.ne que 
apunte'mós algo má.s ·respecto a ()!ro de• .los elen:¡eiíió's•: qúe lla~en particular 
el desarrollo· del Barroco en tierras de· la, península ibéric·a;· eJ'.gusto 
popular. En principio, tal y como nos lo hace ~er·.Cán1ón'}\zna~55,·(ii 
introducción de e~ta variable en la pintura se; la debemos atribuir a la gran 
demanda que esta manifestación. tuvo hacia fiiies del· siglo a 'rín .cie•vestir 
los retablos·de capillas y naves de las'.' iglésiasaec'nue'v-~· écinsí1ucdóil" qti'e ~i 
no alcanzan la grandeza de• sus • predecesórás,'é.si· Óstent'an el~ IÚjo· dé .. estas 
pinturas que representan Y. expresafi.•Jact,e'voción .·del.• .. puebfo;·y, enseguida; 
el aprecio por el .color.Jocal,porclo dÓméstíéo,'.que es parte de ese apego a la 

15. 

!l!I, J. Camón Azna.r. Op. cil., pag. ·~7 
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El gusro por lo popular. que tan frccuen.t~. at1ora en-_nucstra;.pintu_ra, i~sp_ira. a 
Murillo una de las más importantes aportaciones de _la·_ csc'ucla> c;::Spafiola · ~·· la·· ¡}intUra 
barroca selsclentlsta. Aunque no falte algún precedente· en ,·ta' plntüra· ltaHana, los 
cuadros de niños de Murillo constituyen un género nuevo:,; En· un. principió é:I. · 
naturalismo. el claroscuro y hasta u~a gota de pesimismo, d_~tin'<?n_,·es_tc _tip~- dc_-_'_cuadros 
suyos, pero pronto es el tema intrascendente del juego~: la. so_nrisa ·o_: la pequeña 
picardía del niño callejero, lo que constituye· el, verdadero:· resorte del. cuadro, · 

adetant:::s:a a:;e:: :;tces:~:i:c::·:~d:e11 ::c:~:z~ntj¿ ... ·~··llS'%i~~l~·~.·~~e 
hicieron particular el desarrollo del Barroco ·en:'.Éspafia;/es ;Ínenéster 
conocer qué es lo que suCedía respécto a la asimHriCiÓn;C, gerÍeraCióri de 
ideas que lo apoyaran --o noc.; esto es, repárar'.en lo que: ala teoría 
estética se refiere a,fin, de ·conocer. si liayo ·,no •corre~p~ndencia entre•la' 
práctica y la teoría y de éstas con lo qÚe sticed,íaen ofras partes' de Europa. 
Según Sánchez Cantón · ' · · 

_ Eii .Jos~tallCrcs; artísti~os de coi:nienzos del" siglo XVIII ·sc. f~e~ía~.-:;·a··:lló._dÜdarlo; 
los llbros clásicos :de • .. Arte ·::qué. se reeditaron· en 1675. y, luego• en 1736~~:. de -Vicente 
Carducho ·-y ·.--de · Pa-cheCó_.y se tendrían a _mano las . <(Carti.llas,)_.' grabadas por,\Jusepc 
Ribera y . Vicente S.alvador ·. Gómez. La publicación más . reciente se ti tul.aba. «Principios 
para estudiar• el arte de la 'pintura» (1691): su autor, José García Hidalgo Y. su carácter 
eminentemente pnictlco. Ni. teórico ni práctico «El pfncc!, cuyas_ glorias escribía don 
Félix de. Lui:io· Espinosa y Malo», impreso diez años antes, es según· Mcnéndez Pclayo 
«Una declaración de perverso gusto»S7, ,,,_ . 

Huera, sin duda alguna, la nómina que nos ofrece Sánchez Cantón; 
sobre todo si la comparamos con_ la lista de autores y . obras del •xyn que . a 
continuación· presentamos. No obstante, ~ale .la pena s.eñalar dos ás.pectos 
que nos vienen. de la misma:. el uno,,la reedición de los t~xtos'.éie• (:arducho 
y de Pachec~. en especial el del primero,• lo que nos indica,' cómo se vio en 
el capítulo ánterior (supra pag: ,35 y ss), la presencia e insistencia, de: un 
cierto academicis1110 :aun ; antes de que. se.fundara· lá·'Ácadeinia def San ·- . 
Fernandoi -lo que. quiere decir, según nuestro parecer;\que existfa. una cierta 
preocupación entre los pintores . y pensadore~ españoles. nb :. tánto. por 

- .. _:_.._";,· .··.:·· <· . 

'º· D. Angulo !1llgucz. o¡,. cit., ¡,.~. '11 . 

. ;:'·' _,' ,·- :_.· :'. . :· 
j?. F.J. Sánéh..:z Canión.; "fücultura ·y. pir~tura del_ -siglo_ XYfll". -En: .Ar~· Hispa11iae. Vol. 

XVII, 1965. Pag. 36. 



-77-

levantarse en contra de los ''excesos" del Barroco, cómo por renovar, 
correguir e introducir' innovaciones en su trabajosa, lÓ que puede verse 
confirmado• por•la prnsenéia' del texto de Garda ·Hidalgo el cual· fue 
"eminenteinente .Práctico'!, o. si!ª• destinado. a ia enseñanza. y práctica· de In 
pintura según los. principios esgrimidos por sti ·a~t<Ír.·~; • ·. i 

Parecidas /¡Íreocupacioiíes •eiicontriunos ~al· antendér, ~hora, a• Juan 
Ant.onio ! Gaya . NÚños9; quien 'al ~ablár.sobre el 'temprano Discurso. de la 
comparación de,ila )cihtigila.· y/~~déríia•·pint11ri1•y·.·.escü/Íura;•·· donde .. se .·rrata 
de .ta'excele~éiá de 'ias obras:ae Í<Js á1lrigu':Js•'y•si'civenÍajaba··a.ta de /Ós 
modérnós ,(Ii504");dé;ra~·¡(); d~•:ééspé~es, lúÍce .ye~ cóin'o desde,!~ extención 
misma .deI títutoyestá•'presenleUa\idea'·de~corréécióii;•v,ía ··1a•compa~aéión, de 
la pintura' seisci~~tisÍa\J'.io' oti~ianÍe/el 'aiiior. nos 'hace. ver que Céspedes 
paraéumpliricon's~ ;propósito.~se; ~alé •mejor .. de ejemplos italianos •que 
españoles; quiziís'i]~diée;;¡)o'~ nó•pecar de célo' naciói;ialisía; áún así, .lo cierto 
es . que tanto'> la préoc~pá~ión ~como la~récurrencia á .estos ej~mplos • es una 
tendencia~quefsec'ffri"í~Xge~ta~clo en Espáña desde, fines del• XVI•. y que. no 
empieza a. modifféarse• a• favór·cte( arte 'penísular sino hasta mediados de 
siglo siguiente; lo)'. qué 'puede. ,coirÍprobarse, como yá lo hemos hechó, a. · 
través del/co~ocimieiiib qÚe nos permite·. la relación de las colecciones 
habidas, CÓmo:serfa para .este' caso. y momento, la de don Vic~ncio JI.Jan. de 
Lastanósá difÜndlda, con ~fárÍ de dar a conocer. lo atesorado para disfrute 
personal y; ¡)úbÍico;' por; el: mismo coleccionista en 1662;. ' • ' \' · 

El )!amado Sigti>füeüro•de .ta·tiieraturn castellanano:fue aje~o o·. 
indiferenié a 'las . manifestaciones plásticas, de ellas se. Ócuparon; entre 
otros,. Quevedo; Góngo'ni;<:Vicente Espinel, Lo pe de Vega, .·MartfrÍez de. 
Jaúregúi, Pedro Calderón de la Barca, Pedro Sotó de Rojas y AntOnio< 
Hurtado de'Mendoiá: lguaI de nutrido es el grupo que por áfición. o en 
relación di;eétaicon' la's mañifestaciones plásticas, se •dio/a tá\tarea ele llevar 
al blanco y rÍegrQ sus. saberes,. reflexiones, especulaciones, consejos y 
normas sobre el·. arte. De. Gaya y. Nuño, obtenem.os la slgÚienté: larga lista: 

''~:f--'. , .. :::~ _l:· 

---,-~--~ .-0--~--~-¡-o""·--~~-.-q-u-~~-: ~a-1-1"-ado. ~e. esta "noble" prcocupáéió~1~ .,:;~bÍén s~" c.nc~~ntrÓ .1~ r~lativa al 

dcscO de los ·al-lista~ po_r. a~ccdcr a una mejor posici~n so~ial •. º ·.sea que' 1_3: i~sisic_~ci~ · en· el 
academicismo,· con; todo lo quC _esto' Implicaba, dcbti. verse. en- un. doblc--sl!ntidore1 de, la renovación 
de la práCtica_y el de la IUch~ por conseguir mejores prcvcndas;··sabrc·todo: cn·:cu"antéi'a Ja 
liberación de las a~adur:is ·que continu.aban cjcrcicndo_ l~s ,grl!1~Jos-, ·· · ! 

59, Juan Antonio. Óaya Ñ~ñ~ .. !Íisloria de la 'crflil'a de .arre en Esp011a., lb~ricO ·europea dt 
ediciones, 1975. Pag. 34. 
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PINTURA: 
-Pablo de Céspedes (1548-1608): Poei11a de la pi1u11r~. (slf); Discurso 

de la comparación .de hi• antigua;•·· modema•pillll;ra· y úéú!t1íra, donde. se 
rrata de la e.r:celenciadé,las ·obms. de /osaiiriguos y ;si aventaja a/a'de los 
modernos (1604). ·.·. !: • . ,'.,' •.. •· · ::: <;:. : .. · ,·: ·, · .. • . · 

-Don·. JÜan ,de. But~ón: ··• Disciirs~s apologéticos en qúe . se defiende la 
ingenuidad de la piitlura' (Madri;i; 1626): , • f. · , .. ·. ·. .· . · 

-AA.VV:. :an6ni~.os::·Me1norial in¡Or/nator,ÍÓ ··por .. ·los •pintores .·en el 
Pleyro qÚ~ r~araiif~olz;el ieñor· Fisdal< de· ;u• MilgesÍád, · .. en el .Real Consejo de 
H<1zienda sobre: la: e:~~mpciórf;de/i'Árte\de la' pinri;ra. (Madrid,:· 1633 ). :· . 

· -Vié:eniefcií~<lu'ciío.:¿.oilito/¡as~deha: pin11lra (Madrid, '1633). 
-Francisco "PaclÍecó':( 1.564,'I644); (maesfro .. ·y . suegro de Vélázquez): 

Libro de•de.icripéióli;;;¡é vadade~~s :remitas de ll1isrres y Memorables 
varones (redáctadÓ alpartii~de'1599·hasta ya entrado el. s. XVII); A .los 
profesores,deiArre de lá;:Pinwra•(1622); Arte~le la Pin111ra, su átirigiiedad 
y grándezas;(S~villa;;,I64.9):"::;. :.; '; ,,: ,•.. . .... •. · · .· . . .. 

~Juan Andrés. de' Ustarroz: Relación de la colección de pinturas de don 
Vicencio Júan de'Last~uiosa (1607~1684) (c.1650); y más adelante como se 
ha dicho, :el 'propio Cast~n.osa}sObr~,su colección (1662); .. , . ~- ... 

.. · ~Fray· Francisfo'ae fos Santos:· Déscripción Breve· del Mol1asrerio de 
San Lore/1zo eFRe'!lde/''Ésl;ó'f.ú1(Íl1íica maravilla del mundo (en: .. 
publicaciones ¡variás,> lidltima en 1698). · . · ••.. · ·· ·· · ... 

~Lázaro'Díaz ·Ciel<Valle yde la Puerta (1606-1669); Epflogo y 
nomenclariíra }de :·alg1i1ws·' artífices (redactada entre 1656 y '1659). 

· -Jusé¡ie. Mait'íne~ (1602- I 682): Discursos. pracricables dél Nóbilísimo 
Arte de la Pirltura.:'(P.u~licádo hasta 1852 en Zaragoza y~ en 1866 pcir la 
Academia. de: Sari"· Fernando). . . ·. . · . · .· 

-Vicente• Salvador Gómez: Canilla yfu11dame111a/es regl~1sd~ la 
pinrura (Valencia, 1674). 

-Félix Luci~ Espinosa: El pincel (Madrid; 1681). 
-José Garéía Hidalgo (1656-1718): Principios para· eStudhir el 

11obilisísimo y real arte . de la pintura Cl,691 
-- -- - - -~·-

ARQUITECTURA:. 
-Fray Lorenzo de San Nicolás (1595-1679): Arre /uso de 

A rchi1ec111ra (Madrid, 1663). · · · - · 
-José de Vega y Verdugo, conde de Alba Réal· (1623~1696): Memoria 

sobre obras en la Catedral de Sa111iagó (entre 1657 y 1666): 
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-Fray Juan Rizi (1600-1681): Tratado ele la Pinwra Sabia (redactado 
en 1663 para la enseñanza de su discípula la duquesa de Bejar, pero 
publicado .hasta 1930). 

-Juan de Carainuel: Architect11ra civil, recta y ob/ic11a. Considerada y 
dib11xada e;i e/templo de Jerusalem. Promovida a s11ma perfección en el 
templo y pátacio ele. San Lorenzo, cerca del Escorial (1678). 

·~Simón Grada: Compendio de Archirect11ra y simetría de los Templos 
conforme a la ·medida del c11erpo h11ma110 co11 algunas demostraciones de 
Goemetría (redactado en 1681 y publicado hasta 1868). , 

-Domingo de Andrade (1639~1711): Exce/e11cias, antigiiedad y 
nobleza de la Architectura (Sa1Hiago, 1695). 

HISTORIA DE CIUDADES: ···- : ... ·. _ 
-Gil Goniález Dávila '(1578-1658): Antigiieclades de Salamanca 

(Salamanca, 1608); Teatro de las g~imdezas)I~ la· Vi/la de Madrid (Madrid, 
1623). . . ·;.· ·. . ...•... ·.· .·· ·.·· ·. ..·._·· . . . 

-Diego Ortiz de Zuñigií:y del' Alcázar (163.3:1680): Anal~s ec/esiástlcos 
y seculares de la ciudad·de. Sevilla :(Madrid,) 677). h•: : · ·~ 

~Fray Je~ónimo dé la Con¿ep~ión: • Cádiz · il11str(íc1a ·cA~s~erdam, 1690). 

~~~r~e~~1~nda (163J~l.709): E/. a~tdice·,~e~ct: .. Francisco Díaz 
del Ribero. (M:idrld,'.1699).•;• . ··· . 

ARTES DE20RATi~AS: · .· 
~Diego Ü¡:Íéz dé Arenas:· 8:ev'eco~npefRifo ti;·¡~· ct:frpimerfo ·c1e· lo 

bla11co y trliratiO de.· alarifes .. (Sevill'.1.,: · 1633)/' · 

ARQ~O~~J: .•:·.· • '" \ . 
-Rodrigo •·Caro'( IS,.I3:164.D: A/íiigileti{ídú._fiPrincipaífo ".de . ta 

il11s1iíiÚ1ici~éiildclt1.d-:!Sevilla con' él tratadó :c1iO~ográfia · de· si1. Convento 

j1trídi: ~~::::'.de ···~onc!lusidn t¿tativa, Jna·v~z ;evis~d; esta relaci.ón 
como podrá entenderse incompleta--,' podríamos d7cir que el ·XVII fue 
prodigo en textos de arte<y aunque el:mismo Gaya Nuño.~dvierte sobre lo 
disparejo en.la calidad de .los mismos ó que .úna bÚena parte se dedica 
únicamente ·a· reproducir. o traducir' e· interpretar tratados extranjeros --
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contemporáneos o. de Ia Antigüedad--, no siempre con Ja acusiosidad que 
se debiera, su número :es indicativo, a nuestrcipareéer.~ del inte.rés que los 
españoles tenrá por incorpórar. su arte 'al movimien'io y. tendencias que se 
manifestaban en oiros: lares, pero también del célo por éuidárse de 'las 
influencias qÚe pudieran .sér éonsider~das .·perniciosas. De igual manera se 
puede ·hacer m~nción· a 'cómo,· al cÓn-er;eI, sigio;e1·.centÍ:alismo. madrileño 
sufre un doble efo~Ío; •lior'~ná:'paríé· déjá de ser el c'entro impresor de los 
textos •. pero pór 'otra ~empieza',!ª, eJérceriotra suerte de autoridad;, misma 
que se acrecentará;: de~de /mediados &del xvm .. con•: la fundaéión de·. la 
Academia de Sán'~ Fernando~:Por:íi{i¡ffio'~y asociado~ al, ·punto' ánterior, hay 
que hacer .noÍar'.,c:¡iif ali·Iádo;de\los\simplesfirúeresádos i>.or la materia, se· 
van sumando ;pintórés (Pablo des Céspedes, Jusepe' Ribera;. García Hidalgo) y 
arquitectos (Fray Lorenzo 'd~' Sa~ Nlcolás; Simón García, Domingo de 
Andrade) ;preóéupadosfp()r)ransmitir'. más allá dél taller º. Iafábricá, sus 
conocimientos'' y··. reflexiones'i S()IJre SU ofic.io;' .. con·· ello, ?os •... topamos;' . una.· vez 

~~Ía~ó:bt:nf~6~~~~a~~tiitrf:o.~An.at·un; frest~gio que ya en otro\ países 

La. llegada del X\fIIL'a Españá;·jupto como se sabé del cambio 
dinástico, parece. noj mQdifi~ar, en: lo'; fundamental. y en élo ;que hace_· a' Iá 
primer .. mitad de.' sig1ó.;:e~taisituiíéhSn;_c:.~o;ótistante •. vafo Ja•pena··~ecordar ·las 
observaciones ,que ·al respécto. hiciera Menéndez i>elayo, tóda vez'que en su 
argumentación aparece é1 inÍentó de hacer ver cómo es qúe su. país se 
incorporaba de. ésta manera al Siglo de. las Luce.s: · · · 

60. Es necesario hacer mención a que en su estudio intrm.Juctorio a la Teoría de la pin111ra 
del Siglo 1/e Oro, Cárndra. 1991 1 Francisco Cal\'o Serraller, se queja no sólo de la casi· nula atención 
qu~ la literatura artística del XVII ha merecido, sino de su mala íorruna, agravios y ataques 
Infundados de qÚc ha sido objeto. Tal situación Ja atribuye, por una parle a Jos malsanos 
comentarios que MenémJez Pelayo tuvo para con ella y que han sido repetidos basca Gayn Nuno, 
por ejemplo --sin que .nadie de haya detenido a considerarlos críticamente--, y, por otr3, a la 
mítica situación polar que aparcntcmcnh? representan pintura y teoría del Barrot:o cspm1ol, esto 
es, mientras que a la pintura se le atribuye un upego insobornable a lo que hemos llamado el par 
naturalismo-realismo, la teoría o lns texlos que en este momento se produce, son m.ts bien, de 
acuerdo ·3¡ ambhmte general de Ja época, elucubraciones idealistas. Calvo Serrallcr cita cómo 
trabajos como el de Jullán Gállcgo Vi.ridn y simbo/os en la pfnwra espailola del Siglo de Oro 
(1972), demuestran que trás la supcrfccie rcalisia de la pintura de esta época se oculta un 
idealismo trascendente acorde a lo postulado por sus comentarisrns. En cualquier caso, Calvo 
Scrraller insls1c en que anlcs que pronunciarse \!n conlra de la teoria artística del XVU. es 
necesario entender cómo, ya sea en la retórica acatlcmisicista o en el escolas1icismo barroco, pulsa 
una trama cultural singular, razón de m:ts para exigir la investigación y publicación critica de 
sus principales rcprei;entantes, lo que hasta ahora, por desgracia, no ha sucedido, el h!:<to mismo 
de Calvo se dcliene en ser una antología, como ~J mismo la llama, didáctica, sin profundizar m;ls 
allá que en su Inrroducción. 
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Bien podría uflrmarsc. sin recelo , de paru~oj.a~ _ q~c. "l? · fue la ~~~danza tll! 
dlnastín en . España el hecho que. dcternÍitiú de· una' manera más el1caz el cambio 
profundísimo" vc_rificad~ en .·nuestros:_ hábitos. y:- gustos· literarios duranL.e _la centuria 
próximo pasada, y que el mismo hecho se hubiera. realizado' más'º menos pronto, con 
mayor o menor intensl.dad .•. aunque la· din.astía 'de. 'Austria' u ·otra cualquiera. distinta a 
la francesa hubiese '._domlnado. en! España.-·. No~. fue una moda· cortesana,· frívola y 
pasajera la ·que trajo'. triunfantes' las nuevas Ideas.: críticas: rúe un movimiento común 
a toda Europa, en . el siglo, XVIII, y del cual no se ·.s.alvamn nr Italia, ni Inglaterra,. ni 
Alemania, _'donde: no existían· Jas razones polític~s "que·· pareciera.~ favo~ecerlc en 
España. Desde:, mediados . del '.siglo· XVII, habfa conienzado a afrancesarse la literatura 
inglesa, quizá la .más: original e .Independiente de.· todas'. las literaturas modernas [lo 
mismo sucedió con 'la literatura· Italiana y ·alemana por lo. que no habrín de 
sorprenderse . de. que ló ·mismo· sucediera en, España]6 I. 

Au~ y · cw{rido hubiera sido: cierto Cj~eia Españ~ ·.del momento,· con o 
sin cambio de casa gobernante, a la vuelta ,_del siglo, se viera' arrastrada a 
las tendencias entonces imperantes; y~ hemos visto' cómo sé generó el: 
cambio y cómo· éste ,no fÜe tan tajante;'antes. ai contrario, la tradición que 
tanto echa, de menos Menéndez Pela yo; per~iviÓ muchÓ tiempo. más >y, • 
como se. verá· más adelante y. ya heniós dicho, .el•· arribo de España a las· 
ideas de la Ilustración; se retrasará; por'. lo .luenos,' hasta> e( Ílt)bierno\ de · 
Carlos III. A nuestro favor yde lá'tesis.centraLde este>trabiijo 'd~ q'J~ ~~la 
primer mitad de este siglo sé '"gesta" una re eón versión. de 'valorés,":citamos 
nuevamente a Gaya Nuño,;qÚien: 'efecti~arriente, también· sé' lamenta. de .10 
ocurrido con la implantación del gobierno Borbón pero enfóCándólo desdé 
otra perspectiva: · , 

Lo de menos hubiera sido pasa."uc 1700 a 1701, lo que en'nada·p~;i~rb~ba:a· 
nuestros antepasados .. Lo de más, el cambio de dinastía rcinanie, la {>érdid~ ·.·d7' JOS .. 
dominios europeos, la amputación doloros.a de Gibraltar. el nn de .las ,tetras;y: artes con 
sabor nacional y la implantación de las que las substituyeron· con· ·acusado acento de· 
extranjería. No obstante, es imposible pretender que el corte fuera ·tan limpio como et 
obrado por un golpt! · de cuchillo. Gustase o no gustase a los llorboncs~ nuestra 

61, Matcclino Mcnéndcz Pi:layo, Historia 1/e las ideas estt!Jic:as cm España, Editorial" Porrúa, 
J98S. Pag. 121. AJ margen de la discusión que se sostiene, esta cila de McnéntJéz l'clayo, nos 
parece importante por subrayar 101 inílucncia francesa des.de met.liados del siglo XVII, cuando lo 
que se ha detectado l!S, más bien, una afinidad o inílujo italiano 1an10 l!n pintores como en 
tratadistas espafiolcs: lo que nos lleva a insinuar que haya silJo a través de los ilaJianos que se 
conoció y asumió la tendencia francesa. De cualquier manera, l!Sta dualidad nos demuestra la 
necesidad di! profundizar en el csrudio de las fucnics n las quc rc-currió la España scisctentista y 
sh:1cci1mtista. Sobre la potente innucncia francesa sobr4! la italiana, princlpalemc en lo que se 
rcficrl! a la fumfaciún de la Ac;1dcmi;1 de San Pcrnan<lo cfr. Claulll! Dctlm la Real 1\cmlemia de 
Bellas Arres de San Fernattdo (1744~1808). f'undaciún Un{vcrsilarill Española, l91W. 
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arquitectura no cortesana siguió desplegando sus más ricas y -originales fantasías, y 
por mucho tiempo, otro· tanto acaeció en las demás artes, ya muy . capitidisminuidas en 
brillo. Y es que lógicamente, en 1700 no habían acompañado nuestros pintores, 
escultores y conoce.dores a Citrlos 11 en su ·óbito. __ Quc_daban actuandO muchos 
scxcentistas ... 61, · · · · · ·. · · · 

Más adelante al h~cer. la relaci¿~ ··de. los aut(J~es del XVUI63, hace ver 
cómo a pesar' de fqué '.empiezan a; darse,tprinclpalrnente en el .ambiente 
cortesano, rnánife~tacI~ne~,· de l~s_;n,u~yas :rorffi,ás.•·éstas •nojuvieron, en su 
primer mom~nto cornentriristas: que se~jicuparan¡ de• ellas; ya. fuera por no 
comprender. del . todo :al :estilo,' que·\ estaba\intióduciéndOsé, ya· por no 
prestarle ini~rés;{o bi~n,;p°'rcjue 'íamÍJ.oco;ios rnonárcas se; preocuparon por 
generar ypro}nover/ia1es ~oiliéntarios,jseñála;:iarnbién>.cómiJ es· qüe 1a 
misma. corte~: de; algilná 111anera, .favoreció ;Ja. continuidad de . obras. y textos 
relacionados. C(Jn ~L Bárrócé>, P(Jf .. ejemplo; 'en Ja cóiistríícción del .Palacio de . 
la Granja; obrá de Teodoro Ardetnans; autor, por oÍra· parte de una 
Declaración y. extensión. sdbre) /as>orile;1m1ws q11e escribió Juan. de Torija ... 
(Madrid; 17.19); iexto.'coñ 'se. irÍicia~la Iiter~tur:i artístic.a del XVIII, en el 
que· más 'que glosar á.Torija;~como.haríri súponer e1· títulc:J, adecúa sus 
criterios. ¡¡ · lo·.· que¡ podría(deno111in'a~se .un. preacáC!émicismó e aró a . los 
nuevos reyes. Junto á Árdeman·s y•ya con Felipe V a Ja cabeza del reino, 
actuaron ·también Pedro d~ Ribera ejecutando éntonces . sus más auéla~es 
invenciones "superbariocas" Y·}:.sorpreiiclentemenle,'. Nar~iso Tomé y su 
celebérrimo Transparente toledán(J; muestra.· por excelencia 'de los vuelos 
que podía adquirir •.Ja fani~sí:{'.barroca.~Pr~cisaÍnerite, a .la;•ina~guración de 
esta obra; le< siguió otro de (!Os·· textos ;que~ demuestran; Ja co.ntimiidad · de 
este estilo a1 •• inicio. del:.xvrn¡;íiosXere~imo~ ·a ·la, oérc1va . inaravu1<z ú111iirc1a 
en octavas .r/llmas: ,o sea:Í;11a,'.br~ve ,;descripcidÚ de/ Tl!(li-aVU/OSO·· . 
Transparenre·.:.que cosrósáníeiiie.•·erfgió.;11:z .. :1gte~i~1 .. frlmada·.·de las. Espa1ias 
(Toledo,, 1732), .. obra ele.· caráété.~ é'¡iop.éyico ique.ensalza'el .. trab~jo · ae Torné 
y cuyo autor,fuei'~ráy;Fra~cisco' Roárígúez.Gaiáií: CoiripÍétar{ Ía lista de 
tratadistas de~ la 'primer' miÍad~·del tx VIII;"' Fray ; Mai"tín"7de SariñiEntO .. (in:ís 
conocido . por sü asociac iÓn C?n Feijóo); :asesor eil 'materia. de 'decoración. del 
llamado PalaciO, tÍ~evo.'.de Madrid'y• pórit~tÍto responsable de .. la serie de 
esculturas cle .. reyes y: ele los bajorelieves. de· tema histó~ico instalados en tal 
constmcción· y a~.i:Ór, en. ccin'secuencia, :del Sistema de los adomos de 

02. J.A. Gaya Nuño. Op. ch .•. pag: .91. 

OJ. lbld. Pag. 111 y ss:· 
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esc11/t11ra del N11evo Palacio 'de Madrid, redactado entre 1743 y 1747, mas 
publicado hasta 1956. Y, el escultor Felipe de Cástró, quien.en. 1753 
traduce la . famosa: enc~esta de Benedetto Varchi sobre ía polémica 
supremacía. de. ía'pintura o. la escultura;: tomando partidó; ··ob.vici ;es, por •la 
escultura· al amparo' de~la• auto~idad del'~comentario .de ~ligue! Angel;•.a, .la 
vez que condena 'a\ ófr,os téx'ios/ en 'es¡ÍeCial ·el de PalonÍi~o,' por:no .haber 
entendido Iá ct!esÍión y::.mostrarse .ra'vorables•·a I.a plntur~>Con Cástró .y sus 
intentos élasicistas arribamos al• límite: impuesto·. a Ia'·crÓnologÍa. de 'este 

trabajo. . ·. . ·· ·• . ·. . . . . · . .. ·. ··• .· 
Si este es el•ambienie qÜé nos presenta la· teoría ,artística en general, 

un campo diferénte és el de la ¡.iura espécÚiación 'estéti~á; Nos die.e 
Menéndez Pelayo que las tendencias cieritíficas .·de la. época.' penetraron en 
España algo tarde y •ello: a: pesar de•que :ianto el XVI •coino ·los últimos años 
del XVII ya hábían abonado en algo el terreno,• preparando él árr,ibo de 
Feijóo. Y aunque cita como antecedentes la· sociedad· científica fundada en 
Sevilla por el médico Diego Ló¡:iez de Zapata (la que más adélante · 
trataremos), apunta que al escoger como campo de acción la ·filosofía 
natural en ella sé concentró también y en su contra, las ·fuerzas 
escolásticas, lo que provocó que · 

Los estudios metaflslcos quedaron postergados o siguieron haciéndose 
conforme a la antigua rutina, y todo el inrcrés se concentró en cuestiones de método 
general o en el grande y temeroso problema de la composición de los cuerpos. 

La. escolástica estaba completamente agotada, y ni una sola idea útil para 
nuestro. estudio podríamos entresacar de los numerosos cursos de teología y filosofía 
que se publicaron en EspaHa durante los primeros cincuenta afias del siglo XVIII, 
repetición servil. cuando más, de las obros monumentales del mismo género que 
Ilustraron las dos centurias anteriores. De tan dura sentencia sólo puede cxcptuarse al 
padre Luis de· Losada, de quien con toda justicia pudo escribir el padre Feijóo que 
«había abierto las puertas del aula española a la experimental filosofía11, Pero la 
novedad . relativa que el padre Losada tiene en Ja física, y que en tanto le hace 
benemérito de nuestra cultura, no se extiende a las materias psicológicas y 
metafísicas. donde generalmente se atiene al común sentir de las escuelas... Tal nos lo 
muestra, por ejemplo, su doctrina acerca del arte, idéntica en substancia a la que era 
tradicional en la escuela suaris~u! .. _64_. __ -

Las razones y/o causas de esta· situación van más allá de los alcances 
del mismo Menéndez · Pelayo, su falta. de mención tiene que ver tanto con el 
reclamo de Calv() Serraller, como.con .sólo ver en los textos --con ojos de 
este momento--· su . palabra ·.sin ·considerar el ·ambiente cultural, y sus 

64, M. Mcnéndi:z Pclayo. 9p. cil:• p·ágs. 65, 66.-
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incidencias, en el. cual se• generaban. El impacto de la revolución científica 
preparada por el :xvn, sé atrasa o; mejor dicho, se detiene én España, no 
por falta. ~e háblles e inteligentes· intérprúes de .la misma, o cie entusiastas 
e intresados segu.idores,. sino': por la compleja·. interrelación ·é¡ue . la iglesia 
mantenía con ;,el ''c.oniexió .·cultural 1 e iñielectual 'd~ la•. hispania · del X\fII y cte 
la primer •mitad dél •. )l'.\fHI; Y si en .otras ocasiones ·nos hemos detenido .. en . 
señalar cómo su iÍÍflúenciá•/avoreció; ná sólo por los ériéargos 'sino e'n el 
mantenimiento: d~ \urla;i,re1itraélicional, el desárropo .'de·· las peculiaridades• del 
Barroco .·español, é'n •· e~Íe)~íiso;)gualmente '.hemos· dé hacer• menéión ·de su·. 

negati~~·.;·~~t~{¡1~~r~~jl\~~Ü;~~ii~·j\~{h:~~~ ~~~den65 {;~z~ ~~%b:e~:;que •• la 
llamada en Españáj'.'Núeva\Filosofía'' fracasó' por la• cámpañif emprendida en 
su• contra ipor la iglesi'á/Es'tiÍ/'l'/Úeva FilosÍía'' ~ésume 'úna serie de. 
diferentes •·puntos• de 'vist~.Y'.actitudes 'respecto al'·méto'do. científico, el 
valor del':inÍelectoryde;opinion'es s'obte"'asÍmtos'•soéiaÍes e incluso políticos, 
todo. ello muy\vaga111erÚe asociado, a·. lá{doctrina 'de. René Descartes; en tal 
sentido, los "nuevos fÜÓsofos''lespañoles' son. tal eclécticos como lo podrían 
ser.· sus

1
pares ··de .. Alem~nÍaio·•rnglateri·a; comodécía•el. propio ·Feijóo el 

cartesianis1110 •es; "NÚevil'.füosofía''.• péro'no .. toda. Ía "Nueva filosofía" es 
cartesiana; ,<y 'es; precfsáíneiiie, ',·entré ;·otros factores, la asociación de esta 
"Nueva fHosoffa'Ó ·eón 

1

el,'. cariesi~nisríío, considerado en España herético, lo 
que marcará ~O·SÓlo' StJ ire~Jiazo'sino la Úbierta oposición con que Se 
encontró. En eLforido,{toprimos con. una .disputa en torno a la po~esión y 
mantenimiento d.e Ja autoridad''4úe, hasta este momeÍlto,.gozaba 
indiscutiblemente, '.en~ fodós.,'.los íerrenós; la .iglesia española, que, por otra 
parte, había;,delTlos'triido; a través de la .Escuela.' de· Salamancá' e. ilustres 
representariiés com~ ,;eLjésuÍta. Francisco Suárez, sus logros en; cuanto a la 
articulación. de ,ú~a;n~eva versión de la Ley Natural; Más aéá .de. este punto 
y de las controversias ieológicas que despertaba el pe'risiuniento de 
Descartes, Pagderi'..despÍiega esta controversia ·a otros·. niveles: 

' . ~'~~~-:~ i-~·' ~- " 
Al óne·. imm~diatc Jcvcl, 1hcsc Ncw Philosophcrs challengcíl;· 1hc ·cultural 

hcgcmony of.- thc traditional acadcmic institulions bccausc ihcii~. 'córiccrnS;·:_-_ howcvcr 
cautiously pui-sllcd; by privilcging cxpericncc and ·individual:· cog.Íliti_On ·. oyér · 
cxegcsís, clcarly · conslltutcd a lhreat 10 thc sysJcm of tcx.t-based knowlcdgc · 011 .. whicll 
late scholasticism rclicd. As the somcwhat rcbarbativc ·Scvillan doctor Manto · 
lvfartíncz rcmarkcd of his collcagucs, 'thc univcrsity and its pro~cs.sorS :, [bchuvcJ _as ¡~ 

65. Anthony Pagden. "ll1c rcccp1Jon or 1he 'Ncw Philusuphy' Jn · Eigh1ccnrh·Ccnrury Spaln", 
En: Juurnul of lile Warlmrg ami Ccmrtlcmtl !tistitmes. Vol. 51, 1988.:Pp. 1~6:14~. 



-85-

thc rcputation of thc. Schools. conslsted In obstinaey and bad .lcachl~g-methods'. Out 
1hc most alarming·aspect.of the new ideas was the thrcal thcy offcred, or.sccmcd to 
offer, lo lhe whole notlon oLan aulh.orllullve ·syslem• of knowledgc 'whlch lay· wholly 
wllhln thc _control of thc· .. church66, · · • · · · · • 

La historia el~ esta.· ·~Nueva filosoÍíá" iriicia ;éorí .su introducción no en 
el ambiente iníélect~a!cÍe Madrid, ni en su'élifu~ión' por''.filosOfos' o 
cualquier·. otrc{ c.o~éntarista'' atentó al désarroUo'•eientífico y cultural de su 
país, si.no en Ía provincia' y en;.111anos de un 'grupo de ITiédiéos qúé buscaron 
que sus objetivos se orientaran más' por los beneficios inmediatos qué la 
nueva actitud 'hacia la'dencia y el conocimiento Ies. podían· proporcionar .. · 

Thc: flrst: sclf-declarcd 'New Philosophcrs• in Spllin werc a. "group of provincial 
doctors who·;-:1n· lhe 'closlng years of lhe scventeenlh cenlury, mel In .Scvllle In thc 
house of lhc doctor Julio Muíloz Pérez, médico de cámara 10 the King, lo form .a socicly 
whose purposc was 'to practisc experimental philosophy to whi.ch. end thCy availed 
themselvcs of the bcst uu1hors acqulred by their personal dlllgcnce through . lhe 
medlum of many forcign enthusiasls (aficionados)'. Seville was still. dcspilc lhc 
eollapse of thc American trade In lhe second half of thc scvenlecnlh cénlury, thc 
richt!st mercantilc clty in Spain. Dcscartcs's vlews on causation, his · expcrimen.ts in 
sensation, bis writings on psychology ali had far-reaching mcdicnl implic~llions. 
Doctors could also find patrons outside the univcrsily systcm and. if thcy '· :ivcrw · 
successful, those patrons werw llkely to protect lhcm whatever thclr views: · The 
Spanish nobility, like the nobllity everywhcre, wished to be cure of ils diseases.". !f a 
doctor could nchivc that, or appnrcntely do so, thcn he could be conf}dent~·of: finding -
sorne mensure of support In his slruggled both wllh lhc lheologians : and :.wllh: the 
acadcmic doctors who could cure no-onc. Thc aims of the new society_ wcre .. explicity·. 
to study nll forms of experimental sclcncc to ··as its most yocal,_.chamPion ·.Mateo. 
Zapata deelared-- 'unravel the admirable secrels of the Greal aook· .. of. Nature · wllh 
repeated experiments In Philosophy, Medicine, Chcmestry and Ariatomy. 'and lhc' 
prospect of discovcri ng spccific rcmcdics67. ., ' · · 

Mas a pesar de sus deélaradas intenciones y aún de,cjue en \m · 
principio el .cambio dinástico resultó favorable. para los 'núevos filósofos' 
(tanto por, como se sabe,. la tendencia a favor· de' Francia<·.~de donde 
provenían principalmen1e .las ideas qiie aríimában a la "Nu.eva filosofía"--

' - ~- ·- - - : 

66, Ibid. Pags. l28,. 129: Al ·r~spcc10 'cs. intere:Sanlc _el comeniario que lm Hof hace sobre 
Espana: "Sin embargo, un español [Lope) Se:.Ve :Obligado· a maniíes1ar, respecto a la slluación de los 
inteleciualcs de la época, _que estudian a Nt!wton ·"en su· cueÍ'to· y explican a Aritótclcs en su 
cá1ellra. En casa, en la vida privada, los. intclecrnales investigan lle acuerdo con el método de 
Newton, el científico inglés, pero para ahorrarse probll!mas innecesarios, en el ámito oficial di! la 
universidad siguen ensenando según el modo di! Aristóteles. Se tra1a de una si1uación habitual en 
algunos países católh:os." Op. cit., pag. 13. 

01. !bid. Pag. 131. 
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que desde fines del XVII se venía gestando en España -y se acentuó con la 
llegada de los Barbones, como -por: creer que _si había alguna n1anera de 
remediar la caótica y· decadente situación pÓlítica, · éccrnómica y social, que 
vivía el país en estos momentos, ésta'sería _la 'de adapiár; si no copiar, lo 
que en Francia se hacía),' nadá impidió que dé loÚconstantés _- .. · • 
enfrentamientos que sostuvieron eón._ represéntántes'~de la/iglesia, éstos 
terminaran, hacia mediados-· del . siglo XVIII; venciéndólos; ¡.,.túclÍosautores 
han señaláM:ta presencia<é!e la Iné¡uisicióri;et t~mor qÚe ;despertaba, las 
intrigas a qué se; prestaba (y .el ejemplo de Sal~ador de~•Maóanaz. estaba ahí 
para.· recordarlo)/fue •el·_· factor: fundame~tal- para: impediÍ': qüé - las nuevas 
ideaslograrangerminar ensuCio -español; no Óbstrinte~•:P_agdeíi:'.insi.ste erÍ 
que no eue:solani~~re esté.elemento_ el que prov_ocÓ ei Jf!chazó y el é 

eventual abandono' de la "Nueva filosofía". sino•que: 'má~f bien,· fue la . 
continua-· preséncia -'_de·: una ··poderosa e institucfonal/fraaiCión-•)ntélectual, 
aliada y elTliuuida de la iglesia,.la que -manÍuvo," a.España,al margen- del_-_-, 
desarrollo intelectual del resto de. Europa. TradiciÓn"y-.ii'utci;idad,qué nunca 
aceptó la evolúi:ión independiente de 'la cierícfo,é qúe 'rticlÍazÓ, eíi ',nombre 
del neo~torriismo, lo mismo a Descartes, que a Locke';y New'ton,, todo~ 
indudablemente heréticos, por -cons~cuen,cia i-nci ;·podí~ consentir la. . 
introduédón; y estudio de sus bases filosófibas; a:-las.'qué·; siéfupre itomó por 
falsas.-,-.· - -- - -- · '- -:·- - . :,. }.:e'..,· r•;,;c-

Para ··:Pagdén;' EspáiÍa 'nuncalÍegó-¡{ experimentar _.una• ·•revo!Ución 
científica' o,cuálqúie~ otra cosa_que''se:asoc_iára a•'eUa; si;hubo· algún:_- _ 
adelanto en España .duránte el siglo XVIII; ~llo fue, en sú \opinión, 'én; él 
campo dé la economía políÍica graciás _a' ta'olira de iiombrescomo · 
Jovellanos .y Campoma~es: ConclÚye'.síi/ensayo~on: la ilésci-ipéión dei_ 
dramático panoramá•:de un ~aís'•den1asi~do apegado á su tradición o quizás 
demasiado · i~111ero.so a·- lo qiiti ·pudiei'a ií-iiÍ>H¡:ar c'úatquier innovación: 

In ali othcr.· arcar -of _ learning. thc power and dircctlon of thc oidor methods of 
explanation --sustain'cd as thcy werc · by a. poWcrful central stnte which drcw much of 
its stability and hs · lcgitimacy from thc Church whlch, in onc way or anothcr, was In 
retrcat all over Europc--. ullimatcly mm.le any long-tcrm cnmpromisc with the ncw 
lmpossible. As thc uuthor of thc articlc 011 scholastic philosophy in thc E11cyc/opi!dii! 
casutlcally- obscrvcd, thc sludy of phllosophy in Spain and Portugal was 'still In the 
samc condition as it was among us bctwccn the twclfth and sixtccnth centurics. Thc 
profcssor swcar to tcach nothing ncw und takc cvcry prcc:aution thcy can against 
enllghtcnmcnt. It Is posslblc to rcad without pain and aslonishment, In one of thc 
lcarned journals ínr 1752, thc titlc of a book rccently puhlishcd in Lisbon --in thc 
middlc of thc cightccnth cccntury!-- Systema aristotelicum de /ormis substa111ialibus 
etc. cum tlisserwtioi1e de accide11ti/>11s, Llsbon 1750, which onc is tcmplc<l to thlnk 
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must be u misprint for 155(}. His pain a1u.J astonishmclll woluld havc bccn dccpcncd 
still further by thc P/a11 de estudios drawn up thc Unlverslty of Salamanca in 1771 
which declared: 'Wc cannot separatc oursclvcs from thc pcripatctic systcm... Thc 
modero philosophics are not adnpted to the ends whlch thc study [of. nrts) Is intendcd 
to obtaln... The systems of Gassendi and Descartes do. not .·rcsemblc rcvealed truth so 
much · ns that of Aristotlc... E ven when we disrcgard this obstacle, whlch is nlone 
sufficicnt to cxclude such principies from ~athol~c classr~oms, ·'.-wc. fin~ thal thcse 
systcms functlon upon voluntary principies from which are deduced voluntary and 
unconvincing conclusions.' lt was a ·judgcmcnt upan thc·-intcllcctual lifc of the 
nation6B, · -· 

¿Hasta qué punto puede prevalecer i~. pérmanenéia de las ideas, las 
creencias o eLconoci,mient()· una vez que éstos han· sido sobradamente 
rebasádos? Jndireéiaménte'podemos encóntrar~la respuesta. a esta que 
bien podría ser una ca'racterística del. talante' español, en nuestras dos 
últimas. dta.s.· por,: una .·lado; Sán~hez .Cantón :ál abordar, su. texto ·sobre la·. 
escultura y·'piri~ura' del'XVIII se queja de: 

~n ,~trO l~gar ··aduje· textos. sorprcndcntcmcriic tardrOS/_p·~~-~, .1~\,-~ist~ria -~e . 
nueS~a ~-1Cngull ~_dé_- los <términos «clásico» y «clasiciSmo». E(:s~gülldo_:·~ V~Cáb-lo -_nO ·~e 
encuentra: hasta· él·. «Dicionarlo» de la Academia, en su ·edlclón"',de!)S52 ''y con esta 
curiosa-.advertencia: ~<Es voz nuevamente introducida»: ~os ·pr_CcCdCnteS·,del ._uso. de la 
palabra ·((clásico» apJicada a escritores, no a artistas~- figufan ./en-· LOpC<dc . Vega" y. en 
Fray Hortensia Felix Paravlcino. Con esto se comprenderá ·¡a\ mucho;· más ·reciente 
introduct'.ión- de ((neo-clásico,, ,_". · __ - _ ... _.·\·:_:"_·~-, .. 

Antes. de que se precisasen los conceptos léxicanicntc,~-'-:Ja::condCnación ·de las 
tendencias que sobrevivieron hasta muy avanzado el.: siglo' aJcan1.6. cxtrcmüs.,, 
inverosímiles. Escritores académicos, hasta los de tcmpe~a~c_Dt~:;:.ní~.s ··apacible·, 
reaccionaban con aspereza incspcrada ... 69 · · -,,:~-'- · - --

A su queja y comentario, Sánchez Cantón ~greg~ 'que se ha llegado al 
grado de nombrar como arquitectos barrocos.:•a . aquellos· que,., precisamente, 
mejor se ceñían a los preceptos y nonnas:·que dictaba, a ioda ley, la · 
Academia de San Fernando. Pero lo~ que'..revela esta cita yii antes lo había 
mencionado Meriéndez Pela yo, aunque f~era : con otra intención: 

- -.- -.---. - -~.- ._.-, . - " 

Claro es qtlc en las dcfiniciOncS· dC un Dlccio11ario, por muy breves y muy 
impersonales que sean, . siempre han di: rranslucirsc las ideas de una época y el nivel 
científico que· sus. autores .u!Canzaban;'··Así. limitándonos a. nucslro asunto, no deja de 
ofrecer curiosidad el cOtcjo de. las' primitivas definiciones csll!licas del Diccionario 
con las que hoy vemos. en sus· páginas. Por. todo el siglo pasado, la Academia Española, 

••. lbid. Pag. 140.:. 

69, F.J. Sánchcz Cantón. Op. cfr .• pags. 9, 10. 
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sujetándose a las ideas del Padre André, estuvo dl.!tinicmlo la hermosura ccpcrfccción 
que resulta de la proporción y simetría de las part_cs, con que se hace agra~ablc a la 
vista». El concepto de belle:.a. que no se consideraba como palabra sinónima,· sino 
como especie subordinada, se restringía a «la proporción justa de ·las ·partes.· dc.I · 
cuerpo, ·y especialmente del rostro, acom¡u11lt1da de cierta gracia _y -·donaire que-· 1a hace 
agradable y respetuosa• ... Todavía el Diccionario de 1843 conservaba _este concepto 'de 
ccproporción de las partes con el todo, y del todo con· .las -partesn si· bien'.' poniéndole ál 
lado otro más comprensivo: ccconjunto dC cualidades, que hacen a·:u~a-_cos8:.- excelente y 
agradable en su Hnea)>'º· · · - · 

Lo que no alcanza a ver el famoso poHgrafo es; precisarnent:e,, la 
pervivencia de las ideas, .su constante presencia aún y, c,úa~dcÍ' su :'aplicación 
y referencia concreta hayan perdido toda' vige!lé:ia; pero é¡'üiZás. sea: peor 
que _la simple presencia! de las palabras: q~e' expresanranticuacios ~onceptos, 
la autoridad que conservan; Por ()Ira parte,,conÍra\I() ,'é{úe ;sánéhez: Cantón. 
comenta, la cita de Menénde~Pdayo,' noSdejíi:':~onoce{éómo es-,q~e,los• 

;~i~=;~º~ni:ttt,:~~r~/:.~E~~~fiÍ!~~iN~~~Ír;~is~1~:l1~~6~~~c.~ftii~'.f;~ª~tción; 
segunda .mitád •no'dejaráÍ11ya'de: ap_are~er en•'iífáctiC:aménte todos 'los t_e,xtos 
de estética. q~~ se,,e,s«:r,i~iíñ. ·;~;: i· : !::> }'! ~x:· <!\: ;-' '. ;,!' ; · • .•·. ·•· 

: Por lo,: revisado) a lo (largo de.é tod(): este capítulo• y ~I: lado.<de la opinión 
de Pagden; es nuéstro; parecer/que; el ;movimi¿rito cie)a;Ilusfración;: no· llegó 
a manifestarse/en::España;sÍno:hasta. la 'seguÍÍda<:rniiac(del sigló<XVÍII ·y ello 
con todas las /rese.rvas~del'.casci1.1:1buí:ariteisu ·prirrÍéra partei:por Io que ·:hace 
a la teoría 'esÍétiéa'; asisti.mos ·ª';un _doblé. fenómeno: por~una';!mr1e;.a\ lo que 
aquí denominamos ,/e'é:o1i~'ersi6n,/p seá, ~p irasvase~é!é corié_eptos' e .. 
pertenecientes á, 'ún · .. momento?anterior .:'peró :.que•··· co~servan{su vigencia, 
hacia',nuevas '.idea~:que,se.~nriquecen y:fortaiec~ll. C()n y?deéla Íradlción; y, 
por otra, . a ,fa. rrianern en que la teoría •.:Cíási~á; ~(ii:.aceptancio y' haciendo 
concesion~s a nuevos :elem~nto~.·y'cón_cépíos' prov~nientes·· de'_. Ja;práética 
misma de• las maÍtifestacione~ ,artísÍica's;:;va ;'cediendo. sú\'papel • protagónico a 
los movimientós .y~.dcictrinas qué ..• 1e'ponclrán}fi~ .. :/. < i• : •, 

En el pri.mér, Casó; el ejemplbndeEspaña~nós parece ·representativo, 
pues es. áhí; .donde el !3.a.ITQ_C_Q_::Se 111ántiéne.'prác.ticamenÍe incólumne~0 

durante-e1·• periOC!o:C¡ueestudiáinos, _á pesar,• o.· mejor dicho;:ª·' la ·par de las 
innovaciones. que ·.~mpie~a· a introduéir e_l q~ehacer' rilaterial. d_e_. las artes, 

1ó. M. Me~énc.Jcz P~laf~ .. Op. cit., pag. 129 . . 

71. Sobre Espaiia'. y la Ilustracrnn y csrns ·observaciones, Consúltcsc el libro ·de lean 
Sarrailh que no ptlr casualidad 111.?va el 1í1ulo de la Esplllla ilu.uratla de la segunda mitad del siglo 
XVIII. Fondo de·Cul1ura Ecoóómica, 1981. 
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que poca o ninguna relación deja ver --a los comentaristas de su época-
con las teorías. del Clasicismo. Y es que en. España prácticamente· no hay 
manifestación clara y explíCita de tales corrientes .• tanto por lá 
permanencia e influencia de lo que aquí se identificócomci el gusto popular 
asociado· obviaméíité: con.,, la'.'iradición ·;barroca· -~en:.. sús .·dos· véhientes, la de 
la . fe religiosa, •cCÍmo' 1a' mat~~ial::;,· corno por él reéhazÓ que encabezó.• la 
iglesia. e~. contra deStodÍF rnanifesi.ación ligada al: cartesianismo .o las . nuevas 
ideas que deiél ci a'· partir:· de, él,",se gene~itfori;> ···• .• ·• / . ': . ·.·:·.·· 

En ·e1.• mis~ci sentido, ·al•· pare~ér·hay"en; lá ·.España: de· esta:· época una 
disociaci.ón eritre::1a'.ieoríi{ del•arté; la:esiética;.misma ·'y lás manifestaéicines 
artísticas.; por otro . ládo. ,'Aun'y ~~an'dci ·. tinemos Ínuy presénte<la · 
advertencia f y ccindena 'qu~ h'acé )oalvo' Serraller réspec(o a( eitudio de la -
teoría de: la:pintura idel Siglo' de, ()rci; iio 'deja de parecernos que prevalece 
esta situáciÓni: pués mien,tfos;ifaiéoría:·rde'acuerdo a su p~opia cita; se 
detiene en 'él idealismo' y; lás; ínaríifesiacióríes artísticas lo encubrén tras su 
apariencia cÍe :'realismo,. lá ¡,estética •de: la primer mitad: del XVIII; se 
empeñan en' hacer eco de\uíí,cla~icismo que poco o' nada tenía que, ver con 
Descartes Y'..súsfrségtiidoí .. e512;~: / > ... · .•... · > ..• • • .. .• ·. ·· .. ·. 

Esta contr~dictoría' y• h:istá/posÍblernenté ,co.nfüsa siiuáció.n; ~e despeja 
si es que entendemos:la 'confluencia de estos factores como' un lento y ' 
compÍejo prciceso en<'e1 que '.'se. ván adaptando; c~Ínplélllentando, ' 
engranando y, aiá:vez; 'desechando ysubstitúyendo,Úíia a una las 
variables· qu~')o. · hac~n . posiblé; hásta encontrar. uná nueva: definición. A 
este proceso iés 'aI que nosot~os denominarnos: reco,nversió1i> Para poder 
probar la. vaÚdez de, este:argumento )"su capacidád. expHcativa sení 
necesario detéétarlo -:iicir' lo ,menos. en .•. el campo de' la'liieraiura -artística 
que es lá que nos ocupa~~~ en Íos textos de la época, en los que. hemos 
seleccionado, y cuyo es tu.dio y• análisis<ocupará los· próximos dos. capÍtulos. 

72, Tl!Ílemos· la impresión,_ sin que existan más ell!mcntos que lo prueben, de que en 
Espana, como en ninguna 01ra partl!, la· asociación entre la reorfa cl:tsica y la academia, terminó 
por hacer de ellas sinónimos, lo que de alguna manera permitió, en el cnmpo de las artes, la 
supl!rvivcncia de In primera, mas también el que no se le llegara a comprender cabalmenre o bien 
qui! SI! interpretara según el arbitrio del dirl!ctor en turno. No es hasia que SI! acepta 
incucs1ionablemcmc la autoridad de_ San fcrnam.Jo, e Incluso la de Jos Dorboncs, que la teoría se 
haga valer explfcitamenll!, ·aunque ahora en el papel Neoclásico. 



EL MUSEO PICTORICO Y ESCALA. OPTICA 
DE ANTONIO PALOMINO 

Probablemente después de la biografía que Juan Agustín Ceán 
Bermúdez escribiera s~bre ,nuestro personaJet no' es mucho más lo que se 
ha aportado a su conocimiento2,;· por lo qúe'.. respecto a esia faceta, nos 
limitaremos. a éonsignar: brevemente; lo que en aquél texto se, expone. 
Conviene, igualmente, advertir o re'cordar que. por: la:: naturaleza, misma de 
este trabajo;' todo lo:.referenté a ta·· obra'•picióíic~ de• PalominÓ·· no será 
considerndó más. qué indirectamente 'y' cuancio' así lo convenga· a. la ·· 

argumentáción; de nues.tra í.esis; • '> · .. ··.· ··.· .. :·.··· .. ··•·· · ..... · ......... ···: . ··. 
Antonio •ACiséIÓ Pálomino de' Casiró yNelasco,·' según consta -en. su 

registro·.de'balÍtismo; vinoát• mundo unprimero•.de. diciembre. de ·1655 en 
la población: de. Bujala~ce; provinéia :de Córdoba,. recibiendo l.as aguas 
bautismales én 1~ igtesif parróqiíiaI cie• 1'1~est~a~Señora5,C!é.:I~ :Asmición. •·Sus 
padres fueron. Bernabé .' Pa!Ómi~o";p Cataliíui de CastroJ; ~·•cortiudad se 
trasladó eón stvfamilia a Ja Ciffdad de\Córdotiá; lugar -en q~e inició sus . 
estudios en grnmátié'a; fi!Ósofíai 'teotóg'ía 'y•ju'risprudencÍa; :a•la\ vez que; 
apunta Ceán BenrÍúdez, se.dab.a a·la copi~'de:papeles-y éstampas; Es 
importante iener,ipresen'te• tai•tempra11a · teÍÍdenCia de Pato'minci pot el 

1, ~PubtÍ~~da ·o'~igin~lmente .en el DÍccio_na;io_ llisló~it;o ~e_. los' mds ÚuStres profesores de 
las Bel/as·Artes:eti ~spaíla, ·Madrid, 1800¡ .<:Jbra que fue .e~cargo d,e l_a. ~_catlcmia de_ San Fernando, 

2. Trabajos más recientes· como el dd Manuela Mena 'M-arqués, "El - dibújo de Palomino 
preparatorio para la portada de la Theorlca de la ~inlura'-'. Archivo :Espaflol de Arte, V.SS, 1985; o 
los de Natividad Gallndo, r "Algunas noticias nuevas sobre Antonio Palomino" y U "ccUna Virgen 
del Pilar» Nueva a1ribÜci6n a Palomino", Archivo Español de Arte, Nos; 61 y 252, 1988 y 1990 
respectivamente; más que agregnr datos no conslgnádos Por_ c;eán Bermúdcz, 'se dt!licnen, como es 
obvio, en precisar con mayor detalle la cronologfíi'-dC- la -_obra realizada por Palomino, en 
fundamentar atribuciones y en menor medida a rastrear las influencias o fuentes del plmor. Por 
lo que hace al primer ensayo de Natividad Galindo, qui! es parte de su tesis doctoral, se cenlra, 
principalmente, en In documen1ncl6n de ta vida familiar del pintor. 

3. El nombre de la madre está tomado de la referida fe de bautismo, en. tanto qui! Ceán 
Dermú~cz, da como nombre el de María AmJrea Lozano sin que medie ninguna explicación del por 
qué de esta disparidad en los apcll(dos. Ningún otro autor de entre los consultados repite el dato 
de Bermúdcz y sólo Juan Anronio Gaya Nuño apunta .Que a pesar e.le que su madre llevaba el 
apcllfdo de Castro, Aclsclo Antonio lo cambió .. por el más vistoso de Velasco", Historia 1/e la 
critica de arte en Espwla. fbérico Europea dt! Clliciones, 1975. 
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estudio y la clase de. materias q~e lo ocu'paban; ello; com'o lo veremos. más 
adelante, por:. estar de.stinado,.en principio, a la vida· religiosa, y por la. 
impresionante erudicción. que despliega en el .. .MÚseo pict6rico, mis~a qUe 
sólo de esta m~nerá se explica y toma .. I~ dime11sióJ1 qúe le corresponde. 

En el:iiño,'de 1672:vuelve de Sevillaúi Córdoba.•Juan.de Valdés Leal, 
primero "~n. 'apreciar·, las cúálidadés'.cíué; í:i'á~a la pintura tenía el joven 
Antonio y en•iilentarlo ai~eguir,por esie Oficio; ele hecho es Valdés Leal al 
único qu{ Palomino ¡reconoció\cóf11o s( máestro ·en pintura. Mas por estas 
mismas fechas, el'obispo'tde lá diósesis; Francisco de Alarcón y Covarrubias, 
viendo su•disposicfori;!para:las';1diras;•,lo. ordena de menores. Tres años 
después, en 167s;·:regrésa;'pol';'priinéra;vez a la ciudad el pintor Juan de 
Alfara; quien;. al: igual!qÍie~.Valdés Leal, viendo las aptitudes de Palomino 
para, la pióiura; ·le.insta ··a p~osegÚir su aprendizaje en Madrid, ofreciéndole 
su áytida pará'· que sa presentase en la corte; sin embargo la rechaza. ya . que 
se ené:uéntra•más:interesado ·eír'poder concluir los estudios qÚe llevaba· ·a ·· 
cabo en Córdohá y no, s~rá;sino hasta 1678, en que por tercera· vez viaja 
Alfara. a su· iierra•naiaL , que .•. él) futuro: pintor acepte sus recomendaciones, 
no sin antes :sújeiarse''a laicondición de trabajar en las obras qu'e éste tenía 
principiadas ·y,,que conclufrá Palomino, a la. muerte de•. Alfar~, en 1680, 

. Según' lo· refÍere\el' prnpi() Antonio Acisclo, · en:05rdoba ya J1abía 
entrado en' conocimiento de la Théoricá de la pintura. i'i'trávés, de los 
tratados .. de Vignola ,fundiunenÍalmente~·· aunqu~;señala,oportunamente, sin 
haber. logrado~ un' pieno ,•.y. cabal áprovechamientó· de~i sus' enseiÍanzas> As.í 
pues, ya en la corte madriÍeña; éstá se;á su} primer;t~reá; el 'estudio: á fondo 
de la,· matemática ,y• lá)geometría .en.et;;Colegio ,ÍmperiáÍ: gúiado/sabiamente 
en estas maieria.s por el padré;Jacobo ~esa;'¿Entre l680'•yl687ise cása.con 
Catalina .. Bárbara Pérez\de!:Siérra, • 'niatrimoÍÍio;.· que I~;° result.ó/favorable. ya • 
que por el pÚésto'de íriuníéipe que cÍc~pabá ;'.su 'suegr'a se c'onvirti6 'en .· 
Higodalgo4. Un, año' antes .de s'J boda, en 1686,\ tras;hal:Íer.regresado de El 
Escorial .. Cl:Íudio ·. Coello y. a instancias défél 'mismo,, se' invita~a'Pai()mino. a 
pintar·· el teclio:deLCiéÍ'zo e~· eÍ'.cunrto delaireirí'a,•obra;q~e•nm.~os pintores __ 
planean . y,,diseñan con· escenas füé'Cúpidoc :YtPsiqilisi~peró.' que'Júé conélúida 
por el. de Bujala11ce ya• cfu~ ,Coello regresó. a ;sú irabajo,en .. El· Esco.ria1: '.Tan. 

_______ :_· ... _··,_ .. _::_.· .. _/_..<_'.·-:·.\::· ;.'."·;:· .... ·· '.·:\: -: :· ... ·.· >·:··?· -, ... ~~ 
4. EStc, ~~to_::~~-~ dc~méiit_~do- Por _N~~ivida_~ .. Gai_~~-do_, quien en_ ~¡ ···t~Xt~.ó ci(ado · dcmucstía que Ja 

entrada a Ja Robleza ." pOi-_' ~artC':· de · Palomlíl_o · ~-e: dio ·a~ Perfci~n expresa ·del. P~opio · pinto~·. ante· el 
Ayuntamiento de Cór~oba;- solicitud"aprobad3. ¡)ar·c1 _Cabildo el 24 de abril de ·1713,' cs10 es, 
cuando don Antonio __ se·:enc~niraba ,en dld~a ciud.ad ·pinrarú.Jo los lienzo~ del .retablo ma}toí di! la 
caic~ral. Op. ,cll. (IJ~ pag, 112:· · · · · " · 
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del gusto general resultó esta obra que. Palomino fue nombra~o pintor de 
cámara del rey ,'lo que se le confirmó P()~· Real Orden· el 30 de.: agosto de 
1688 · aimqúe ria lleg.ó a::devengar el'sueldo que le ~o;respon~ía_. sino hasta 
JO años.después; e1;21 de abriLde 1698}(. .;, ... ·: <: : ·· i · ... · 

EnJ697 vaaValéricia% pirítár;elpresbiterlo de'la·Iglesia·de .. San 

~~=j:_. ~e·1s~IJ:a~tc~·,~~(a·~f ~f¡~~~e:~Ido~~s~~r~~~-;~e ~~~rl~~iri'-:~::~18 ;Íh~~i~ 707 

punto.· en : que· terrniria·c, la'; bóv'éila: del.: e oró del .. co~vénto.· de<f San•?Esieban; .. En 
1712 lo .• · encoÍttramos'f enCGránadá pintando• lacúpÜla del -·sagrario-·(!¡; .Ja 
Cariuja y al. iañó;_ sigJierite se'detiené en_: su natal .. Córdoba á · cumpÍir con 
otros:encargos; 'En J?23/pinta'ndo las cúpulas y pechinas de la'Ciirü1ja de El 
Paular,. empieza il':qüebrantarse su salud por lo que se·ve'obligaéló a llamar 
a su hijo a fin de qué; lo'' auxilie en la terminación de esta obra:"EPJ de'abril 
de 1725 •fallece sü éspcisa;. hecho que lo lleva a decidirjsu: reingreso a la 
vida eclesiástica;ó'¡)ór•.lo 'que fue recibiendo las órdenés tsá'gradas hasta la 
del sácerdocio; sin embargo, tal y como lo señalan los autores ~consultados, 
poco flleio que· pudo disfrutar de su nueva posición ya•.queiáJ añÓ·.· ; 
siguiente; 'enp726; un'l3 de .agosto, muere en la ciúdád"de'Mli'drid.:F~e 
enterrado junto a su ésposa en la Iglesia de Ja. Orden J'erci#ia.d~IConvento 
de San Francisco de la misma localidad. Sus lierizos.'•conócidos 'suman más 
de· 60,. a los que hay. que··agr~gar un número creciente<de ',cÍÍbÜJos tanto 
preparatorios ,de su obra de caballete y muraJ,.<como. para i otras. tantas 
planchas de grábado, y .Ja enorme obra al fresco que reá!i:i:Ó'por todo el . 

reino: ..... ·•. ·· ...•. ;; : .. • ......•... ·'.;i•: ·····••: .;-···>.::·· ......... • .. ·· .. ·:·· .. 
: A su muerte ya: casi'concluy~'el.reinado de Felipe;V,:había nacido 71 · 

años antes,o'seaf,durante i'eJ,•gobierno. de.•FelipéIV,entrela'•casa de .. los· 
Habsburgo·. y ia délos)io'roones, fJe isu;'tieffipo. ysµ vida el ;del. tránsito 
entre la España premciderná y/casi medieval Y.Ja· qÜe asp¡í~' a. incorporarse 
a las·. corrientes._. iniiovádorás •.del'. resto·· de Europa: < ···• •'.·· > ·.·. } > .· 

Antes de pasa'r a1.;;exdmen .de.:,ia. Óbra \qúe;; incluso en su propia• época, 
le grangearn Iá , fama :Y:'. 1a· inmortalidad {a ,.\niéirÍio · i>iii_omino;•·ub_i_queniós .~ -
tanto su trabáJó.'d(;pi11fC,r.ic'iíñ'ici~ ~it~ iérÍnino( genei'áfo:S;Téí'CieI · p~nsámiento 
cultural y. a~iístico deLr~quetfue{déposHn~Io y,.enipárte; continuador. Qúizá 
baste con . recordar; IÓ diéhó t°por•el .' si~mpre • citadó ~re'néndez Pe layo .al . 
respecto, esto es, que· ','11Ci 5'61~ 'pór '.nácimient?; sino pór. su; educación, sus 
ideas y por su ,estilo; era·,un·.•IÍÓmbre .. d,el 'siglo XYII"5, lo que 'equivale a 

----------;:_;:.: .•. .i :· < ::: ·•. '. 
s._ Mdr~~ll-~-~; Men:énd~-;. Pclayo. Historia de. las id~as estéticlls'· en. Espaifa. Edititorial 

Porrua, 1985. Pag. · 342., 
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calificarlo como ;perteneciente al gran. siglo del Barroco español. Mas esta 
primer aproximación requiere de . algunos rnatices. 

Al hácer el resumen de ·.la 'Teoría artística del siglo .XVIII fuera de 
Italia (cap/IVÍ. JuHus Sch!Osser, anota: 

~ , -. ' 

Lá · -·úufma · grán··, ·OOcióU. artr"stica que hay que exnffiinaf, ESp.ária~ .ºC?s,: ~fre~e una 
obra qui!~ puede '..compa'fárse ~.'en Cierto· modo, aunque no por .Su aspc'cto ·:·externo, con In 
Academia Tedesca de Sandrart: el gra Museo Pictórico del pintor. barroco Antonio. 
Palomino . de. Cástro · y .Yelasco, aparecido en Madrid. en tres volúmenes. :desde:,1715. a 
1724, un< perfectíslmo tratado histórico-teorético. Los libros de· .. las' .. dos'•prlmeras·. partes. 
en el' sagrado ·;,número·· de las· Musas, contiene un coinpleto curso·. en ·pr-ogiesión 
académica· [vol,. 1..:.1 IX;· El Perfecto, donde el autor describe· Ios· .. resul.tados · de la 
pintura barroca - española, de la que el libro es una· especie ·._de testamento 
e . Inventario , de la . actividad artística propia.· 

Y: más adelante: 

La vecina . meridional. de Francia, España, se aleja del gran porte. heróico del 
XVII:· su:· fueiia ·artística resplandece una vez más al. final en la épóca de Goya, y. pasa 
inmediatamente-' a·- la edad -módcrna, poco tiempo después -de que el' huero clasicismo de 
Mengs hubiera.subyugado por entero en la teoría y, en la práctica la patria .de .. 
Velá~qu~z;' estp ·. rcs1:1Jta ·.tanto más raro . cuanto que ·esta nuc_va· bcbi~a importada del 
Elba se servía después del 'último: y epléndldo plato solemne, 'el barroco. veneciano de 
Tlépolo. El ya citado Palomino (libro Vil), nacido en 1653 y perteneciente, por tanto, 
más bien». aL',XVH,' ha é· dejado la" herencia del gran périodo esp~ñol en su 
gran tratado .'-.. del· :"t»useo Pictórico .. 6. · 

. ·_, . -:: " ~ '- . - . ' .. :. : , ·_ ' .. , . ' ' 

Ló
0 

q~~ . nos int~resa . de las observaéio.n~s de Schlosse.r, es . . 
precisamenielo "que• aparece.· subrayado, o . sea, ese. aparente carácter.· 
terminal que):rée reconocfr en. el texto de. Palomin(). ·Sin p~rdÚ de vista 
esta ideá,' acoiémos ;un par de dátos .más sobre "el pint()r barroco": Al .. · 
insistir en la' atribución .dé una . Virgeiz de( P~lar a Ja ;nólliina de obras de 
Palomino;.·. ,Natividad Galindo7: primero niega queital :lienzo pÚeda s':'r de 
Vice'nte Ló¡:íez .. ~:pintór .'ochocient.ista~:; y :pas~ • ensegÜida .. a ar gil.mentar en 
-----------·' "-· ·.;:,.. .. .. .. :•--i'ii. .. .. ..-"'··~'·'o;· ~ ; ..... 

6 .. )Úli~s\Sch~~~scr: ·:~a _:·l_iter~i11ra ; '!~tfsÚcU. C?á.tcdra, :.- 3cr~;'": e~lclón,- · t 976; · P_ags. 409, 410-
554,' 555. Las, ~l!&riias.-s~~·:.~uCslras; >;·· '.--· ... :·.-·.:. ; .. _.: ,·· ··._:".- ,.,_;. _ :· _ _. :.>: · ,_ 

· Po-r otr_.i parte, hay: Que: ·g~~alar.::quC ·.~an:uJ_'_estc '. au_tor _ com'o __ Mcn-éndcz Pclayo dan por fl!cha 
de nacimiento de. Palomino ·en ai\o de 1653, cuando, cómo consta ··en la referida fe de bautismo, se 
trata de 1655. A·u·n· Y '"cuarido· pudiera·:·darse :'el. Ci:mOto·· caso. de haber. recibido las aguas bautismales 
dos anos después,,de. _nacidO;· ninSL(no ·d.c:.l~s:'autoieS que manejan ·e1 año del '53, hace ícícrencia a 
tal hecho o dan alguna otra expl_lcaclón~ por_ lo : tanto, para nosotros, la· fecha correcta será la de 
1655. . 

1, Natividad Gallndo. Op. eit; (11) 
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favor del pintor cordobés ya que, por.: estilo, semejanza formal e iconografía 
tal pieza se. enc~entra eri perfecta concordia con aquéllas otras queno 
están en. discusión: • Más ·;intéresante aún para nosotros es· que el análisis 
que GaHndÓ hace· de esta· yirge11 del Pilar lo lleva a considerarla como 
representante, oel''.;.;.cfrculo del último barroco madrileño", cuando 
Palomino est~ •más influenciado pÓr Carreña y Coello, Ó sea, en torno a 1685 
y 1690;: Casi; idéntica opi.nión expresa Manuela Mena Marqués: · 

Palomino .• est•i aún;• como dibujante. en el círculo de los artistas dél ·.barroco 
madrileño· de fines ·.·deÍ sigÍo XVII y su estilo denota un conocimiento; más• aún, una·. 
dependencia del.' brillante· modo de hacer de Rice! y Claudia Coello,: aunque 'hay en 'él 
también una . Indudable inspiración en las ligeras y luminosas aguadas ·del ·Italiano 
Lucas Jordán, ·colt quien Palomino tuvo ocasión de colaborar en·Jns-- p-rógr3:mnció_n de 
los frescos de El .EscorialS. • · ·· · · · 

Al enfocar tin aspecto de esta relación ·-Jordán-PaÍ~mi~o~- Juan 
Bernier,· también nos deja entrever la misma característica qit~ 11quí 
buscamos fundamentar, aunque es cierto que lo hac·¡;· dé. manera indirecta, 
o mejor dicho, a lllanera de contrapunto, ya que para el autor, Palomino no 
culmina. uná :tendéncia o mÓmento sino que Inaugura un relevo o etapa 
posterior: . 

Jordán llegá a· Madrid. y cncuenlra un hombre de cuarenla años, que es 
cordobés. Y el. cordobés : desde ·Lucano~ al· duque de Rlvas Ita sido siempre 
revolucionario~·: Este hombre,· Acisclo Amonio Palomino. se une a la nueva corriente. 
primero por Já razón dicha. y segundo porque encuentra en la pintura al fresco el 
instrumento "ad hoe" para la manifestación de su cultura. Porque él es capaz de 
combinar, . representar, urdir la trama de las composiciones gig:intes. donde aparte de_ 
una mano ágil el cerébro ha de ser más ágil todavía. Palo mi no, a partir de las bóvedas 
del Escorial en las que dá los asuntos, más que descubrir a "Fa presto" se descubre. a sí 
mismo. La superficie blanca, inmensa de los Santos Juanes. es como un campo· de 
batalla donde luchan y se complementan su práctica dibujístlca y su cultura 
extraordinaria. El mueve aquí los peones ··la Filosofía, la Teología, las Matemáticas y 
la Perspectiva con un desenfado tan ligero como la mano "Fa presto". Si Coello con su 
lienzo de la ºSagrada Forma., levanta el mausoleo de In pintura clásica· españolñ. 
Palomino abre, con la visión celestial de los Santos Juanes, la senda de la 
incorporación espaiiola n Europa y a la concepción monumental y plástica del 
absolutlsmo9. 

s. Ma.nuela Mena Marquéz. Op. cil., pags. 70, 71. • 

9 • Juan Bcmler. "El ubsululismo y la plástica del pintor tlc Bujalance." En: Cntá/ogo del 111 
Centenaria del nacimiento ·en Bujalarice del Regi.f Picwr Ac:isclo Antonio Palomino 1655-1955. 
Ayumami1.!nto de Bujlllancc, 1955. Pag. 12. , 
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Incluso en la biografía de Juan AgústíÍI Ceán Berínúdez; tan distante a 
Palomino en cúanto a gmaos· y·. preferencias; encontramos .. una c_ita que 
retrata esta misma: característica; al,• hacer• men.ción á 'que '.et• mérito y. fama 
de sus pinturas "corresponde•aito, me}or>que/se. hacía~én; su Uempo en 
España . y acaso en otros,•: rei.~os",: AsÍ.tpues; pa'rece:· cl/lro _que; lá; ob_servación 
dé Schlosser• es·.·. éori:ecta;éri:'el <se~tido•de'c,coríside~ar a• f.cisclo' Antonio, por 
su o_bra ·.pictórká yliterária;;.co'rrío•'sÍmIJoÍo•deÍ fin''de:ünáré¡)óca, ¡)éro' 
también como•. anun'cio;;de 'una ;próximá)·Quéfianfo• mántie_iie ·~é ~na y qué 
tan to es heraldo de ; otra;• lo) podemos\saíler ~ya' por el {análisis} oe sus·· .. tex ios' 
del que.más' á~étante Óos •ócuparenlos;;coíno~porioiras ~notaciones' qÚe se 
han hecho :sobre_ sú'.'quehaéer; así, por ·ejemplo;: téneinos que para Emilio 
ApariCio <?.(~:?~( ' , ,,''~.>,' ·, 

Ctcrt~;;,cat~q~tJel ~slcol.(gl:~o._no. cs\ocnclón c~pn~oln,_;{.menos ,de los 
hombres del XVII/pero en •ln"bóveda -de· 1a Iglesia' '¡;arroi¡ulnl •'de .los •santos Juanes de 
Valencia --lamentablemente· perdida: en· el' Incendio . revolucionarlo; del. t9. de julio de 
t936--,"• el· artlsta;cteólogo.-'.Don-,Antonio Palomino plasmó: sus ·arraigadas. Ideas, su propio 
interior,· 'engarzado' de'" modo: pÍofun~o. y_· pleno.:.. en - ~t aludido\ movimiento:'. de 
Contrarreforma: •In' admiración .. por· sus principales;. figuras,·. su· asociación'. a In lucha_ 
apocalfpticn~_de los·. ángeles,, la : coposición ·. totnl ., de\ la obra;' tienen: como _denominador 
común. su .' profu~da ·: ~~rmaci6~ -·,. barroca,~;·carai:terlzada,· 0 co~o -' ha , observado 
Welngnrtner, . por la .«pleno'. ar_monía entre la ·función y la· reallznclón, entre el fin y 
la formo, entre' la cultura ·y la· religión, entre· la figura concreta y la, Ideo 
sobrenatural,, t O;·· · 

' .. - _._.. . ' 

Nos .ha llamado. particularmente la atención esta opinión, ·no sólo 
porque. subrayá la pertenencia de Palomino al espíritu·· tiárroco, sino. porque 
aún dentro. de: éste, hay que verlo, como hombre y. como'·'pintor, · 
comprometido'. con las ideas particulares de la Contrarreforma; to'· que de 
inmediato nos,. refiere al ambiente intelectual españo!i'.Jerréamente • · 
dominado por la iglesia, que, como vimos en el cap'ítulo c"iinterior, ·fu~,• un 
veradéro dique para la difusión y cultivo de Ias nuevas':ideas racionalistas 
(agrupadas en España. según se dijo, bajo el común·, 'apeiaiivo: de '.'N.Úeva 
Filosofía"), lo que nos llevaría a cuestionar no sólci~'ét .'iitré.jiffii_ento .'. ~ ,_ 
innovador de Palomino (el ser heraldo de nueyas ÚJOsibiiiciádes dentro .del 
quehacer pictórico) sino, incluso, el simplemente ser''.;párÚdario) de eÚas o 
aceptarlas de buena manera. Así pues, más que: abrir ·é1; camino ;o permitir 
su continuidad, la obra de Antonio Palomino, pictórica ·;y:· literaria;, sería el 

,' 1 .. ·_.··.·' • i /' • 

to, Emilio Aparicio Olmos ... Hombre del barr_oco es¡)añol," En:· Catdloio ... ; op. cit .. pag. ·10. 
Esta es la misma opinión que sostiene, el mismo autOr, en su libro ·Palomino: Su arte ·y, su tiempo. 
Caja de ahorros y Monlc di! l1h~dad de valencia, 1966, En cs¡j~cial cap. IV. 
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punto final de toda una época del arte español orgullosamente defensor y 
vía ·de expresión· del triunfante embate de la iglesia romana; Así lo. ve 
también, aunque con matiz diferente, Enrique Lafuente Ferrari: 

Tiene. sab.or · Jeer a Palomino en la digna prosopopeya de su prosa. de ~rtista que 
poseía smi latines;: Esa mixtura de formación humanística y cclesíastlca, ·que fue, hasta 
el XVIII, la base de Ja cultura barroca en España, esplende en los textos sabrosos de su 
Museo pictórico. y escala óptica. ( ... ) 

Su mérllo acrece a nuestros ojos si pensamos que nació en un momento poco 
favorable; en el momento en que se acentúa la cuesta abajo de la Casa de Austria, 
cuando a VeJázquez le quedaban sólo cinco años de vida. Con todo, Palomino aún pudo 
tratar, ver, recibir lecciones y ser amigo de algunos artistas de la buena cepa castiza 
española. la que se iba a extinguir a su muerte para. impensada y bruscamente. 
mostrar, años después, con Gaya, que Ja fibra del arte nacional era capaz de dar 
sorpresas: Gaya nacía 20 años después de recibir sepultura el pintor de Bujalance. Al 
pensar, pues, que casi llega a ser contemporáneo de Velázquez y que Gaya iba a venir 
al mundo algo después de su muerte, la vida y In significación de Palomino se cargan 
de sentido: esfuerzo por no dejar hundirse, en Jo que al alcance de su obra personal 
estaba, lo que se derrumbaba de nuestra tradición artística en el tránsito de Austrias n 
Barbones. Salvó algo importante que merece honra y elogio... Lo que salvó fue, sobré 
todo. In constancia de que Ja escuela de pintura española había existido;. su libro dió, · 
en lo técnico y en lo histórico. fe·. notarial de esta cxistc~cia que, -· obstinadament~ y 
hasta nuestros días, iba a querer .ser desconocida· _o negada. por propios,.y. extrai\osl 1, 

Apuntamos que Lafuente'.~e~r~ri. ve la situación ·de Palomino con 
matiz diferente a lo .qúe'·apu~trimos nosotros mismos, porque en s.u 
argumentación. no rep~ra eit qÚe el encontrar :.a nuestro pintór,, entre 
Velázquez y 'Goya;,lo •. éonviertée'n'puente•:eñtre· uno .y otro;1id,ea que repite 
al insistir en qué fue lo que éordofiés salvó:' si no' hubo interiupéión grave o 
definitiva .. entre'. ~no' yt otro; se, debe; precisitméiíté'; il1 qÚe ;iih( es,iíivo un · 

~!~~º:Uis~~ór!~~e1~J~ti~1tt~~i~!~~i10:ir,j:u~;5.~iúi¡·,r~~rti~~°:J~1;%;~~ue 
teórico osi. se prefiere.en~.el de. la'literatura 'arÍístiéa, púes 1eÍitré el'Arte . de 
la Pintura de Francis«:'ó·, Pliche~o ( IÓ49)':y el' Tratado· sobre; fa' Bellezá de 
Antonio. Rafael Mengs' (l 7SO) se ¡:ncuentra: precisallleri't~; ei'Museo .. • . 
pictóricÓ de·. Palomin,ó; enÍre ambos, según; Ménéndez .· Pelayci12, sólo. vaÍe la· 
pena mencionar. al;Pictor~ ChrÚtiiiiú1.i~ErÍtdlt11si( 17JO) del; padre· Fray Juan .. 

' . . 
11 Enrique·· Lafuete Ferrari. ·."En el ce.nien~lo·· de Don ·.Antonio. Palomino." En: Catálogo .... 

op. cll .. pag. 23. 

12. MarceliOu Meném.l~z Pelayo. o.~· cit. Cap. IV. 
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Interián de Ayala d.e tono clerical más marcado ~¡ Mcirde Schlosserl3 y 
los discursos. y poesías• de los, nuevós;,académicos _de San Fernando, o sea, 
que si se mantuvo 'una é:ontinuidad,;'si nci estílistiéa, siespiritual y cultural, 
y gracias a ella evoliidonó, .'para bien' o ¡Jára rl1a1,;:e1 arte' español, se debió, 
en buena parte, a lá obrá de;Palómino; No obstante, ~egresar a este punto 
no alcánza a resolver : núestr·Ó cuestionamiento inl~ial, por lo que el 
comentario que presentá'i,Francisco'Calvo;seiraíler :én ·su 1111rod11cció11 al 
capítulo dedié:ado.a<Palc:l'mino;·_nósparéce~Ínás :ac~rtada y cercana a la 
respuesta que buscaÍnos::En 'base :á él.f ~1· a'~álisis que hagamos del texto 
que venimos mencionando; e&íaréínos; es·, nuéstro parecer, en posibilidad 
de dar una mejor aproximación a su 'contestación. 

Podemos resallar [en la presentación del Museo pictórico], eso sí, su carácter 
esencialmente enciclopédico como el rasgo general definitori<:> que más . Je _ 
singulariza. Lo venimos repitiendo a lo largo de esta inlroducclún, porque, en ultima 
instancia, se trata de una especie de balance en el que se acumulan: y ordenan los 
principales tópicos doctrinales de la doctrina artística moderna. Por ello, y desde Ja 
amplia perspectiva histórica con la que eslá concebido que abarca todo el Barroco, ese 
armazón global doctrinal que comprende la experiencia teórica de tres siglos tiene 
más importancia que cualquiera de las miles de opiniones particulares y juicios 
estéticos que se enuncian pordoquicr en el tratado. El lrfuseo pictórico. por lo demás, 
heredero de un siglo en el que ya se han resuelto sus principales tensiones, plantea 
pocas cuestiones polémicas y se caracteriza, en general, por su talante 
extraordinariamente liberal, por no decir simplemente cclt!ctico. Desde luego, 
mantiene, como la mayoría de los tratados escritos en el siglo XVII. una concepción 
doctrinal clasicista, aunque lógicamente abierta a todo tipo de concesiones a la 
Jibertad teatral de una sensibilidad barroca que ya ha triunfado universalmente. Esta 
actitud anti·dogmática y conciliadora quetlará subrayada, sobre todo, cuando se hagan 
referencias a la historia de la pintura, en la que aparecen alabados por igual artistas 
que, afias antes, eran considerados como protagonistas de posturas irreconciliables. 
Evidentemente, el enciclopedismo de que hace gala Palomino está apoyado por una 
formación cultural de una amplitud inalcanzada por la mayoría de nuestros 
tratadistas barrocos, como se demuestra simplemente con la relación de los libros de 
arte que demuestra .haber manejado y su sofisticada preparación en los complejos 
asuntos de Ja perspectiva geométrica del pleno barroco. Libro, pues, cuyo Interés 
máximo reside en ser la cifra y resumen de toda una época artística, precisamente 
aquella que ha marcado uno de los puntos culminantes de toda la historia_ del arte , 
espaftoJ 14, 

Además de quedar asentado, una vez más, el carácter terminal, de la 

13, Julius Schlosscr. Op. cit., pag. 555 

14, Francisco Calvo S~rrallcr. Teoría de la pititura del Siglo de OÍ'o. Cá1cdra, 2da, edidOn, 
1991. Pags. 621, 622. 
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obra de Palomino, la cita. a· Calvo Serraller, nos parece importante por. dos 
aspectos: primero, el m~s. inmediato, la m.ención a qué, en'.la e¡:ioca del 
pintor " ... ya se han resuelto, sus principáles} tensiones.;.",, situación de donde 
Calvo deriva: la.s carac.teríSticas principales .;del, Muúo : pictórico; y segundo, 
que iremos :?omentardo,Y;,descubriendó. a\lo :largo del análisis del textó, 
qué tant.ó la•\nlertad ;den:rite'rio 'con 'que.palo~inÓ expresa sus· juicios, su 
eclecticismo,ties;resúliádofdel ~p~imér: punicí ,--comó -1.o deja ver el autor 
citad.o:-."comó deJiit.inelLÍdibleLapertura ante la presencia y aceptación de 
nuevas Íende.iiCiiis;) En;: lii'~c'omlÍinacióni(de estos dos puntos reside nuestro 
interés po~ el:ie){tO é!e/A~tonfó Palominó; esto es, por la posición, 
cronotógica,;IÍistórica~Y; ieóriéa;,quépasee, queremos detectar en él sr e1 
resumen de :1a,éuíiura;,piétóricA c:1ér bai-roco español, pero, igualmente, los 
datos'. que.' incíiquéii:.cíúe sü'rapertura se debe más que las facilidades que le 
brindaba ial cü1túra;<a'.;1á/'<!or'~'cieíicia''. de que los tiempos, los gustos, los 
haceres de' la ;pintura'•.e;· inclús9; los patronazgos, estaban cambiando,·· 10. que 
lo lleva ·a~'dis¡)ciii'ér/eí(yríi:!ravés cíe su tratado, de los elementos necesarios 
para que c5e ,'iniciase-IÍÍ'"reconversión". de tal herencia en una nueva, 
concepcióri de•: la:actividad_;'iiriística en :general. .En la mismalntrodubción 
de Calvo Serrálldr :hallamos lii: ·aprnbación a . nuestra·.· tesis: - - -

-- ·.· ~- ., -~ ~-:, _,;~, 

Será-· pfeC.i~~ñJ~~.-t~ ·'.·~stC -~ ~3-rácÍ~~- C~dCtOP~dico .. de la. obÍll :_:.~e , ~.~il_o~-ino :. el que 
mcnten'~rá .firínc,· su .:-apíccici _.en.·:: )aS:.: ~ta'pas_: hJS.tó~icas .más. :diSpaics,' :~~CsPéf~andt;t 
siempre . Interés. por ·molfvos: dlvcrsos:·,Así;·: en}:plcna-.:época' de . fa:~nustración :española, 
tan . opu~sta _·por-·,ideoJ08Cn~'.:'.8ustO":_y':;,~~~nsi.~iJidad.:0 a!·~. Bario~o~': ·~_e í ~eedit~. ~ p~imorosamcnte 
[se trata. de:la: cdicióñ ::·de Isidro )Bosartc;''l 795'97].' Sieínpre,:: pues;·.: por; afinidad ·•. . : 
Ideológica o . .: como• fuentcCdocunientaf_-·prlvllegiada,. el Museo· piclórico· de· Palomino· 
será nuestro>tratado~'.-artístico 1 indiscutibJclS. · · ' · .. :,. __ :-- ,,. - ' 

Según· nuestr~,opi~ión~ ~l{apr~c.io,y_ad~pÍación ·~u~ t~vci ~1 ·~11;eo· 
pictórico 'durante la; Ilúsiraciórí:'y épocas' posteriores, adéll1.ás :de . las razones 
mencionadas por. Calvó· ~;afinidad ideológica o fuente, documental-~ •. se 
debe a su ''.modernid~d", a' la apertura o eclecticismo que deniuesti-a, lo que 

--·-· 
- . __ .:___, ~ --.·-, 

. 1.5~ lbld.: _Pa~·;: 61?.' -~º '~~1á· dl!más Seftatar._qut.'! al i~-ic~o d~ su. ~nsa;~:~Ín1roduc1ário. Calvo 
Scrra.Jler lnsisle.:en el -carácter _·tei_min_a.1 'de_ la obra· de ~alamina: "casi c.n. el _ _-límite cro~Otógi.co 
donde acaba en dilatnda agonía_ el gra_ñ Siglo _di! Oro,_ se .. nos ofrcc·e· como una_ ·cspl!~le de, restamemo 
donde se registra e_I., lnvenrn_rio 1,de_· sus_, grandeza~(.cn lo que. a. cullur:i .:a.r1ística se refiere." Sicíldo 
así, ¿por qué no. Pensar que, tal tCsrnmcn10: más que sCr_ puma· fi~al a es~c periodo, es la suma 
necesaria para que n'? se perdi~ra I!, in~Juso -sobre ella se continuru:a su :evolución'/ 
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lo acerca a un espíritu• y sensibUidad distintas á las del pleno Barrocol6, 
características éstas que lo convierte,n en puente o ri1omento .de tránsito 
entre una época que. llega a ·su fin --el Siglo de Oro-- y· otra que inicia --el 
Neoclásico--·, manteniendo, 'én todo mo.mento, aspectos de:uno y otro· 
extremo, mejor diCho, resumien~o su., culiúrá .a Ia vez que· procura 
"renovarla"' con las aporÍacionesique '1e permite; su ápertüra a ofros gustos. 

En relaciis~ .. a fa disrr;inÚciÓn de las iensiones .·propias dél.ofiéio de· los 
pintores . en •el ID() mento elÍ qué, Palomin(J' se ;'da•· a la \taréa de redaétar su' 
tratado, . cuando tuvirno~\la ·oportunidad· d,e analizar los.·: téxtos de . Me~gs17, 
en muchos ·sentidos simUar, desde'riúéstropunto .de vista;• al trabajo .del 
cordobés, notábamos ya' qué{ái.·ni~rg~nde la¡ierÚn~ncia;f,vaÍor de. las 
críticas a. que se ha; hecho 'rneréée'dót;:blén: podía: eniénde.rse como';.ún . ' 
intento por' salvagua'.rdar; 'o' coino el 'ác()pÍií, d~; pruebas 'ftierao'.<le•: toda duda 
respecto a la "noplezá''., yf]!dfgnidad'.' 'dé .1~· pintura; en pocas.· pálabras,' sobre 
la naturaleza de arte iliberal .::.'quei¡irocedede larazóno,,propia!!de';Ja 
pintura. Aunque· .. es· ·obvio•.que 'Ias ·'.circ'iinstancia's en'.· i:¡ue'•Anion,io':,Rafne( 
escribe sus reflexiones~'y;.en'··las ,que se'.dán'á .. concicer;'.sCín''-muY;'.distintasa 
las que vivía.• Pal~mino; y'j'por; ta~to podemos. sÚpcink qÚé ii ten.sión debía 
ser mucho •mMor, en 'ambos casÓs,~e :,téta:de. defendér·•a:·.la'¡pintura;,ora de 
los gremios artes~nal~s: .. d~)a ~negaé'ión,id¿su .,llaiuráleza por, cuestiones de 
sangre, ora de los condliarÍosf y demás; miembros. dé ~ta\ a'.ristocraciá 'que ha 
descubiertÓ para ·sL las•ventajasfy!prev°i!ndás'que oforg~ el patronazgo de 
las artes. Esta cuéstión;. o• esta lucha común; refuerza núestra icteá sobre el 
potencial . papel.·· de. ''mediador 'ellíre; CÍos épocas q íie •. créémos .• reconocer •.• en . el 
texto de Anto,riio · Pálomino. · · • ., · · · · · · " ·,. 

Vale •. la.· pena .ahondar ·~n ·. pocc>'.má~:en •el tellla. ··. Que la.· problemática 
susitada por la ubicación de. la pintura 'entre las artes mecániCas o las 
liberales, no· se, 'encontraba resuelÍa en la época de Palomino ~-y quizás 
menos en Es pafia:" •. parece se.r lo qué indican las observaciories de JuHán 

16, ou.l.'1an -:t~i-o-~.~~e- e~c~intra Pato~ina de1 1!sprri1u bnrroco. de su rorma de proceder y 
concebir, lo podemos consiauu~ por ejemplo, si leemos la ddinición de pintura _de Francisco 
Pacheco .... calvo ·serraller. Op. cit .• pag. 397 ... y, luego. la enfrcnmmos a la del cordobés. La 
argumentación, la lói;ica y. metódica manera de exponer sus ideas, bastan para ver como Palomino, 
"na aceprn" Ja auioridad de- los amigues. sin antes haber seguido el análisis de sus ideas. En om1.s 
palabras en Antonio Palomino cst:i prcscmc la obligación de exponer "racionalmente" (a través ele 
un mélodo) sus ideas, en lanto que Pachcco, las hace comparecer a la única merced de lo dicho por 
los "doctores". 

17,~Antonio Rafael Mcngs. Reflexiones sobre la Bellew y Gusto en Ja PittWra. Dirección 
General de Bellas Arles y Archivos. Madrid, 1989. 
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Gállego: 

Vemos en la cue~tión que nos ocupa aquí que, después de dos siglos durante los 
cuales los Pintores' trat3ron ·de salir de su condicidn artesana anterior. de ser 
considerados artistas. liberales exentos de todo esfuerzo manual, y cuya mayor nobleza 
pudiera radicar. eri '.la .inmaterialidad (no me atrevo a decir inutilidad) de lo que · 
producían,: al llegar; al .siglo xvm lo más honorable, según moralistas y filósofos, será 
el trabajo ''de-- las ·mimos,.: que-: los monarcas, Federico de Prusia, Pedro el Grande, LUis 
XVI o miestro.Carlos.:1v. tienen a gala practicar, mientras se mira por algunos la 
Pintura como·: actividad )nútil para la Sociedad. Asf Icemos en un libro famoso de·~.finc~ 
de ese siglo, la.Historia· de. la Eco11om(a Política e11 Aragó11 de Asso, en un apartado que 
títula ºDe. las·· a'rtCi_:, de-· l~xo", que "La pintura y Escultura son principalcmcnte: .las que 
merecen ··este' nombrC:.P<?.r dos respectos. El primero por el excesivo precio 'que _el 
antojo de .. los :aficionados suele senalar a las obras de profesores acreditados,· ·si se 
compara con· 1.a · cortfsln]a o ninguna utilidad que de ellas se percibe. Lo. segundo, 
porque. separando de .. ambas .Artes aquella parte de sus tareas dirigidas u la 
rcpresentaclón:·de cosas sagradas capaces de exitar la piedad y devoción de los fieles, o 
bien a: la ·.imltacióñ Instructiva de Jos objetos de Historia natural. todo lo restante 
carccc-'de _-mérho''jr_: de. importancia para promover Ja felicidad humana.'' Con ·estas 
palabras despectivas y virtuosas, Asso coloca, ya no diré la nobleza, pero la 
justificación de la Pintura, en su misión pedagógica... ( ... ) 

.... en el. ·siguiente apartado,. dcdicatlo a tratar 11Del Luxo'" _escribe ··que "La 
conexión y. dependencia :que tienen entre sí la cultura de las artes y el luxo no me 
permite cerrar-·cste,,: capítulo sin exponer brevemente los progresos :de este mal en 
nucstro.Reino'. . .'~:'.Oc·_aqu.f'n_ exiliar a los artistas de las repúblicas no .faltaba más que 
un paso. De c~tas '"citas vemos :claramente que el Siglo de las Luces tiene también sus 
sombras Y, '._que. Ja , __ mediocridad ·de buena parte de su pi_ntura no· se debe exclusivamente 
en España a un' 'cambio ·de· dinastía y a una inílue~cia dominante de la moda frencesa, 
sino a más .profundas~ e dntimas razonests. · 

No es casual,:¡)~~ ta~i~.:que Gállego le dedique al tra~ado de 
Palomino, en é~peéial al; lioro)IintÍtuÍado "El curioso", el análisis de la 
situación de. los' piíúorés', ai":i~ici'o, éte~la; ce~turia dieéiochésca, pues ve en él 
la contintiaCiótl'dé !º iíliéiáctéí por C~rduchó •. Pacheco y Martínez, "pero 
añadiéndote; un: mayor.;'rigor/sistemáticéí;" mayor claridad.• expositiva, más 
cuidado en··. las. biografías y,'.;óoticiiui: f Nada genial i Palomino es el e,x¡:ionente 
fiel de. su .. época.;. ''19; el' pro~lemii •. en .síntesis;_eí;, él mismo; )a .. de,fensa~de la 
nobleza de la pintura; sincérnbárgo --y·:a·'éstó·es~a· Iq'qú~~se-refiére Julián 
Gállego--, ·.Palomino úaíá. el .as un fo con una lógica· diferente .¡¡.sus 

~: : ·,; ·.' '~--,_ 

18. JulláÍl GáÚcgo. El ·pintor'· ,¡é' arr~sa~o a artista.· Universidad de Gra~ad~. 1976. Pags. 
187·188. Esta misma posición, ·a ·sea,:· .la :Vigcncfo. en: tiempo~· de .. Palomi~o· del problema sobre Ju 
liberalidad de la pintura, es-la "que esgrimc:)osé'.Miguel Morán·:Turina ·en "En defensa de la 
plnrum: lrata y Palomino", en: Goya,' vn0~190," ·1986; .. pp. 202·207. 

11J. Julián Gallego. Op. cil., pag. 189. 
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~ predecesores cuanto que su objetivo se -ha des_viado _de meta, en 'Jugar de 
intentar convencer a• otros busca insitar, a los. mismos prácticantes 'del 
oficio, a defendér_ su. profesión al hacerlos_ consciehiesde,--la- íradición -de la 
que proced~ii, son piirte y continuación20, en :palabras·. dél.•propio Palomino: 

;--·,":·. •, .-.• 

La segunda operación, en el orden de la cie~cia '..dfcc .éi ~~-t~r -aLtratar el 
11Argumcnto de este' libro", "El curioso"··, es <.Jelciufrse. ·~n·! lo;; que ~sC in"q~iCre, y desea 
saber. Esta es Ja segunda de las Musas, a quien Jos poetas:'Uaman Eutcrpe; que se 
interpreta: la que deleita bien: pues a lo árido de ·su··empleo,'hacc grato la melodía de 
su acento. Y así, habiendo puesto ya a cr·ancionado:en- conocimiento ·de lo que- busca, 
describiendo la esencia, constitución, y partes Integrales ·de ·la pintura; slgucsc a este 
acto de entendimiento el Imperio de la voluntad; '.y_ para .exltarlc eón el recreo, y 
deleite, delinear las nobles calidades, propios·;·. i_;~acci~entcs··dc .la pintura¡. sin omitir los 
varios contrastes de su fortuna, de que· siempre ·ha;. salido triunfante; los varones 
insignes, que In han profesado, e· _i~~strado ·:con '.:siis · CscritOs; y '.las ·honras, premios, y 
buenos efectos, que de ella han_·,·parlicipado: •·para- que•, constando por· todas 
partes Jo ilustre de su nat~_ra~eza-~ :_,_s.e ... _rec:_ree · el ánimo, y se exiten Jos 
efectos de la voluntad a ·los 'dellclosos::·afanes ··de esta arte. con Ja dulce 
modulacl6n de esla hermosa> Plérldé2 I /":·- - -

Sería ingenuo de nuestr~ p~~Íe ~~nsar que tal declaración está 
destinada. únicamente· a·. los pin:tor'e5; no obstante, para entender en qué ha 
cambiado .la argumentación de" António - Palomino, combiene recordar dos 
aspectos: uno, i¡ue.a.difereíi'cia(de los Diálogos de Carducho cuya intención 
es bien evidente, mediar én el.' asunto de las alcábalas22, nuestro pintor no 
busca más que. cumplir::·con;Jo,que el cree es su obligación23, tan es así ql!e 
sin quitar el d~do .del; rengJón, Céan Bermúdez nos recuerda. que: 

Don ·Anfonlo Palo~!~~· hizo ver en es1e· tercer tomo y en dos de su Museo 
. , --_:; _~ .: < ..:·: .-:: '/'.--- _.> ';':-,_... ' > : 

~º .. Con .esi·c .. ~l~:,ri~·.s:~h1\do':·~s q~e juzgamos los te;dos de Mengs, y es-~º _cs·~:.mis.mo sent~do 
que se asocia al. de. Palomino,"º 'para ser más exactos, es en el que_ representa: una Co~tinuidad de lo 
expuesto a princiPios :del ,_ sigl~; . { ;::?~·:. (~--:- · 

21, AiltoniÓ. Pa1~~~;~6.~-·~i~.~c~·~~r~. y-~ Vcl~~c·a. El .M11seo p;~~!1ri¿~ ~'~. ~~C~1/:6~~icC1; Aguilar, 
1947. Pag. 125 .. Subrayado· nu_cstro<.En_ t{Sucesivo ·esta ~crá la.-cdici6ñ-qu_C;·sc;Citc.--rrienci0nando 
únicamente El _M~~~'.~,-~~:ctóriéO;:::º~:~~--~~::~ -- ·.,,:-_> ~:. ·;>:. 

22, Cfr. c~~·~-Jo ; ~p~n1~~1?, s~~b~e · ~~!~ · mis~o··t.~~a :·~·\--.~, ~~~~i1~i~~ .. ·~n·!~~íOr;: ·;. ~, 
23. En la dedl~al~ri~·-J~í- .'.ié:~~~·~;'.~ ·ri.cina lsnb~J'.::~~- ·:~~i·~~~¡~;/~~· :,~~-:· .:.~~·~~ch~~: h~;· qui: ·.~~-iado ·de 

un oculto dcstin.o, mi: dcdiqué:·a.cs'cri~ir:_cst~ fíl~ul_lad, as~-por'.cl_:·.amor, qu'e le,Úi~uté.·desdc mis 
primeros a1los~ ~orno por· ver Jo_ poco, ·,que· e~ el idlo_ma··_cspanol :!ic hall~ i'!1pre.s0 de s~s más 
radicales fumlamentos." El Museo p~ctd~/co ... , pag. ~.· · · '· 
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pictórico cl··amor a las bellas artes y su celo en promoverlas en el reino, no siendo 
menos laudable el que puso en la conservación del lustre y prerrogativas del arte de 
la pintura, recogiendo con_ extraordinaria diligencia todas las· ejecutorias ganadas· a .. su 
favor~ que· acreditan su dignidad, sus franquicias y p~lvilcgios, las ;qtitJ: protocoló·. en ."el 
oficio de Juan Mazón de llena vides, escribano del· número de la villa de Madrid,, el 12 
de septiembrC de 1696, quedándose con testimqnio auténtico de todas clla_s, :. con ·el fi~ 
de que después de. su muerte pasasen, a poder del primer pintor de' cámara;· no 
habiendo' alguno .de su familia que fuese" pintor, porque: habiéndolo debiera ser 
preferido·_ en ; ·esta poscsi.6n, con el objeto de· que, c.uand~ é~ : razón .. ~e :·1a_··. que' contiene~ 
se sucitase algun'a, duda; hubiese: un ·fácil' recurso, para, deshacerla; T en ninguna 
manera se e~to.rpcciescn . el ~.honor y ~rivilc!iios ··que .. ~ taOta ·.e.asta ;adq~irió ·.esta 
profcslón24, ( · - · ·· ·· · 

Y, en segundo 'I~gar, que ~¡' de'. Bujalan~e.·· c;on s~ texto, continúa la 
tradicióndel<'autor-ardsíá';(a':la .que líabríaqúe"suÍnar la confribución de 
Mengs)' iniciada ;después de aparecidós los •ComenÍarios a.· la pint11ra de Don 
Felipe de'Gúerrn\en,la época?C!e;CarÍÓs'V2s;·o''sea('C¡üe Iós tratados sobre las 
artes.·. corrían\it cargo'ide'los /propios maestros :ya Cjue 'la intervención de los 
profanos .• como ta111bién':sucediócen oiros~·países ~-con la probable 
excepción;,delo~'~Países Ba}ós~~. 'se:diO'rara!nenie, por lo que no hay que 
asombrarse:'de qÚe eifprimer;destinata'rio de los mismos fueran los 
interesados en Iii(prácíica'rcte' Ias~ártes;:péro también y en función de los 
mismos argúnierito~ •• n'os;'~stá ''dádÓ suponer: que al mismo tiempo buscaban 
preservar los', conocimientos de' s.u':ofiéio y mostrar 'la fama y honores de 
que. goza; ha, gozado Y: deberíá gozar "por siempre. Esta es la idea con que 
concluye Gállego su a~áHsis ,del ieicío dé Palomino: , 

' - .. - . ~: .: ... - .• :_. . ' ' : .. ;'. ': -
Palomino· con~r_ibuyó ac~So, -~on · ~u_s ·:súpli~as,. Y. ::con s~ !ibro, a esta protección 

oficial.de· la Pintura,; que. Inspiraba. a los. nuevos: reyes' el 'respeto que en sus países de 
origen mcrecfa .ese arte. Pero en sus .idcOs y::hasta _en··.muchas _de sus noticias 
pertenece al· siglo .anterior. Como -'.ya npunt~_: MenémJcz ., PeJayo, recogió Jos escritos de 
Juan de Alfara y de Lázaro Dlaz del Valle, ','traitscribléndólos muchas veces a la letra"; 
y hemos visto que uno y. otro: sentían con· fuerza casi. angustiosa ·el problema de la 
nobleza de ·ra Pintu_ra. Verdad es .. también _qu.c'··est.ti _s.upc~vivenciu de preocupaciones, 
valores, preju_!ci<?~ y ~uc~~ionc~-. no __ Cs, cXccpcioniil/-y ~mcno_s _en -nuestro país, del que se 
ha·comentado la brevedad 'de 'su siglo XVIII. Hasta'.la, llegada de los Ilustrados. 
capitaneados por' el P. Feijóo, (nacido en 1676, es decir,. de una generación muy 
posterior a la de' Palomino, que. vio el día en 1655) es decir, hasta bien mediado el siglo, 
no comienza realmente en_ su -acepción c1:11turá1, de. 11siglo de las luccs"26, 

24, !bid., pag, XV. 

2.s. Vgr. Jullus SchtoSs~r. Op. cit., pag. 5.J3. 

26, Julián Gálll!go. Op. cit., pags. 197, 198~ 
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Sin perder de 'vista, pues,, las ideas de que, Antonio Palomino, como 
pintor y como trnta,dista, se ~ncuentra al fin de una época --a la que 
todavía representa~< pero ~e rrit.Íestr~ más flexible y tolerante con 
manifestaciones , aniii'étiéas a' su gÜsto,\IÓ, que) ,lo,' sitúa, en Una posición de ' 
"puente" entre ~os momentos en '.Ja 'evolución> del arie: esp~ñol, ·i de que 
una de sus pre()c~páciones por,d,Ílr a:conocer susÍext()s era la defensa de la 
pintura derrÍostrando~a propios, y; exfrañ()S' su\nobleza' y ubiéación,'dentro de 
las •artes Hb~ráfos,'yeaino~ los. puntosprincipales,d~:su :ru-gumeniación. -
tanto en lo que cse'7refiere a·~ este'tema, 'éomo; fondaiyientaimente,' .acerca de 

~~~~o~cs~tii~t¡H;~~~~;~~J;Js~}{~i~:1I: ':u:~;ba~f 72~:::;~-¡n::;•. :n 
dos .partes, fa; primera; que contiene los• tomo~.· priin~rÓ',yfügund§/~'Teórica 
de la pintura'' y "Práctica de,. la pinturn','}respecií?ameiitei;apárecióen 1715, 
en . tantó que la segunda parte, tomo 'tercero ';El ~arnnso espaÍí()I piritÓ~esco 
laureado", no vici In luz pública sino hasta:nueve.:afios/después;'¡,esto es; en 
¡ 72421; ,El primer tomo. se enéuentra, dividido en' tr~s: Íibrós;• el :L''EI 
aficionado",· U "El curioso" con súbtítúlo cÍe "Propios· yf~ccide?.tes •de .• la 
pintura": y m "El diligente", subtítulo "Teórica~'éle', la-pintura·;. El tomo · 
segundo abre con el libro IV "El principiante'-\2sublítuJo ''Primer grádo de 
los pintores", le siguen el V "El copiante'\ el ·VI .~'E('apro~echádo", vn "El 
inventor", VIII "El práctico" y el IX "El perfecto••; cada'. uno •de los Übros 
representa el segundo, tercer, cuarto, quinto y_sátó grádo: de iós 'pintores 
respectivamente. Cada uno de estos mievé .libros está dedicado a la 

27, Para .efectos del prcscnre 1rabajo únlcamen1e se han considerado los lomos primero y 
segundo, por considerar. que son los que es1án más relacionados con nucs1ro tema. La Importancia 
del tercero, el que _co~liene "No1icias, elogios y vidas de Jos pintores y escultores cminen1cs 
españoles", por el qui? incluso ha llegado a ser denominado, con o sin juslincación, el Vasari 
español, escapa a nu1?s1ro inlcrés. Como se advirtió anlerlormente Ja edición que aquí SI? maneja es 
la del •47 de M. AguiJ:u, Edhor; según la relación que ofrece Calvo Serrallcr, además de Ja ya 
señalada-de. DoSarte, hubo edicionl?s inglesas en 1739, 1742 y 1782-87; ediciones francl?sas en 
1749 y· 1762, una alemana en 1781 y con el tllulo de Las Ciudades, Iglesias y Conventos en Espa11a 
donde, hay obras de los Pintores y Estmuarios eminentes espa110/es, especie de cx1racto del texto 
original, se editó en Londres en 1739, 1744 y 1746. En español, además de las ya cirndas, hay una 
lerccra edición en Buenos Aires, Argcnrina, fechada en 1944. Existe una edición más reciente de 
las Vidas, tal y como se titula, esto es, destinada únicamt!.llle al !ercer y úlllmmo tomo de la obra 
de Palomino: se trala de la realizada por Alianza Editorial, 1986, con un breve ensayo 
in1roduetorlo de Nina Ayala Mallory. Como buena suer1e califka Calvo Scrraller todas estas 
ediciones, pues, según su opinión, salvo los Principios de Garcfo Hidalgo, los demás te:oos de los 
tratadistas del XVU y principios del XVIII, hay que buscarlos en libreros de viejo. 



-104-

protección, guía y/o sabiduría de las nueve musas:. a Clío,. Euterpe, Thalia, 
Melpomene, Tersipch~re, Erató, Polimnia, Urania y Calíope. Antonio 
Palomino en e.1 f>.ró/Ogo del primer. tomo explica no sóio. las razones de esta 
división, sino . también;. las.· de su . característico'. título, mismas . qúe se 

corres::n::.:z~acs: •. ~:~::)lfiulo:.d~ i1 lseo, :así ~~; d·~cicch,~;'.~que 'le ••. vinculan. lad 

nueve Musas, ·que répar'tt;n'" su's nueve Íibros/ 'ca'n; la'' lnif:tlgencia'; de ;sus''n~eve actos 
intelectuales,., q1:1c_:.Indic.an.0:r(Có~o·~sc;·,: ~1anifi~stO ·; en':::h(_)ntrc:>d.Ucci6n. ··~.e:: ca.da: libro).' como 
por la var~cdad ;',de ;'nr~cs/.;'Y'.· facult.ade~, ·:que :,crl": ella ·Se.~ ~ocD!l,' .y ;~quC;¡. nccesa~!llmcnte 
ncompaftan;. e ilustran.•. el ~nobllíslm~: ... arte:, dc,• la'.Plnturá.?,y. asimismo de: compete el título 
de Escala Optica,: por• estar en''.cila•:rcpaáidÓs 'los"gradós;. ¡ior: dónde. ha :.de ir ,: . 
sucesivame.ntc 'áScendiC'nüo~_:_ cli; Prl_~.c'ipla~tc, /hasta.:.: llegar.:. atlá' .'Cm_~~cnC~a- de 
facultad, mediante· los: lnéoncusos · fundainentofrdc; la Optléa2B;. ·.·. .. · , 

·,- '·::-'.~·:·'·,,:_~, ' .-;_·;.~',._;''J_~--~-~·~:-=-·-·:~: ~ 

el con~~~d:d;lª1r~º~~Yfº~,~~~-~ltlt:'.ª~r~n~fr~K~~il;~ti~L:i;;~i¿;i~e?~~~nar 
declaratoria;. a: la ,"vez· é¡uété~raíiza\Óre.salta\las:~Juncionesc iijiele~tuáles que 
acompañan. a··'ª •. pintura!•y. Ja· necesidacr;ae 'disciplina' y •sometimiento al 

~;1'.*~~~~Yl~J! 1~t~~I~Áef~~~1r~~r;~~~~~t, 
como principios; rectore'S'; y,~Iaj se'c:i(no'rmatividad ,;que: propone;' Palomino.' La 
manera en que;·cólíjiiga'?.ó ~o.nema.· ambos' eíCtréíliós. éí autor, sé~á unó de los 
objetivos que :inteníareí'.ri'<:is:~ destacar;: a lo '.largo: ae• 1as. líneas ·riüe 'restan del 

presente capí1ú1.oo;:. %P ;;(,;. 1 ; (.,.- .• ·.\· .·· •••. -.~~ •. · •.. ·.··• :,: •••.. · •. •·••·· 
Regresando :a ·.la. descnpcton• de'5lacobra; el .ltbro. I,• ''El af1c1onndo", está 

compuestó por"nuév( é~píÍÚiós:'qúe:tratan sobre ,íac::om'posiciÓn; ias.··· 
divisiones de 1á.pintiirá~y ia~11ámad~}C:omp~siéión.iiítegrá1.'.E(H,/'ÉI·.· 
curioso"; incÍuy~ .: doce ~apíÍulcísJ:qÜe)~án"{ del .ser;''.afte;• Hberál 1~ pintura a 
"Repetidos .testimonio del>Cieléi enáb'Óiió dela pintura Y:del :CÚltode'•ias 
sagradas. imágenés'.',>É1)rÜ;~'E1 jdÍiig~nte'\'se comp~ne de''citaÍró-capítÜlos: el 
primero es . Ílna :.· ádverténcia! sÓbré)cis • tres r~staiues; ... el segundó contiene . 
veintíun "Teore~as''.'de}g~o~~tría': aplicada y ·séis ''P~Óblemas" .• EL; tercer 
capítulo·. présenÚí veintÚres nuevos ''.Teore.más;~ y cuatro . ,;Problemas'', en 
este caso se: ha.bla ·sobre'. Ja iuz y·ei ~óior. ·Finalmente;. el capítulo cuarto 

28. El Úi1seo' pit:ÚJr/co ... , pa!;. 30 .. 
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tiene doce "Problemas".· y cinco "Proposiciones"· suehas. que continuan a 
otras doce contenidas en el· m'ismo número de "Problemas" de este mismo 
capítulo. ."·: ·, :,: ,( .: ··.e·:: , :· " , : .. · 

. Del, tomo, segÚndo; el libro IV; "El~ pri~cipiante''. contiene o.cho 
capítulos dédicádos\?afa,perscínalidaddel maes.ír,o, darel~ción maestro-' 
alumno; y laaiiaioinía '.,del :cüérpo humano;'·E1:;1ibro •. v;~'.'EI copiante•:.· se 
compone .de,: ocho i'í:1pítÚfos'.'que\versan sobre el'".élibujo,rla impri~iitura, · 1os 
colores y mediÓs pára 'copiifr: E(\ siguiente Hbro;•~'.El aprCÍvechádo".)iene . 
cinco': capítu!Ós· en'. iós 'que•'se ,énseña la 'CÍbservaCiórÍ .'del •nalu'rál:y~Jos \ 
retratos, asi como:¡~: utiÍidad de~la;·áiqüitectura:'pará'<!a pÍ~(üra. El.·· libro VII, 
"El: inventor'.\ sé·· compone 'de éíiatro. capítulos: qué· e~''inyentar y',cómo. 
hacerlo;. así'misino' se, trata' de hl pintúra al fieséo!-:••El práctico'!, octavo 
libro; posee seis capítuícls:que van. d~ la,'de'scripcicfa"cié los,ÍÍpos ¡humanos; 
hasta 1a··.··.d~unéacióñ';deTteá.tros,;,a1tnres .• .;-' íiionúmento's ··en cperspeétivá; 
Finálmente, ·ei .Jibro'iíx,'i}fEÍ .·perfecto'!, se:có~¡)on'é de' diez) y' seis capít~los: el 
primero trata sobre la' Gracia, el segundo contiene: a:'su ~ez, ;veinticinco 
conclusiones sobre la níayor· perfección de. uná obra;·Yd'e!· terceící •. en 
adelante: se; tocán diversos temas . qué ván' d~· la'des~ripéló~~·d~ ol:iras 
realizadas jJÓr ~al omino,. hasta secretos y· curiosidudes 1 dé'•la j:iintuiá, · C()mo 
"Manufactura• y s.ecreto de algunos de los. colores ·'artÍfiCial~s :·q.Üe se gástan 
en la pintura." · ·. ·• . (< , ·. ' 

Como buen hijo de su época, el. libro iniciii''con .la ya citada dedicatoria 
a Isabel Farnesio, segunda esposa de Felipe Vj a Ía qüe le sigue una 
Censura del jesuita Bartolomé Alcazar, la: Licencia·· del ordinario, de Manuel 
Díaz· Ramón de Moncada29, una Censtira~ más, la de. Fray Juan Interián de 
Ayala, el Mandato o Privilegio del Rey, .u·n 'poema en latín, un epigrama de 
José de Alcántara y Cea, una alabanza de Francisco de Córdoba y Abogader, 
la Fe de erratas, la tasa o precio del libro, el Prólogo del propio Palomino y 
la Protestación 51el mismo. En el tomo segundo, encontramos de nuevo una 
dedicatoria, sólo que ahora su destinatario es Luis 1, breve sucesor de su 
padre Felipe V; le sigue Ja aprobación de Fray Juan lnterián de Ayala, la 

29. Es de hacer notar que ésla se encuentra fechada en Madrid el 18 de mayo de 1708, esto 

es, Palomino contaba con la autorización para publicar su obra siete mios antes· de hacerlo. Esta 
dift!rcncia la explica el mismo autor en su dedicatoria: " ... y nunca fahó algún incidente, que lo 
embarazase, ya por las turbaciones, quc universalmcmc han atlighJo la Monarquía (de que 
participan también los miembros más inútiles de ella) y ya por algunas ausencias, que me ha sido 
preciso hacer de esta Carie, a diferentes negocios de mi profcsiún ... ". Sl!gún Ceán Bcrmúdcz, al 
regreso de Palomino de Salamanca, en 1707, permaneció en Mat.Jrld trabaj:mdo en el primer tomo 
del Museo picrúrico. 
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Lice11cia de ordi11ario, fechada en Madrid el 6 de marzo de 172 iJO, una 
aprobación más de Fray Manuel Garzo. de Lassarte; Suma de privilegio, Fe 
de erratas, Tasa; un Elogio a PálOmino de Teodoro ArdemánsJ í, .un Aplauso 
del autor y la obra de An.tonio de Zaniora; DécÍmas dé.Juandc 1a:Rubill 
Montés, un Soneto de Clémente dé Torres; otras Décim(ls. de Juan Delgado; y 
el Prólogo al' lector del propio Palomi~o; .•... , :· , ··:, .•. .•. > .. / 

· El· primer tomo de· IÍI obra del piij1or; cordobés; la :,''TeÓriéa'.de;la." 
pintura"; ocúpa sus. dos primero~ •.1.ibros;: como'se h~c vistá;':inici!Ílmenté en la 
descripción de 1as características ··¡¡enerá1és·i·deK1a : phít'úra ::~origen, • 
definición, tipos, divisiones . (argumentos) y(páries cjúe':I.a compó~eri;:• 
enseguida, en la argumentación dél/por'c¡ué: ha'/de'':tomárse>a esía . > .. : 
manifestación como. una de.'las arte~·Jib~raYes. El t~rcerilibro';"EI diligenÍe",' 
es, en realidad, el que se ocu¡)á de" 10 que:f>alómino:coÍlsiderá esila •teórica 
de la pintura, esto es, la georne1ría y •su apliéación'.c--1a;perspeé'íiva32~-.c'La 
imporlancia que Don Aiitonió fo concedía. a est~üema, no sÓIÓ 'rá'éliCá 'en' la 

.,,.-: ' -; ;~:'-~- ·_ .-_"-'' 

.:-. 
30, Tenemos, entonces, cúatro fechas: la anics dicha de 1708. C~·-:qü~: s\?--da-_·1~·:.-prifficr 

licencia de Ortli~ario; In d~ ·11 IS_ en. que .. sc··-publ~Ca··. e( p!1ni'Cr·;j·~ffio_;~e~1á~'~c '..I ?21 ~Cá -que' -s.~ Ja 
aprobación para_ la publicación de ~a· Praclica .d~- la-'Pintuia; ·r-1a·.·dc _ 17~4._ e.~.~-9~e_ aparee!,~ cLúltlmo 
tomo. El Parnaso español pinto_t:esco. la11reado,:·. · :~"-'<~·· "'""- .:-~~~-- :;·'.:~~~~--~ · · ;:· -

31, De toe.Jos los C1aglos y demás. form~Ús~O~. qú'e :·:.acompañU~ :·~ ~'.~ :·~rescnfo·~{~ri del' libro, el 

del pi mor nrquilec10 ArdCmáns resulta el más ::Sig~i'fic~li~~;·:· Ían.10_,;p~r::.sc·r::;·colci_gñ :tl~···--~alo·m.ino<_ 
como. por. los pues lo~ que . ocupaba en la cor1e · cSpai1_ola';~ entre- 10~~ quC des1aC.an: .el de ··.ser M_ac.stro 
Mayor de la Santa Iglesia de ~oled O; Veedor general de JaS conducciones de aguri. en· Madrid, pintor 
de cámara del rey,· poseedor de la llave de furriera y· miembro de la Noble Guardia de .. Corps 
Jubilada.· La inserción de su comentario, sUponc,··. además de Ja -deferencia hacia Palomino, la fama 
y renombre de.· que és1e ya gozaba. 

32; En el capílulo J, "PrinciPios previos y necesarios", Icemos la siguicn1e. "Advertencia": 
"Aunque para Ja inteligencia de las demostraciones e.Je este 1rati1do, supongo inslruido en la 
Geometría a el dlligcnle pintor; porque de 01ro modo, no podrán ser exac1amcn1c entendidas: no 
obstante,· respecto de que en no todos concurrirá esta circunstancia; me ha parcele.Jo poíler aquí 
algunas definiciones, y_ a:domas de los elementos geomt!lricos: lo uno por ser necesarios, para la · 
práctica de Ja_ Pintura:. y lo airo, porque aunque no son bastantes para la inteligencia de la 
demostración;- pueden suplir mucha parte; y Jo son especialmente para la inteligencia de Ja 
construccf6n, y aplicación; que es lo indispensable en los meramente prácticos." El Museo 
pictórico ... , pag. 307. -º 

Por otra parte no esrá por demás hacer mención que los lemas de la geometría y Ja 
perspectiva en Ja pintura, van, para la teoría de Palomino, íntimamente ligac.Jos al ·conocimlenlO de 
Ja óptica, mi y como lo podemos ver en la siguiente cila: "El tercer modo de proyecciones íde :1os, 
rayos visuales a los objetos], y mi1s inseparnblc dl! la Pintura, es, el que representa· los cuerpos en 
un plano, considera11tlo los myos, enviados des1/e el objeto a la vista, cunados en la .s11perficie del 
diáfano interpuesto e/Jire la visra, y el objeto; y a t!s1e llaman escenografía." Ibld., p:tg. 111. 
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pormenorizada exiensión con que trata los temas de· este libro33. --el más 
amplio de todos-- y en el uso de, las ilustraciones, como apoyo a ejemplos, 
principios y fórmulas, sino taÍnl:Íién én el cuidado que tuvo para que el 
grabado con el que abre. su otira, coincidiera'plenam'ente, tant.o con esta 
importancia, como con las intenciones ge'rierales· que lo ·animaron a 
escribirla. Al respecto nos dice Manuela'· Mena Marqués: 

Tanto Orellana como Ceán Dermúdcz se. refieren a la figura femenina sentada 
en el centro de la composición, como a lá Geiú~etría, sin- embargo, lnex¡)Jlcablcmentc, 
cuando se habla de Ja portada en cstudio'i posteriores se menciona como la Pinwra, 
aunque sin dar una explicación de este cumblo. iconológico. Es el propio Palomino 
quien parece darnos la respuesta, ya que en Prólogo al libro dice: De_ aquí (estudio de 
la Matemdtica) pasé a ver otros muchos autores que tra/1111 de la óptica 
demostrativamente (que es una de las ciencias matemdticas, que discurre acerca de la 
profusión, y proyección de los rayos visuales, y luminosos de la sección 
escenogrdfica) y /tallé con evidencia, que es/ti facultad es indubi1t1tivame11te la 
teórica de la Pintura. Más adelante en el capítulo VII, del primer libro. Palomino 
comenta de nuevo: De lo cual se infiere (reglas de la Perspectiva) que 110 hay 
operación en la Pintura, que no milite debajo de los preceptos de la óptica. A 
continuación, al tratar, en el caprtulo VI del libro 11, de la Pintura como compendio de 
las artes liberales y ciencia arquitectónica, el teórico vuelve n insistir en el concepto 
anterior de la óptica como hija de la Geometría y ciencia que permite la consecución 
correcta de la perspectiva en la pintura, y más adelante en el capítulo VII vuelve a 
repetirnos. que: Siendo la Pin1t1ra (la secciót1 de la pirtlmide, como dijimos) que es lo 
mismo. que ferspecriva, siendo ésta i11dttbitableme111e ciencia demostraliva (pues es 
la Optica) lo es precisamente la Pintura por ide11tidad. Todos estos conceptos del libro 
aparecen resumidos en la inscripción de la portada: Undique Picturae kloderatri.r 
Optica. f11lget: l111ni1111 projicie11s, finge re cuneta doceus [En todas partes brilla la 
Optica gobernadora de la .Pintura/ Proyectando luces, enseñando a componer todas las 
cosas], que, bajo el estandarte llevado en volandas por los amorcillos con el título de la 
obra: Theorica de -la Pintura, parece sel1nlar a la figura femenina como 
represcntación:·dc In Geometría o de su aplicación en la Optica. A ello se suman los 
símbolos · cjue. In rodean Y que Palomino desarrollará claramente en el libro 111 de su 
Teórica. Por un· lado dos amorcillos estudian la pirámlúc vlsiva (cap. 11, lam.2}, 
compendio; de ·.ta· geometría aplicada a la pintura y más abajo, otros dos niílos sostienen 
una tablilla· Con. una; pirá_i:rtldc, sobre la que uno de ellos proyecta luz con un candil, 
resumen de lo.::explicado e :ilustrado en el capítulo III del libro snbre la proyección de 
la l~z y el col~rl.40: ~ · 

. 33~' ~nl~¿-'·,los·: lémas .. quc aborda en sus cua1ro capítulos, podcmoS cilar como "cjen:iplo:··uoc Ja 

proyección - escc~og"nUica o. perspectiva de cuerpos, y de lodo aquello que comprende ta· 
dclincacióÍl de Ja. pintura." cc;ap.II); "Si de Jos términos de las alturas Paralelas -del cuerpo 
luminoso más alto .Y·· del cuerpo umbroso más bajo se tiraren líneas concurrentes, ·serán 
proporcionales :(dichas alturas" (Teorema II.- Proposición U del Cap. lit); ºDado un ;Cfrculo 
construir otro que ·sea subduplo o milad suya" (Problema IX.- ·Proposición IX. del ·cap. IV). 

34, Manuela ~lena Marqul!s, Op. cit., p:igs. 72-74. ~fr. norn. 31 de este mismo ·c:ipítulo. 
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Hemos 'querido' detenernos en esta detallada descripción del texto; 
porque creemos ver en ella un adelanto y confirmación 'de lo antes' dicho 
respecto a• la:intención .·de·. Palomino. de hacer. de su obra.· una defensa• de ·la 
nobleza dé la_pintüra; ·esto es, .a las muchas pruebas y argument()S a que 
recurre: y 'cita•párac'probarlo, les suma, como aportación persónal; el 
necesario é()nÓciÍniento de los principios y aplicación de' la 'geometría para 
la correcta ejecÚción' de• la; pintura; principios que no, se limi,ta~ á ,urí\acto 
mecánico; sino qüe, pafa su comprensión y, aplicación~' ~s:menesiér el' uso 
de la razón; o'si se' prefiere, del estudió; la disciplina:;y la~ profundidad. de. su 
corioci111iento; Péro, iÍidemás; con esta descripción' se 'fl()s)revela)a .. 
concepción que!Palo111ino tenía "~Y q~e escÓn··1a:{qtie\1borda;suttix10:-, 
soore ·.lá,edúcación o'en.señanza de la•pintlir¡l;iiío'•'Sólo;'pre'yaleée· énella el 
caráéter enéiélopédic!, que yá· ha sidO señalado; ~·rrí.o'~L discurso. m~tÓdico .. 

~~~ !~~: ~~~···· ~~~ .. ~~t~t~:t~!Yti:tt;ªEo~~J:u~stS~e:u!~r~~:be~str~pectos no 
íntimamente rel~cio~ados: : \ . ; . ·. '.. ' ' ·, 

·, " ' -· ~_.-. - --

'."'é-n lás ~ tiiíi~crsi~ad~s~:~ y ot~a~.-- escuelas. se : c~rsan:' lodris -Ja~ ciencias 
matemá_ticas: .. :-(ie-.-las:- c~alCs :nO ~es lu · menos p,rincipal la: Optica. y: sus especies, que son la 
teórica de' la pintura,. o .la pintura teórica; y éstas no.pueden subsistir (como ni las 
demás ciencias.-·matcmáticas) sin el subsidio de la Gcomtcría, y Aritmética. con cuyos 
principios,·:-o el.c'mcntos, además de los propios suyos, ,prueban sus. conclusiones: sin 
que sea preciso, ni conveniente, que la· práctica de las facultades se curse en las 
escuelas, bastando el estudio de la teórica en ellas ( ... ) .Con. lo. cual queda convencido el 
intento, de ··que· 1a Pintura, de su naturaleza no sólo es arte liberal, sino ciencia 
demostrativa,· cs.pcculativa, y práctica; pues pone· sus principios; prueba sus 
conclusiones con dcmmostracioncs infalibles (de cuy'a naturaleza es engendrar 
ciencia), reduciendo éstas al acto externo, no en· material, sino en formal 
representaclón35. 

Por lo que hace a Ja "autoridad delantiguo" que aún preyalece en, 
tal concepción --recurso al que volverem_os _ITHi-~~-a.de_lant.e--, se :apunta: 

Si renombre le habían dado ya sus com¡ioslCiones~ prodigio de. dibujo, de 
técnica y de asombr<?sa vutalidaO. crca~ora;'. ·no_. fue ·menor. el ·~uc, alcan2:6 Con la 
publi.caci6n del , 1<Musco. Pict~~ica· :y .E.scaJa .-OP~ican, ·en" c~ya - obra.· desenvolvió y 
desarrolló Iodos los elementos d_eL arte· de :·.1a "pintura eón . méwdos de auténlico 
pedagogo, a la que unió rcglas•'senclllas 'para .. la prá.clica, autorizando todo su 
__________ .. _·.·:. /:_:<~·- -.;·· _·,-

35. El ~t~seo ph.·tóricO.:-.'·· 0p:··"~ir., -~ag, ~to. 
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contenido con exposiciones de otros ,autorcs,36 

A tal práética,,'·-la de· autorizar o legitimar sus ob.servaciones con la 
cita a otros autores--·: es a·.!~ que l~ mayor parie de los estudiosos a que 
hemos recurrido se r~fiéren como':exceso de: ciias cÚlteranas; por otr,a parte 
muestra de lo 'bárróco 'de s~ ~últUfiÍ; 'exceso, porqÚe' como cJice Lafuente 
Ferrari: "lo creeríainós aunque' no: plágase 'los 01árgenes' de 'sus Jiliros. con .la 
viciósa, enojosa ve'geÍ~~ión\de''éit~s?dúlas ··Esi::~iiuras; los> San Íos •f>adrns, los 
escritores de Grecia,'' y~\Roma y', los ;que; en::.tenguÍts }oniances )rataron; de 
lejos o. de .. éerca, de alg'o con ~¡¡ Ínateriá: reÍáéioii"adÓ"37 .. Ex:céso de prudencia, 
modestia ci sapiénbÍa,' lo. cierto fes 'ciúe úás esta .faclÍÚda o éséud~ 'protector, 
Palomino exp?ne su•n1uy cpartiéular: enfoque sobre la educación artística; ya 
lo decía Schlosser:;\''l:os'libros' de· tas do.s primeras partes; eri :el 'sagrado · · 
número d~:,las Musas>'contienen un completo curso en progresión 
académica.;;"Ja;. lo.\:iue.:subraya Juan Antonio· Gaya Nuño:· 

. ~o mis::. que.; el primer tomo. éste [el segundo] se divide en tres libros. de 
numcrnció~ correlativa -cOn los anteriores, y también titulados con igu'ár ~~re :c~mo ~ El 
Prlnelplantc; '.El Copiante, El 'Aprovechado, raros grados de esta didáctica .. :·: Esta especie 
de educación cíclica y graduada, que ha de juzgarse muy meditado por su·'autor;· 
contiene : infinidad de preceptos de muy recta pedagogía artíslica ... 3 9 

Ahora q~e hemos de iniciar con el análisis y exposición del texto 
mismo de Palomino, es importante retener lo antes dicho·,'. ya· que .. 'des'de 
nuestro punto. de vista éste se desarrolla, casi exclusivamente;·: a'.•partir' de 
dos vertientes interdependientes, la una la defensa deJ~:'piniura;~lá oira, la 
"pedagogía artística"; es como si su autor, a través depa rectá;\: doétá y . • 
racional enseñanza de su oficio pretendiera deshacier:,los :equiJo.cos::de viejo 
y nuevo cuño que sobre la práctica de la pintura ;hutio. de''enfr~níar en su 
tiempo y que para ello no dudara .en tomar lo rrli.smó .. Io qÚe·: le :veníá de 
tradición, que lo ·que se' mostraba como innovación o ventaja sobre aquélla 

~· 

_36. R3Cnel A!iullar· PriCg(j.-'---••oiJ]iilaflcc-;ri :~ ifr- C~i~l~n-~Ío de An~onio. Palomino'._ En: 

Catdlogo ... Op. cit.; pag. s!. : V ;: < ..• •. 
37.· Enrique Lllfuerlic _r:Cfriirl. -Op. cú.; pag. 23. 

38. Jullus Schlosser. Op.: Cit., pag. 409. 

39. Juan Antonio Gaya Nufio. Op,. cil., pag. 95. 
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para, reunido; fundid() o ''reconvertido" en su texto, transmitirlo a las 
generaciones .. coetáneas' y futuras. Luego entonces, 'debémos tener claro que 
el Museo pictórico y escala óptica,· a pésar de.Ia prinier impresión que 
pudiera callsar, .no 'es,. má~·;'qué;·un ;, Íratado. técnico.· de'. la,piniura, .·.obvio es 
que calif.icado• desde nuestro 'particíilar•coniexÍo'cultllral que poco tiene. en 
común. con él ÍnomentÓ'.en 'que''dm1!/\nioniÓ' se dábá'° a la tárea de. su 
redaéeiónO' Est~ ai:'liÍracióil:es imporÍ~nte, cfeemos; porque. siendo eÍ ·· teina 
de . este trabajo la i'evÓIÚción ·.o 'Íransfo'rmación d.e . fás ideas. éstéticas y/o 
artísticas,: nÓ ,ericoniniremÓs:, en Ía éirnda~ ob'rá áte.nción especial a ellas ni 
un. tratamiento)a profundidad de' las [mismas;' es más'; son poéos · 1os. espacios 
en que. hállamos la concepción' teórica'qúe suautor .. tenía sobre .las 
preocupacic)nes'.que•. mantenía yigentes la esiéiica de, su . época4o. Opinión 
que corroborá · Menéndez Pelayo: . . 

. ~ - . . 

-~ta -e-~ié~¡Ci(: de. P~l~~-lno, como Ja .de ~ri~-1· i':'dos_ ~:~;~~.cs_tros tratadistas de artes, es, 
por consigufcntc, la estética idealista- profesada y 'difundida por los pintores eclécticos 
Italianos, y ··aceptada -leóricametJte entre nosotros(· aun :por las escuelas que menos 
pecaban del achaque de idealismo. Conciliar este sistema con el de la selección natural 
de las formas. era precisamente el toque del eclecticismo·; y Palomino lo ejecuta con el 
mismo ·criterio que Pacheco. ( ... ) · 

Aun', siendo ecléctico Palomino. parece dar ·mucha mayor importancia al 
concepto o noción mental que a la imitación de la ·naturaleza externa ... Es lo que 
Palomino llama «dibujo Interno o composición mental, especie de canon o de norma. a 
la cual tendrá que recurrir continuamente: el artista para purificar su invención de 
todos ,defectos en razón de dibujo, en razón··-: dC'·propié~ad y en razón de dccoro1>, 

Pero esta tan marcada y en ocasiones-· intransigente aflcción idealista. no le 
lleva a proscribir el estudio del natural, en· a·ras de una concepción fantástiCa y 
caprichosa ... 4 J ' 

Sobre la influencia de. losdtali~~·os en Antonio Palomino sabemos, 
por Mena Marqués qu.e: 

En el Mus~o' Pictórico .y ·','E;cala' Optica. dcd.lca Palomino al dibujo varios 

__ 40, Esra--~b~e;V~CIÓ~-• ...:·s~~-~~laciona -d(rc-ctrimefuc con lo dicho en la cilada Introducción a la 

selección dc.1ex1os .d.c·:Pal<?mino de- Calvo Serraller, en Ja que Icemos que a pesar del éxito del 
libro, . éste aún C3;f~C~: d_e uri estudio crflico profundo y pormenorizado; carencia que ilustra, a 
juicio de su_ autor, el . d~scuid~ o menosprecio de que hasta el momento ha sido objeto la teoría 
artística del siglo. XVII y principio del XVIII. Por tamo y mientras no se cucnie con otros esrndios 
que aborden este· Y: orfos: temas prese111es en la obrn de Palomino, hemos de dar por hecho Ja 
validez de nuestro ·comentarlo, qui!, como se verá, se apoya en análisis semejantes o que apuntan en 
la misma dirección. 

41, Marccllno Mcnéndcz Pclayo. Op. cit., pags. 345-346. 
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apartados del Capítulo IV del libro l de la T//eorica·_ de /<1 Pi11111ra, convirtiéndose con 
ello en auténtica excepción_ de los tratadistas españoles. ul valorar . el dibujo· en la 
misma medida que lo hacían los teóricos Italianos, y lo divide, según la deíinlción de 
aquellos en ... 4 2 · , -

El mismó pÍntor señal~. al tratar sobre el tem~. su depen~~ncia de 
Zuccaro43 ámen, a· no ~ictrañár; de no s~r la. única respecto a_ Jos iÍalianos44, 
La importancia''qué;primero{ést9s y)uego. el'resfo deY_Europa ·salvo el caso 
de España;' concedían aFaibujo radica' e~ 1 que;·' ségún ?lá .t,éciría en bÓga, se 
veía en. él lafuenté de ;toda inspiración y el; reflejo,' el primero, eFauténtico, 
de Ja Idea .o; quizá, genio deÍ artista, aceptación, en Pa.IÓmino, bien extraña 
si reparamos: .en Jo. antes dicho respecto a su concepbiónde la enseñanza de 
la pintura.-ó Sobre está abigüedad, repara Menéndez Pe layo al.comentar el 
libro VII del forno JI: 

[En esta parte de la obra]... volvemos a encontrar Ideas generales de filosofía 
del arte, una especie de teoría de la invención. Por lo mismo que Palomino era muy 
Inclinado a justificar todas las libertades y aun las licencias artísticas, incluso los 
desbarros de Lucas Jordán, y ya había exhortado al principiante· a desechar todo 
temor ... _ --Concluye-- Veamos con qué bizarría, Idéntica a la de nuestros preceptistas 
literarios, deílendc aquí los derechos del lngenlo•s, 

Para nosotros, el cordobés se encuentra ante el dilema de conciliar, 

42, Manuela Mena Marqués. Op. cit., pag. 67. 

43, .. Dejo las prolijas, y sutiles consideracfones del dibujo interno, o Intelectual a el 
caballero Federico Zucaro, que por ahora me parece, debo diséurrlr del dibujo -interno,· según que 
dice respecto, y relación a el externo pictórico ... ". El Museo pic1órico ... Op. cit., pag. 71. 

44. La· misma autora, Mena Marqués, señala más adelante en su artículo, cómo, vía Vicente 
Victoria a quien Palomino había tratado en Valencia, pudo estar enterado del ambiente artístico 
Italiano y· en especial de la obra de Cario Maratti, de quien posiblemente tomó Inspiración --si no 
es que figuras completas-· para la rc:ilización del ya ml!ncion:ido dibujo preparatorio de l:i 
est::impa con que abre su libro. Op. cit., p:ig. 75. Por otra parte, su amistad con Sebastián Muf'.mz, 
estudiante en Roma del mismo Maratti, pudo haberlo puesto en contacto con la iconografía más 
usual entre los pintores italianos de la última parte del XVII. Cfr. Antonio Martfnez Ripoll. 
"Sebastián Mui'loz, pin1or de María Luisa de Orleans." En: Arcliivo espailol de arte. V.58. 
octubre/diciembre, 1985. Pp. 332-50. Finalmente, es posible apuntar que gracias a todos estos 
contactos. más la familiaridmJ de Palomino con los principales textos teóricos de los italianos. 
sean uno de los faetores que le permitieron sostener una mayor apertura hacia nuevas 
manlfcst:icioncs pictt5rlcas, o tender, como lo mencionan sus csuu.Jlusos, a un eclecticismo. 

45. Marcelino Menénde:r. Pclayo. Op. cit., pag. 346. 
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como ya se-ha dicho; dos extremos en apariencia antagónicos, entre el genio 
que concede· todá, la libertad de acción y el idealismo y recta razón --la 
Idea .al fin y al cabo-' sometida a los rigores del métodÓ --eI estudio, la 
disciplin~; eI aprovéchamiento-- si ha de querer valer (naturalismo o 
idealismo; realismo·. o·- invención); su obra, lo apuntamos-. uná ·_vez. más, ha de 
ser _consideradá,• ltÍego en-Íonces, como el fenomen-al ~sfuéi-zo emprendido 

en po~ :~is~i~ rA~~l~~~ •Palomino, ya desÚ el mis~i~ ~~~/og~ de -su texto va -
introduciendo una série d_e·· conceptos 'entré··ios que se 'entreveran . lás ·- ' 
intenciones-' de defensá de ¡la ; pintura _con los objetivos pedá'góglcos de lá 
obra · __ -y-. una serie e.de; argumentaciones (tomadas-~o aceptadas-- del . estado 
en que _-sé. enconti·aba su cu 1 tura_ eíi _··general. Poi>ejemplo, ,, al -· exponei 'los 
motivos iflÍe 1ü-1iévárori á la redacción del )1useo pictórlco: además de lo 
antes· dicho respec1o·'a'.1aLatribuiacionés de su- publicación, apunta que la --
pintura es.' ~rte• Ú~er~i~ p~< ~asarse, en. l~s matemáticas: . . 

Prl~cipalmeót'e, '. ~~~n~o!'au~~~e en tJd~s los iúlo_mas _ han escrito con·. tanto 
acierto. de esti, fnculialii a~ los•; que·•han; sido- puramcnté; matemáticos,_. les _ha hecho:. falla 
la circunstancia·,-· ~c.: se_r :· pin~_~rcs;0·-pa_ra :· a~ap~ar :-a. esta· arte· sus pro~lc~as; ·Y:-,_ª :_los. que 
han escrito·--_~om.o .- pin:tor~S-; ··Je{': ha:~f~ltado:· la- 0)áteligcnc::ia de lo." científico. -para caliílcar 
de Inefables·, sus, dogmas,': y .saberlos_·. cciit". principios_ lnúubhablcs; para no obrar a 
liento, y_.al arbitrio :_de lá;·conlingcncia•6, · - · · · -

··• D;Ja···~~-;e~ior.' é¡~/~ie~]l~ede tomar~e'~or.:Una -•declara¿iÓn 
personal, se ¡iása .. a•Una corisid~racióri gérieral que lmplíca-_-atodo el· género 
humano y,: dentro')¡~ s1í contextó y ,por consigui~nte; a su retaci?n con to 

[Formó -Dios· al hombre para:) ... que atento a la nobleza de su Imagen, 
investi!iasc: Jn.S:·s~nlJn·s_~-dc;·1a·: virtud para conseguir la gloria de la ·¡n'mortalidad. Esta 
poderO_za raz~n' .. impre.sa 'en· nuestros entendimientos, levanta los mortales· ánimos del 
polvo, 'eléVañdo, sus cónsidcraciones hasta el ciclo: cuál con hcróica osadía reduce a 
determinada·-. meiisura:' Ja:. máquina de los or~~s: cuúl pretende ·apurar ~·eL número de las 
estrellas,- y ;reducir· a: norma sus Influjos. Este 1i1vesllga, y descubre los secretos más 
escondido_s· en, los: seres dt:" la n_aturalcza: Aquel curioso especulador de las cosas 
naturales, todo lo ·inquiere, y todo juzga pertencccrlc, imaginándose árbitro 
introducido.; en ·este ~mplfsimo teatro del mundo: Jos m:is guiados· de las concluyentes 

46, ELM11seO pictórico ... Op. cil., pag. 29. Esta observación de Palomino confirma nuestra 
itJca de qUe · Jit _obra· lil cxperlmenm su autor como una aportación person:tl a los probh!mas a que se 
enfrentaba Ja. práctica .del oíicio. Allcmás, es licito suponer que con esla aportación, o sea, con el 
remedio que ·en esrn cita aparece, Palo01ino cr~yó poder superar las opiniones contrari·as. 
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cspeculncloncs matcmdlicu.s: Jos otros impelidos de los gloriosos c.Jcsvclos filosúficos·n. 

¿Hasta qué punto debemos . tomar este pasaje como una descripión 
de los logros científicos' ·de. la época o como simple ejemplo de la reiórica: 
barroca?. En principio· no . podemos negar que el tono y la relación dé hechos 
recuerda a·.la definiéión ,que::D'Alembert, en sus Eléments de J'Ailosophie, 
hará de la: llustraci.ón cuarentay tres años después48, Podemos• supo'ner, 
por oifa parte q~e(por)a referencia a las matemáticas y elconocimiento 
que de ellas tenfa, en verdad se encontrara familiarizado eón• los avances 
de la cienci~ de su 'época; pero además nos llama ¡)articularrrienÍe•la• · · 
atención Ja\:acen'tuáción . que• haée en · 1a actitu.d por saber,cen>ef áninl'ó por . 
descubrir los secreto's de la naturaleza, lo que se ye no como '.algo. péohibido 
o punlble,•.como lo 'podríamos suponer dada .la indispútada áiit'oddad de la 
iglesia en éstos: témas, sino todo lo contrario, co1lio LiÍÍa ,súúié dé destino 
que Dios quiere 'que el hombre cumpla49. . · >,' ~ e · 

Consecuente con esta posición y las intencioné~ que lo animan; lo 
primero·que lleva a· cabo Don Antonio, es dar, a cono.cer esu d~finición .de 
método científico, definición en la que, como, en ·todo· .~1:. texto, se ,·. · . 
entremezclan los conocimientos de la época ~~la misina está;basada; según 
propia declaración, en la escuela tomista-- c~n áqueÍlos ·que ánuncian .:su· · 
superación,. pero que además es retjuisito.pará ·.la· defensá 'de .. la ·liberalidad 
de la pintura: · ·· · · · 

. ' ~ ,• '. ~-. '. ·,_·:_ ' .;-\ -... · ::':_ :::-, 

ES el ·método ci~ntífico m_1 or~euado _modo_:.ll~.:p_ró~ed~_r en·Ja i11.'v~sttgacid11 de 
/11 verdad. Esta se busca de. tres maneras:·; inq.uÍrlendo la;· esencia; •dividiendo sus 
especies; y examinando sus propicdade.s. ~~ · pri~cra.·.~. pcrtcÍ1ccc ... a - .la· definición: la 
segunda. a In división, y· la argumentación' ll'. Ja·.tcrccrasq. ·.,., - . 

Compárese esta· defini~iÓndón la ;rop~~~ta~por;Rine Descartes hacía 
casi un siglo: 

47, !bid., 

48. -cfr. s:i~!'rª:. p~g~~~~~.' d~~rca~,r~~U'ía .. -~,~-g'~~d~~ d-ci ~~:~te ; ~i~mo. tra~_áJo~ 

49; Cfr. su~re1·· p~~- ·:.s:·_-~ob~e :Ja \;·J~·i·~¡Ó~:· ~l!I ~omento con rcspcclo a los.· temas' de la "Nueva 
filosofía", qui! con.1f~s1.n JuCflC~icn1'e .· cOri,~ esta· act_i!u·d de, Palomino: \:'éasc , 1arribién ."infra pngs. 21~ 
30. 

' ~ . :; . ., ; · .. 

SO. El Museo pÍctór/¡·O ... Ó~. cit·.:· pa~.: 64.· 
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... creí que. en lugar de los numerosos preceptos que contiene . la lógica, 
bastaban cuairo reglas. pcr~ cumplidas de tal modo que ni por una sOtá. vez fueran 
infringidas bajo ningún pretexto. . . ·· . . · · 

El primero de estos preceptos, consistía en no rcclbi~ :_como_ vcrade~o _.lo: que 
con toda evidencia: no reconociese como tal, evitando cuidadosamente_ la_· precipitación 
y los· prejuicios, y. no . aceptando como cierto sino I~ prc.~cntC' _a mi espíritu·: de. manera 
tan ciara y .distinta que acerca de su certeza no pudiera' caber.· la ·.menor; duíla. •.:/. 

El segundo, era la división de cada una ·de -las dificul_tades:·c'?n·;quc;tropfcza la 
inteligcitcia al investigar la verdad, en tantas par_tes .. c~mo·::' fue~~ '·-~-c~~~a_ri~:-:.-p~ra 
resolverlas. :· ;_: ·· .><· ,·~-~-: - ;.·;_.;_-\'.'~ · ::-

El tercero, Ordenar los conocimientos,. empcz.and.o _,· Si.c~p~é::. pO'~ >los ·más: .. 
sencillos,· elevándome por grados hasta llegar .a los::.má(·compuestos; :y._ ·suponiendo un 
orden en aquellos que no lo tenían por naturaleza: .. · .... ·'J .. ··':· ··., . 

~Y- el :.:.último, consistía en hacer ~num~~acioncs ·'-~an .:; ~_omplctas·· ._y. gener~lcs, ·que 
me dlermi la . seguridad de no haber incurrido ·en~ .. ninguna :oinislónS t.;: · · · 

En b~se; pUes, ~··•estas c~~cé(l'<ii6n~~.'~al~;i{i~:o prÓimrará demostrar 
por qué la· pintura es una ciencia especulativa' y~·práctica, mas si 
anteriormente'. se había :·mantenido.· en· estricto' apego a los· conocimientos 
científic.os,'en e¿ta p'arte su· argumentación se hará. más densa y poco clara: 

,-.':. - - - --

;\'.~ 
Q-uC;,SCa -~iCnci; esPeculativa en lo teórico·, csuf ~laro; pues las ciencias 

especulativas,•. se ·'distinguen de !as prácticas, en que éstas hacen su objeto: !as otras le 
sup'onen;~ el d.e' In pintura teórica es todo lo visible, en cuanto imitable: esto precede a 
la. Pintura: luego ella supone constituido su objeto, y sólo trata de especularle, debajo 
de . esta.· for~alidud. reservando pnrn objeto material la imitación, y cosas imitables. 

Y. que·: sea ciencia práctica en lo operativo, también está ·claro; pues si la 
cienda ,·especulativa, es la que se emplea e11 la co111emplació11 de la verdad; la práctica 
es, la que ordena aquellas verdades a alguna obra externa, no corpórea, ni material; 
sino ·puramente formal: esto es en lo que se empica la pintura operativa: lucgo··e~la,"· es 
verdaderamente· ciencia práctica; pues vía de regias, y documentos deducidos de• las_ 
in.efables demostraciones de la tcórica ... s 2 

Aunque más adelante nos detendremos a considerar la. definición 
que Palomino da de pintura, por lo antes dicho podemosdarnos·· cueíHa de 
que para cumpHr_con su ''cientificidad" és.ta :se. limitá a la;;imitación: de do 
visible, pero para que ésto se lléve. a cabo córrectamente, co.!ll~ ya se .ha· 
dicho, debe inter.venir la "idea" dél artista; la, que; a sil vez; s~ compone por 
la "ordenación de las verdades" 'que se· expresan en• lá. formalidad· de ·la 
obra. Una. vez más :repetimos q-Úe .. en esta• combinación dé elementos en 

52, El Mt1seo, plctóricó ... Op. cit.'.' pag. 2U!J. 
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donde se, halla su eclecticismo lo mismo como. leórico que como pintor. 
Tal pareciera que nuestro autor sintiera, que,· el recur~o aI método 

científico no fuera,.· súficiente para -,apoyar: su argumentación• y, buenas 
razones_, motivo por el que no se deci_de a •abandonar lá :auÍÓridád y. 
justificación' de que Jé provee la analogía con h~chci's o dogmas religiosos, lo 
que rio es.' por otra parte, más que reflejo 'de la' siiüáción,cultural'y social 
en que se _encontraba. Tomémos por ejemplo su división de";¡a 'pintura: 

· .. ·. '.:·.·, "> « ··, : •' 

E;n · ~ies :.e~tad,6s -hc~os -considerad~ Ja imrigcO de Dios-·: en·. Ct hO.ffibrc;-._ en-.'. el· dC 
naturalez~; ·_en el :~_e· gracia .Y en el de· gloria; porque' eri .. tOd~ -: rCVé(bCCC_•_ 13 ~-i_malien ·de la 
Trinidad Santísima; y los mismos se pueden considerar en el ángel,·· como :·superior a el 
hombre; pti~s ·-tambit!n fu~ viador en aquellos indivisibles hfsta~tc~ d_c- .. s~~·:: 
opcraclories>- Tres son asimismo los modos de pintar a el templei a el 'fresco; y a el dleo. 
En 'el cst~do .de nawrale;.a, se considera a esta imagen a el_,temple'.(mejor·. dirfa:-temp~o. 
donde su autor llll de ser reverenciado), por ser la nu10cra ____ más: antigua, más .aspera y 
difícil de conseguir unión y dulzura. En el de gracia, se considem a el fresco, con el 
agua del bautismo, o de Ja penitencia y Ja virtud del estuque de· In divina' misericordia, 
que con lo ardiente de su amor atrae y une en s(, dando valor y· viyczu a los colores de 
los méritos, que se Je aplican. En el de gloria, se considera a el óleo; bien a propósito 
para la' luz, o lumbre de gloria, como prevenían las vírgenes. prudentes, para qu_e el 
esposo las hallase dispuestas a celebrar sus bodas: y porque la pintura a el óleo es la 
última, y en la que se consigue mayor dulzura, y uniónSJ. 

Esta combinación se aviene perfectamente con lo apuntado respecto 
a la permisividad con que don Antonio ve la investigación de la naturaleza, 
la cual, además de los logros que supone, está más que justificada --y por 
extensión la presencia del mismo ánimo en la ciencia de la pintura:- por Ja 
intelectual naturaleza a cuya semejanza fuimos hechos, y para el caso de la 
pintura si ésta imita es porque• los hombres intentan imitar al Primer 
artífice: 

Esta In ,.quc.:·e~ .. ~81( delicicisa· tarea nos propone Ju gloria de imit~r ·~ ·~an supremo 
Artífice. _Esla · 13 ·; Q~_c_'. noS:,:-orrécc. entrada franca en Sus amenos jardineS. · d.ondC co,~ · la 
variedad de. sus:_·ma~_!zados'. colores,'. noS f~rmará .vistosos vergeles:· ca~ J~::.val_e:Í~tfa'._dc 
sus rasgos," hcrmosa,.'.c~p~~< de_~'animados,. bullos: y. con -CI dulce - encanto- dC~-.-mcñtidas 
distancias;-- el -··rcpctido·.--miJagrO . de:_ dcsmC.ntir · supcrficics54. · · 

lrrepro6habl~. aún hoy día;. descripción de los efectos propios de la 
pintura, pero ésta, no ~e agota ni en tal descripción ni .en sú· 'relación con lo 

53. !bid, Pag. 46. 

54, !bid, Pags. 49, 50 
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divino; la definición que de ella da es su compendio y resumen de todo lo 
que hasta ahora ·se ha dicho sobre las intendones· de Palomino: 

Pero siéndome forzoso seguir c1 lnsdtuto comcnzudo, con· Ja venía de :_tan 
doctos píricclcS,, y tan eruditas plumas [en este punto Palomino ha Hcvado a cabo una 
revisión de las principales definiciones de pintura], diré: que la Pi111ura es imagen de 
lo visible, deli11eado e11 superficie. Y siguiendo las reglas de la _buena definición, ·que 
según· los lógicos, debe constar principalmente de género. y· diferencia; que .el género 
es la razón coman, en que convlenc con otras artes: y la diferencia Ja razón 
especfflca, en que se distingue de todas: digo, que en ser Imagen de lo visible, 
conviene con la Escultura, Plástica, Cclatorla, y Fusoria; y asimismo con la 
Especulatoria, o arte de los espejos, y con la Dióptrica, y Catóptrica, que . todas forman 
imágenes; una, por los rayos directos: otra, por. los reflejos:. y otra, por- los· refractos. 

Distíngucsc de éstas, y de tollas· las demás artes, en ser delineada en superficie; 
pues la Escultura, Plástica, Celatoria y Fusoria, se ejecutan en materia corpórea; las 
otras artes ópticas, y especularias. no forman imágenes· dt;lineadas. sino rcververadas 
por las especies visibles, o coaguladas por cierto artit1cio de la repercusión o 
refracción de los rayos visuales, o por otra representación transeúnte. no real, 
ypermanente. . 

Dfcese Imagen de lo visible; porque no sólo representa las cosas naturales, 
sino también las artificiales; y_ aunque representa muchas cosas invisibles, como lo es 
Dios, y los ángeles, por ser puros espíritus, esto lo hace debajo de la razón de visibles, 
según nuestro modo de concebir; ·y C!ltcndcr: y le conviene la razón de de Imagen, por 
ser expresada a Imitación del prototipo. con diligencia, intención, y cuidado del 
operante, como se dijo en el capítulo primero; y que no sólo imita como quiera la 
forma, y el bulto, sino también el color, los afectos, y pasiones del ánimo, y los demás 
accidentes, que ocurren en todas las cosas visibles. 

Dícese también delineada; prque toda lu operacilln de los pinceles es una 
continua delineación, ya en los contornos, que son los prefiles exrcriorcs, que 
circundan Ja figura; o ya en los dint~JCnos, que. son 1os que dentro de aquella 
circunscripción organizan los miembros, manchando con líneas repetidas los claros, 
y obscuros, que causa Ja luz en los Cuerpos; de donde procede la viveza de la 
rcprescntaeidn. y relieve. 

Y dícese en superncic, asi porque la materia de los colores es rnn tenue, que, 
como dijimos, se reputa por nada;. como porque .. aunque se concediese formar algún 
cuerpo, la repelida imposición de- los colores, solamente constituye la representación 
de la pintura, la que a la· vista se propone en la cxtima superílcie, y último término de 
la corporeidad; pues de allf hacia adentro, haya lo que hubiere, no tocándolo· la vista, . 
no sirve a la rcpresntación: · 

Y el no úelcrminar,- sér· sus, operaciones en- superficie plana, aunque es lo más 
coman, es porque no excluye-'- cualquier linaje de ·superficie_-. para su ejecución;- como · 
se ve en_ las. cóncavas_ de·-.~ª~- bó_v.edas,--y~-las convexas de-IOs- escudos, globoS, y otras 
scmcjantcsss. ;~~ · · 

.. 
Aunque un tanto iigobiante ·y obsesiva, hemos querido detenernos 

en esta definición, ya por véí en ella, como ·se apunta un poco más arriba, el 

55. !bid. Pags. 64, 65. 
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resumen de las ·intenciones de Palomino al abordar la tarea de redactar un 
tratado, ya por dejar. ver la peculiar cultura de su autor y lo qúe a ella 
aporta,. ya porqÚe a partir de la: misma se va:desarrollando. el resto del 
texto y con él van' apare6iendo sus concepciones esÚictamenie:estéticas. A 
esta definición le, siguen!: la 'de la .. pintura' desde. el punto de vista ."filosófico" 
el ciial justifica '~I ·que lá''pintura: sea imagen:.• "porque: Úrá és 1i~1 concepto 
adecuado de lai:cosá,s vlsibl~~·; y' esfü ade.cuación. se ha de fundar. en la 
verdad;.esto és(en:Ía totál semejanzá.·de. ellas; según sus varios accidentes, 
y cuálida'c!es:, rio/¡i~rdci~ando' liÍs más delicadas, y exqúisit~s aheracionés 
del ánitno"56.:.:Lii;eiimoldgía de la paiabra pintura; que/según ~I cordobés, 
deriva•· del: hacer eón '.la plÚma o el.·. pincel. Después viené su(divÍsión ;'-el 
color y eI dibiijb[ !Ós"tipos de pintura: bordada, tejida; ·~níb~tida, ~n.cáÚstica 
y colorida o ;:manéhada:: De mayor interés para· nuestro .téina resulta Jo que 
apunta en écapítulo VII del libro primero de.dicado a· la "Composición 
integral de la Piniura" que son sus partes constitutivas57, resp~~Ío al 
empleó de Ja: metáfora en la pintura dice: , , . - , 

El argumento metafórico es, el que en virtud de una metd/o~a ingeniosa, 
manifiesta el concepto de su autor. [Palnntino habla de. la _rt1ct.áfora_ cci_.mo _ i:nadré d~=- toda 
sutileza Intelectual y admirable parto del entendimiento. Cita a E. Tesauro ·como __ . . 
autoridad en la materia, lo que revela la extensión de sus conocimientos· de· la• cultura · 
barroca. Y- agrega que son cinco las ·metáforas que corresponden al ·pintor:- ,:natural. 
moral, vultosa. instrumental e iconológica; el resto de las metáforas son mús'. ¡)ro pi as 
de los humanistas. pero de ellas tres se ofrecen también a Ja pintura: el emblema, el 
jcroglifico y Ja empresa. aunque advierte que estos tres están rcscrv?dos:· a· ir_igcnios 
elevados]. . ' _.: : , 

La quinta, y última metáfora del pintor, es .Ja iconológica. Esta es··. a_queJl_a <lúe 
mediante una figura humana, representa algún sujeto abstrac~o. _o invisib~C .. _Como las 
Virtudes, los Vicios, las _Ciencias, las Artes. el Día,. la Noche, que no siendo. fighras; ' 
física, y realmente, las representa, como si lo fueran; para cuya._ cxprcSión ';se __ · sirve . de 
las otras metáforas: como la grulla para Ja vigilancia; el ?V~struz ~~r~.-~ Ja ~-g~_l_a:;_.~ s 

No deja de ser admirable la manera en. que PalonÍinc{ se a~ercaa la. 
consecución de sus fines: se vale de un concépto plenamente'..barroco;':e1 de 
la metáfora, para permitir que por ahí sé cuele la Iibé.rtaci\co~cedida al 

--~-e;- , :~~~ - ~ --- "' 

56 tbld .. Pag: 66. 

57. Son sil.!tc: argumcnt_o .. ~·.¿(~-uc; p~;l~~~ccc Ja .·metáfora··, economía, acción, ·simc1rfa, 
pcrspccliva.- luZ y .gracia? buc:~-a · m~_ncra.:.~?brl.! csrn-_últimil "Volveremos más mJclanic: 

58, El i\'111.reo: Pictórico ... "Op,'~cit:, pags.· 101-105. 



-118-

genio, mas emplea una forma --el método--. racional para su exposición y 
transmisión: En verdad no es algo muy distinto a lo intentado por los 
preceptistas del clasicismo, de Descartes incluso, quienes están. dispuestos a 
aceptar lo •irracional si éste es capaz, a su vez, de someterse a Iás reglas de 
la razón, 'no para ser sometido o normalizado, sino para· poder ser 
conocido59. Se trata, por tanto, de una estética ecléctica, pero no 'en el 
sentido' tradicional' del término, sino más bien, en cuanto que representa 
una estructura de carácter híbrido, que permite la existencia, a su interior,' 
de,· formas y contenidos provenientes de diversas fuerites. Visto de esta 
manera, el trabajo de Palomino, como el de muchos otros, se convierte en 
anticipo de futuras estéticas verdaderamente integradoras de la 
experiéncia artística de Occidente; ,én otras palabras, aunque Antonio 
Palomino no llega a una síntesis definitiva del pasado del que proviene· Y. 
del presente, que. vive, sí logra, á través de su obra, sentar la pauta; el. 
ejemplO ·neéesario para demostrar su posibilidad (no importa para el caso 
si su intento· fue o no C()rrecto); .para 9ue así otros, después de,.él,.Ja 
realizaran60.' 

. En este, misn'io .. se.ntido ·· teneJ11Ós que · toinar las '.iíltilnas razones que 
el pintor da pará justificara~lá ~iiítura como arte liberal; así 'iiom¡; los fines 
que' le adjudiéa: él jtiegÓ'deiJá imaginación se' pliega a los ~:servicios 
soCiales" que pueda préstar: · · 

Que ~ la rinturii''1c c~nv~nga la denn1c16n de arte ;,, ce11ere (dejando, por 
ahora, la ·de 18_-: ci~.ncia: C.n · su lugar) es indubitable; pues con preceptos·.· ajustados, 
reglas infalibles, 'Y.~ profundas· especulaciones. fundadas en Ja c.onmcnsuració~ - de· la 
simtería, an~toinfa,:· p~r~Pccti~u, y otras artes, que hemos norndo, se dirige ~ 
operach?n.es:- prá_cticas _en . Ja materia externa de la superficie .. delineando . la· historia, o 
asunro,: que; prcten~,c rcpresenrar, sensible a nuestra vista. Y éste es el más frecuente, 
y moderado 'elogio; que .le dan Jos que más sin cuidado la tratan, con la común 
denominación : de arte de la pintura: aunque en esto parece ocioso detenernos: pues 
para clJo · les sobra mucho caudal. 

59. Según~ Sergio Givone "Si la esrética barroca parece quererse asomar sobre el «misterio» 
de Ja existencia (recuérdese en es1e punto lo dicho sobre la aclilUd que suhraya Palomino], no es 
tanto porque - la, existencia Je pare7.ca insondahh!, sino más bien porque le parece «tópica» e 
«imaginativa>>". Sergio Givonc. Hisroria de la estética. Tecnos, 1990. Pag. 28. Esto es, entonces, lo 
que PaJÓminO rescata de su traúición, pero presentado bajo una nueva óprica, aquella que· se vale 
de Ja argumenlación "cien1ffica" para probar· la certeza de sus afirmacioncs y conclusiones. 

60. El ml~mo Givone cree \'Cr en el Romamicismo la culminación de la estética Darroca: su 
rcbeldfa conlTa ·el ~!así.cismo Y sus neos, dcmos1rarfa la fuerza y fundamenrnción que gracias a 
éstos, logró acumular. 
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[Más adelante, al referirse a Ju diferencia entre Ja pintura y. las artes 
mecánicas, Palomino rcCurrc ·al fill' que ésta persigue:] El-. fin .-cs. delinear _historias: 
proponer ejemplos; expresar-. virtudes;--·- rcpres~n-tiir imágcries;,. imitar:. países; f<?rmar 
retratos; para estím~lo_. de __ Ja. virtud;. l~~c~ti;w,oo d_c~Ja dcvociljn:-.rccreo. del __ án~mo; 
adorno de palacios,. y casas de· príncipes;· y ejemplo a· la !mlla.ción de héroes -.ilustres, 
príncipes csclarc~iúos,' l~mo_rtallzados_ en _Ja·. ·~uda ._respirac_ión de_ una tabla,·· a~ 
expensas de esta-. segun~.~~- ·.ingcnl_~sa · .. nittural~za~ ! ... ·' ' · ':,~ ~ _ 

. Como·• hemos •. ápuntadó,1 dei~lltre é, la /arglilnentación y' exposición de 
principios)~oncepíu,ales )y 'reglas ipr'áéiica~; que. á'•lo; l~rgo;de ~lodo', su'· iexio· va 
dejando don·. Antonio:.·.variios .. •.halliÍrído ·•:.-1a.;inayorpaiteide Iás véces 
indirectaménte~~·. ·~~s·;''icÍeas1;estétiCas~2;,está.s> lás·. que nos· re.stán 'por • 
preseritar,vérsaii, según ;elfintérés.de este trabajo, sobreila belleza,• el 
ingenió o creatividád•yf;loiidea[;> • . . . .. 

Menéndez Peiayo<~'ollcluye el apartado dedicado a nuéstro pintor, de 
la siguiente. manera: • " 

Palo:lino. ,:)~l~2·en parte alguna la belleza pictórica, pero trata de 
dcscriblrJa--por-:·s~S·~.c·reC-tos~~- haCiéndola consistir, ya en la armonía, graduación y 
casamJci:ito -d~.-~tos~·colores,·'.ya en la dcgraúución insensible de Ja luz, ya en el huir 
siempre, ··do: ~grio. y_ recortado», que endurece y hace desabrida Ja pintura, ya. 
finalmente,_ 7 y'.· .. éstc :.parece -ser para él el grado más alto de e~celcncia técnica, en que 
«el golpe··principal, de '_la luz, en cuanto lo permitiere la calidad del asunto, esté en el 
centro· de·· la :_histOCia con el mayor esplendor de hermosura de colores que le 
competa);· . .'-~-,-:--:- .::_, __ , : _ 

Como.:cualldad distintiva de la belleza define la suavidad ( ... ) 
·cuand~. salci Palomino de Ja esfera puramente técnica, es para. confuntlir en 

térmlnos. r.esu~~~<?S .. la Perfección con la hermosura, enseñando que lo más perfecto es 
lo más hermoso:• afirmación que, después de todo, se desprende lógicamente de sus 
principios ··idealistas,', puesto que las cosas serán tanto más bellas, .cuanto más se 
ace~quen .ª a~~cl -unajé '.~e perfección que en la esfera_ ideal Je_ compctc6J, 

Escl~r.o que .para· el. ilustre montaÍiés, a.pesar. delos muchos elogios 
que dedica al texto de Palomino --quizás· por no poderlo condenar como a 
otros teíctos ·del· XVII-~,' éste .no pasa de ser~ uri mero manualtécnico en sus 
dos primeros tomós y qúe :en ~so radie~ su val.or mientras· se mantenga a 

.'. > ,--,. ' -_: ' .. _ ·:. ~-:.<~ ¡' 

61. e1 M;ISe;, · ·;,;~róric~:.: i~ss:;;:,o, • t 31-t 32, 

62, ~re~ri;~s q~~ -· e~:'.~~1c .~:~~~~:~,~~lo~l~o es ·_co~1-ruc~i:I! con ·~us intenciones, cs10 es, si sus 
ideas cs1é1icas no _es1á1~ cx,llícila~érltc '. 1ri1iadas~.· no~ e_s po.rquc careciera de ellas o no tuviera los 
recursos y conocimle1110s· para _hac~rlD. Sino por mantenerse fiel_ a la idea de hacer de su texto ese 
compendio de- sabiduría ·hcr~llalla Y .. p~~p::irílció~, p_~ra las· épocas que ya se ::ivcclmJaban. 

63, M::irceÚno McnérÍdc1., r~'¡~~o~: ~p. -,-Cit~. ~ags . .347-348. 
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raya de Ja argumentac1on estética, ya ·que al ábcirdarla únicamente comete 
errores y enseña falacias. Es cierto, lo hemos dicho y así se ha:: r~ccinoCÍdo, 
que el. Museo piétóric?, es szu~a de Jcis conocimientos técnicos y'prácticos · 
de Ja pintúra de sú tiempo, pern en lo:que se equi~oca de p~incipio a fin el 
maestro Me.nénde'z• PeÍayo 'es (en -ilo concederle ningÍÍn i atdbutci~: corno·. texto 
teórico, eñ:espécial enilÓs tres< te~ás.,quéimás arriba séñiiia'mos --béllei:a, . 

~~~~~;~:º~:lfa~~~f~r~~iiI~~~f f ;:l~~~~~f ;~[t~:.~e~~+e~eJJ~iff )7110 .. 
Es ciértó, iigúáimente; qÜe ·Palomi!lóCdefiñe lá\ principal cualidad de 

la bell:za• la/suíÍvidad',·; e'íi/ términos estdctall)ente .técnicos6~;· mas. ello lo 

~:~~om;~~fs~f;fe~~ds~~l~'.1~~~~i:~!·~t~~~~:t·~:J~n~~~~~ii:y~··:~l:~¡os~u~u~~· 
desde la misma:Cens1i'ra de padré·Bartlómé'de,Alcazar; se hace.~ménción de 
esta c'aracterís'ticií': ·. · · '· ( <- } \ , ·. 2 

Ullimnmen1e, In . graci~i o'biww ma11eri;.• cs'~1~r1i.. especie 'd~ hermosura, y 
buen gu.~to;j.~n '. Ji.naj~~--~.e~/p~ir~éció.rfr;:·un'/dOn'a.irC~-,~ ~·~··:··ri'(} isé.~ qué;:únási-.ÍáciÍ ~,de'" 
entender, qUc·'.de_.: ·dcf!ri.ii::--Y ;. as<: es,'. lJo.n:c vcn.Juderume;:nte del ciel~. Y .c. g_l]~,t!s .')i~to;~ que si 
no.es lnfuridldo,'con:.diflculludcseénprendcG5;··· .. · ........ · .. · ··' "'"·':,·· .. . .. ' ... '·'. ·- - ---· .. 

Reco~defuo~: bi~~enif:nte, ~tit a~nquec .. ~o ~erá/sÍ~{) ha~ta .. F~ijóo -- • 
tema dé nuestro sig'uiente,capÍtulo;~que>este coñcepto)ogre':su> 
sistemátizacióil;' el mismo fÜe introduCido ~cál ig~al .que.'eJ empleo asiduo 
del de grac .. ia;'.> aL parecer: desde Jos albores del· Renadmiénio por 
Petrarca66 Y .. que yá p·ara el siglo XVII, se había -convertido,' por· Jo menos 
en Italia, en una modá. . 

Por Jo qu~ hace a la supuesta confusión de que habla Menéndez 
Pelayo, o de· Ja· ide~tificación que hiciera Palomino de suavidad igual a 

6'..1, ºLa .suavitlall es otra parte imponamísima para la bcllcla, y buen· gusto_ de._ In Pintura, 
la cual no:consis1c __ cn lo liso, y terso de ella, sino en la unión y llulzura.dc-1as·11ntas, 
suceslV<imCnté colocadas con tal orllcn, y consonancia, qui.! de cllas resulta Ja morbidez, 
blandura de las carnes, como en el natural •.• " El M11seo pictdrico ... Op. cit., pag. 632. 

65. Ibill., pag. 12, ncgrilas nuestras. La Censura del padre AlcLJ.zar es '.un. auténtico resumen 
de tollo el primer tomo di! Palomino. La cila corn:spondl! a .su análi.sis di! la sección ·de.dicada u In 
''Composición Integral tJe la pintura" que ya ha sil.lo menciona~a en Cstc trabajO.' Vid _Súpra. pag". 
23. 

66 Cfr. Wlady.sl:iw Tal:i.rkicwiccz. HisWria de seis it/eu.f, Tccno.s, 1976. Pag. 166. 
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belleza, éste nos dice: 

Es, pues. incrablc, según nuestro Pachcco, y la experiencia nos dicta que la 
pintura perfecta ha de constar de /1er111osura, suavidad, y relieve ... 

Es,. pues, Ju hermosura en el arte de pintar, no .Jo que comunmente 
entendemos,. comO suena; sino un cierto armonioso ·atractivo, que suspende, 
y arrebata a el mismo tiempo la atención <le quien In mira. A la manera, que una· bien 
concertuda. y armoniosa música, embelesa, y roba el ánimo de los oyentes, ·sin que 
esto consista sólo en los tiples, ni en los tenores, y contralatos; antes bien, ligados 
unos, y otros, con lo profundo del contrabajo, hacen perfecta lu armonía. Así, pues, la 
belleza, y buen gusto en la pintura, no consiste en Jos colores más_ sobresalientes, y 
chillnntes (que esto es lo que se suele hallar en las más intlignas) sino en saber 
templar de suerte aquel instrumento plc16rico, organizado de diferentes especies de 
colores, sobresalientes unos. y templados. y bajos otros, que deleiten, atraigan, y 
suspenda la atención de quien la mira; tanto, que suscdc en semejantes casos, 
quedarse como absortos, y enajenados de sí el sujeto, sin articular palabra en gran 
rato, hasta que -reparado ya de aquel éxtasis, prorrumpe más en afectos de admiración. 
que en la hipérbole. de alabanza67. 

·Este pasaj~ nos parece de la mayor importancia para el tema central 
de nuestro· trábajo, Al hablar de la hermosura; Palomino no sólo desmiente 
lo dicho por Meriéndez: Pelayo, sino que, desde>uestro punto de. vista, al 
describir los efectos que ésta provoca en ·eh espectadór, logra anticipar lo 
estados. de,.expéctáción. ',;_,lo·. sublime. como categoría estética-~. que 
ocuparán· á Kant y •Ios: románticos al término de Ia centuria. Con ello 
demuestra, ;ade~ás; cómo fue que fa reflexión estética mudósu· naturaleza 
al mirar, d~ntro. de. sus c?nsideracfones fundamentales;. al espect~dor, al 
desúnatário de' Iá ob'rai Y, .finalmente, que fue en. los talleres de. los 
pintores; en su ; exp'Cri~ncia prácÍica y. en la reflexión .sobre su quehacer 
cotidiano, d?'nde ·se gestó esta transformación: .so.n, pues, estas reflexiones 
la aportación más odgi!láJ de Palomino, las que le dañ a su: pensamiento 
esa estructurá ; híbrida ~'º ecléctica:- que permitirá demostrar a sus 
contemporáneos s seguidores, .que sí era. posible lleg'ar a Úna síntesis del 
conocimiento estético sobre· las artes. . . . . . . 

Idéniica ln1poriancia tiene"ª· defillicióll qÜé lleva a cabo sobre Ia 
Gracia. A.u11que J.arga;~vale 1á, pe ha ii-ilerfa: pe~ completo;· ya qu·e en éila se 
encuenfr.án '.presentes< iodas las caracterís~icas mencionadas; asi como los 
otros dos temas que: ya, hemos señalado .~~el Jngenio y. el ideal:-: 

La sép_ti~~ ... -__ Y ;--~:f_t·i.~~-f -~a~~-~."::·i,~-~~~raf ·~e _¡·a_. Pfo:tura:··~·e~ _la: ~ra~~·a,. b~en gt1sto, o 
lwe11a maner~. 'quc:los',.~ntig°uos·.IJamaron:_ChariÚ!s y Venus: ·de donde Vino a llamarse 

. '' '' .-: " ·. ~. . - : 

67, El M1Jse~ p·~·c/dri'co.~.-~· D_p; ·cil,, ~ags. 6Jf~. -~31. -~l!griraS nut!slrus. 
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~·e11i1s1t1s; que cs--cicrtii .especie dc:."hcrmosura, graciosa y deleitable. que no consiste 
precisamente.en lo hcrmo~o,· c~:-raz6n 'de simetría,· o fisonomía ... sino en cierta, y 
oculta especie de bcllc,za; que_ tanto · pucdC pertcncccrlc n Jo hermoso. como a lo fiero. 
teniendo en aquella especie _de~ format aquel linaje de perfección, y gracia que le 
compete; lo_,_cual ~s _más fácir·c'ntenderl~, que_ definirlo: así como de una mujer, nada 
hermosa, sc_-_suele'· decir, que tiene un no .sé _qué, o un donaire, que a veces le falta a 
la más· 11nda;_'y.;nsí' más fácil es :conocerlo,' que explicarlo ( .. .) 

Y si\estO .'paSa_ .. ·cn:;· términos. de naturaleza,· no será maravilla, que en el arte, 
émulo: suyo, ;:suced~ l_o _mis~~; . pues , ninguno de los autores ha encontrado la genuina. 
y legítima esencia 'de: esta :gracia, y ·donaire, oculta a el entendimiento, y manifiesta a 
el sentido. fA;· coátinuación ;_Palomino_ pasa revista a lo que sobre la Gracia han dicho 
diversos autores: Demoncioso, Fresnoy, Junio, Schefero (Scheffer), y concluye:] 

De - aquí. podemos inferir, que esta parte consiste principalmente en una cierta 
felicidad .. de. ingenio, buen: gusto, y elección acertada, de lo que en cada cosa se juzga 
más peregrino, que mueva, deleite, y no repugne a la naturaleza: pero en algún modo 
apartándose de ella, crin tal discreción, que se acomode a el juicio, y buen gusto de los 
que-·miran. P~r _eso decía Llsipo, que las estatuas de los antiguos eran semejantes a los 
hombres; pero las. suyas, como él juzgaba, que los hombres eran, o debían ser: 
ajustándose en esto; . más a la perfección elegante de su Idea que a los casuales 
descuidos o· deliqulos de la frágil naturaleza; la cual, en sólo un Individuo, nunca, o 
rara vez, junta lo perfecto; hallándose providamentc repartido en todos los de una 
especie ( .•. ) 

Y verdaderamente, el que no consigue esta singular gracia, aunque exprese 
todo el , natural,·· mucho malogra en el común concepto, y en la integridad perfecta del 
arte: mas como:. pende de la rectitud del ingenio, no se conseguirá perfectamente, sino 
es -por espec.ial don de la Naturaleza; pero podrá exitarsc con lo dicho, y con algunas 
observaciones, que se pondrán en su lugar: previniendo desde ahora. que la 
demasiada diligencia, y cuidado, cuanto sirve a la admiración, tanto le defrauda del 
deleite, buen gusto, gracia. y donaire, que en gran parte pende de una natural y no 
afectada : facilidad ... precepto memorable, para calificar, lo que daña a el buen gusto la 
demasiada . diligencia: como asimismo lo excita un natural descuido, y facilidad (. .• ) 

, Don· .. verdaderamente del Ciclo debemos considerar esta gracia, y por eso el 
nombre más adecuado suyo es éste: pues no se adquiere con diligencia: sólo se 
comunica. con gracia, como don gratuito. por la voluntaria, y liberal distribución de In 
divina Bondad ..• a uno (dice) le comunica Dios el don de sabiduría; a otro de ciencia; a 
otro de fe; a otro, la gracia, o el don de sanidad; a otro de las virtudes: a otro. de la 
profecía; a otro de varias lenguas... Y así, en esta serie celestial, gratuita, discurro yo 
lnclufda la gracia en el arte de la Pintura; pues como don excelente. y perfecto, . es 
preciso que descienda del Padre de las luces ( ... ) 

No extrañaría, que atendiendo. lo que hasta ahora se ha dicho de la Pintúra, 
exclamase· alguno con Erasmo: que 110 ju:.gaba hubiese /anta erudicció11 e11 :el. arte-· de 
la Pintura, cuando ape11as a/imenlll a 1111 artífice; pero no es nuevo .(responde) que los 
artífices eminentes se hallen mal premiados, ni es culpa del arte, sino : igriominia · de la 
fortuna68. 

68, Jbid., pags. 120-124. Negritas nuestras. Hemos querido incluir el último'. párrnfo para 
remarcar, como se ha hecho a lo largo de todo el capítulo, el imerés y actualidad que eslt! tema 
tenía para la época y para Palomino. Más adelante, al llegar al capítulo JJI del libro nono del 
segundo tomo, nuestro auior mua con todo cuit.lado lo referente ·a la relación del ·pintor con el 
dueño de la obra que habrá úe realizar, aconsejando respetarla y ajustarse .a ella siempre y cuando 
no contrawnga las reglas del ar1e. pidiendo a los palrones se limiten a dar la idea o asun10 pero 
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Así pues,. Ja gracia, don natural y elemento consustancial a la 
pintura "perfecta", depende, siguiendo_ la misma - lógica, del ingenio del 
pintor que no _se reduce ni a Ja diligencia, ni a la práctica .o al)olO 
conocimiento -de los. principios, normas y . técnicas, -_sino,• precisamente, de 
una suerte de capacidad innata; que cómo, hemos .visto; en Palomino es un 
regalo de Dios a ciertos de sus siervos; El ingenio, o simplemente el genio; . 
es un concepto más o menos 111od~rno;;; enia :aniigÍiediid ·no ,ha'y)érmino · 
que abarque todas las características con que :Jo conocemos y em-pleiimos' 
hoy día; en realidad en el se funden dositérriúno_s.latin'os/ei_ de-:g'enius e 
ingenium. Este último, qué: puedé t,radÜ~fr~e p-Ci'r táJent~. (aJ>¡iarecé'r se -· 
registra por vez -primera ·en -francés; :;:éngin,• intelligence~ espirit~ _ t°alent". en 
el siglo XII, en tanto que para·e1'casiellano,' seg'ún éJ'Di~cionario . crítico 
erimológico_ de 1acte,¡g11<i ;caiteudna,:ae:.T: cororni~-as; 1ngé;1iu~i se; traduce -
como "cualidádes 'innitias'deÍílguÍen''. y su primer foimá•-iuei"enga-ño'' en 
1251. - -.~.: ,,, 

Se puede ·deCir_ c¡ü~--.do(saii·:.la's _·r.azori'es; histÓriclls-.que '.lriarcaii -el 
desarrollo de}'. este'.[éoiícepto,:de_nfro•• cie; Já,'.e'sí'étii:á:cmad_erna;é, por:üfr Jádó; Ja 
consolÍdÍ1eÍón' de,ch_individuá1idad, - p~oce~o· qúe/arrancá- desde el -
Renacimienió;'pero•'qu'e s~ céinsolicfará/ como se -sabe,\ en el XVIII;._. y. -por 
otro, 1a<revalciración cié Játhnaginación y:la sensibilidad en el proceso - -
creativo, y pa< tiín'io;;,en Úa Í(lróducéión artística, --·'fenórneno -- que iguahnente 
parte del Ültimii Ren1léimienio.''-sobre~ Jos- orígenes de esta evolución se 
expresa· Eva-' Marja Rudat: '. . 

; ';~·. . ,_,_ 

. ~i~:n:i.i.~-¿.·'.·~-1 __ :~s\~d~ii·~-~-~. l~it~ci~n prevalece en el arte, no se. cO~~ede·· la mc~-~r 
importancia _'a\Ja"lnventivá "peisÓnal. Fue necesario que Ja estética del siglo XVIII se 
desintegrase .totalmente: parn ·.que llegase a ser posible en Ja centuria siguiente una 
revalorización- deda individualidad. Y, sin embargo, según Edgar Zllset, el proceso de 
indivldualiz~cló~ : hnbí~. comenzado ya en Jos orígenes del Renacimiento. Corisidera 
este crítico que Dañte ~obedece aún al espíritu medieval de imitación de .los clásicos, 
mientras ___ que,Petrarca 'se réduce ya a buscar una cierta similitud y_ no. la.copia exacta. 
A fines_ del )enllcimiento, Castiglionc se refiere en El cortesClllO (1528) a. la 
independencia" del ·;,,genlum. Aunque no utiliza todavía el vocablo italiano ·de 
i11geg110, expresa· ya la Idea de peculiaridad individual. En español, usari )a Ja palabra 
ingenio_ Alonso Fernández de Palencia (1490) y Juan de Vaidez, quien compuso su 
Diálogo .de la le11g11t1 entre 1535 y 1536. Esto podría indicar que fue en España y no en 
ltalia donde comenzó la corriente de apreciación de la inventiva personal. 

Constituye un interesante aspecto en la evolución del· con.ccpto de genio 

manteníendosl! al margen ·del modo en que procederá el pintor, caso ·-contrario, lllce Palomino, se 
crean obras que más mueven a la risa que a la indignación; Cfr. pags. 649, 650: 
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creador el _uso _de la· palabra ge11ius en un sentidó más amplio hasta significar 
potenci~ creadora. Cspirituul.. _El- 'examen dt~ ingenios para las ciencias de Huartc de San 
Juan ilustra 'pc~f~cta~tcnt~ este proceso evolutivo. del término. Al referirse al origen 
de ingenio ¡_duda· c_nire·Jos _·verbo~, gig110 ~_genero. Expresa, sin embargo. su 
preferencia· por«ei. segundo y::comenta· ·la. sutilidad de la invención de este vocablo, que 
alude a-: las!· ~os : fuerzas , generad_oras _ dt?I_ hombre: una común a los animales y a las 
plantas,. y otra ·espiritual.· Esta.· última es la que Huarte relaciona con los poderes 
divinos69, ·· -

·~~;e~e;~Ia>J: ~1itonces, que para cuando Antonio Palomino habla del 
ingenio;: hay. trás iI , toda' una tradición que lo apoya, es más, en el . citado 
Diccionarió cié: Coromilias, sé da la definición de nuestro autor como' una de 
las autoridades ·a las '(jiíe remite, "es fuerza interior del ánimo 7on' que'; ·: ... 
muchas'..veús inventamos lo que de otro no aprendimos", y agrega:" "Porque 
Ja·. ocÚlta. fuerza.del, in.genio prorrumpe a veces en los mayores'acfortos;'' ',, 
guiádo sÓic) cÍe•un secreto impulso de la Naturaleza, que tal vez'Je entibiim; 
más: que le estimulan los preceptos"7D. Sin embargo, coma· Íienl'ós visío :que 
procede .en'muchos otros casos, más adelante siente. la :necesidad de 'póner · 
un freno al exceso que puede significar la libertad. que para sí ~·se árroja 
este concepto -;lo que lo haría inaceptable para la( nuevas 'corrien'ies de 
pensamiento--, por lo 'que advierte: · , · :'.:,· ·: ""' 

No se. flc eri la felicidad de su ingenio, si le' t~v;~;e;~~e~', (ade01ús de ser dificil 
hacer' este: juicio: de sr. propio) habilidad· sin : en,señanza 'es. lástima;· .. ·cuanto' la :,. 
ense.ñanza. sin habilidad_ es: perdida; ·Y· dado :~aso,\que,,.Con;.,ei :·ingenio: solo'. ¡Íúeda' llegar u 
la emincncia/::s-eri11si.cmpre .. tarde;:: pcnl:"~Coii_'·.1.a · 'corr~.cci~n .. ~'dC',: mae~trt:?·,.'·advcrtido, llegará 
más ·:presto,· y ··con: las ,ventÍljas.'· de .... mcJ9ra.r'o;'' y :·no _es'; despreciable,'., la·. ánticipada 
posesión del bien," a· que, aspira,' y el •goce más dilatado:de. la :·que, anhela7 t ;-:,.,;' 

. Es obvioj';pÜ~s.Té¡ti~faI6;fui~~ ~~-iá .. 'dis¡JÜe~t~.'a:::~riceder, espacio a la 
presencia de1.~genio/iper,ii; ccinii:i,'c'uá1éiüíer'..-c1asíéist~~ ~i~milrct Y, cuando éste 
se supedite a la; norma {.y(a •. eI estudio.': f atención. a 'la':iensefiariza i:!e1···' 
maestro,· fo .'cÜa! ,le dárá,la~ correéciÓn (~~ciÜI •. c'uitÜ~al) (decqué',ca~ece en 
estado natural. Quizas 1(). más. originál :·éie nuestro iliit()r en' este púnto; se 
refiera a la reJacÍÓn 'que lleva a' cabo entre' este ciince¡Íto:~1a~llamada , 

69.· Eva.Marj~,:uda1. 2L .. esréticas,/e>ErtLnde irteaga'. EditorialGr~~os, 1971. 
Pags; 201, : 202, 203. 

70. El Museo pictórico: .. Op"cil .• pag.'.435. 

71. Ibid., pag. 439; 
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invención y. la c.reatividad. Sobre la invención, nos topamos con 
limitaCÍones semeja~·tes, ·esto e~. sé acepta •que "inventar" es ''lo mismo; que 
hallar una cosa;. que; estaba ·Ocultá;· escondida, o ignoráda"72, sin embargo, 
esta capácidád. ha . de ser, prin;erci; acompañada. del principio . de selécción, y 
en combinadon con' éi,'}después> sométérse'al juicio de su "originalidad": 

;., . . :,_,.' ':.·:·;: ... _:.-

H~ de.:: sc'~·.(pllCs·;:.:.c,í.-~·~:;¡~¡,~'~{~;J~~·~~ii~?.~t_C : .. ¡-~v~~'.i'ádo,.· :· d~'-)roP~·o _.cs.tud_io, si~ 
fraude, ni rapiña: de . cosa! alguna: s(.sóÍo' estudiando: •después; y consultando. con' el 
natural; Y .. aun"( éste_~~ n~_3,~~p~_a.do/ c~~mdo··: no.;. vicn~ :' justamc~ttc' adcc1.:1ado;. a,'. el:- intento, sino 
adaptado; y acomodado: !·a:· el·: asunto; .. tomando· lo que· hace a 'el 'caso;· y supliendo· 10 demás · 
con la ·idea· del' propio' .i:aúdal,' ajustada a el asunto ... 73.;· ., , . · • 

. M:as";i • ~~ lo~ áli'iérior ·pudiera suponerse que C:urii¡)1Iendo. con talés 
requisitos sel'acc'e"cie>a laiibertaci creativa, en el librcÍ~octavÓ;•capftÚlo' 1, del 
tomo seguncio(se'.)~ aclara de nuevo a El prcíctico qu\ ri~rolvideique' 

. G~~~'~ :cfriSa es haber llegado a inventar; pero _todavía ·.JO consigen :_:~,lgunos con 

mucho tr3bO.j0/Y sudor, dcmasindamcntc atados a el natural, y fá1.úi'"-~·a'..)OS í)OpelCS: p·or 
faltarles la. práctica. No digo por esto. que se ha de omitir el estud.io del. natural; pero 
en. eJ_.'pl-ácti.co, no ha de ser yn tanto. que no se pueda d~r· paso.' sin .. -él;_ ¡)ueS<la_ P:í_i~_ern -
Invención. o composición ha de ser de propio caudal, y después. para· mayor · 
perfección, ·estudiar algunas partes por el natural¡ y esto . basta ·para su_, ~umplida 
perfección. . ... e·.:· .... 

[Sigue Palomino explicando cuáles son los tres tipos de prácticá• que. existen: la 
de la propia fantasía, que es despreciable por atender únicamente·. ·a.1 ;- ~nterés ·del · 
dinero; la amanerada. poca cosa también, por repetirse incansablemerite~:y'.J"· 

El tercer grado, o especie de práctica, es la que llamam.os corregida; y el 
italiano llama bella maniera: por ser ésta derivada, no sólo de copiar:; pintu·ras, y 
estampas excelentes¡ sino también del repetido estudio del natural~-. así''. en~ llls 
academias, como en sus casas en las pinturas, que se le ofrecen, n~·- solamente· .. por el 
natural vivo; sino por excelentes modclos ... 74 ·- · - - , 

Por otra parte, al tratar de la creatividad, como:' en ,~odb l~ ~ue ya 
hemos visto, también entremezcla ideas modernas con,· la ;·siempre . presente 
autoridad religiosa: .- :,;L 

Es la creación el más glorioso, y principal desempefto dé iá. oninlpotencla: 

72. lbld. pug; 556. 

73. !bid., pag.559. 

74 lbid., pags. 591·592. 
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consiste en. producir. las cosas: si~ presuponer m~tcria ninguna de· todas lus artes. se 
ndorna. de, llusldnes tan legítimas a la omnlpotenda , creativa,. como la pintura: anima 
bultos, donde sólo se miraban superficies; registran los: ojos cuerpos, y el tacto sólo 
examina planilu4es. Son los colores tan te. nuí~im~.' m. at,erla · para, cmpr~sa tan ardua, 
que su parvldadl (como dice el filósofo) se, reputa .·por, nada: conque viene a Inferirle, 
que todo lo visible, sujeto ni poder maravilloso: de:.sus' lineas, lo forma de casi nada; y 
por. el consiguichte, ser· una especie de ·creación, .:en ciertó)imitado modo, y una 
rep~csentaci6n d~ la divina omnipotencia¡ pues .. dc.l -~arro, 'o -polvo de sus colores, ya 
que no del campo damasceno, parece, que· da: ser, y -respiración a el hombre que 
forma, emulando.¡ con sagrada reve'ce~da; )ª',;~.~ras: de .'u.: hacedor75, , . _ 

Como puede verse, ademas -de• lo: antes dicho, en esta cita. tamb1en 
nos volvemos. 1a encontrar con' esa:;actitÚd que ',Palomino· deja entrever 
respecto a la rfiación del, hombre con; lo d,ivi~oi en, ,este caso,' eLhombre'. el 
pintor; se .eleva por sobre los· demás, mortales en función· de esta:capactdad 
creadora con q~e se asemeja; o con la cu'íil eriit1il: al mismo I)ios; Esta 
posición, como \en .. lo .. relativo a._los poder~s. de, Iá-ciéncia, ~elÍe.n ,> ,. 
contemplarse, 91aro está, en función d~l prn~leriw rundament,al ,de la 
pintura como a,rte Hberal •. pero' talllbién c?mo parte de,;Ia trad_ici~n c¡ite 
arranca con. e,l Re_nacimiento ·que es; igualmente, la fue~te :re: la que .se 
nutre Acisclo 1ntonio. :- , < . _ < :' : ,:-;.; ~.:: .·- ;:' ·-

A lci' largo de. los últi.mos párrafos que 'anteceden'•· este punto,•· se 
habrá notado que en .repetidas o'casiones PalÓ~ino hace'ca(Úsió~ á'.•1á. débil 

1- " ' '" '• ' :··, ' ' ""• ' ' •" 
dependencia quT debe guardar el pintor. respectó aI:~atural. 'Aun_que sit 
posición al •·respecto es ambigüa; es obvio que, en este tema/e.orno .i¡úizás en 
ningún: otro',' 1~~1ha' por conciliar -el natÚralismo d,e sú' tradidón'',pictórica ~
española-- con las Jeorías italianas que se refieren; a <la;primacía •del•;ideal. 
Como se sabe, )a concepción del Ideal, se debe en IÍuená parte ·a Pietro 
Bellori, quien lÓgra su sistematización --paraJa )eoría -italiana'.deI arte-e en 
1672; aunque, y~ había sido ti-atada po~ Ficino ( 1544) y L?mazzci (1590), 
autor, éste ''últim'o, -lo mismo que Zuccaro, de los que Paloinino : reconoce su 
autoridad e,n la· jnateria. 'E~ta. con~epción de lo· ldeál, como .. es de' suponerse, 
aparece , en -todos estos -autores· como argumento a favor de·, la . · · 
independenéia cid Ias bellas. artes., Don· Antonio, t~mbién .reéurre a él·, en•·· 
repetidas ·ocasic)tles"con fridénticos fines, otorgándole su. carta de ·• .· ... 
naturalidad en E!paña, a través, en todos los casos, de su' muy particular 
manera de exposjción. Así, por ejemplo, lo encontramos ai' referirsé a la 
división del dibujo: 

. \ 

75. !bid .. pag. ls2. 
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Este di_~ujo in .. ge11ere. =s.c ~ivit..lc .en intelectual, y .·práctico., El ·¡,itcl~ch_1_a!. es 
aquella idea, o._co11cep10_ mel1tal, l¡ue."fo_rma .. el pinto~: de lo (¡u~ prei•iefU1; ejec~1tar . . Y _es 
tan importante,.- cspccialm,e!ltC en: los ·inventores, que· si .110 le fo~ma~ ·. pri~tcro, que el 
externo; pcrsuádomc que andarán ten tundo, como el siego· con el:· bordón,:._para: no dar 
de ojos76, . . . 

Pero esta ide~;: por importanle que sea, conici yá h~inos vl~to, debe 
ser cultiv¡¡da ·y, sobretodo, depurada de la experiencia sensorial: 

Por eso 'dlécn Jos más eruditos del arte: que el pintor siempre tiene el libro· del 
estudio·. abierto; porque slemp.re está especulando, y estudiando en las· obras de' 
Naturaleza, QlJC ·a cada paso se encuentran, y se notan: lo que no sucedC a Jos de~ás; 
que aunque· ven- las cosas, no las miran~ pues el ver sólo. es acto material del sentido; 
pero el mirar, es atención especial del entendimiento. El ver, es acción de ··la parte· 
sensitiva, y animal: el mirar, es acto intelectivo, y racional. Todo~ los _a~ima_les ·_yen;
pero sólo _el hombre atiende Jo que ve: y en esta parte se aventajan mucho --Jos · 
pintores; porque penetran más los primores de Jos objetos con Ja perspicacia de- la 
Pintura. [Esta, la perspicacia, es una de las propiedades accidentales_ de la; pintura y 
consiste en penetrar los más ocultos primores de la naturaleza:] ... ·observando en cada 
una de sus obras, lo más especioso de su constitución, y simetría, y· tos· ·va"rlo~ - _ 
accidentes, que las hermosean, o imitan, depositándolos en ·el arch_ivo 'de l~ ·. ntCmoria, 
para aprovecharse de ellos en la ocasión77. , ' 

Aquí, como en el caso :de la creatividad,_ el a~tista, el pintor, se -
levanta por entre las. demás criaturas de_ la natu;·aleza, por; poseú.ese don, 
que aÚnque humano, se agudiza gracias a la "perspicacia de la' pintura", .y 
diríamos, por qué no, á _ qúe .,ésta, por su parte, es c'ie~cia. •_Lo interesante del 
pensamiento de Palomi~o,en:esta'-:parte, es la manera· en qúe, al tiempo, 
que reconoce ,la ~tiperiorid~d de la Idea, no Ia deja únicamente en manos 
del genio, .,si n~_:é¡ue.csi.em¡ire , la. vá: ~ujetando a la disciplina del estudio, pero 
en este casci, tis ta·n -éaUto''. o celoso dé la necesidad de su autonomía que no 
está dispuesto'-a·· éntregár:á lapintul'a a la pura especulación normativa: 

,,,· ::·-,_ 

El. forma~ ·.·.l~s :_-idCas 'pára· 1·a pinturu. es empresa tan tJifícil, que aun los 
hombres : ~4(~-~0c-tos':·se. hlln: reconocido insuficientes en proponer argumentos de sus 
discursos, para. l~s··· inventivas de Jos pintores. Y no hay que extrañar la proposición: 
pues ha:'. m~~~~ª-~º,.l_a_~expc.riencia, que cuanto son más sutiles en la especulación, -y el 
concepto: - tanto_ más i~p-~~cticables en la ejecución de la pintura: porque su misma 
elevación los ·abs~rac, y retira de aquel acto práctico, material visible, de que necesita 
el arte, para: la reducción de sus conceptos en forma perceptible a el sentido de la · 
vista: pues como ésta es potencia corporal, ha menester, que los actos del 

76, !bid., pag. 7t. 

77, tbid., pags. 2t8, 2t9. 
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cntenc.Jimlcnlo sean respectivos u Ja proporción de aquella potcnciá, que 1.tan de 
especificar, y que necesita Minerva más corpórea ( ... ) . 

No hay duda, que los discursos de cualquier hombre do.~to, y erudito sean más 
sublimes, que los de un pintor, por docto que sea; pero éste los ndapatará a l_a 
naturaleza del 'arte, que. ha menester contemplar una potencia, ·material .• ' y·. corpó.rca, a 
quien deben ser·· perceptibles, y proporcionados. Los otros serán tan,. ·su.bll~cs;:: .. quc 
sólo podrá comprenderlos la potencia espiritual, como lo es' en·. el,. entendlmlento ... 78 

Si ya ~abíamos hecho . mención al cuidado. con 'q~~<~u·~~tr~ autor . 
trata el delicado tema de las relaciones entr_e el ;pintor,·y sus .cuentes, aquí 
volvemos a eticonfrar igual género de precaucioiies;ypori;una parté, al· -·· 
señalar las .• necesidades específicas de · lá piíitúra, su peculiar i,:y particular 
modo . de hacer .'.'visibles". Ias, ideas; .• 1a·· pdne~aJ -. margen 'de 'ser: botín · pará l_os 
"filósofos" o d~ q~e _,éstos pretendan gu,iarlá'~eni;iodÓ' m~ménto.<Pero~ por · 
otra, y. para no •entrar e_n conflictos sobre' lá\superioridad·,de_: los pintores con 
los ya··ciudadános dé la repúblicii'deila~;-arie5'•1Ib~riíiés\·lés'oiórga 'iodo el 
reconocimiénto di),, que , es:. capaz,•,_ reservándÓ ;'¡jara'. el Íos )as ,/cuestiones-: en las 
que: ha de intervenir •_el: puro:.y _ abstractcídntelecto;;No 'obstante; no 
renunciá, ~ornó pintor que:esi•a Ii(posesiÓn{ de ~sil ;capaClda:d.<y: es·. en, este 
punfo; párticulármente:~en •elque'el·· cordobés Úne la faculÍad del pintor de 
poseer la necesaria• Idé.a éóti él géñiotjur le'lia sido otorgácfo, ambas 
características. se manifie~tan -en_':.el' asunto que 'sobré el• lienzo ejecuta: 

Pero.· viniendo .ª . 'el ~rg~~~.nl.?:' i:dcal.·c· o··_.énctafóri~~; ·aquí es donde el pintor 
necesita de adctgázar· el ingenio: p-~.rquc ·la; idea .ªº cS. ~tra cosa, que un concepto 
formal i111electivo,·fabrict1do e11 lt1 '111e111e_ del artifíce.-A el cual llaman los filósofos 
especie Impresa;· que: después la conslltuyc ·expresa la reducción· a el acto externo, ya 
con la retórica de. las voces: o. ya: con_ la muda. elocuencia de los pinceles. Para lo cual 
necesita el pintor· (si_ no_ estuviere sufragado de- las~ letras) haber leído mucho, 
cspeeiatmcnte de asuntos. de esta calidad,· en ·las vidas de los pintores insignes, como ya 
lo dijimos en el (#) antCccdcntc, para que con. estas especies se vaya enriqueciendo, y 
fecundando In mente, y ·se halle apta, : y caudalo'sa 'para fabricar, y producir 
semejantes conccpt~s79. 

Es evidente. que :p~ra Palomino,. también como pintor que fue, la 
relación entre la Idea: y su traspas'o a _la· pintura, era un proceso claro, 
ordenado y sistemático, lo que Haína la atención es que reserve la 

78. !bid., pags. 647:648. 

79. lbld .. pag~ 651. 
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intervención de la Idea· a los argumentos, metafóric:osBO o ideales, como"si 
en los demás ésta no tuviera cabida o no fuera riéce~arin: su: participación; 
esto es, a pesar de Bellori,:Lomazzo; ZÚccaroY oíros: tantos que Íó.. ·: · 
antecedÍer?n'/,Palomino•no :Ve 'en .. l.aldea del .pintor é1'rasgo definitorio.de la 
superioridadidé;su ,.ofició, tán és así que' antes qÚe ·. impÚtárséla P?r ·entero 
al genio, In hace derivar; más ,bien, del.• estÜdi01.y)ónocimÍento i¡ue de las 
letras• pueda térier el artífice; Y esiq~e; eñ'Ant?nio;Palomino todavfa se .· 
mantienén .• c.laramenil'. separa'dos • lci~<;aspecto.s, 'pfáéÍicos'. de~ los:"ieÓricos", tal 
y como· lo• ejemplifiéii s~ · mismo:Míiseo/pú:i6ri~o. o, e.n otrAs •palabras, son 
dos operaciones :"secÜenc,i,ales• cronóí,ógicaiiíente/ iÍÍÍerdépe'iiélieqtes si 'se 

~~~~!:Qf 1li~~i~~~~~~¡:;~f l~i~l~~i:~:: .. 
mención a que l'Fesfrúcíúrá'mismaide 'sií Hbro'revélaba, Pér :una :parte, la 
concepció~ que teníais.obre ,la:didá~ticá'.dé las 'aries/por otrá;•el \> .·.'·'' 
con~cimiénío .• •.qué •·dé \su.propia· cultura ;pbtenía;~ahora~deéíiJ1o;•~q~e¡más que 
eso·. demuestra ,el ,respeto que; hada, élla •. gúardába, pues'' a:. fra v~s .de . ··· '· 
preponer un t.e'."t? pÍ'áctiCÓ, técnlco,: se •vale', de:estos': elementos; para hacer 
de su obra unaLaztdátio en honor de l~;'piníúra'.' EsÍe généro,'deséle la. 
antigüedad c.oris.taba ,de los sigúi~ntés: e'lemenió'~: 'antigüedad 'dé s'u 
invención y origen divino; utiHdád. morál ó política:; conocimiento : 
enciclopédico o toializadcir que .,supone; ~elaéi6n;de' héroresyartffices 
famosos82, que comparados.ccin.•los capítÜlos~}'Hbros eÍi,qúe éstán; 
divididos los dos primeros tomos .é!e1 Múseo picrdrii::'o, casan fi~ la· pérfección. 
Por tanto no es nada, 'arriesg~do afii:m~r qué la obra está destinada, e.orno 
se ha dicho a lo !argo ·de estas páginas; más qUe a . la. exaltación de la 

80, Co~·Q 5·1! recorda~á· i~~ -.~lr~~--_l_iP?S _de argumento son los históricos-y los iconológicos. 

81, Al, rcspcc10 ~punta Miguel Mordn Turlna después de demostrar Jo mucho que nuestro 
autor debe y ton:ia ·d~ C~rducho: " ... introducía en fu propia dcfinicitín de pintura Ja cualidad dual 
de una componente práctica y una compommtc teórica, que tienen que ser poseídas por igual por 
el <eperfecto pintor»,· pues sin el dominio y el conocimiemo di! ambas no se puedt! llegar a la 
excelencia en el anc." Op. cll., pag. 204. 

82. Citodo en: !bid. p11g. 206 
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pintura a su defensa, o incluso, ahora se puede decir,, a ser el_ res~men o 
punto final de las añejas controversias_ sucitadas -respecto -ª- la. pértenecia 
de la pintura a las artes liberales_, polémicas, que en Ja España: de Palomino, 
habían estado escenificadas . por Jos• pleitos,. eritre otros, del Greco, Nardi: y 
Carduc.ho. · .. •. _ ' ·· · . -~- >. ... .: ·· · · . · _, _. :: . . '.., : • 

Siniembargo !~'defensa de d~n Anton.io esy nó;es ~orisec~énte con 
su propia·'1radición; ya que ésta y en lo que. se refiere al iema tratadó había 
procedido, ;'por.'. !o .'general; traiando de identificarse éon' Ja más,'.alt:!'de' las . -
artes liberales,. la poesía: · ... . . , . 

. Y r~s~li~i ~urloso consroiar el ·hecho de -q~e ii1idnt;a~: los_ pl;f~;es rratan,de . 
demostrar la ''liberalidad de su arle por asimilación a la' qú-c' ·consldoran 'mús/iioble por 
definición·, ... Ja· :·poesía.· en ·esos mismos momentos'. )os poCtaS están árgumentllndo: . 
cxnctÍlmcnte . en ll:>s mismos términos que los pintores ·para· rcinvindicn.r··ta OOblcza de 
su arte, celosos Incluso de la pintura ·por considerar_ ·que .ha -sido -más esriniada83; ··· 

Prob~bl~tnente consciente de esta situ~cióñ y del riesgo~;q~t -
implicaba llevar más allá de cierto límite- esta- ide'ritificación, ~stó es, de_ 
hacer efectivo· el ut . pictura poesis84, o de librar- una batalla-. ~ás, cuando se 
pensaba que ya estaba ganada, nuestro autor se muestra dispuésto··:a _ 
aceptar únicamente uná parte de esa tradición para llevar a stÍ oficio· ·a un 
terreno más ·propio. y exclusivo: - · 

... el punto clave en esta asimilación (entre pinlúra y poesía). ··lo proporclo.na 
no la identidad·. de su origen --la Imitación de las acciones humanas--,· ni 'cte Ja misma 
libertad concedida a ... unos y otros artistas. sino su elocuencia y capacidad de . 
persuaci6n, terreno en donde se plantea el debate. Recogiendo una arraigada , . 
tradición, la p1nlura es para Irala «libro mudo abierto•>. y para Palomiriu su segundá 
propiedad acCidcntal es su «elocuencia y eficacia en persuadir y predicar», siendo·· la 
tercera la de. ((ser libro abierto, historia y escritura silenciosa)), con lo que entramos 
plenamente a_ uno de los problemas fundamentales que se plantea la cultura barroca, 
el valor y Ja eficacia de In intagenBS, 

83, Ibid,, pag .. 202, Eslc mismo rema, lu identidad entre poesía y pintura, de tradición 
horaciana, es rambic!n y no por c<asunlidad, el de Jos otros dos re:dos teóricos aparecidos en la 
primer mirad dct XVIII, El pintor chrisliano y erudito de lnterián de Ayala, como hemos vis10 
censor-de,. pfop(o Palomino, y el Mé101/o s1tci1110 y compentlioso de cinco simetríus de Fray Matías 
de lrala. 

84. Cfr." supra pag.31 respec10 a no hm:er de Ja pintura un asunto mcrnmcn1c "filosófico". 

85, Miguel Morán· Turinn. Op. cir., pag. 206. 
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Para demostrar ést.a y hacer valer su paruc1pac1on en .el debate, 
nuestro ·autor decide romper lanzas y. tifiir. en su argumenirición, ·por el . 
lado "científicÓ'~. de la pintura, con eilo iío s.ólo' aportaba nuevos elementos 
en defensa de ella; sino '.que· presentaba. una· nueya· r.aceía .que.arrojaba· una 
luz más •. igua1T71ite nueva'y acórde · a1 espíritu del iiem¡io de•cambio; sobre 
la nobleza y superioridad d~ ~u ofi~io; No reparó PaÍÓmino con que al' 
hacerlo se convertiría en el testamentiirió de 'su: tradición, péro al 'mismo 
tiempo y quizás. más importante~ én el. puente decisivo pára la 
transformación ·de . la· teoría ·estética; · · 



-. 

EL GUSTO POLEMICO DEL 
PADRE FEIJOO 

N o tan recordada en la actualidad como. debiera, la figura del Padre 

Feijoo es clave para comprender el tema .de este trabajo; as(ccimo el 
tránsito de .la. España barroca y premoderna a su. entrada .al mu.ndo de Ja 
Ilustración y/o de lá modernidad. Como se verá, Ja relación •:dé Feijoo con 
las ideas estéticas es más bien circunstancial o bien .corre po~ su •· .. • 
pensamiento de manera tangencial a los grades temas que le, cicuparcin. sin 
embargo, su presencia en este campo se encüentrn mÍís éque'justifi~a'dá por 
lo·. menos a :partir de dos aspectos que son los que trata[,á:el}pr~·s_enie· _ _ 
capítulo .. El. primero de. ellos es su decididacac.titúd:a cfavor;del • ef11pleo de la 
razón para dirimir, y en su caso aclarar •. asuííios ;~-problemas y'súpuesios~
relativos al 'conócimieni~ h~ITiano én gefler~L'E! segundó:se;'i'efiere; 
concretamente, a las. amplias disquisiciones•é¡ué;ciédicÓ~al:tiusto:y; en 
particular.•ai viéjo conceiJ1oéle1;:"no'sé:-·1¡ué~1XUñc:l cie•1as :éjes'.ae1,·a1aCiue .... 
romántico. en contra. de·, lii estética raéfonali~ta;·esg!'.irriida, en iré otros; por el 
Neoclásicism'6· español·· capiialÍeado. por.:\'An~~nioiRáfaei :'M,eng~·:· · 'y •.. 

Este último punto;'pudiera'. parÚero ccintrapictorio;:,tciC!a, 've.z, que. hemos 
señalado aFe!joo',como ádalid dé':Ja\razÓn:y,•no ob.sta'i\ie>''su. apreciación de 
la be!Iezá apunta :en'!cdirección' écintraria:•a :fav~r de; una mayor .····.·.. • > 
irracionalidad y; ~ubj~tivismó:,nesde: n~ésfro''iJu'ííió'aé vi.sta;· no hay íá1. 

~~~~m~%:~~¡, .. _e;eJ;:eYh~~1:~~~~~=.:§i"~t~~{¡b~~~ep:~(~:a~-:~~t~¡¿;:n~~%· 
posiciones ;más avan~al:Jás;' como 'porque en :'íá lógica' --y secuencia~- . 
empleada e,n. su argumentación, 'se éncuentr~n los mismos principios 
racionalistas que pusiera ~n 'práctica en: el 'fratamierÍto de otros'· temas de 
igual interés~ e importanci~ 'para 61 n1o~ento de. cámbio al _qu(~hemos 

1, En 'el ·c~Pflul~· dcdiCado a la evolución de I~ llamada Gran ,Teoría, W. TatarkieWickz, 
atribuye et cmph!o _dc-'es.te coá'c~pro.a Pclrnrca en él mismo senÍido de recurrir a él parn refe.ri(se 
a Ja cnractcrísriCa princiv.al Y. exclusiva de ~a belleza. Vgr. Wh1dislaw Tatarkiewlck~. Historia del 
seis il/eas. Tecnos. · J 987. El mis~o · autor. en Un re;oo más rccicnre repite que tal· concepto ya se 
encuen1ra en obras dl!I primer .lercio del siglo XVIII tal y como serfon la del P. AmJré, Essai Sllr le 
Beau (1715) y Crousaz, Treaté de Beau.(1715), ambos aceptan el je ne sais quoi,,como un · 
intermediario cnrrc el rigor de ta es1é1ica racionaltsra y objerivlsta y .los primeros.· embales del 
subjelivlsmo eslético, Vgr. Wladyslaw Tatarkicwickz (11). Histuria de la es1ética. Akal, 1991, 
pp.559 y SS. 
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aludido. . . . 
Fray Benito Úrónimo Feijooy Mont~negro, nació en Casdemiro, lugar 

de la parroquia '.de Sania María de Melías; obispado de. Orense, un· ocho d.e 
octubre de. 16762. Primogénito 'de una noble familia galhiga, '.fue : hijo de don 
Antonio FeijoO· ~onténegro y· SanjÚrgoydoña}.Máfía,Cle Puga'.Sando.val 
Novoa. y Feijoo; quienés •désde rrlu.Y';joyeri iJo.inclinaron' alc'est~aic)/de '.las 
letras,<he~hó ..•. bastánte'inüsti'a1: para 'e,l.'.siglo;'xyir debido' aí.• de'scrécHto .·que 
en ese.· entonces tenÍ~· es'ia'"clase' cié: educaciÓnJsil';'primeT.;contactÓ • fÓrmal 
con las' letras' lo 'obtuv'o en ei!RcKICblegiÓ de S~n · Ést~bari :de ~ivas de' Sil. A 

~~sm!\i~:0~ri~efÍ~dJ~;j(·~~~~i4:~tiniij~ª:~~:f~JªI~1~t\;~~~I·~e~:l'TJJpondía .. 
Benedictinos, pasando é dos·: áñOs de· ílo~iciado ·~n; eI~rvronas'íé'rÍo'de sdn. 'J ~lián 
de sámos/para, 'iin 1692i''a los 16: dÍios;'io;na.r;é1·hdbito:é!e.iSaíí Benito: 

Hasta los j3 .. áñ'os cie edad;' eri' iii "Qué /sé•· trasladó ''á OvieC!ó; y sal YO. tres 
años que pasó·. en-Salrunanca·y otios:fre~;éii;Eslonza'(LeÓn);'Feijoo vivió: en 
Galicia ent~e ios Monas.terÍos·de•Lérei. fcdel:Poyo::En eljprime'ro. de el!Os, 
entre · 1702 ·.y 1707, se óCupó 'de ·1a' e~Señania de'Ios}uturos sacerdotes, 
destacándose. uno 'de 'ellos; el llamado' Pedro (rosé:· oárcíá';, Balboh; quien en,· 
1710 al' tomar·alhábito beii~dicÚno'en\MadriC!i/risumiráj'elfriombre de Fray 
Martín Sármientoiíntilllo amigo de FeijÓÓ al~paso.d.eliliénipo y' pieza ·. . . 
fundamental . para· la difusión. de iéis :textos ciei uariindo\Piidre .·Maestro, ya 
que ded.icó bue~a. pririe de su vida y obra tnnto:a.la'c()rrecció~ delas 
pruebas de . los escritos del· cj~e. fUera sti;niriestrot a c()rrer)ós; trá111ites 
necesarios para que éstos llegaran P.ÍintÚal y: coÍ'rei:iamente::a: fas. prensas, 
como a su. desinteresada y siempre apasionadá. defensa:,P,or lo éjue;•hace a 
los años que pasó .en ·Salamiuica, .. de: 1695. al ,;9~;~ lh1 ,)'.;como· lo.refiere en sus 
escritos; sú contacto con la Universidád )e per01iti6.(.percaiarse<de('.'.estado · 
de abandono y descuido. en qué. sé enconÍraba; 'raz()iies por )as: cuales . 
siempre lucho p~r la r~novación :y; cambio: de! lÓs est~dios:~~'ííiversitari6s .• 

En 1709, tras las. est~ncias en Lérez, Poy,o i EsÍorizíi; pasó'¡cpor¿ 
mandato de 'sus superiores,: a enseriar!'íé()logí~· en el: Monasterio ;,de San . 
Y icen le de. Oviedo; : h1gar 'en q·u~ Jijará •· defini ti vamenté o"sü 'residencia.·· sal vO 
algunos. viajes .qÚe ... IÍar(a ila corte' madriléña(l72S,:;;1728),no :hat)rá. : 
argumento alguno --e~iré las · ciué ·ngurárón los ,élé(ffiiíiistio· éami>orúaiies, 

, ' ': :: • • -; : ·.- ; ,·. : : , , : .'. _ '- .':: -· '_ :: _ .,1, ';:e" . '.~·- '-:.i' .. ::-'''~ · ''.··'·:. ·, ; ·- -.: -

2 .. Todos. los daros qu~ ~q5sc :frccc~:,,á: ,:~ridos.dc Ío~ Pr~lo~os !de ;jLnMillarc; 
Cario, 1'eutro Crttico. Unive~saJ .de :FeijotJ {IV). i!sp_asa~Calp_I!,: sc~la cdición/· 1975_> Y:.' de Ca'n~l~n 
Martín Galle.· Teatro Critico:. Cartás. Erudiws· .·(antología): (11).'··Alianza Editorial. tercera edición, 
1H4. . . . , 
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el propio Sarmiento. e incluso el confesor de Rey, animándolo a aceptar el 
cargo de Abad del .Monasterio de San Martín de Madrid, uno de los 
primeros obispados en América, ofrecimiento qlJe le hiciera F(!lipe V,o 
bien· la diiección del'Dicci01iarió HÚiórico de'Moreri~- qú~•lo haga désistir 
de su aparente retiro eri~civiedo:i. El 27. de septie1nbn!,de ese;mismo:año --
1709-- obtenía, por parte de la Universidad dé esta• eluda( el Ggra'do de 
Iice.nciatura el! teología iA' siete. de octubre' e~ admitido . en los ejercicios 
para la Óbtención.·d~I doctorado;· . · .· ':·· " ·. •:'. · . · 

Dei'Siete•de IJ1ár:wde 1710 al 25 de octubre<'de'J72I, desempeñó en 
la Universidad de Oviedó · 1a· .Cáiedra de. Santo Tomás; ~ pariir• de fa Ííltima 
fecha se le· enéarg'ó la enseñánza de la Sagrada EScrÚura; y el 13 de junio de 
1724 se le nombró Catedrático de Vísperas de Téología;iéargo 'Cié( qué, se 
retiró ·años más tarde al jubilarse. El nueve de ;noviembre'rdé '.· 173(5, fue 
admitido a las oposiciones a la Cátedra Prima; misma que oéupó. dél 18 de· 
junio de. 1737 hasta el· 13 de mayo de 1739, feclia én qué 'se jüliilq 
definitivamenté por razones de salud, misma;qu_éXa~pesñr/desu >·•·· 
precáriedad~)o hará sobrevivir 25 años 'más: Eli25 '.dé}1al-zci ,de 1.764 sufrió 
un ataqÜe que. le privó del oído, el habla' y de la'facÍÍltad cié caminar, 
manteniéndose en tan lamentable esta.do hasta e(26¡'d~~'septiemliré; día en 
que finalmente expira tras. 87' añ~s ··dedicados, a';Ia ·¿~·~efianzá cYC'aI : destierro 
de la. ignorancia y las. supersticioiiés. Seg'ún~descripción{hech-a en 1736 por 
el Padre. Felip~ Aguirre, lect?r de teo!Ógía en\la.!CcimpañÍ~ de Jesús· en ,,·•, 
Oviedo, Feijoo. foede·•. caráéter•:siempreinob!e;• húiililde; amistbso ·'.y •cordial, 
aunque débil dé sah1d;'de, características¡ físicas i'álto;; blen proporciOnado, ' 
de tez mediana~;eÍi~e, blan~a y-'ojÓs vivofy 'jíenétrantes~''.)Has.ta 'su .muerte 
había .désempeñáélo;: dén\ro~desu Qrden, Io.s :cií~g.os' 'de Máesíro ;General; 
prerrogativa de .. Voto)Perpétuo. én· sÜs~Ca'ji'ituIÜ,s : .. Óen~rál.es; ·:dos· yeces Abad 
del Colegio de SancVÍéente;/y corrÍo;ya''seha.'dicÍío, además detiabérsel~. 
ofrecido el 'mismo. puesto para' San' Máríiii'.i!é Madrid; se le·. pidió se hiciera 
del cargo en el Mónaste1fo de San: Julián de Sámos. . .· · ~ . • ; . 

Entre otros' honores qÚe, recibló i;e encuentra el de Consejero del Rey, 
cargo que sí aceptó puesto qué: no'(le suponía Ún cambio de résidencia y 
que le fue otorgadci',poCF~~n'an'cío vi.en 1748, a la vezque.promulgába·un 
decreto en· elqu.e: además· de· tomiir-·público bando en favor de· Feijo();· ·· 

3. Decimos q~-é ·éste: f~c aparente, porque únicamente fue físico, ya que pOr lo ab~ndante 
de su obra y por la· multitud de temas lrafados, así como por d conocimitmto, correspondencia y 
audiencias que otorgaba y manicni'a con perso11ajcs t..lc toda Espaila y del extranjero, es par· demás , 
obvio que siempre estuvo atento a lo que se cumcmaha, sabía, llcscubria y discutfa c'n .. su- ._tiempo. 
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prohibía todo ataque a su persona y obra. Una carta laudatoria a su obra y 
trayectoria por parte del Cardenal Querini, bibliotec.ario del Va.ticano ·en 
marzo 7 de· 1749 e inserta en la versión italiana de!pdmer ton1o del 
Teatro Crítico.'Y tres.veces citadopor Benedicto.XIV en uná cai'ta·pastoral 
dirigida a todos los, obispos dei" Estado Pontificio: ... ···. . . . .. •·. · · 

· Los iíltimó·s 14 años de su vida como profés~r. a partir .. de los 50 de 
edad; lós dedicó a la redacción d.e su; obra cÚmbre cjue fu~ d~ndo por 
entregas. a lá prensa: · Ei • Íres de. septiembré ~de\; 1726··1a · G~éeia ; de. , Madrid 
anunció la a¡Íarición"de un,nuevo HbrÓ inÍitúlá~o •Teatro Cdiico •Universal o 
discÚrsas·.·. varioS 'en 'todo· género; de' ,,;atericis;;·d~ii.re~éréiitÍo'.P~dre Maestro 
Fray Benito. Jerónimo' FeÍjoó,\ impré'so por Loré~:Zo';F!ancisco 'Mojados. y de · 
venta en la •porterfa' del'co~vento dí!' San Martín deiMiidrid. ~a obra está 
compuesta porÓcho>foirios ,qué;áp'areciérón'~ sucesivamente' en .• abril· 6 de 
112s; mayó 3¡ dé t129.~diéiétT:tire<26 ile. i13o;junio 1 d<l 1733, agosto 3t 
de 1734'. agosto 28 de• 1736Jy atiriL:i4 de Ú39:;En:\1742;•ei Pádré FeijoÓ 
decidió recoger ii!gÚnns <dé lás. mu~líiis ~ opinfories' Y(Séntenci~s~ expuestas • en 
la correspÓndenciaireciMdn á, resultásidé:Cla~:·rama"/obteñida: ¡:iorel •. •Teatro 
Crítico y;en la. cual ~sé ie:con~ul.taba sob~e todo'. gén.eró de temas, así es que 
nacen las Cariás Erudifas:>'. '(;urioslÚ', .. ·ciiyo primer·.tomo.ajiáreéió én· 
septiembre, cuatro. del i mismo áño/el segundo.: en i1jÚHo 2o'. de\ 1745, éJ 
tercero'en ágosto 'cuatro de 1750.y el cuarto 'y• illiímoen agÓstÓ)4'dé 
17534, • e •C\>. 'é'> ·> ·". ··:• '. • ', 

Según' Agusúll MiUares Cario; lcis pfimeros escritos d~·Feij~ci füeron 
de índole. poética, de las. q~e 'sólo conocemos con seguridad; el rom~~cé •. 
Desengaño y conversión .. de 1m pecador;. las décimas Déciina.'i a. tá . conciencia 
en metáfora del. relax, y. las que• escribió Conrrá el. e/JatSq milagro qite' se 
publicó en el puerto de, Sama Mada de• haberse·• aparecido ·San' Franéis.co di 
Paula sobre la Sagrada Hostia. La primer obra en' prosa con;Jech'a cierta' del 
autor, Oviedo, septiembre, 1 de 1725, es la Aprn/1ación' apólogffiiéa e/el ' 
Scepticisimo "MécÍico; del. doctor Martín Martínez. •Adé.máS,· hay.un• total de 
l l 5 obras . redactadas. -~entre C()rrespondencias; .•• artfo.u!Ós . y.• ensay()S •.. varÍOS· 
- entre las distintas fechas de. publicación tanto· dei']eairo'\Crítico como dé 
las Cartas; ;:::'" - -- ':' --: ~,.~ 

Sobre . el. conocimiento que .. de. la obra. de ·¡::éijÓosttu~o"'erl A'mérica, 
aún en su propia época; MiÍlarés (:arlo ~ita a: Fra~ciséo,Ígna<:io Cigala, Ca~ta 

4. Carmen _Marif~: Gah~. en su ya Citado P~cÚ~'go, da como fecha· ~fo·.¡·¿-, Íiubllc:ación del último 
tomo de las Cartas, el afio dr.? 1760, esto cs,.cu.ifro ai\ós anll!S dt: quc .. acnccicra el deceso_ di.! Fr.?ijoo. 
Op. cit. 
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al limo. y Rvmo. P .. Mtro. F. Benito Geronymo · Feijóo Montenegro que le 
escribía sobre el Theatro Crítico. Universal. Francisco Ignacio ·cigala, 
Americano, qulen la dedica á las Unfrersidades de España y de la América, 
en la imprenta de la Bibl.ioieca Mexicana én 17600 El hiperbólico elogio de 
El GeneralD.' Ignacio deEicanddn::.: hace u/1 ccmtÓ panegyrico, 1ní11imo 
tributo de sus afectos, al Inmortal Blasdn de las Glorias de Es paria, y aun de 
todo el Mundo'. (![. qÚerid~ Adonis de lá. A~érica, a su adorado Maestro: el 
ilusrr(simo'• señor• p.;iBenito :oeró~imo Feijóo ... Lima; 1765: Y, entre otros, a 
José Antonio:Legaria:~Congrtltulación al.P .. Maestro D. Benito Feijóo y nuevas 
pruebas que ·apoyan;;ü¡Mapa lnieléé11wl ·o DÍScurs.o· 15 del Tomo 11, 
Madrid, 1730,; reproducido e'n. Sa'ntiago ·de Chile en 1901 en la Biblioteca 
Hispáno-Ameriéana.,FinaIÍnell"ie; el autor indica ·qUe las ideas del 
benedié:tinÓ in.fluyeron,. y'a· en el misrpo siglo XVIII,. en las tentativas por 
reformar laceiluéáción ofrecidá 'por;,1á Universidad de la Habana. 

· .Ni. duda'' c~be •· é¡'ue '. éoino pocos' én su. tie'mpo --y quizás cueste trabajo 
entenderlo en' la act'úiilidá~-~. los' texto; del Padre Feijoo suscitaron las más 
vivas polémicas•'desde sú a¡iarición,''áÜnqúé cabe hacer mención, también 
las más encedidas;defensás ·a~su';favÓr,' y por curioso que parezca el tema 
médico fue, en. mÍís.;de Iii.s 'o~hsiÓnes: él 'centro de las polémicas alzadas en 
su coritra;clás,razÓn~s de.,.esta situacióii\Ias iremosdevelando a lo largo de 
estas líneas, baste, p'or l~ ¡)ró'nio ré'cord~r que fueron grupos de médicos de 
entre Ios • prirperos· en abrazar Iás,. riue\·~\ i.deas metodológicas y filosóficas 
que anuncian :)a :negada' de: la núsmiciÓn, aiEspañaS. La primer crítica seria 
al Teatro Cr(tico fue 'e,1 Anti:Theatro• 6iríco• de don Salvador José Mañer 
aparecido el 7 de•ju~io ·.cie '.1729,'. tie~. á'¡¡os.A~spúés de que Feijoo diera a las 
prensas el primer, t()fnO cde 'su obra: La:'fespues.ta d,e éste no se hizo esperar 
y diÓla a 'conÓcer bajo. eEiítuio dé Ilustración_ 'apol~gé/ica, entre cuyos 
aprobantes se'> encontraba el.: Pádre SannientÓ,'auÍor, igualmente de la 
Demostración apo/ogiJtÍca, defensa hecha á F~lJ?oiant.e los ataques 
aparecidos en la .segundá parte del Anri~Treatio. ;,Sin embargo, el más 
furibundo· de. fos ataques sufridos- en ·vida pÓr FeijoÓ,'· una '.vez qúe see,habían 
dado a la prensa los nueve tomos del Teatro Crítico ;..:1os;dos.·primern de las 
Cartas, fu.eran las Reflexiones criricoapologétic'a~~;Ciel·Í'ailr'e frandscano. Soto 
y Marne, aparecidas en Salamanca en mayo íle, 1749, y que a su vez; 
fueron debidamente contestadas por el: oiendido:, a Irá tés, de In JtÍsta 

5, Vgr. supra capflulo primero de cst~ tr:i::_:o dcdlc:ttlO a· Ja situnción de la ciencia en 
Esp!l.ña en el, periodo que nus ocupa. 



repulsa a 'tas inicuas acusaciones. Sobre esta situación apunta Carmen 
Martín Gaite: 

-137-

... desde el aílQ de 1726, en que apareció el prl mer. t~riio deL' Teatro Crítico 'hasta 
que el citado,decrelo .de· Fernando VI de 1748 vino .a apaciguar• la'Jarga ,querella, no 
dejaron de llo.ver. sobre los escrllos del !'adre Feljoo ·los 'más.• enconados dicterios que 
como' reaci:lón, dieron· lugar a una nube de encendidas •defensas. Tan· apasionados y 
faltos de . objetividad los unos como los otros. el asunto'" degeneró lant.cntablemcnte en 
una verdadera guerra literaria, donde no se ahorraron los' argumentos ad /lominem. 
Como: ocurre en todas las guerras, la pasió~. 'de pertenecer~.· a· uno· de Jos dos bandos 
ofuscaba el juicio para atender de verdad lo que se. dlscutla. · En· una ocasión, Feljoo 
trata d.e poner al lector en guardia contra la mala fe. de sus Impugnadores que 
seguían, muchas veces, el conocido sistema de destac~r del contexto entero de la obra 
un trozo que, aisladamente, tomaba otro . sentido: .. 

Los. enemigos literarios. más. encarnizados' de Feljoo fueron Salvador José Mafier 
y Fray· Francisco de Soto y Mame. Entre, Jos defensores del Teatro Crítico más ilustres 
se encucnfra-n ~I P. ·,Fl~rez, _"cJ P.· Isla. I.ri~rte ·y el_ ·.P.·~ Cordoniu,·: aparte- de Sarmiento! a 
quien se debió.la defensa más general y constante.y los dos tomos de la Demostraci611 
crítico .apologética :del Teatro; Crítico Universat,··obra aparecida en 1732 ... 6 

Tanto• la rict,ltud de B~nito Je;Óniiiio Feijoo cbmo •. Ja·. ola de textos. -~a 
favor y en contra--ique~.desát(su obra 'esYprobable qÚe hoy en ~fa .· .. 
parezcan .• ',incom¡frensÍbÍes\oé'despro¡)orcionadas'., com.o se, dice más ,atrás; 'y 
es que por aÍgún; tiemp~ los' tem.ás que' é:óÍn,batió ;y·. que a', partir de, entre 
otros, autores .comcí él, •suponíamos ;de:'por; siempr~' destéi'r,ados,dejándo de 
tener' vigencia para ,convertirse/én ft:iv?lidad, lo. mismo la;• ignorancia que' la 
supercherfa.populari la. siwa'c.ión.·• en: nada'· g'uá~da •'.párecidÓ ;·con la'.Españá 
que convivió.: con, eL benedictino: .. Así púe si ante un:' ¡i"anoráma; compuesto, 
descompuesto• y.' recompuesto por ·guerras: de.· s'uce~ión,. ·atavismos·· 
sempiternos cj'~e' se negaban, a morir'' y, acusaciones y :'ataques' de los nuevos 
tiempos, según Agustín .Millares Cario . . 

Dos .fines· principales perseguía el Padre Fcijóo con· la publicación del Teatro y 
de las Cartas: .intro

0

ducir doctrinas nuevas en algunas materias y desterrar de otras 
·errores :Y preocupaciones comunes. Grande e~a _el_ empeño, si se tiene presente Ja-
realidad espafiola de entonces, y justo es reconocer que Fcijóo logró darle cima de 
modo satisfactorio. Ningún aspecto de la actividad intelectual humana (Filosofía, 
Literatura, Teología, Medicina, Historia, Ciencias naturales, Matemáticas, Geografía, 
Polfllca, Artes, etc.) escapó a su curiosidad. de donde se origina que cualquier Intento 
de clasificación metódica del contenido de su obra habría de resultar forzosamente 
arbitrario. Así lo reconoció el propio autor al escribir que muchos de los asuntos 
objeto del Teatro eran, dada su variedad y extensión, "incomprensibles debajo de 
facultad determinada, o porque no pertenecen a alguna. o porque participan 

6, Carmen Marfn Guite. Prólogo, op. cit., pag. 17. 
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igualm.cntc. de muchas", .Sólo movieron su pluma el amor a la verdad y el generoso 
deseo de sembrar en los· eSpíritus ideas nuevas y normas de conducta más humanas. 
Despreciando el socorrido tópico .'de: llamllr aires i11fectos del Norte a toda cxtral1a 
influencia; recomendó con empeño Ja lectura de libros extranjeros. Como observa 
atinadamente Federico de ·anís. la conciencia de la miseria intelectual de España nació 
en el Padre. Fclj6o ~el conocimiénto de la cultura de otros países, a diferencia de lo 
ocurrido.: con - Torres .. Villarrocl, que ·hubo de comprenderla al ponerse en contacto con 
las' realidades nadonales .. Dentro del siglo XVIII, siglo de Ideas y de curiosidad .hacia 
las Cosas· de. todo orden, Fcij6o se destaca por ofrecernos precisamente tales 
car8cterfsticas; .en este sentido, no puede negarse su valor literario que, considerado 
en. a~soluto, .. pudiera, a más de uno, parecer escaso. Del campo de sus estudios sólo 
excluyó nuest~o ·biografiado las cuestiones que eran objeto de controversia por parte 
de varias' escuelas .y de modo especial las teológicas. En todo aquello que no tocaba a Ja 
religión, y· dogma católicos, no reconoció otros criterios que los de Ja razón y 
experiencia;· gu.lado por ellos, sin pasión ni parcialidad, y puesta la vista en el bien de 
sus conciudadanos, supon examinar los hechos, pesar las razones y deducir· las 
consecuenci.as pert.incntes. Fué su crítica, en una palabra, "un recto y discrctivo 
juicio de los dichos, hechos y obras de Jos hombres, que exceptuando las Intenciones, 
rcgnJía. del corazón ~u mano, se parece mucho al juicio de Dios; y así no es dable 
ciencia alguna que sea más univcrsaJ7. 

Esta fue pues la tarea que acometió Feijoo, mas sin perder. de vista su 
importanCia, no olvidemos que su actuar. se suma a una larga :cadena de 
obras que perseguían objetivos similares. - Así pues, -par~- un historiador t~n 
lejano de la escena hispana como. F. Valjavecs, el Padre Maestro' se apoyó -
en los texÍos de Isaac Vossius (IiíIS-1689) sobre lá actualidad o · ·· 
erradicación de falsas creencias de los temas médicos, o-bien és' probable 
que también conocié~e el libré>-,del niédico ,Íne~onita holandés-H; Van Dale 
(1638-l 70S) 'eri -el: que· frata. sobre la• falsedad·: de los vaticinios de las • 
Sibilas y que servifía a• Feijoo de. eslfmulé> en· contra de -los (supuestos 
milagros. Igualmente habría que -ciiar fla deud~ d~L español éon él 'famoso 
Journal de · Trév~uz (mejor. conocido como las :Memorias:, de : Trevóux), . 
órgano con el que por cierto gÚardÓ una ambigirn; rel~ción?. : Más no sólo con 
el Journal, sino en generar con las corrientes :de; maybr':~ctu~Iidad del . 

7. Agustín' Millurcs c<l.rio: 

.,· ... - .' ··'' - -., ... -, .. ' 

Fritz varj~V~c. HistO-~i~ d~.'._.la.)lu;Ír~t.:ió~--·en· ~cCic1enú.' Edi~ioncs' Rialp, 1964. Pag. 86, 
. 243 y 245. 

- ' ' -, ., .: 

9;'Vgr. C;mcJo-Sii~nl: ~1:1!- S~'n';~ María. ''.Fl.!iju'~ y lns M~morias de Tr~vaux."En: /1 Simposio 
sobre el Padre Feijoo y s~ siglo(//). Ovicdo, 1983. Pp. 53-60.: 
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pensamiento religioso francés IO; según Antonio Mestre 11- las primeras 
noticias que es probable recibiera el beñedictino· sobre las nuevas 
tendencias - intelectuales, debieron ! provenir de·- su -contac:to ! con .• los monjes 
del Monasterio de San Vicente de Salmrianca,!Úgar que; coino;sabemos, fue 
una de sus residencias de estudio. i:ó ·· benediétinoif de. San' Máuró,'·continúa 
argumentando Mestre, fueron uria i de ~lafaportaéiones ~más• imp()rtántes . al 
desarrollo de las ciencias humanas •.a :¡(l_JIÍ}g() "Cieit'sigl6 XVII;•el .·trabajó de 
los monjes franceses fue bien co~ciéidci por 1.os ,b,enédkiino~·cic: la·-· .•.... · 
congregación de Valladolid.• y· por)os<profesores'"de iSalamánca>qUiénes 
mantuvieron en forma.· permariente 'contacÍo cÜltÚral/con: sti's' purés de Saint 
Germain-des-Pres. .. · · ·· · · · ·· · ·• · · ·· · · · ·· ·--. -

No es sólo en el, extranjero• en cl~~de ~~ij:o(} ~~~u~~tra,;p~~ticfarios y 
artífices de su causa, también.~en .su; propia patria se}halla ''bien: acompañado 
de otros tantos críticos 'quese.alza·r.on enºconrra de la decadencia que 
ostentaba la cultura barrocá~ y en parÍictiÍar su sentimiento nligiosó, dice 
en otro ensayo AntÓnié/ Mestré: . . .. - - . 

Los. ataques son :múltlpÍes y· .vienen dirigidos desde los más variados ángulos: la 
crfllca histórica; Já·: ciencia moderna, la experimentación .. ; En esta línea habría que 
colocnr~ ª. ·1a ·:o.bra-:'de ~i.~ol~s Antonio ··Bihliotf1eca Hispana Vetus y sobre todo, Censura 
de Historias jab11/os11sc- y iJel marqués de Modejár --piensésc en ·De origine 
carmelila':um;·: ataque .durísmo contra las pías tralJiciones sobre el origen de la orden. 
As(· mismo~· los -afanes'' de: libertad filosófica expresados por el grupo de <'novatores11 
valencianos·· cOmo ·-corcharán (primer ensayo sobre el cartesianismo en España 
[escrito en::l690 pero publicado hasta 17471), Tosca (Compendio Filosófico) o el deán de 
Alicante, Manuel ·Marte,: con· su afan de continuar In labor filosófica de los estoicos o 
en sus~: al abanzaS. a·: los . epicúreos. Pero al ataque más duro en el campo de las formas 
rellglo.sas se debe; sin duda alguna. al P. Fcijool2, 

10, Entre los autores franceses que cita Fcijoo con asiduidlltl y que en cicrrn medida se 
pueden 'cOnsldcrar como an1ccesores a su propia obra, se encuemran P. Baylc, F. Daylc, Fontenelli:, 
G. Naudé Y. la Molhi: le Vayer,· lotlos representan1es de. las corriente religiosas conocidas como 
libérrimos o como los llama Adam libertinos crisllanos,_ algunos de los cuales, corno Fomcnellc, 
fueron proscrilos por la Inquisición. El quc-Fcijoo-lós Cili:;_c_s_ inuc~tra de la indepi:ntlencia y 
fidelidad a la verdad que siempre. guardó ame los 1cmas tratados. 

11, Antonio Mes1ru. "Rctluxioncs sobre ·ul m':ifco político y cultural de Ja obra del P. 
Fcijoo." En: Bu/letin Hispaniq11e, XCI, 1989. Pp, 295-312. 

12. Antonio Mestre (ll). "La ·espiritualitlatl d~I . Siglo de Oru en los ilusm1dos españoles." 
En: /1 Simposio sobre el Patlre Feijo~ y·su ~iglo (//J .. ·op. cit., pag.· 364. 



-140-

A pesar del sincero empeño de Feijoo y de no faltarte .verdad a la 
última observación de Mestre, nuestro autor. se mues'tra ·más . bien cauto 
desde el inicio de s~ obra --igualmente conCiente de las fuerzas que 
obviamente. se opondrían a su. inte'nto--, y así lo' ariú~ia en' el 'Prólogo al 
lector, en el cual no deja de asomar su ,espíritu uiiustrndo" en í.anto -
principalmente .en el,: últ.iino . párrafo'- ,cóncéde .·. áutoridad 's~prema. al 

individuo y su subjetividad: •· .•··, lT ;< ' )i : > ',> '. • .•.•... · 

Lector'· mío, s~as quien! fue~cs,' :~o. ~C <?.~·Í>e:r~·~m~~ p;;~pic.~6. ~?'.rqu·~ .·~~~~do· 
vcrosfmiJ que estés preocupado .por nu.~chas-.:dC. las :opi.~iones'· cO-rriúncS :~úc 'JiupuglÍo. y 
no debiera yo confiar tanto, ni en. m(persúasiva ·ni en: tu ;docilidad;·' que pueda 
prometerme conquistar luego tu asenso;· ¿qué' sucederá sinq .·.que,-, .firm.c _._en_·_ tus 
antiguos dictámenes, condenes como iniquias mis decisiones'?_ ~ix~ _._bien·-:: el :'Padre 
Malcbranchc que aquellos autores que escriben para destCr~ar;:_ p_rcoc~~~ci~ncs 
comunes no deben poner duda en· que recibirá, el:: público con ~desagrado sus--· 11bros. 

( ... ) Tan lejos voy de comunicar espe~lcs perrlici~sas .~i :públi~o/~~e :.~¡ ~eslgnio 
con esta obra· es ·desengaílurle de much-as que,- por· esrar,":admitldáS-·,_Conm··. verdades, .le 
son perjudiciales, y no sería razón, cuando puede scr,«:unJverslll. p~o-~Cch'?; cj~e no 
alcanzare a todos el desengaño. ·. ·_._;, -::··-;e,' e'.::_;: <<,: ·. :·.: : 

No por e.so pienses que estoy muy asegurado ;de la ::uiiÚÍlnd·;:éle'.; 1á· Óbra: ... Aunque 
mi intento sólo es proponer la verdad, posible es que en: algunoss'asuntos'' me•fai!e 
penetración para conocerla; y en· los más, fuerza P?_r~. pc~s~3:~ir!ú~·.< LO_,_que -P~edo 
asegurarte es que nada escribo que no seu con~o~~e -';ll lo_-__ quC. sicritO 1?. 

Las previsiones de Feijoo tienen sus propios ÍíáiU(Y :rí ~as~; un 
poco antes del párrafo citado, a aclarar a ·qué o ciiáles~'de••1as opiniones: 
comunes son. las que busca desterrar, refiriéndose iínicimieriíé'a··los>que él 
llama errores: 

' .:. __ --- - -~ 

Culpárasemc acaso porque doy el nombre de errores a· todas,. laS:·.O¡)in.iolies que 
contradigo. Sería justa la queja si yo no previniese quitar desde ahora a : Ja- _v·o·.z.:'CJ odio 
con Ja explicación. Digo, pues, que error, como aquí le tomo, no significa- otna cosa que 
una opinión que tengo por fülsa, prescindiendo de si lo juzgo no probable.:·::.·' 

Ni debajo del nombre de errores comunes quiero significar. q1:JC _ 'ºs _.'que: -- , 
impugno sean trascendentes a todos Jos hombres. Dástame parll: da_rlcs __ --ocse.~,non~brc·-quc 
estén admitidos en el común del vulgo, o tengan entre Jiteratris" IÍJás que oídinario · 
sequito. Esto se debe entender con la reserva de no introducirrilc jamás·~ a jll'~z en. -
aquellas cuestiones que se ventilan entre varias escuelas, '.cspccia~mer1.tc · ~n:·materias 
teológicas: porque ¿qué puedo yo adelan1ar en nsun1os que con tanta' rcíleXiún · 
meditaran tantos hombres insignes? ¿O quién soy yo para presumi() capaces mis 
fuerzas de aquellas lides donde batallan tantos gigantes'} En las materias' d_c rigurosa 

13 Benito Jerónimo Pcijoo, Teatro Critico Unfrer.rul (IV), ~p. cit., pngs. 1?-82. 
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Física no debe dctcnermc"cstc rcpllro.-,porquc son muy pocas lasº que s~~ t!alan (y ésaS 
con poca o ninguna 'rCflc:<ión) en·.· otras cscuclasl4, · 

Como püedemse laa6u1ud del P~~r~ ~~estro es .. a la vez, cauta -
como lo venimos comenlando.'- y ;agresivá; cauta por las prevenciones y . 
advertencias· que• hace. á1 lector sobre'!eI ·contenié!o; -oriéntaciÓriL fin y . 
utilidad. de:~u ''obra: p'ór o ira par~e;' ifo ·. pu'eé!~-, pasar ci<mperdbida su 

~;fü~i;:i1r~i1~$1ti,~~~~f ~1ffi::¡¡clr~ñ*~~~~~::i:.:.· y 
agresiva porque'•;arremete··.contra ,fodo:aqúel•• conóciníie~Ío da_do(por. cierto 
por el común.; ¡;,;180,esto é~; su: tal é:cinctiéión'.es nioliv() más:q~e'suficiente· -
-al men'os a~í lo;. da;,a!"Í:nte'ndé~ el t téxiO- dél' bénédiclino.-~:-¡Ja'~a s'er calificado 

de err~;;;~b~\ndt~~~~t~;tia1~{s~~~~Í~~ti.~:t~~Uj. ei·~bf ~~~ ~:~sj,~~t'~~~;~iido. 
hacer.: al. procedercontrii:tÓda: creencia pcipulár,' más 'de 'un. érror cometió 
nuestro personaje;- lg:·que; 'como• pliede; sup,Ónersé; 'provocó: l,ás ÍÍlás:·· . 
encontradas crítiCas'* é¡ué' señalaron;' fuera de cOnté.x10'-si •sé ifuie~é; tales. 
yerros·. sin hace~ M~~ció~dé.1os' aciertos. ~1:-10/absiant~;,huba,otrasacasiones 
en que las éríticas ·y,réélamos'.teníá;uría base cierta y rnzonád~, en tales .. 
casos no . le quédó a .Féijoo .otra s~lidá ·que reconocer su átrevimiento y · 
aceplar su culpa, y para rirnestra un _botón; el caso.de la:Gazeta de Zaragoza: 

La Gazela de Zaragoza ~éldí: do~de o~tubre de 1736 publicaba la noticia. «en el 
capítulo ·de esta· ciudad;, y .con .fcéhá. uno de octubre, -del hallazgo, alderredor del 
quince de agoslO ·del mismo año,· de un carbunclo en la ciudad de Orán. según las 
cartas que con fecha de· veintinueve de agosto habían llegado a la redacción de Ja 
Gazeta en Zaragoza, El 14 de abril de 1739, el Padre Fcijuo publicaba et octavo tomo de 
su Teatro crflico universa/; el discurso V, titulado <cFábulas gacctalcs», descubría la 
falsedad de la noticia. poniendo en duda la credibilidad de la Gazeta, Esto provocó que 
Luis de Cucto, redactor de la Ga~eta de Zarago:.a a la sazón, remitiera una carta 
personal a Feijoo con fecha de 30 de mayo de 1739. bajo el pscudónimo de «El Gazetcro 
de Zaragoza>>. defendiendo su honestidad y explicando los motivos que le llevaron a 
publicar dicha información [c¡ue se reducían a Ja ubicación dl! la nota dentro de la 
gaceta, la cual la presentaba no como un hecho cierto sino simplemente como nota de 
viaje o hecho curioso~ detalles que Fcijoo no tomó en cuenta o que simplemente 
desconoció ya que el nunca tuvo noticia del hecho a través de la gaceta sino por 
intermedio de una tercera persona que fue la que desmentía el tal descubrimiento]. 
Las razones del gacetero debieron de con vencer en parte al Padre Maestro, puesto que 
en el tomo primero de sus Carws eruditas y curiosas, publicado en 1742, incluía la 

14, lbld .• pag, 81. 
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... , carta XXXVI, .c<Satisfacción a 'un.- gac~tCrol>, _ do~dc :_modificaba a~gUnas · dC· las 
acusaciones anteriores,. y -llegaba·. a _una solución_ de, comprom_i_so _ con : __ Luis, tic. c.ucto; as( 
concluía de forma amistosa la pcquc~a ppl~_mica estab~_ccida - uno~ años . antes· entre los 
dos contendlcntestS, · ' · ',_, · ,. ·· ' -· · 

Un ejemplo ciará; pues,•de,~6~~ ue,&ó,}'eij~o a'~eid~r algunas ... · . 
polémicas teniendo que aceptárlo,'au'n;asi .. fuera··. a :regañádientes:· •Ma.s··· nos 
parece que•.Jo i~¡i()rtant~ ,de• ése f~so;..no.iés:.t~iÍ}§ dei11osfrii~¡j1a;:ra1ibilidad 
del benedictino. tanto comci ver. en ',este ejempló . éjúe': Ja. actitµd, y,(celo ·.del 
fraile, además .de creer'fervienfome.~te;qúesué'd(!Stino;,era el' cÓrnbatfr 'y. 
desentrañar' cuanía Creenciá [.popular: se ,.'.le •'púsie~a.·ál·~fr~~te;\ill.;áiíioridad 
en la materia, se vierorí-réforzadas~¡:Íoro Jás' contírrnas:'consultas 'y .. nóticiás 
que ·se le hacían y'.Jlegaba11 en 'bus~a 'd~ sÚ.opinlón y;,restiélta. negaci6n'de 
los hechos; éo1110:Se.' ha dicho, se~acÍíéliÍS a Feijoo'yno á Luis 'de Cuete,' que en 

~~::;J:f ~Et::e:~~T~~¡;:~e~~~~0~~2i~Í~~ei~!~l~t~~:\~:t~f ut~·ª::r la .. 

encontraban •hombres•" de probada·· honésíidad .•.y,• aúténlica •sabiduría '-y 
;:~~n~;~~~i1Jm~~~e~f 1~,n~x~h~ci:{~;~·~:~~~~~n~s~f{;JJQ~;~e~%c:knes •· . . 
contrarias.·a,. todo'intentÓde; ~uperación ~O ::avaÍuie~de'. Jas~cciehciás ···y e) 
pensamie~tó en ge~era1,· Así, ei;:quéúe)ec'úrriern·· á1a;aúíoridad· .. pública de 
Feijoo, .• amparados ensu· fam'a:J';con el dese~. expreso.·de·.c'onoéér;la verdad, 
nb es sino Ün·.eje(tlplo ,dela\i111porianc,ia'que•tu:vo.•s~• .. obra icte'los 
beneficios• que sí. llegó a.compartir 6on 'sus:éonciui:ladáii'os:. Carmen Martín 
Gaite nos expone. el. panorama: en·· que. se .creció Y/ désarroll6 · Peijoo: 

Los veintim;ro primeros años de la vid~ ~el P~d~¿ '~el]o'o coincidieron eon el 
simulacro de· reinado de Carlos JI, coñ cuya. eSt~ril. y .. la~entablc · e~istencia se apagó el 
siglo XVII, dando lugar al cambio de la dinastla. austriaca por la borbónica y a la 
sangrienta guerra de Sucesión con la que se· inkló.·:·cl XVIII español. Una prueba del 
fanatismo y superstición que reinaba en eJ país n~s ., la da )a· misma historia de la 
enfermedad de este pobre rey, y los conjuros i exorcismos ·que se permitieron hacer 
sobre su enteca real persona, y a los que dcb!ó _el:· sobrcn_ombrc de «Cl llcchizado>>,., 
pero lo grave _estaba en que nl el clero; ni--la -gefltc ··de cstu~ios, ni los ministros se 
atrevían a combatir estos errores, y hasta tal· punto la fe había venido 
confundiéndose con la superstición y dejándose dev.orar por ella, que ya formaban 

IS. Rafael Alarcón Sierra. "La prensa en el siglo XVIII. {El Padre Peijoo y Luis de Cuero: 
Una polémica sobre Ja Gazeta de ZuragOza)." En: CuadernrJs de ES111dio.f del siglo XVIII: No.2. 
Ovicdo, 1992, Pp. 3-27. Pag,J 
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ambas una· s-imbiosiS anquilosadora de todo co11a10 de pensamiento rcnovadort 6, 

Por tanto no debe sorprender que uno de los temas que mayormente 
ocuparon la pluma de Padre Feijoo haya sido el relativo al de las 
supersticiones y supuestos milagros que tanto minaban ·Jo mismo a. la 
religión· que el ánimo general de la época. 

Pero aún más que todo admirable es la constancia con que comb?-tió crror~s y 
supersticiones, no por absurdos menos arraigados. Larga seria la enumeración·· de los 
discursos y cartas que encaminó [Astrolgft1 judiciaria y almanaques, Profecías· 
supuestas, Artes adivinatorias, Vara adivinatoria y zahoríes, Piedra /Uosofal, Cueva· de 
Salamanca y mdgica de Espm1a, cte.) a demostrar In puerilidad y ningún ·fundamento 
de multitud de tradiciones y creencias. la circunspección que dc_bía __ obscrva~se- . en 
materia de poseídos o demoniacos, el escepticismo con que con venía mirar ~a 
multlpticldad de milagros para "depurar la hermosura de la religión de vanas· 
credulidades" y poder enjuiciarlos "sin sacar la piedad cristiana -.-de sus-.-:Jímiles· 
verdaderos" y la fe que merecían las historias de hechiceros y duendes;-- .. cuya 
fisiología había explicado muy en serlo fray Antonio de la Puente en su ·obra El eme 
dilucidadol7. 

Respecto a los milagros, la propalación que de ellos se daba en España 
y su relación con las supersticiones, el propio Fdjoo dice: · . 

•.. La sagrada virtud de la religión, conducida en. Ja nave ,de Ja Iglesia~ navega 
entre dos escollos opuestos: uno, el de la impiedad; otro e( de 'la superstición. En 
cualquiera de los dos que tropiece. _'padecerá·_ rtiriestísima'· naufragio. Asf es menester 
llevar Ja religión por un medio _igualmente distante de ·uno y ·de otro. Mas~ para este 
justo régimen. se debe tener prcscnt~ una ··actvcrt_encia de suma importancia, y es que 
la religión, concretada al vulgo, na~a ·o. casi.'. nada. peligra hacia ·e~ primer escollo. y, al 
contrario, peligra Infinito hacia el. segundo .. El pueblo instruido desde la infancia en 
Jo que debe ercer, nunca se ._descamina por sí mismo hacia ·1a · fmpiedad,--.o por Jo menos' 
este riesgo es muy remoto... Mas, al. con.trario, es tan resbaladizo hacia el escollo de Ja 
superstición que para que ·no se· estrelle ··en él se_ necesita una. cx~rcma. vigilancia de 
parte de los que rigen la nave.·. · 

De aquí vienen tantas prácticas supersticiosas; de tiquí la ·veneracl~n de 
muchas falsas, o pór lo menos dudosas" ·reliquias~ de aquí la . prcConizaci6n _de inmensa 
multitud de milagros. .. . · . _ . "e- . ·~ _ , _ ~., -. e · . . . 

... Donde hay- alguna multltud-~i.ñf~iCs-3d¡i ·en la: f~~ta .. ~el. milagro ·o milagros, es 
necesaria una gran circurtsp~cción antes· de'· prestar el· as~.nso. Por.· regla general los 
habitadores de cualquier territorio do.nde_, hay alguna:: Imagen celebrada por 
milagrosa, o santuario. de· quJcn '_sc .. dccanta: algún .. continut!do prodigio .se interesan 
ardientemente en fomentar. su .. crédito, ·ya por, contemplarlo como gloria t.Jcl país, ya 

17, Agustín Millares Caflu. Prólogo. Op. cit.,_pag: 41. 
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porque siempre de In concurrencia úe los devotos forasteros les rcsul.ta. algún 
emolumento. Los paisanos Jo esparcen a otras tierras como te~tigos -'.oculares, y 
últimamente. se autoriza en las plumas de varios escritores, los cual~s. para. dar. el 
prodigio n la estampa, se consideran bien fundados en I~ fam~ : comú~.· · ... · ', 

... No dudo que habrá algunos que por un piadoso pero mal ·fundado temor no 
lleven bien _que haya hecho públicas cstus advertencias. y \n_oti~iaS;: · esp_C:ialmcnte en 
lengua . vulgar. Estos son aquellos que erradamente 'conciben«: el :!complejo: de'.' nuestros 
cat61icos dogmas como un cuerpo delicado, a quien· p_arn · sU>cOñ.Scr\'.aci6n es._ menester 
tratar con mil melindrosas precauciones, o el cdificl~_ dc,.ht~'.~glcSia~.:co~o, .u~n: fábrica 
1an débil que el soplo de cualquier vlenlo puede . desmoronár\.alguna) pieza· suya .. 
Preocupados de lnn siniestra aprensión, pretenden 'qu~:,·sc d~Je. i.~~anq_uilo'."al .'-:'ulgo en 
algunos errores conformes a su indiscreta piedad,._. de··. m~cd.o: qu~ ·:.el;.' dcsengafio e.ntibie 
en lo sustancial su católico celo. (De «Examen den~/}agros~; T~mo 11,-:c~ria' .Xl)IS;: 

La cita nos parece valiosa en dos a~pecÍÍÍ~.<;'8'1 ~;;¿;·:e~ ta,~t~ ~ue nos 
permite ver de cerca el estilo y proce~er -de FéijCÍÓ .qíie 1§ mis,mo en .los 
Discursos del Teatro Crítico que en lás, Ca;tá~. se; repite ·cual si Juera úna 
plantilla:· Exposición generáro ide contexto en '.el qúe hallá<el,téma én 
cuestión, señaland.o ',los _errórés que:'en él, con él .• y··por,éi'se 'córiíeteri (en el 
caso citado losllamados'éscollósentre\los Íjue:se';mueve•la·.nave .. de'la 
iglesia) .. Preséntacióñ' y iÍrgüfrui~taciÓn sob~e los orígenes del1 mor y la 
manera en qúe s~ convierte ~ri' voz' pó¡lulár; (e(ceio Íe_rritÓriál). y .· 
señaÍámienfo•declas. consecuencias. y. mal :que. causa; 10 'rñismÓJa. falsa 
creencia que ·'el no .. combatirla o soineterlii; aÍ 'menos; a~~n~á.IÍsis {temores 
eclesiásticos): Una forma, coino se vé,. simple::-élifécta ~-Y. lo sUfici,entemente 
clara y explícita como para asegurarseia comp~ensión déf argumento 
crítico y sU por qué. . · , : .... : . ·.. · ·, ·. . · 

El segundo aspecto que extraem?s de este ejemplo, se refiere, más 
que a Ía forma, a su contenido, esto es, a· las causas" a que ~ecurre Feijoo 
para explicar el mal que, a su juiCio, aqueja, a. su pais y. religión. Si milagros 
supuestos y superstición habían logrado.' fo~mar· tan· malsana simbiosis, 
como ha dicho Martín Gaite y c?rrobora: el. Padre Máestro, se debió, por un 
lado, a. la mala voluntad de algunas pers~onas que; iiprovechándose del celo 
piadoso de sus vecinos los en'gaña .a.Jin éle: .. ·abtener pingües beneficios 
(aunque Feijoo prefiere matizar. ,esie ~specto señalando como ¡:irim_er causa 
al deseo d_e forna y notoriedad.' térritÓ~ial;~Jo~rna· típica,· por -otra parte, .de 
nuestro autor para atacar los puntos ~lgidos de sú terna), y al temor de los 
mismos. dirigentes 'de la·. iglesia/que.· por'. no.perder clienÍ~la prefiere, en el 
mejor de los casos, hacersé .. ·de)a vista gorda ante las falsas creencias que 

18, Benllo Jcrónlmi:i F'c,Uoo. Tea!ro crtlico/Cartas er11diras (antología) ,Sil); Op. cit., pags. 
i65, 166. 
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desenmascararlas, o, en el peor de ellos, aun. a· sabiendas del error. y 
teniendo. !Os argÚme~tos para deÍenerlo, callan por pensar qué hacerlo 
significa poner. en duda Iafe que ellos mismos debieran cuidar. Dura 
crítica, corno secoricluirá;'á1 ·estado·que gm1rdaba laiglesia'en ~~e' 
momento .• •y siii é·mbafgo,'fiel;'á sú propósitci;/eijoo no'abundajo insiste en 
el ¡:Íuritó •. ·.preéabiép'~óse 'de ;e~trar.'en''conflicioica,n '. lós · dogmás •que·.él 'mismo 
defiende. rvüs !adelan'fo0 ~egresár¿mÓs\a :éstaipeculfa'¡.; actitÚd;. que pudiera 
parecer ~ontfadktoria,!~de ;Feijod. y/qú'e; como5 y~'fü '. Ii.a dicho, Íiené: sU origen 

::sp
1

::~CF~{~I:i~~l~~~'.~t~r~:fü1r·~~1¿lif ;:f i:~¿l¿~~:ir~ie~i ~ecir 
despuntar eÍ.XYUI~Para.FéijÓ~ háy .por .lo. menosci~co faz?nes', que 
explican·· el i porqué 'del• atrás o 'de, 'pÓrejemplo, lafísica 'y :1a~'máiemática 
entre los éspañolés, tod.as ellas íniiíuamente relaC:iona'das· i:()ii ei iemor que 
la iglesia' ténfa.por la difÚsión de nuevas .ideas y la actitud negativa-y 
contraria que ante y contra ellas sostenía: · · · · · . 

La primera es el corto alcance de algunos de nUcSfr~s _ pr'o,Íesores. Hay . una -
especie de Ignorantes perdurables. precisados a saber·. Sicmpi-i!. Po~o.< Do ,·por otra razón 
sino porque piensan que no hay más que saber que aquello·. poco que saben. Habrá 
visto vuestra merced más de cuatro, como yo he, visto. más de treinta que, sin tener el 
entendimiento adornado más que de aquella lógica y metafísica que se enseña en 
nuestra escuelas (no hablo aquí de la teología porque para el asunto presente no es 
del caso), ·viven tan satisfechos de su saber como si poseyesen toda la enciclopedia. 
Basta nombrar la nueva filosofía para conmover a éstos el estómago. Apenas pueden 
oír sin mofa y carcajada el nombre de Descartes. Y si les preguntan qué dijo Descartes 
o qué opiniones nuevas propuso al mundo no saben ni llenen qué responder porque 
ni aun por mayor tienen noticia de sus máximas ni aun. de alguna de ellas ... 

... La segunda causa es Ja precaución _que reina en España contra toda novedad. 
Dicen muchos que basta en las doctrinas el título de nuevas para reprobarlas. porque 
las novedades, en punto de doctrina, son sospechosas... Porque la filosofía no sige las 
reglas de In nobleza, que la que prueba más antigüedad es In mejor. SI .elln en sí es 
falsa, no será, después de muchos siglos de posesión, más que un error envejecido; y si 
es verdadera, en su mismo nacimiento será una hermosa luz de la razón. 

La tercera causa ,es el errado concepto de que cuanto nos· presentan los nuevos 
lilósofos se reduce a unas curiosidades Inútiles. ( ... ) . 

La cuarta· causa- es laº-diminuta ·o falsa noción que tienen acá muchos de la 
filosofía moderna, junta con la bien o mal . fundada preocupación contra Descartes. 
Ignoran casi enteramente lo que es la nueva filosofía, y cuanto se comprende debajo 
de este nombre_, juzgan·. que es parto de Descartes. Como tengan, pues, formada una 
siniestra idea 'de este fllós~fo, derraman este mal concepto sobre toda la física 
moderna. __ .. _ ,,__ . 

La --.quinta_ causa es uí1 celo pío. sí. pero indiscreto y mal fundado; Un vano . temor 
de que las doctrin.as nuevas .en materia de filosofía traigan algún perjuicio a la . 
religión. Los que ·están· dominados de este religioso miedo por dos caminos recelan que 
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suceda el daño: o ya porqul.! en Jas doctrinas ·- fllosóflcas cXtranjcraS vengan envueltas 
algunas máximas que, o por s( o p~r sus consecuencins, ~e ·opongan a. Jo·,quc nos_ 
cnsaiin 1a· fe; o ya. porque. haciéndose _los españoles- ·a._ la_. Jib<:~tad_ ·con: que discurr~n Jos 
extranjeros (los . franceses, verbigracia) en _J~s cosas_, nutural_~s. ~ucdcn_ ir , s~_l_tando la 
ricmln p~ra r~zonn~ con la misma_ en J_as ·sobr~nnturales_:. ·:;:.: _ :' :; ,- . . ... , ·.- .:-:.:.. .-

··· Doy ·que._sea un_ remedio· precautorio_ cont~a.'cL.~rro_r_ n~ci_vo .. ~ccr~~~::Ja puerta ·a 
toda doctrina nueva. Pero es· un rCmedlo¡· sobrC;.no :nécesario-~·:mU.><vJolcnto. Es poúcr ·, 
el alma en· una durísima esclavilud. Es '.atar. la raz61(h.umana 'écon .. una:::cailena. muy• 
corta. Es: pone~- .. en estrecha. cárcel ·~:.un_; entcndi.m~en.tO.: i~óccnte, ,~·.só~o 7.po~: ey_itar: una 
contingencia remota de . que cometa· algunas'" travesuras.e cn•fadélantii.·.:(De •: «Caúsas · del 
atraso ·que se padece en España en orden ,a 'fas clenclas\naturales»,'•Tomo u;' Carta · 
XVl.)19, . <"_:·: .i.,." :··:· , "'' . ''°·>'.'°·· ' ' 

Panorama más revelador no lo pode;J;os~'obteíier de.':niñgul'la otra 
fuente; De •. estas razones,. la· inánera de.• exponerlas'. y élé' señalár • los males 
que producían y el efecto que fueron. causando Ya mectida:'que)se •' 
difundi,er<in y. discutieron es. que nace;. e~tré··éítros'-°asii'ectos; é(buen 
nombre· y autoridad que Feijoo •wgán6 en·su'.época'y qúe h'oy,por hoy ·le 
sitúa. entre. los precursores de· lá Jlusti'aciónTéspiiñ.oi'a; ~oí'; c'ieriO que :se da 
en. creér que. ante Ja. decadencia que 'él¡ ánimo nacio'nal;fiabfa álcanzado. a 
fines del XVII,Ia llegada de Ia nueva dinastfa .. fue 0 6bice; pará que, en España 
se empezaran a respirar huevos aires; aires de 1 ca.Ínbio:~Es1a· i;;;agén que · 
por años se ha' repetido por propios y é~í:ráiios,; y.: qile en m"úcho sé. debe 
más que a la· realidad a una inanera:cte::'Pro?'~dei'.hijto~.iográfico qué en 
lugar de. observar éontinuidadés. ,·-y. estudiar •cófuo es' que. esias: se dan y 
desarrollan--. ve en cada una de las etapas o•périodÓs,en'que '•, 
compartimentan ..la marcha' históri.ca, ,mómeii.ios ,'cie;T'ríipíura,'; trances en. que 
se desecha lo viejo, para dar paso a las ideas:.innoyado~as' que trae consigo 
el cambio. Pues bien; pór lo menos para ~j caso dé liÍ·España ae la primer 
mitad del siglo XVIII; el panoraniá empieza •a;sér,dl~til'lto.:Segán estudios 
más recientes y: cori otr.a 9rientación 'tepricií Y' metodológica;\ denuncian una 
situación. que si bien no .contradice en t.odo' a lo qÚe ya. se sabía; sí modifica 
el panorama ; sobre. los ;.efectos que ·-sobre el. :imbienie; culturál y .científico en 
general tuvó eLgobierrio del prime~o de los barbones; Felipe V'.. Según. 
Franqois Lopez, y a ma~er~. de. hipÓtesis de· lraf)ajo; el:réÍnado de esíe 
gobernante:más que·traerca-1a-periíiisula e[Pensamiento ilustrado; hizo, a' 
pesar de los avan.ces que ya se gozaban'. ¡:on ;5¡j á-ciuaCión que se atrasaran 
tales cambios o>bien o¡,stacÚlizó. cuaniá• innovación se intentó. Para 
justificar su ,apr~ciaéiÓn, L~pez recuerda cóino es que durante su largo 

19 !bid., pags. 167, 168, t69. 
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gobierno se criticó, por ejemplo, .a Mayans por la publicación,. en 1742, de 
la obra de Nicolás Antonio; ya citada,· CelÍsura de hiStorias ft1b11losas, o el. 
abandono que· .. sufrió Iá. necesaria·. réfornrn. universi táriá •'promovida, en. 
1713, por el ministro 'Macanaz, mismo que cáyera en desgrácia y destierro 
al defender.:el regalismo; sin :que. mediara. ~yuda del rey .. al que sirviera; y 
lo qúe es peor ' 

La Regl~ ;S:cle~acÍ dé 'McdlcÍ.na de Sevilla, a imi'taclón de Ja ~ual húbl~ra 
convenido · multlpllcar '.'en Espaifa .las. academias 'de ciencias;. deja de deséri1peñar' un 
papel· Jmportan1e'dcspués :·de· 1721; .. siendo. perseguidos y encarcelados··varios ·de sus 
miembros .más' eminentés por Ja· Inquisición. Zapata, el autor de' El ocaso.' de' las formas 
aristotélicas;: es::eii'ca~celadn en 1721, mlcnlras en lodo el. país se produce una.· 
recrudescencia·• de:. las persecuciones raciales y rcllglosas. Y hay que adverllr 'que 
ningunn··otra ·~.ncadentia:~e .ciencias· sustituye n la de SevilJalO, · 

AiJ~rt~Ci~n~s al conocimiento del contexto en que Feijoofüe ·, . : 
fraguandÓ .sú obra: y· que·. sir.ven para . entender mejor el •·valor· e·:: importancia 

que. seEJ
1

eab:~~g::::ac, viajero en Espá;ia a principios del, xvm,;~dl~~ qul•con respecto 
a Ja filosofía'· había• podido com.probar que Jos españoles' <~son';hasía·· tal, punía'. esclavos 
de las:· op!nio~cs de_~ I~~- autores antiguos que" no ~tay" nada-' c~paz ·:·~e. ~nCerleS --n~rnzar. n 
Jos modernos, Igual. que les pasa con la Medicina. Aristóteles;···.Scoto· Y.: Santo .Tomás •son 

.. - ·- ' 

20,-: Fra~c;ols Lopcz. ''Aspectos específicos de la··:uus:ir~'cú~ñ·:e·;paño.1a:;. rin: //, Sim·p.osio 

sobre·e~ Padre ·Feljoo y su siglo(!), Oviedo, 1981. pag. 28 y· ss.:·_~1 mi~mO;amor advfcrte sobre el 
carácter hipotético de sus observaciones y aduce al mismo et'-'que hasta el momento no se cuente 
con suficiente Investigación sobre el ambiente Intelectual quC _privó durante- el reinado de Felipe 
V, asi como en general sobre la situación cultural de Ja_ Espai'la de la primer mitad del siglo XVIII. 
Sobre la Importancia y papel desepeñado por la Regia Sociedad de Medicina de Sevilla, como 
introductora de la Nueva Filosoíía en Espai'la y los problemas a que se enfrentó vgr. supra, el 
capítulo 11 de este mismo trabajo. 

Por otra parte, según comentarios de Amonio Domíngue?. Ortiz, desde el punto de vista 
económico, la situación de la nueva dinastía en nada mejora a Ju hecho por los austrias, es más. en 
cierto sentido, aumenta gravemente los gastos destinados a los ramos de guerra --explicable dado 
el estado de guerra en que se encontraba el reino al entrar el nuevo siglo·· y de Ja Casa Real. Sus 
conclusiones al respecto bien pueden tomarse como un apoyo a lo supuesto por Lo pez:.- "El balance 
final de estas sumarias consideraciones tiene que ser pesimista. La Monarquía ilustrada no 
disponía de lns sumas enormes qui! se nl!cesitaban para Impulsar una transformación profunda del 
país; llena de buenas intenciones, distrajo algunas pequl!i\as cantidades para Industria, Obras 
Públicas, Deneficiencias y otras atenciones. Trató de canalizar las rentas eclesiásticas y 
municipales hacia Inversiones productivas. pero los rcsuhndos fueron muy modestos. Si el Estado 
del XVIII parece, por sus aspiraciones, un puente entre el Antiguo y el Nuevo Régimen, visto a 
través de su presupuesto de gastos. es1:1 más ccrcn de aquel que de és1c." A: Domíngucz Ortiz. "El 
gasto público en la Espai\a dl!J siglo XVIII", En: /1 Simposio sobre el Padre Feijoo y s11 siglo (//). 
Op. ci1 .. pag. 132. 
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para ellos oráculos tan infali~les que nadie que dejara de seguir servilmente a alguno 
de los tres podría nsplrur al título de buen filósofo... · 

La Inercia" de. los espaíloles y su adhesión a todo lo establecido y tradicional 
había llegado a ser algo tan arraigudo en el carácter nacional que levantaban 
valladares contra··. cualq1:1icr i_ntcnto de renuevo... · 

En un~. situación como la esbozada, es comprensible que el tesón. con. que el 
Padre Feijoo se npll~ó a su tarea de ~~desengañador del vulgo» ·resultase 
revolucionario... - · 

Feijoo desempeña. respecto a la sociedad de su tiempo, una función ha.sta cierto 
punto semejante a la de Montesquleu con relación a su país. En 1721; .es .·declr cinco 
años: antes de la aparición del primer tomo del Teatro crítico se publicaron _en _París 
las Lettres Persa11es, donde con el subterfugio de un imaginario ·intercambio epistolar 
entre dos persas exiliados en la capital de Francia y sus amigos de lejana corte.·· · 
Montcsquicu procede con una incisiva crítica a la sociedad francesa : de :In época •.• En 
este sentido compnrumos la función de la obra de Montcsquicu con la . de· Feijoo; quien 
también pocas actividades culturales, políticas y religiosas fucroñ Iris que dejó de 
poner en tela de julclo2 I. · 

Ya hemos apuntado que otro de los temas a que el P~dre Feijoo 
dedicó su atención fue el de la medicina, ello no tanto, como "se. ha dicho, 
por ser en este campo donde se empiezan adifundirdas\ nuevas ideas y 
aplicar . las metodologías basadas. en . la obseryaciÓn: y. experimentación 
empíricas, cuanto· por estar: el ·mismo:plagado·:de;los :erróres/más. comunes y 
de las supersticiones que mayores . rnales :causaban a la población, aunque 
no deje de haber en sus escritos cierto apoyo' ex[liícito a las. nuevas 
prácticas que p()níá ·:en)circuláción(el"?perÍsamiento racionalista: 

lnegabl
0

e L~ también la lnílucncl: de feijóo en lo que a Medicina. se refiere. 
Del atraso de ·está facultad da~_> idCa :. Jlls. Palabras., qu~; con referencia a los médicos; 
estampó en lo .traducción de: la Veritas ,vi11dicaw contra García Ros: "Uno veneraba lu 
Astrología como· auxiliar preciso de la Medlcina; otro In condenaba como facultad 
irrisible y .vana.· Uno: cclcbrabll" los inventos; otro los trataba como herejías del arte ... 
Uno confesaba ·la incertidumbre de la Medicina¡ otros la negaban; otros, dolosamenlc, 
hurtaban cL cuerpo _ n explicarse sobre esta materia". Interesante. por todos conceptos, 
es la lectura del discurso titulado Lo que sobra y falta en la ensellan:.a de la Medicina, 
encaminado a separñr esta ciencia, no ya del aristotelismo, sino de cualquier otro 
sistc~~ _ filosófico. "_Todo se ordene a In práctica --escribe--, pues todo lo demás es 
perder" el tiempo; ya está descubierto el rumbo por donde se debe navegar a las Indias 
de tan· noble facultad, que es el de la observación y la experiencia". En esta 
desinteresada tarea fue Feijóo ayudado por algunos profesionales, como el tantas· 

21, Carmen Martín Gaitc. Prdlogo. Op. cit., pags. 21, 22. Respecto a lo apuntado por el abate 
Vayrac y el apego de los españoles a la autorlclall de los antiguos cfr. con Ja critica hecha por el 
propio Feijoo, s11pra pag. !.t. Finalmente, la comparación de Feijoo y Montesquieu a partir de de 
las Cartas Persas del francés, hacen recordar que allos más tarde (1789) Espai\a también tendría 
las propias en las Cartas Marruecas de José Cadalso. Sobrn el recurso lirl!rario de las cttrtas y 
viajes imaglnttrios vgr. pag. 80 del capítulo ll de este mismo lrabajo. 
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veces· nombrado don Martín Mnrtfncz, y pur los trabajos de lu Real Sociedad de 
Medicina de Sevilla y de la Real Academia Matritense, ºque anularon aquel 
Protomedicato que· aconsejaba a Carlos 111 no barrer las calles de ~tadrid, ni retirar las 
materias fecales arrojadas desde los balcones, ni los animales muertos que en ellas se 
abandonaban, porque convenía enrarecer la atmósfera para evitar el peligro de los 
finos viéntos del Guadarrama22. 

Así, a pesar de los obstáculos seculares, de temores infundandos en 
las nuevas prácticas médicas, las supersticiones y los fanatismos de 
curanderos y hechiceros, la medicina en el siglo XVlll logró frse abriendo 
paso a trav_és del mismo espíritu que acompañó al pensamiento ·ilustrado; 
de igual niariera, la medicina se interesó por todas l_as clases sociales, "por la 
vejez y la infnncia23, poniendo especial atención a la alta -111ortalidad: de los 
niños, creando la pediatria y los hospitales destinados 'a la atención dé 
niños pÓbres ·y· enfermos. Tales cuidados _les Ue.varo·n a~_ atender, igualmente; 
la salud de las madres, por lo que también "sé ·e:;earon salas~de~partos, 
escuelas para comadronas e instituciones para ios _hijos éle"jiis"madres 
trabajadoras. En otros órdenes, se aceptó. la idea •de: las· enfermeda.des 
transmitidas·. por la __ herencia . y se recházÓ ·•el que_._ los· énferínósimentaÍes 
fueran poseídos; endemon.lados· y, .en .el mejor:cie;Ios-casÓs,'incÚrables;· se 
busco . la adaptación s"óéial de: ciegos y so.rdo111udos :a través ":ddla: enseñánza 
de la lectura y el había: sé luchó en contra del alCohÓlismo 'Y "de las 
enfermedadésl~borálesi;Así ._mism? _se éuidó de ,los rriale's de:solda~os y 
marinos> debidos a dás largas: travesías' o ádquiridcis en lo~ "éampos ·de • 
batalla, en una• de éstás;_. Iade. Daitingen, ~e. acordó, por idea '.de Pringle; que 
los hospitalés_"de '.amb"os bandos .. fueran. éomiidel°ados zonas/ neiaraÍes 
anticipándose' con éllo _ada\Cniz Roja Internacional. A .Io largo _cÍe_I Sena y 
casi al mismo Íiempo :de(_Gu'adalquivir sé instalaron esta_ciones para 1á · 
atención ._y '.salvalllento;·éle IÓs _·ahogados y se procuraron· mejores m~did~s 
higiénicas ¡iara )os ¡Í~e~os,' á la· vez que se iniciaban _las gestiones para 
proscribir .. el. tormento como·. práctica habitual y oficial. En general_·. se. 
mostró interés eri la, higiené basada en la iluminación, ia ;ventilaCÍón, 
pureza eri··la traída f aoasfecimiento de aguas, en el alcantadllado, las 
comidas y hásta'.en• la vénta ,en la vía pública de alimentos. En sí~tesis; y a 
ésto es a lo qúe .. contrib'uyó Feijoo y demás médicos que •comulgaba~ con las 

22. Águsrín ,\1illorcs enrio. Prólogo. Op. cit .. pogs. 44, 45. 

23,.oaros,lomados cÍe: Anronio Hcrmosilla Malina. "La·mcdicina ci1 el.siglo XVIII," En:// 
Simposia. sobre e! P.adre Feijoo y su siglo (//). Op. cit., pags. 425, 426. 
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ideas de la Nueva· Filosofía, 

Se va a· -dcs'lérrar= la· idea ·_de enfermedad como custigo divino o como malcíicio, 
se va a · luChllr COntrá. e(iUal; de~ Ojo, los· talismanes y los amuletos,. por ln.ucho · quC et 
hombre se. áfer.re.'.siemp~,c ~al>_ v.alor, de lo ·sobrenatural .. en ··~.lgo. ~esconocido. y protector 
donde cifra la lncógnlta,·de• su: fuluro' angustioso. Se luchó conlra . la superslición y 
conlra los 're.médios; mágicos::<.·. ·: '• , . · .· . . . · ·. ·, , · • . 

Vamos ~·a··-: yal~rar, ',pues •. ·: la· ~~scrvaci~n para: que.· .~'el ·médico sea. minis.tro de la ' 
Naturaleza»~_: ·a . dcfcn~er:'.: conio :·Hipócratcs; ya· asentó,· qu~. ctp_ara _--~er .. pcr~e~t~_: mé_d_ico hay 
que ser discípulo ~cela ;Naluraleza~~4: · · · · · · · · · · 

Aclara~i~riei'.en\laslqué' seÍ;a;Iuéi '.etc'pells~ini~ll;o;d~ l~s·iJb~s •.·Y que 
en nada, son· gratuiias\Ias):referencias>a• la Nátúraleia; r~'cuéfdese el .• carácter 

~E.!i~~~~~\j~~\~~~~~~~~&:~~~t~1f ~i~f~L: · 
enfermo en hígar. de atendér siÍllpleínente.~a fa' enfermedad cómo si de· un 
ente ajeno;.·. aisl~.do f cÓii e:dstencfa'objetiva i sé tr~iaia; y ia ~~t?~.sin duda 
alguna;. fue·,·a···I? qu.~~'C~~tfibuyÓ Fé.ij°:~·~ ' ... · .. '.', .:(' ': .....•. ~· •·· 

; Hay 'q~e~ dcdr quii el i~pu!SCÍ d~ lu~hafelj~nia?o. ~o ~~ irn' Impulso maximalistu 
y a.n~rcjui~o·,_ ·-·sino· - ritá~): br~n".~ u'O-;; lmpu~so concii~ador,-: sincÍéti~C?· centrista' podríamos 
acaso dcclr.:• de-~de ~-'e1 _: i:nomCnto .q~c, ·.a_ cada "paso, · __ se: c~fucrza · p9r .. armonizar empirismo 
moderno y 'escolástiéa tradicional;. en': el .lerreiio de tas ·tdeas, y por conjugar o 1renzar 
tos dlstinl.os · etemenlos; léxicos y .. rel6rlcos que conviven en su obra (así, por ejemplo, 
el _léxJ_co ._culto· y:- esp_ccializ~do_ .co.n el léxico castizo), en el terreno del estilo Jitcrario y 
en el· terreno del lenguaje. ( ... ) 

En ··d~ílriitiva;_; la obra·- de Fcijoo debemos considerarla como fruto de un 
momcnt~. ~istór_ico'·cultural ·determinado, y no como elaboración de una doctrina 
científica . y filosófica de validez universal. Su obra desempeñó el papel para el que 
fue. creada ·y ,.construída,: y· su éxito no reside en la utilidad que pueda ofrecer a la 
posteridad, sino·· en··: el provecho que supuso para sus contemporáneos, y en el hecho 
de abrir. modcr_namcntc, la vía de la curiosidad por una ciencia menos vacía que la 
emanada·. de la.·últimi:t escolástica, y más inspirada en Ju experimentación. 

Para terminar concluyamos que Ja imagen bélica que hemos descrito en la 
obra de: Fcljoo, por. su . coherencia, sistemalismo y profundidad, nos remite al fondo de 
In ideología del autor, el cual considera su trabajo literario como algo dinámico, 
clnétlco, como. una lucha, casi física, contra un sistema tle h.leas arcaJzantcs y 

24 !bid., pag.424. 
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convcnclonalcs en la España de su ~icmpo'lS. 

Es verdad que a través. de. la lectura de los textos de Feijoo parece 
irse adentrado uno en el campo ·de batalla, alusiones a tácticas, estrategias, 
enemigos, asaltos, prisioneros, atáqÚes,. retagardias, '.naufragios; dardos, 
oposición, fulminar, ar111as; confusión; : chispas,·. condenas'..·. las . hay·. a cada 
línea y. es que así/no sólO logra conjúntar los ·dos tipos de léxico que se han 
señalado; sino ,que!háce más viva· y explícita su prosá o. si se préfiere, más 
claros los objeÍivos ·qué 'buscaba alcanzar en cada uno de sus'Disé:ursos o 
Cartas,' objétivos que 'ya han sido aclarados pero qué conviene. verlos de 
nuevo en' tánio .'á sus características generales y el mérito que de ellas se 
pued~. ·. exir~er: 

Féijo"o eS' \in autoc.Jidacto: su incorporación autónoma y a veces poco ingenua a 
los . problemas ·"de: u·na · España que, al alborear el siglo XV!ll, poco o nada conservaba de 
pasados· esplendores: 'el malestar que sienie ante la decadencia del país y el deseo de 
alarmar·•a::süs~éontemporáneos .poniendo el dedo en las llagas que ellos cobardemente 
se negaban<a ·ver, nos hace . sentirle enlazado con los arbitristas del siglo XVII, 
especialmente. con Fernández .de Navarrete. ( ... ) 

Movido por. este malestar, por este dolor anle la crisis política y cultural de 
España, escrlbió.'el'Padre:Feljoo. Escribió sobre In marcha, sin obedecer a un plan 
preconcebido, . tocando todas las materias a las que le parecía urgente atender... sin 
demasiados• miramientos de que quedlise por definitivo lo que decía, y bajo este aspecto 
hay que considerarle: ( ... ) 

Fue un moderado de verdad, de los pocos, por cierto, con que cuenta la historia 
de la literatura española. y prccisnmcntc, si se queda corto en muchas materias , es casi 
siempre la suya una timidez. derivada de su incertidumbre y de su deseo de no 
avasallar con aílrmaclones tajantes. Se trata aquí del viejo problema de tener que 
elegir entre intervenir atropellando a base de opiniones dogmáticas o declararse 
neutral y . acordar. Feljoo eligió· esta segunda senda y si se proclamó inílexlblc 
partidario de algo, fue de· la: verdad, nunca de escuela alguna por muy prestigiada que 
estuviera; de la misma m~ncrri." que tampoco tuvo nunca por definitivas . sus propias 
opiniones26. 

. .. '. : ' .. 
A partir de estas dos últma.s citas tratemos de reconstruir· la. imagen 

del Padre Feijoo; En, primerlugar n.os encontramos, a juicio ele Martín Gaite, 
con su formación autodidaciá y no lo podrfa;sermenos dáda la :cantidad, de 
temas qUe abordó, m_isiná que jiónéc én ·duda él que- se· hubiera formado, 
cabalmente; eri cadá una/de tales materias, tanto como para'. poder emitir 

;;>. '>' . \ < .···: . . ·· ·:··· .. 
25 lgnd~l~ lÍ~qulza. "Á)~~ri~~~,~~·~sl~~;~·t:i~Ó¡~ -~o_br~'.: ~I cst;lo d~ ~ f:~Ú~o:.', lm~genes .bélicas 

en la prosa fc!jon!ana.'' !ln: .11.SÍmposio. sobre el P~ilr<i. Feijoo:y su siglo ím:· Op. cit .. pag. JOS. 
< '.,·._:·<-» ::. -. _,;: '·.·· ... ' , 

26. Carmen Martín' Oait~·; ·Prdlogo. Op; cit .. pags. :23.' 24. 
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jucios correctos, certeros o con absoluta certidÚmbre sobre lo que afirmaba. 
Esta característica .debe ser considerada. bajo dos distintos aspectos, en 
primer lugar se nos presenta al Padre Máestro éonio alguiehmovido por la 
situación, en ocasiones sumamente dolorosa; eiLque:.se,,encónfraba 'su ,país, 
sumido en la ignorancia, la cobardía. y la é supersÜcióll; luegÓ' entonces, el 
que trate todas·. las · materias, o casi· todas;· debe ser:compr~ñ.dido ·.como. Ún 
afán o deseo desmedido que busca, a toda c,c)stáF rél11édiar: o paliar Ún · 
estado de cosas tal que lo primero que réquieré es :desénl11ascárár los 
errores y prácticas nocivas más comunes. :se:;traíá'·ºdé\'algó. así 'éOmó llevar a 
cabo una tareade zapa, de limpiar el; cainiríC>,: ¡iá~aid~spiíés;' sbbre éel . . 
terreno ya preparado, empezar ·a construir una •nueva fábrica libre< de las 
impuresas pasadas. En este sentido és que: sei.inscribe Ja afirmación de 
Ignacio Uzquiza al decir que'Feijoo no tráta de crear doétrin~s!filosóficas o 
científicas de validez universal, sino'de ir constríiyendO~ ~-aqUísC ·· 
físicamente-" una ·obra~qué r~spondñ'a l~s 'nécesidiides~'percibid~s po~ su 
autor como las más ap~emÍantes,: ialés'; son las:·qºué' Jé dan sentido y valor. a 

su quehaceE. :. _ ,:· . .•.... , . •· · ":• ••::.· .· ::>::· . ·:;f· ; .. ,· . .e·,, :• ., .... 
Por otra parte, : hay,; que :entender• este ;afán corrio rr.uto deI contacto 

~~~ri~~1r~ ·~=u~~~s~~~~¡~~~n~il":~~~fü~~?·~~¿ifo~;~Jf;r;;n%~~º'¡~~~~etas · y 
preocupada~' por . fas úÚirrÍas• especulaciones> filosóficas y. descubrimientos 
cien tíficos, o por .1§S::n~evos · afre~'de pensainiento úíticoqué élllpezaban a 
circular porrntros .· p~íse.s"e.uropéo~: No hay qué ¡ierder de. vista:·que la 
actitud .críüca ,del.: benedictino.· se· aviene bien con el espíritu . ge~eral' del 
llamado siglo. dé. laé c~Ítica,' el XVIII, así como el carácter enciclopédico, que 
tuvo, a la par: de la de Feijoo; la obra de los más conspicÚos representante~ 
de la Ilustr~ción. Así 'pu.es; en ambos casos, la figura de •Benito Jerónimo 
Feijoo, es,;ai .parec'er, un 'correcto representante, entre oíros, de', los· · 
primeros intentos·. por hacer de España un país que entrara a Ja· · 
modernidad. · · 

Seguidamente, y.· este es un aspecto que interesa. mayormente ·al tema 
central de 'este trabajo, tenemos la imagen del Feijoo co-nciÜado-r;-~
concertador,. neu.tral o centrista, que antes que dogmati~ar: y :av'asallar¡ con 
sus opiniones prefiere guardar distancias y mostrarse prudente, antes que 
proclamarse a favor de tal o cual escuela, es fiel amigo de Ia verdad. al 
grado de poner en duda sus propias afirmaciones o·. prevenir s'obre ·el 
conoc1m1ento que tiene sobre ciertos temas. Recordemos , lo' dicho por 
Uzquiza: " ... a cada paso se esfuerza por armonizar empids.mó ·moderno y 
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escolástica .tradicional, .en elterreno de las· ideas, y por conjugar o trenzar 
los distintos'elementos léxicos•y retóricos que conviven en su .obra ... " En 
otra paríe del mismo texfo,• Uzquiza haée ver. como el concepto de belleza y 
elegancia a~oéiada a uná expresión': verbahmetódica, e.Jara y racional, que 
Feijoo defiende en :sus ~Cartas ('eritditasi é,s típicamente neoclásico, en tanto 
que'; su , pros~· ádn g~'árda rernln\~~ncias''. barrocas o' en· .• ~l mejor de los casos 
ecléctic~s27;'EsÍ,ó•• es'; según°,~los/auÍores.citndos tendríamos en. este esfuerzo. 
de. Fdjoo'.uria espeéié'de piienté :ilue·.: Ííne. o: re~úne· dos extremos •. en · ·· .. 
a¡iariencia irreéonéiHable~· ,él: pa'sadéi bafroco,; con, toda su: carga cul,tural' y 
el adve~imiento de1,'úritp'erioM':(iosÍerlor /marcado •'por :laausíerldad .·Y. rigor 
clasicista:y;\'•posteri~'rme'rite;;r'nebclasicisia; 'su. Ó~ra y su é¡)oca: .. serían, pues, 
medio,· y•contextoia~través del, éiiaÍ•~·se :'gestó el, cambi?hisíórico, entre' la 
España· de IoS Aust~.iay~iia ci~: los <Bórbónes> üíl ·moinénto'. yun trabáj~ que 

~:~~;mfri~~%c~iWi~~~~tti~%;~s~~·l.?~~tfi•~~~!:~~tii:fs~as1~e,i·~h:a~.~~facú6as,· 
costumbriis,,,usos y gustos de• deis. ri)omeníos 'queien 'su•.·. pléniÍud/aparecen 
en, las imúpodas: eri~ fin,·. en, el :1]'ue .,viejos Í~ajés empiezan'ª vestir nuevos 

cuerpo~s~···:Z!~~~¡;iÓ~~r~~~~º~jf;:~cdd~l~~i~i~~~~~~f~tA~·.·~~~·c~pci¿~ ·.muy 
distinta de.~Ia: evcilui:.ión• históricá> 1a'cu~I Ínás :qüe i bas'i¡fs'é\~¡:ri iiñíi'se.rie de 
hitos que·, coritien'enfrupturas ·'·. enire i pasado •.• 'j presel'ltéf)re'5on•¿ce ~na 
continuidad interininable'.'CiueY se.· va• gestando n:..,:,tr~vés de :·cie~tas • épocas y 
obras que facilitan ó ~favorecen el·. canibiO, ;'q~e•:en ~ buená parte <son •. sus 
responsables 'al Ír; al mismo tieínpo,• introdué::iendo:0 n~evasUdeas 
armonizadas,.~· concertadas; re~onvertidás;::~cori~·.1as :,q~e~:hnsta' ese.• .. entonces 

~~~::rr~:~- ée~ªt~ ~:~ '.d~:s:;~ar~sci:d~e%f s:j~~ 1~i~~~n~pgá:l6i1~ain::6·s se, 
momentos y .obras; así, ningún ,conocimiento se pierde;ningiina'práctié:a se 
abandona . del• todo, se contin.iian .Iaf coSi~nit)res· y· los : gusfos[se e~riqllecen .. 
Concepción riada.nueva pues''.su'eiia ri•lá:trill~élá frásé que indica qu~ en el 
presente se hallan vivas• l~s ·húellas ,del pasado y én poieiicia:los jérmenes 
deL futuro, ¿no es aca_so por. esta~réalidad · qudos hombres-de todos los· .. 
tiempos se. ha dividido en ,dos bandos opuestos, el de lá tr~dición y el del 

27. Ignacio Uzquizá. ·"Al1iunas consli.lcr"acinncs so~rc el estilo de Fcijoo: imágenes bélicas 
en la prosa füijoniana." Op. cit., pag. 104. 



-154-

cambio futuro?2 s 
Y ya que ·de concepciones históricas estamos habland_o; bueno sería 

conocer qué· fue lo que eri este campo hizo o dijo el Padre Maestro: 

SI grande fue el Influjo de Fcljoo en las disciplinas_ a· que nos. hemos referido, 
no lo fue tanto, a nuestro juicio, en el terreno proplllri1cntc. h.i.stórico. Sus ideas acerca 
de este particular están expuestas prlnclpnl01entc en el. discurso titulado' Refle.tio11es 
sobre la /listoria, en donde pone de manifiesto los escollos de .toda· índole con que el 
historiador se tropieza y exige de él las dos ·cualidades esenciales de ser. desapasionado 
e imparcial. "Esta ocupación ··añade·- es sólo para Sujetos : en·· quienes ccincurrun 
muchas cxcelentíslmns cualidades... un amor grande a la verdad, ·a ·quien ningún 
respeto acobarda; un espíritu comprensivo, a quien la- multitud, de especies no 
confunda; un genio metódico que las ordene; un Juicio superior que según sus méritos 
las califique~ un i ngcnio penetrante que entre tantas apariencias encontradas 
discierna las legítimas señas de la verdad, de las adulterinas." Sus reflexiones se 
limitan, como se ve, a fijar las cualidades que debe reunir el que podríamos llamar 
historiador Ideal; pero no se extienden a proponer un método histórico capaz de 
desterrar el crecido número de fábulas de que nuestra historia estaba plagada, en 
fuerza del interés local unas veces y de una religiosidad mal entendida otras. Más 
hicieron en este sentido Mayans y Sisear, el Marqués de Valdcflorcs, el Insigne 
Burriel y, sobre todo, Flórez. quienes. sin ser historiadores perfectos, comprendieron 
que el único modo de reaccionar contra lus patrai\us de los falsos cronicones era 
buscar en documentos coetáneos la comprobación de los hechos del pasado29, 

No deja de llamar la atención esta· característica de Feijoo dado el 
interés que siempre mostró, como se ha dicho hasta el cansancio, por 
desterrar supersticiones y demás mentiras y aun y cuando reconoce que 
muchas de éstas se forjan por motivaciones mezquinas y que para ser un 

28; Es pertinente aclarar que esta otra concepción de Ja historia no desconoce ni niega la 
existencia de los momentos de ruptura o di! tránsito entre una época y la siguiente, como tampoco 
lo hace sobre la Importancia y validez que lienl! el estudio y análisis de Jos mismos, toe.Ja vez que 
gracias a ellos es posible conocer qué elementos o variables son las que precipitan el cambio y 
cómo es que se van abriendo paso las nuevas idi:as. Lo qui: aquí se cuestiona es la maniquea 
concepción de que todo cambio supone un giro totalml!nte radical a lo que si: venía desarrollando y 
que en tal transformación se ve la superación de slstl!mas estancos, corrompidos o en decadencia, 
cuando bien puede ser que se trate de una transición motivada, precisamente, por Ja dinámica que 
se viene -viviendo, esto -es. porque las mismas fuerzas sociales, en su desarrollo y crecimiento, 
pugnan por un estadio diferente. En todo caso, lo que aquí se 1rarn de demostrar i:s que en los 
periodos de cambio, en Jugar de una transformación abrupla, .hay momentos en que se gesta tal 
movimiento a través e.Je obras, acciones e ideas que, sin abandonar los anteriores sistemas, van 
Incorporando a ellos las Innovaciones QUI! traen los nuevos tiempos. Igualmente, creemos que más 
que ser una posición con1raria a la concepción de los momentos de ruptura, bien pucl.Je ser ésia, 
su complemento. 

29. Agustín Millares Cario. Prólogo. Op. cil., pags. 46, 47. 
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buen historiador se requiere de "dones" especiales entre los qÍle ·destaca la 
absoluta fidelidad a la verdad, parece como si no cayera en cuenta que la 
formación y. difus.ión de, las falsas creencias no sólo dependen de la 
alteració~ o desfiguración .de, los- hechos, sino también de la manera en que 
se registran o dócumentan, o séa; de una mala ,técnica de historiar o; si se 
prefiere, de< 1_a -_ auseriéia :. de : métodos y'- procedi~ientos -adecuado.s par¡¡ el -
hacer his.tórico: La falta de•:prnfundidad, en cú:into al acercamiento de -
Feijoo a la historia·cc:mtrasta rriás,sise le ve a la luz de lo que adélantó en el 
campo de _las.ciencias' f~sicoéina_temáticas en donde el benedictino supo y 
pudo ir más•allá de lo 'é¡úe_'.liasta entonces habían adelantado sus 
contemporáneo's, 'incl~idos: no únicamente los españoles sino aquellos 
pensadores,a•los'cj'uúén;otros terrenos siguió, tal y como sería el éaso de 
Mabillon.:Y si se •cita:a:~este ·nombre es porque, a diferencia de su __ 
antiescolásticismo'-'y íipéi-tur:i i la cultura profana, que como hemos -visto- le 
viene de -sÚ asociación- ~-'si bien indirecta-- con los maurinos, no supo o no 
quiso andar por_ eLter~eno de la crítica histórica en el que había destacado 
el propio Mabiilon; según Antonio Mestre, Feijoo en este caso se:, mantuvo -
siempre·e-ri')a--mismaé•Iínea é¡ué sus colegas españoles, esto es, de.ntro del 
máximo réspéto Y?aéaúimién!o a las tradiciones históricas .de su pÍtís30, 

Ahora b_ien;·•·a •pesar .dé que bien pudiéramos estar ante un éjeli:iplo 
de una de-Ias' faltas u: omisiones en que cayó el· Padre, ~aestro Ó alguno de 
los yerros, que-~ómo:se há visto; cometió, a fin de comprender-;la·s~ -
motivaciones dé su proceder, es -necesario salvar esta _posibilidad y_ --. 
regresar al· énéti'adr~miénto de su obr_a en el marco político-y cúHural de su . 
momento y enienéler. ésÍa como la respuesta personal ,que. dio,"ante;· tal 
situacióñ, pues no es sólo la docilidad que mos,tró ante los,'su¡)Úestos -
históricos lo que nos interesa comprender sinó también." Ja• relación; un 
tanto ambÍgüa, que sostuvo en otros campos en lo q"ue_ sÍ:l?grójadelarÍtos 
importantes, tal y_ como fue el ya señalado de la'ciencia~--naturales y que en 
ese momento estaba representado por Jos lliimad.os~·i<;n~_v_a!óJ"es))'._o;.:: _ __ _ 
miembros de la Nueva Filosofía. Y- es que- cOffio ªséfiál:i. Méstre;~ la .debilidad 
de los innovadores durante al menos las' dos; p~ih-ie'ras 'décacias_'.::-del<XVUI · 
era evidente, hecho que no escapó a la cápacidác(de\observación: de ·Feijoo 
y que, de alguna manera, sirvió para molde~r su propia' actitud y posición 
en estos campos. - · 

30. Antonio Mcstre. "Rcllexiom:s sobre ~J mn.rco Pol,ítiCo y cultur~J de la obra Ucl P. 
l'oijuo." Op. ch., Pag. 300, 301. 
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Especialmente significativo es que las primeras reformas que se 
intentó llevar a. cabo· desde .la implantació~ del régimen de los borbones no 
tuvieran efecto alguno 'o bien que: sus: pri~cipales propulsores cayeran' en 
desgracia (récuerdesé el caso de Mácanaz y comci'él la destitÍi~ión de la. 
princesa de ,Ursinos y del P; Ro~inet; 'o. el•Clesiierrci' def qUe se li'uscó fuera 
el bibliotécarió real" el deán de Alicaiii~; Manuel' Martí' acusádci de ser · 
partidario de .• los 'austria y poco~ afecio ·ª los jesuitas)/aspectos éSios que 
incidieron directamente en el desarrollo c:'u'lturál del:, inomentó: '' ' '"'··. < •\'.:;·.~--\ ~_. - . ··'-.- ::,.. . (<~·.-<-~·::.·_ ,_ 

En ambos casos. el fracaso de los·'Parilda;fos· de las rcfornias tcníal.una~:cvidentc 
conexión política. Entre una· visión· de. la cultura hispana •basada eri •la' retórica .',y. el . 
mesianismo y otra que contemplase la necesidad . de adaptación. n. la. real.idad apoyada 
en la experimentación y· la racionatida~. triunfaba de nuevo_~ la ·intcrp-r~t~'ciOn. _: _,.
mesiánica, propiciada por el Consejo de Castilla dominado· por 1.os Colegiales·: Mayores 
con el apoyo, por supuesto, del· confesare regio el jesuita Dauberton,"·.EI ; __ fr~caso 
demostraba, al mismo tiempo, la debilidad de los partidarios de' )as· ~efo~!'l.ªs.:qu·c; :·.sin el 
apoyo del poder polllico, difícilmente podrían lriunfarJ 1. · · · · 

Aunemos a esta situación la inestabilidad política qu~~s~:,~iv¡a: 'el 
paso del cardenal Alberoni, el retiro de Felipe V, el breye~périodo,;del 
reinado de Luis !, la segunda etapa de Felipe, los acuerdos'.;de · Riperdá,. las 
interminables guerras de sucesión europeas ... Sólo. la .ne-gaél.a·~;¡¡;,¡,oder del · 
ministro José Patiño frenó, la total dispersión •del p~ls; ¡:ior::1cí: qúe -~y.así les 
parecía en el fondo: a los mentores políticos de la nÜeva'idiñastía-- una de 
sus primeras•. préo¡:u¡:iaciones fue ;1á de miinieiiú•y foniéntai ~· 'º8c símbolos 
de la· unidad nacional ''espáñola; '·al tiempo que,'. Patiño1se conviert~ .. '~n 
primer ministro aparece' eL primer volumen d~l Teatro ~rítico (i 726) .. Con 
alivio, dice. Anionio · Mest~e, :. débieron• ltier~el ;~-iscUrso-de :: Feij~o,Jn ti tu lado 
«Amor .ª la•• patria y pasión ~aciónal~. ·doíÍd~ ,·co~'trapone lasfpeqiieñas ····.·.• 
pasiones personales •o ·térritofiales a .• la,' idea de:•Ía ilación. españolá; 'y en ··.el 
que advertía que.el,,arit~r '¡¡la p~\ria;particular. muchas xecé~ resultaba 
dañino por dividir los ánimos, de los connacionales; las alusione~ 'que en 
este discurso hace Feijcici': ª'la 'réciente •guerra de Sucesión, :no podían; .como 
apunta Mestre'. pasar.désapéré:ibidás'~a ún lector atento, .y Ínénos'°'ái1~ a ios 
políticos que se ''.'encoíÍtraba'íl:•'rav'orables a las mismas ideás y objetivos. 

'· .. ,· •, \•" . ·, ' 

.:·· ·., .> .. ·· ;"'.. ' 

No ~UCde: s?r~r~·nd·~~·~OS. ,~d~t.1~:' sú." _ccntfalismo uniformista, la actitud :de. los 
gobiernos borbóOicos· que· mamicnc·n ·.y nun defienden los símboJos de la unidad 
hispánica. Frente a las tratlicioncs nacionales (origen aposlólico de la cristiandad 

3 t !bid., pag. 304; 



-157-

espaílola, basado en la predicación de Santiago y de San Pablo o en las tradiciones del, 
Pilar) la postura de quienes detentan el poder no admite dudas: aceptan la tradición y 
persiguen a quienes se atreven a insinuar. que no cumplen la exigencias de la. crítica 
histórica. Me permito transcribir unas palabras en que expuse las razones que,·¡¡. mi 
juicio, subyacen en esta actitud de los gobiernos borbónicos: <cDcsde esa perspectiva se 
comprende fácilmente por qué e.1 Estado interviene tantas veces en apoyo de 
tradiciones eclesiásticas que no ·implicaban ruptura con la fe católica, ni siquiera 
eran defendidas por In Curia Romana. Se trataba, más bien, de interéses político
socinles que a Jos distintos gobiernos les interesaba mantener como una arma en 
defensa de unos supuestos orlgenes 'apostólicos de la cristiandad hispana. Orlgenes 
que, en momentos de crisis, podían servir como aglutinante nacionalista y que, si 
terciaba una polémica con la Curia Romana. siempre podía el gobierno utilizarlas 
como Instrumento relvindlcador del regalismo basado en la historia más antigu,an. 

Hasta · aquf parece. claro que dadas las implicaciones y necesidades 
políticas del momento, Feijoo supo acomodar su obra a lo que de ella iie 
esperaba o, mejor' aun, supo' conjugar sus propios interéses; sti eru'dicción y 
combates, eón el-apoyo cjue requería la clase política del morrie!lto, en 
particular en lo referente a, la; .unidad nacional vía la no-critica 'a los 
supuestos ·histÓricos en, los qué buscaba sustentarse. En tatisenÍido no cabe 
duda de que el be~edÍC:tino no' se desvió niun ápic~ d(tales ,jiresupuesios 
y que su sensibilidad',¡Jolíiica fue más '.lejos -~o le •desvió--;:í,fue· su·. crítica 

~~~~~~c:~:r~:~!~i!~.i~ii~f;k~º~fi;~¡sh¡J~~~~?lat~~~~~~~~w·.~~,,~~~~;~ción 
con los «nováÍore¿»,· o: 'sea/qúe'si'FeijÓo• ria suséribe:: nun'ca•¡Íor completo sus 
tesis,' se debe 'más·:¡¡ i~ital\ sensibilidad'polítici(qúe;'a Ün'rechaw •unánillle. 
frente _a SUS postuJacJos';•'esl'posib!e;q\ie,·'el ig'alJego e'ntenCtlera/qde UtF apoyo 
O' subscripción.completa''a ;¡a •1'{,&e~a,_.Filosofía; dado:,~tambiente que, reinaba· 
en ese entonces,· .más i.ciúe;•iraerle 'ben'eficios'pii'siéra';.ün:"im¡:Íoriante: coto 'a 
su labor, ante eiíta'siúlaéiÓÍÍ;~·o¡Íta;,éon,,effinlde ac:ómetef.lo'.que'.'creé _es, una 
tarea más;,importaníe;/¡)_orf,e_sgrimi/Íína'serie •'·de) argJinenios,re'tóficos, y 
circun!Oquiós ,inteteéiú'álesi;:aniés _',qGé '¡)~onünciarsé · abieríririlerité :a· su 
favor, aunqÚe 'tam¡Íoco;:és justo\¡ecóííocer;' jamás'.}º ,negó ,-0 ,combatió como 
lo hicieron : sus~,· con'teíl1poráíieos ;• a, la ~vez ;qué :en íriás ¡de ;\'una , ocasión 
defendió, áquLsí .. explícitamente .·(siempre: Y. ~-ual!cfo __ ,no'se tratara ide 
dogmas cató!,ic9s), la.'ub'eruid:delpélisamiento•y •1a-aútono'iniíí:'de. las 
ciencias' nalurálés ·. respeéto '·•·a• cualquier sisÍema' filosófico: ' ' 

. \ ' ~," ', .. ·_ ' .-- -· 

Esa es la razón uÍtinm ~~é. a ,,;; crÍterio, explica las grandes debilidades de 
Fcijoo en el campo:_ dé' IB his.toria: [~e r~flc~c, éo.m~ se· dice más. aITiba, a· su énfasis 

32, !bid.: pags. 306, 307. 
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nacionalista con tintes ·de - 0Portunlsri10 -·político!. En conlrastc con Mayans que, sin 
respeto a los lntcrcSes políticos .o. a la: oportunidad del momento, intentó aplicar Ja 
crítica históric;i con·_ .. todo .. : rigor, c1: benedictino, más húbil y flexible, supo decir lo que 
Interesaba en esen10men10. ar podcr:·conslituido y a la sociedad en que vivía. Fcljoo. en 
este caso. no estuvo ~'en. la, línea de.: Mubllion. antes bien siguió la prácllca de sus 
correligionarios: de la Congregación de·, Valladolid que defendían con calor las 
tradki.one~.'. naciona.leS;: ·Su ·:_actilt:1d. :_ericnjab~,- · .. además, con los intereses políticos de la 
nueva dinastía que«ncon1ró··.en··.la1.acti1ud:de. Feijoo un apoyo para sus ideas de 
nacionalismo·· español}:~e.~tro (CJc:_ un_:: reformismo moderado. · 

Resuila ev!dentc:Ja,: !denudad, de ·intereses. Pero no se trata sólo de Palifio como 
persona, : sino como ''representante: de.·· un grupo social que participaba de sus ideas. Y 
en este: círculo. encontró :apoyo)a··acl!lud ·intelectual de Fcijoo. ( ... } ., · · 

San· 7 factores "·,que .. demu~s_tran _::.un·;: accrcamicn10 al poder poco frecuente.:. Fcijoo 
tuvo el -:don:·-. de:·- Ja'.- oportun~~nd ty;. supo cn~ont~ar la coinc~dcncia de intcréses. Y; _. ,<: 
también. hay,_.· que.:~ccirlo,:/cn.:;·d~t_Crminados. momcn1os. - supo adular a· _·quienes cjcrcí~n 
el poder. La. lectura· de las· Dcdlcauiri:is · de los Hbros del siglo XVIII suelen .. · · 
sorprendernos __ · pO~; los :~~elogio_s;-;{a:• n1:1~st!o -'juic_io, cxage~ad_os que . se_. tri~_utan . n -políticos, 
eclesiástiCOs_'- O n~~les .. '·_a ·_ quienes·::s_c/(¡i.iicrc ~ hon_rar, E1_1 .este defecto ___ cayeron 
intelectuales ·del . mayii(.'empujc.,(s!n. olv.ldar ·a1.1 mismo Mayans} .·y, por: supuesto, el P. 
Feijooll ;' · .. · · 

S~b;iyemos I~ aht~s r dicho recordando las deferencias que Fernando 
VI tuvo para cor1 nuesfro~persollaje y"cómo es cjÚé gracias a su 
intervenéióli ·se·pudó'(pd'ner;'alio•a •· la .. avalancha de críticas• que venía 
suscitando la.publicaéiólj_'.:del~Tecltro·crúico y l~s Cartas, así como la misma 
actitud:del Pádre\Maesfro>:Teiiemos un ejemplo más de cómo es que se 
fueron forjando;~stos'compr~rnisós. qué.; a •fin de cuentas, molderon la 
actitud y p~siciÓn. defFeÍjooké~ loitocanie~:a ciertos temas o materias que 
mayor polémica1jdesperiában:''['fos'::'referimós a su discurso Música de los 
templos én·el que Cl~cide'ito:iiar>e1b~ndo'de •los teóricos cons.ervadores y 
condenar la 'iittroclíicéión'fcíefnúevós 'géne'ros musicales· e instrumentos en la 
música ápta/pam'.'serj~jec'üiacia': e~fl?séservicios re!Ígiosos. Discurso que fue 
el que le \!alió ser citadÓien Íres ocasione~ por el Papa Bnédicto .XIV y que, 
como insÍnú~ Antonio~l\l[¡írtíri~Mgreñc)J4, 'és. posible lo .. haya redactado por 
influencia de .. los: mismos: moríJes; benedictinos: . Curioso este. hecho. sin·. duda 
alguna; toda .. veéque)a fh'trcídúcciÓn de lO:s .nueyos géneros. musi~ales; se les· · 
achacaba' a los; italian'osi'. est~ (!s';°a la 'fnílúencia extranjera, . en tanto· que,.· por 
ejenip!O, · .. lá misma\'acus·ación,: pero; en el terreno. del. idioma,. es rechazada 
por Feijoo: quien· incluso. se ~Úes1rá partidario del uso. de términos en otros 

- - ;--· .-.>':,' ":.·.-. ',.:· 

33. !bid.; pags; Jo~:Jio. 
' ,. ,, -""-: -· .. ·.· ' 

34, Anlonio -Marlfn ~~f~~~no. "El -P .. F~~juo y,.J.i esti!rica muSical del. XVUI." 
sobre el Padre Feijoo y su'siglo (IJ~- Op. cil., pag, .429 y ss. ' 

En: /1 Si~nposio 
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idiomas, lo que, según su apreciac1on, lejos de. corromp.er .al propio, lo 
puede llegar a enriquecer. 

Nos parece: importan.te :tocar dos aspectos más respecto a la· posición 
de Feijoo y)os grandes .temas político'culiurales del . momento, ,a fin de 
contar con uri panorama.Io más general posibl~ tanto ;de su'. épocá co1110 de 
ll!S motivácionesiqué'Jopudieron anilnar .aclJevar a cabÓ SU obra: J>or una 
parte, res:Pecto iijsu{. opinionés)n• materia'. religiosa y·· Ja . crítica·. histórica . 
que supo~ía sú ·acep'íaéión', J,óse Antonio Maravall, con ·la finalidad ·expresa 
de situara ·.Feijoo;dénfro;foelcmovimiento 'ilustrado, o al menos.•dentro ile lo. 
que· se há. dado:;'en llamar•· la ·pre:llustración, dice: . . 

-- - . ·, ·}-· '.··.\:.---.-··_:,»y., .. :.-,"' : ~' 
'r;: 

Por_-___ cso:;·p·~~:~:;~~J'.\.ii_~S~~lld~ cr_ll una tarea intelectual, tanto como social, 
Imprescindible, .)a e de 'rcp'ris1inar Jás creencias religiosas. Para él no es sólo la .. 
religión . u_n ,'._ faCtor .·. d~:- o~d~n ·:social. ·como es frecuente recordar respecto a V9ltaire. 
Para· es1e . mismo;· pero 1.ambh!n para cuantos filósofos y cicntfficos participan en el. 
movimiento :de las luces,' por lo menos hasta las proximidades de 1750, la noción de un 
Dios pfOv~dentc,'.·cs· lá _base· de sustentación de su sistema natural ... 35 

·conduc'ta Y. necesidad que casa bien con el cuadro que Antonio 
Mestre traza· para describir a la religiosidad ilustrada: 

SintetizandO al máximo podríamos seílalur. En cuanto a las fuentes doctrinales, 
preferencia·. por lá lectura de la Sagrada Escritura y los Concilios frente a los textos 
escolásticos plagados de cuestiones que consideran inútiles. Son partidarios acérrimos 
de In· moral rigurosa, basada en una concepción más bien agustiniana, y, en 
consecuencia. exigen. la contricción para el perdón de los pecados así como se 
manifestaban enemigos del probabilismo que identifican con doctrinas laxas. 
RegalJstas por convlcclón y al socaire de circunstancias favorables, los ilustrados 
defienden la jurisdicción de Jos m.onarcas en asuntos eclesiásticos relacionados con 
problemas temporales y, defensores de la juridicción episcopal por derecho divino, 
aprovechan todas las ocasiones para limitar Ja autoridad jurldlcclonal del papado 
respecto a los obispos, censuran la exención de los religiosos y celebran las ventajas 
de Jos concilios provinciales. Son, ademüs, defensores de la religiosidad interior y 
enemigos. del formalismo exterior y vacío que ven, por desgracia, favorecido por 
numerosas fuerzas de la iglesia oficial. Ni que decir tiene,· que dentro de esos 
presupuestos religiosos, resulta perfectamente lógica y . consecuente In oposición de 
los ilustrados a los jesuitas a quienes consideran_ defensores de una religiosidad 
superficial y formalista36, 

35. José Antonio Maravall. "El ·primer siglo XYUI y Ja obra de Feijoo." En: /( Simposio 
sobre el Padre Feijoo y su siglo (!). Op: ~it:, pag. )82. 

36, Amonio M!!slre .. "La espirituaiid'ad dl!i Siglo de Oro en lo~ ilus1ral1os espmlolcs." En: l/ 
Simposio so/1re el Patlfe Feijoo y su siglo (~/). Op. ci1 .. pag. _367. 
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Así pues, es en esta línea que podemos entender los esfuerzos de 
Feijoo, quien como hemos visto, afirma que ante los dos escollos que 
amenazan la nave de la iglesia, la impiedad y la difusión de supercherías, 
éste es el más peligroso y es al combate de éste al que dedica sus mayores 
esfuerzos,. dentro, como se ve, del más estricto espíritu religioso de la 
primer .mitad del XVIII. No obstante y para salvar la contradicción que 
encierra la falta de crítica histórica ante los supuestos religiosos que 
fundan .la' unidad nacional hispana y· que· h.u.biera sido necesario desterrar 
también •. es' menester tener presente.')a; interrelación que estos temas 
tuvieron. en la política concreta del ITI()lllénto ·Y que fueron, como ya se. ha 
diého, los. que'.definieron' el,rumb'o:qüe iales·.discusiones habrían ,de tener 
no sólo en•la obra oel •·benedi~ti!lo, sin,ode. lá. mayoría de los intelectuales 
hispanos.· de. la ,época. Es· est~ peculiarid;d, .~ste,, fino,. complicado.· y · · 
trascendente tejido t!Ótre'·int,eréses<políticos;i prodúcciÓn ·cultural,··· 
reflexiones religiosa~ y,iespírÍ,tü)e la<époéa, la que lleva. ª. Horst Baader a 
encontrar una específica ,característica -.:aun de signo negativo-- de la que 
podría llamarse':. lá';;jl~stración.:españolh: El)nvestigador señala que. lejos de 
sorprender queTeii itas'/ prihcipales"°:te~xíos"'queabordan el tenm .de ta . 
Ilustración europeá',n():sec,'cite~·al·fi'.iovimientó en España o a alguno· de. sus 
representantes,'. o bien'~ cjúé:cs'e le~'; traté éle manera somera y aducir que tal 
falta se debe a, una, especie de ,c,()ndena desdeñosa, es necesario reconocer, 
desapasionadamente,' que Úaliisituación se debe,'' precisamente, a' la que él 
reconoce c()m'o Ia•prlncipál .característica' de las Luces en la península: su 
!illliiaciÓrÍ;,'.,esto.es; el falcanceiHniitado O frenado que el. pensamiento 
il~strado túvo).endierras;hispánas; en especial, en cuanto se llega a . 
considerar•'qué~ tal,;pensamienio,' en ,sús .'últimas consecuencias, llevó al 
banquillo ,de' los a~usaCtos,c a; toda forma de .religiosidad tradicional, a todo 
autoritarismo: y ~ tOdo nacionalismo . de . tintes .fanáticos. 

:.::: <::: - ' / ·:. .' -
A~ pCsar de IÜs in~·ChOS· ~·srucCzos ·innovadores en el terreno de la religión. 

esfuerzos csiudiadoS :--por··· Jcim ·· sag·nlcux,-: lo que H·azard ha definido como <e cristianismo 
ilustrado>, no ha·. llegado_ a España a .·desempeñar un papel de verdadera importancia. 
Este «cristianlsmO · ilustrndo11 -. tendía a -liberar a la religión tradicional de todo lo que 
podía ser - tomado por_ oscurantismo y sustituirlo por U;na fe cuya eficacia moral y 
práctica pudiera ser reconocida por lodos los hombres. En Espaila al contrario de lo 
que sucedía 'en. tantos países ·al norte de los Pirineos, los deseos de reforma 
generalmente permanecieron dentro del margen de lo católico, lo mismo que había 
pasado con la reforma· erasmista. y la Ilustración se convirtió en España 
paralelamente en una cucstMn prlmorc.Jialmcntc nacional. Aquí está su originalidad; 
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aquí el defecto que_. ya hemos. constatado: 'Su falta de trascendencia univcrsaJ37, 
' .. ' 

Bien sabemos ·ah-ora ·que é tales esf~erzos, ·en· matÚia de. religión y, en 
efecto, en ·.España, n.o podían cumpHrse: sin poner en peligro no tanto al 
dogma, sinoéa la ~ni dad· naéional basada,· convenencieramente ·.si ,se. desea, 
en las creencias re!Ígiosás,: mismás :·c¡ue se' aceptan sin que nÍedie crítica; 
teológica ; o. histórka:'.qü~ las éúestione; de.·. tal . forma. que, de. acu~rdo a 
Baader, la Husiració!i'.ysus•propósiÍos, se convierten en asunto no sólo 
nacional sin~' de'J seg~rid~d. naciorial como se diría hoy en día.'. Mas nci sólo 
este aspecto'~s ~iqÚé dá su singularidad a Ja, Ilustr~ción ,en Espa.ña, sino 
que además;:ial :f:como' lo señala el mismo autor, su insularidad es ' 
producto :de:'que)los principales preceptos o principios•:'de~la Uust-~ación --si 
es que· éstosfpu'dieran enumerarse-- se enfocaron · exC:lusi,vaménte/al ·.· 
combate 'de males específicamente nacionales. o :reconocidos';comci'-Íales, lo 
mismo; por reformistas, conservadores y demás políticos, :que:'por\ ... 
inteleéiuales;·.·· · <•-:: !:;: ·. · 

Desterrar la pereza, la superstición, el oci(). laJaita de )~dustria, los 
privilegios•·maJ• avenidos, el atraso educativo y agrícola;~;se::'.éoíwiriió,: ,en 
España, la principal tarea para sacar· al país de su airasc(y\colócarl~ déntro 
de las naciones de naciente modernidad.: Que esÍb na'sieÍnprefue,'posible, 
que no_ se ·co~tó con el apoyo. qu~·_er~--:~e .. ~-es:ri~~-º>~9U~_::-'~iii:~~üs~:~ .. h-~b~_ :·· ... :·· ___ · 
poderosás fuerzas que se opusieron a cúalquiert inn()_vación,<no •quita_ mérito 
a que .de la.· Ilustración se·: hiciera:' el :¡nstrume~to'inécesario :¡Jara Jle~ar a.·, .. 
cabo 1as refor~as que e1 país requéríá ytlnúého,~ iilenos • ª' ~sruerzo Lde > 
Feijoo, : quien a pesar de ,sus. interéses' co~proin'etidos7'. d~é': sú ;~ilenpiÓ' ante• 
temas en. los que ,debif cC>mprometers~;' C>,\de ::su ¡Ja1ta'•'de;•\:á¡)Óyo.:'.~~plicrio .• ! 

para los que .con. menos. suerte c¡ue. éhse\arriegabán la difundi.r Jás .'ideas de 
la Nuevá • Filcisófía; esfinne'gabí;: qúé ··eón: 'síí ~bra 'ayüdó, ·y,.erí '.múcho; a' que, 
por 'º··menos en 'ª segunda riiítadi<lei•_xyíu;• u'n'·ou:n · núiTié~e> .de .ias · .. ··· 
promesas plapteaélás·, erisu• é¡ÍÓca)Üvieran\su: cabal ~ealización (rechazo a 
las supersticiones, .. reformas •eilubat!vas;, libre aceptación 'Y difus.ión de 1_os · 
descubrimientos_-d e.:: las 1'cie~ci~s- niittir~le;:~.;áyoa 1 ibertad --déC--¡)ensami(;rúo 
'i crítica-,''etc:)'. .· .• •'' ;;: 

. Es_. innega.ble,: así\ mismo, 'que•. ante.· f!I basto • panorama que acabámos 
de esbozár, los !temas relati'vos á la estética' ~~que no a.las artes y en . 
particular a· Ja n1úsic¡¡ a .la cÜal, le .d.edica. Feijoo un' sinúrrierci .de te.mas que 

· 37. Hurs1 - Dmu.ler. "l..a- limhaclón de _Ja Uus1r:u:iún en España_".~ En: // SimposiÓ sobre el 
Patlre Fei}Óo y sú siglo (/}, Op. cil., pags. 42_-.i.¡, 
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aparecen desde el primer tomo del Te<11ro crmco hasta el , último de las 
Cartas y sobre los cuales regresaremos· más adelante:- dentro de la obra 
feijoniána apenas si' tienen lugar. Sus críticos en. este campo3~, al menés los 
que. hemo~ alcanzado .a. consültar, se centran, principalmente; eri destacar lo 
que el fraHe beriediétirici, al,canzó a exponer en Jcis dos texios'. á qué: ya .. 
hemos hecho referencia;• la· Razón' del gusto i el No. sé qtlé, 'ambos• • 
publicados (Jor:,'vez~primera én 1733 en el .iomo VI, Discursos: Ncis: .·1 L y 12; 
del Teátro •'críti~o universal .. Así p~es, S0!1 . és.ios en los queJambién':'nosotros 
nos. basaremci_s •. pá~a 'el ianá!Ísis y 'posterior. discpsió'n. de sús '•ideas ~estéticas. 

. Bien' 1ci señal~; el'. Ífolígrafo. Menéndez Pdayci; u A'•Filijóo,1;egipeÍilídoen 
su heroica iáreai de rdescabe'zar errores vulgares; no. podía •• pasárselé : por, 
alto.· el. vÚlgarísin;~ iaxio'ma ''.<sobre gustos. ,no . h~y . dispu·ia~.·,'.'; ··~.9; por. io que se 
da a;,la ·.tarea de'.exporier irn ·.opinión sobre· el• tema~en i'él'textoi'ya'Ji.· . · · 
mencionado:~Empieza'..•corno hemos visto es siifÓrma'.;por~Ú~unciar el 
error eíi .cue.siión; en este.caso''el referido 'refrán. a(que;'f'eijoo'•dice· 
oponerse ya Í¡ué, de'élse sigue qué hay gustos buenos•-y•gustÓs malos y que 
tanto en uno ·éomo en otro caso se pueden esgrimir.argumentos a .favor y 
en contra,· a do que· nuestro autor contesta que• en :verdad :·se• puede afirmar 
que no hay. gustos malos; Sobre esia afirmación desarrolla parÍe de su 
discurso. ·Dice'que.de los tres bienes que recon'ocenlos filós.ofos, 'el honesto, 
el útil y el d.electable, a éste nunca .le asiste el error pues es imposible que 
el entedimient9 abrace· como delectable un objeto que realmente no lo sea 

La· razón· es clara; porque ·si lo abruza como delectable, gusta de él; si gusta de él, 
actual y 'reaJÍncnle se deleita. en él; luego actual y realmente. es deleclable el objeto. 
Luego el gusto,·:en ·razón· de. gusto, siempre es bueno, con aquella bondad .. real que 
tínicamcntc .Je'. pertcncc, pues- la bondad real que toen el gusto en el objeto no puede_ 
menos de refundirse, en el acto40. 

A. continuación expone el error en que consiste decir. que hay. mal 
gusto, expresión ·que únicamente es posible referir a los casos en· que se 
carece de otra-bo~dad que sea. distinta a lo honesto y útil; e~ el campo de 

38. Em~1.~~d·o .~pO/~i~iiéñd~~ ~P~l~yo~--Üaya N-u~fio, M-~ravall, CalV~" ~cr~:a~~~r.· ~. Baycr~ entre 
otros, no muchoS rñáS,._¡iOi»ciCÍio:- > . ; - -\: ;·;· .. - ,('· ·' · ... 

- '---"' - ,._ - \, ~< :: .- . ·.i-···. -~·:. -. ' - ~: -' > :·: . . - -',_·-~:.·. ·>. ' 
39. MarceJi~--~·.;~fcíl~ndcz PclaY'?· Hi.rto_tlt1_ d_~ Jq's itleá~ estt!til'a~_: elr Esj,añu~ Aldus, S.A .. d~ 

Artes Gráficas,· ¡'940: "rái;: '. 105,. 

40. Dcnlto F~!juo Mori~l!~cgro: Teatro aflito · Un!versal (IV). Op. cit:, pas~ 94, 
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Jo delectable, como ya Jo ha dicho, cualquiera que sea el gusto, al que se 
quiera calificar como. inalo 'se comete un equívoco pues' no es 'posible que se 
guste de algo, y que ese gusto·. se'a malo y, para pro liarlo .da el' ejern¡Ílo, de las 
distintas carnes' c¡ue se comen• en otras látitÜdes, la /de. coc_Ódrilo. y serpiente 
en Affica> la de. c_áin~Ho entre.• lo(iáralÍes; etc:; a _10· ciíal(pregÜnta'si por· 
hacerlo·' se tiene. U1ª1 -gusto;' y•· nispo~de' 'cjiíe: de 'ninguna; ma~era,·'_ pues ·•les 
saben bien'' esas .carnés'' _':(le otra(mánerá•:no •Ías:'éomeríán-~ .. y ,.poi< tanto su 
gusto º·º es malo sinéi'bueno'.V: f :•.•; · ' ' ~·' ; ''', 

A· pesar de 'éstas acforado~es;Feijoo ap~ritá que sí'e~ posible que. se·· 
de disputa sobre e(;; gusto/y IÓ'háce tanto'•'.p~rá{refutar Ia'creenci~ de qué! no 
es posible •. dar/~azóit• d~ ._ P()rqué' se'iiüsta'de. ~1go>como iJará' exi>licai- cómo· y 
por _qué. sí se ·puede. dar razón'!sobre eI gust(); 'da~}razon;de ~lgo; dice; es 
señalar su causa y él seiiÍíla deis pára el:!l'usto, el temperámeníos la 
aprehensión. _ _· · · ·· · · · ·· · · · 

De la variedad de 'temperamentos nace, según· ~I Pad'ré Maestro, la 
variedád de gustós: 

Este gusta de un manjar; aquél de otro: éste de una bebida, aquél de otra: éste de 
la música alegre, aquél de la triste; y así de_ todo lo demás, según la ~aria disposición de 
los órganos en quienes hacen impresión estos- objetos~ como también en un mismo 
sujeto se varían a veces los gustos según Ja varia disposición accidental de los 
órganos. ·Así. el que tiene las manos muy frías se deleita en tocar cosas calientes, y el 
que las tiene muy calientes se deleita en Locar cosas frías; en estado de salud gusta de 
un alimento; en el de enfermedad, de otro, o acaso le desplacen todos. Esta es materia 
en que no debemos detenernos más, porque a la simple propuesta se hace claríslmu4 I, 

La aprehensión, es cosa distinta y requiere de mayor demostración 
ya que si bien de élla depende el gusto, su variedad depende, a su vez, de 
la variedad de aprehensiones: 

De suerte que subsistiendo el mismo temple y aun la misma percepcióri en. el 
órgano extenso, s610 por variarse la aprehensión sucede desagradar . el objeto, que 
antes placía, o desplacer Ju que antes agradaba. Muchas veces. el·. que_ nunca ha Usado 
de alguna especie de manjar, especialmente si su sabor: es· muy divcrso.""Clc.! ·~de: JOS Qi.Jt!º-
usa, al probarlo In primera vez se disgusta con -~l. y· dcspué~·> c~.ntinuando::su ! uso,·· le 
come con deleite. El órgano es el mismo; su temperie,· y. aun su_ sensaCión/. la· misma. 
¿Pues de dónde nace la diversidad'? De que varió la· aprehensión>. Miróle" al principio 
como extraño al paladar y. por tanto, como desapacible: el uso quitó. esa .,np~chensión 

4 t. !bid., pag. 96. 
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odiosa y. por conslgu~cn1c, le hizo gustosn"':?. 

Señala, así mismo, que suel.e suced~r '16 contrario-, o sea, que aqúello 
que en un principio gustaba, en, cualquier otro• momerítodeja de ,hacerlo. 
Ambas siiuacfones y otras análogas, son provocadas por lo que. p~diéramos 
denominar factores ext,e,rnos ·a, quien: gúsfo, 'Y·. m'ás :éspecíficamente; ·al 
órgano que recibe la imp~esión 'dé'. los(objétos _deleciábles o no,: l.o que 
significa que,• !tablando. dé laO~aprenensióriJ se;,ptiede; propiamente. decir; 
que ésta sé ye ·1no~ifictlda'

0

pcir;linf!Íienc,ias' y '.enu:e· 1ás que menciona,·, Feijoo 
se encuentrl!_n elcáiísiínéio, fastidio o.'saiuración 'pro\.oc:áct,? 'por el uso ' ' 
frecuente' dindiscriminado '.del: obJetó,~'de,leétable .~:como '.•'podría ,suéeder • con 
alimentme' todos los~ díás ~'confe! mis~o' alime'ntéí,~; ,la iÜodá ~-se gusta de' 
algo porque está 'de moda,~: y-~las'ópinÍones;••favorables 'o c:ontrarias; que ' 
sobre algún ,'.objeto: ~irculan;' siry-étríbargo; ,ap~nta 'i Feij(io,':)~niánd(}se de ·la 
aprehensión; lo •má(coni,únes que·sU variédad'quede' bajo~el(influjo de la 
imaginativa, es 'en éüa; 'en los' reportes que presenta al ente,ndimiento en 
dónde' hay que i1állar la razón del gustó·"y nó, 'como- sÚele 'creerse, en el 
órgano·· que impresionan los objetos: 

Júzgase comúnmente que el gusto o disgusto que se siente de los objetos de los 
sentidos corpóreos· está siempre en los órganos respectivos de éstos. Pero realmente 
esto sólo sucede cuando el gusto o disgusto penden del temperamento de esos órganos. 
Mas cuando vienen de la aprchensh~n sólo están en la imaginativa, la cual se 
complace o se irrita según la varia impresión que hace en ella la representación de 
los scnlidos ... La razón es clnra, porque es Imposible que se varíe la Impresión que 
hace el objeto en Ja potencia si no huy variación alguna, o en el objeto, o en la 
potencia, o en el medio por donde se comunica lu especie [luego entonces, es en la 
imaglna1lva de donde surge la variedad, y ello es debido, conllnúa diciendo Fcijoo 
porque es ésta la que se encuentra a merced de las iníluencias externas y la 
responsable de comunicar a otros el producto de tales influencias} ( ... ) 

Sobre todo, una aprehensión fastidiosa es faclllsima de comunicar. Se nos 
viene, naturalmente el objeto a la imaginativa como corrompido de aquella tediosa 
displicencia que vemos manifiesta en otro hacia él, especialmente si el otro es 
persona de alguna especial persuasiva o Uc muy viva imaginación, porque ésta tiene 
una fuerza singular para insinuar en otros la misma id~a de que está poscída4J, 

De esta argumentación y e.xposición de casos,. eL Padre Maestro 
concluye que puesto que el gusto de.pende- lo mismo del temperamento que 
de la aprehensión, no hay disputa que se púeda llevar a cabo cuando se. 

42, Ibid., pag. JOÜ 

43. Ibiu., pogs. 102-103. 
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trata del temperamento pues lo que es natural "no puede, impugnarse con 
razón alguná",. además '' ... imposibl,e ,es que deje 'de gustar de alguna cosa el 
que tiene ,el, órgano en un temperamento_· proporcionado para gustar de 
ella ... ";, pern, en cambió, no' sucede :así 'cuando ,los.gustos dependen dé la 
aprehensión; yá qué lós vié:ios de.' ésta; productó ,de ·unaUmaginativ~ 
corrompida; se:ipuéd~nlcoh1baúr ·o >remedia'¡. mediante·: el :'Usó de. la, ''razón, y 
para p~obárici, 'FeÍjo~, cita'1 un'.'extraño' éjemplo ;-~f;xtiá'ño '.deíití-o ·,·del ·contexto 
del temá--;en ce! ',que, a t;avés de,, probarle raéionalriienté~a tina inonja 'que 
el mal que padeda:erá'su:loéu~a. logró que ésta,recüperará;Viior\unos,. ', 
momentos; sU cordu'rá y si éstó es, posible en, tal, caso. -~el 'uso de, la razón 
para remediar Úrui .. mala' siitiaciÓn--, cuanto más lo' será 'en aqueitos. que no 
tienen males, tan éxtren!cis. De tal manera que conclúy~: · :;,, : , 

Los ejemplos, alejados prueban superabundantemente nÜcstrn° l~i~ni~.. SI es 
posible ·rcdllcir', a In·- r0z.6n a quien tiene dañado.;- ju~t~m~~_te :có.n\~.·ii~_~}iilaglOa_tiva. :_el 
entendimiento,· mucho ,más fdcll será reducir· a quien' sólo• llene' :vl~iada Ja'· Iriiaglnallva 
sin lesión• algÚna de parte del entendimiento, especialmemc.• cuando~,; como' en· el caso 
de Ja cllcstl6n, el vicio de la imaginativa es· sólo· fcs~cCtiYO," a: objd?' dcte~m_inado, __ De 
todo lo alegado en este Discurso se concluye que hay ,razón'.par:i-el:,guslo,y' que cabe 
razón o disputa contra el gusto44, --~~ -~~;¿~ ~<---: 

', .> '~ 

Hasta aquí, bien podría suscribirse la';obse~vaciót de>Melléñdez 
Pelayo acerca de la naturaleza de este Discursó4.s; el cual 'a, pesar,de los 
atractivo de su título; resulta P()bre p~es en ,'él f'.éijÓo, por ''falta de, 
resolución o por sobra de, escepticismo () relati1~is11ió' (que: así podemos 
calificar, la tendencia empírica: dominaíe' f{n '1ás'diversas' filosofías de 
entonces), no se. atrevió, a combatirle,-~~ frenie, :sinci' cjúe prefirió explicarle 
y reducirle'ª térrrÍÍnos•raz()nablés~. En efecto; como henicis visto, lo que ha 
hecho, el -sabió: gallego con eigusto es llevar las ob~erv~ciones comunes al 
campo del análisis;racional, e~'dóiide,' con una lógica bien montaday 
ejemplos más que. claros y evidentes, explica en qué consiste éste y cómo sí 
que es posible dar razones, sobre lo que se gusta y cómo, incluso, es posible 
alterar o cambiar, el curso ,d~ un gusto.' Hasta ~quf es bien poco, lo que se ha 
dicho o. expuesto~ cónréferencia a.las ,ideas, estéticas: :ninguna alusióñ, áluso 
y/o aplicación del térl11iíüi:en-el campo de las bellas<,artes (aunque sí -
emplea el ejemplo de la música pero con fines ajenos, al ~ampo' específico 

44. !bid., pág. 108. 

45 Marcelino ManémJcz Pclafo. Historia de la ideas estéticas·· ~n España. qp. cit., pag. 105. 
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de la estética), ni, mucho. menos, respecto a la Belleza. Es más, al hablar de 
lo delectable como un bien similar. o paralelo a lo útil y hOnesto y. hacerlos 
coincidir en lo que es buen o mal gusto ~-"sólo se llrima,mal gusto el que 
carece de otra bondad dist.intá. dé la honésia y 6tH"/ 'ºLúegÓ el gusto; e.n 
razón deLgusto, siempre es bueno, con:aquella bondad ~ea! que le . 
pertenece", etc.-7 ;lc:i _úpia>: qué tíaée,es.frepetir;;claro ésiá adaptándolo a su 
momento e interés;' lc:iiapÜntado .· cíesdé1a:(antigüedad,{est?e~: ·la' cÓÓcepción 
de la Belleza ;:co Io éstétko en nuestros; térillinó~:- unida a los valores ' 
supremos dé la\Yei-dad'y lá Bondad: lo<qúe e.s Bello naipue~é ser málo ni 
falso; lo'eÍlgailoso.no puede serbenéfii:o, ni bello:)\;: ><\ ·.· .. 

Basté' por lo pronto decir que, ª··pesar 'dé lo ani.eri.or, '~osoiros 
detectamos un mínimo de tres áspectos que no. sólo' nos pu~den hacer 
cambiar de opinión sobre la naturaleza de esie teúo; sino c¡ue n?S pueden 
aportar otra clase de aproximación a las ideas es.lédca,s de°Féíjoó y su 
relación con las discusiones que en este campo;.se .·dánj é~ su época.' Antés 
de exponerlos, conviene tener presente el. otro' te.qo al que .hemos aludido, 
el No sé qué, y que, como también ya se dijo, se publiéa no sólo. en el · 
mismo tomo que la Razón del gusto, sinoenseguida cle'él; luego entonces, 
no hay nada que nos impida pensar que~ sif,autÓr.zJos'pudieráhaber 
concebido en esa secuencia o con relaci.ón: inmediat~' uno del otro, •aun y 
cuando de. entrada notemos entre' ellos ·V,arÍ~s 'Cíiferencias: si en. el primero 
hemos dicho que salvo el caso de la;músicano. hay alguna otra referencia a 
las artes, en el No sé qué, síio. hace; si en la Razón del gusto no 
encontrnmos d".finicióri dé!BeHeza·o·algo que se le parezca, éste hace 
énfasis en ,"cierto" tipo de1 Bélle:i:a.·~~como )n se verá~-; y si en el primer 
caso sólo hay ~na explicación:·de)a .•:razón del gusto" y por qué sí ¡Íuede 
haber disputa ,en é;Janto a?gustos, el No se qué, intenta ir más allá,. busca 
desentañar; com!Í 1§ cÚ~e •s'u 'ai.ltor, lo· que nunca antes se ha hecho, esto es, 
hay en est~ diséu'rs·o !'lin' principfo de autoridad q·ue no estaba presente en 
el priméro .de 'ellos qué hemos citado. Esta última característica nos PªEece 
importante .en clianto '.Ciuéhnplica el. deseo o pretensión de instaurar im. 
principio qÚe séá válido, que pueda aplicarse uniyersalínente.-Qui'.Zá sea de 
este propósiio dei '.que"se)aya querido ver a Feijoo como representante, 
líder- ¿· precursor de u~·. ~ovimiento que, • años más tarde, ter111inará por 
imponerse en e!'·campo de,dri estética, el Romanticismo; sobre esie razgo ya 
habremos de volver:al términ~ de este éapítulo. ·· 

El objetivo: del Padre Feijoo al escribir este· texto es claro ·i evidente, 
el mismo lo expone diciendo: · 
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Intentamos. ·pues, en el presente discurso explicar lo que nadie ha explicado, 
descifrar este. natural enigma,· sacar· esta ctislcosa de las mls.teriosas U nieblas en que 
ha estado hasta ahora; en fin.· decir lo que cs. cs~o. qUc t<?do mundo dice, que 110 sabe 
qué es•6, · · · 

Como encasi todas(as demá.s ocasiones; da inicio e~ponlendo · 
ejemplos . de •. la· ere~ncia; ú .opiniones comunes sobre él' ten'iá; En este. caso 
habla de cómo'. existen:'pro~ducciories, Ílaturaief.o.áriific~ales'.--esto.·.·es, 
objetos ·.artísticos~-:~ qu~ q'uedá~'do' fúéra ~e.,· la: écím¡i'rehensiók de'1 • hombre,' 
éste ·.·no.tiene más : rem'~di6·ij~e}deéfr.~qiiec)gustii' Íle'ellos~'porque' poséen ·,un 
no sé qué; ,ya sé, tráte'..de 'ün edificio.~de una'.'.diuniíi.e;iriclusoi,de;un ,parque 

:~d1~::~.á~~~:!V1~k~~~~~r:;~:~tr~s:~~jM~t~:~t~ ~iwt;k~~ i:·~~::;_ :~.zº~~~s · .. en la 
observancia de ,las 're-giiís 'dé : li( arqüiteétura';··;tila 'alde'ana'úecién llegada 'a la 
corte, o·. un "siti~<"dUya;ame~idaa.• costeó 1~ ;mitúra'Íezafoo-r:isíisola''~- _tienen 
ese no sé qué ''que•es 'el énéaríto de.sí:í"voluníád,<y .eI,átoÍladero de su 

en ten.~;;;;; n!~;¿; ~ el~~m;losf q ue''v~ ~citánd;;. Feijoo··'es·;im~*ester detenernos 
en el .. que da,·. sobre,, la' tradicional ,5¡¡¡;~rioridÍld[cjuef se;coiícede'i~';ias pinturas 
de Apeles,. Iá. cual .é:on.sistía;:.náda más¡ÍÍÍ nádamen'os queCen él .. ·no'sé ·qué, 
que. según Plinio el Niejo', en' i.ufHÚioria. Nárural, Ídentificá' c~n 1,a 'gracia 
(Feijoo tradul'e. Cha~![a;:c_ha~is;.pÓr gracia).' Poco ante's iia<diclto: : . 

\':·> _ ....... t __ ,··--~:::--.: --.:_'/ ~.'}->·:· ._.;<. :::·-··. ' : __ ~ .. . ' ' . 
Los: pintó res lo-- han, ~~co~ochlo; en' iu suya [el 110 sé qué] debajo del·_ nombre de 

manera; Yo~, :~q'u~~·-/~c&~.n ·; C11?s ~la'.'. C~tlcn_dC~t, · significa lo mismO .y con l_a. m~sma. 
confusión .. que:· el : 11_0,~ sé}: 'qué: .. pórque ·. dicen, que la manera· de __ la pin_tura es~ una· gracia 
oculta, ·indefinible,:, que'.< no: está '.sujeta a regla alguna, y sólo. depende· del_. particular 
genio del artífice_.·: DemC?ncioso ~(in Prtl!amb. ad Tract. de Pictur.) dice, que: hasta ahora 
nadie pudo :_exPlicar.· qué :·es:~ o· en qué·. consiste esta misteriosa gracia: Quam nema 
umquan: scribie11~0 ·. ·P<?t.uit )·explicare, que es lo mismo que caerse c.Jc Jlcn·o en el 110 sé 

46, Defillci ··Jeróáimo Fcijoo. Tea1ro crilico universal (l). Casialia, 1986 .. P_ag. 38.1 

47 .. Llamámos _I~ -~iCnción sobre el ejemplo de cómo es que llcga·.<I: ·gustar )mis un cam~o 
silvestre que el· ~cjor, de los parques disl!ñm.los para prínclp~s y rcyc~, ·co~~.él .~len plidicr~ 
parccl!r qul! es.tá anunciando lo que, en la segunda mhad del XYIII, el Pa~re .9ilpln denominaría lo 
pintoresco,, algo, incluso, superior a la misma belleza: como Sl! sabe cstC. co~cepto más·. la prima~ía 
de Jo sublimc scrán los que dcsbancarán al concepto lradicional y clásico de' Bclleza. Cfr. F.O. 
Klingcnder. Arte y revolución it1tlt1striu/. Cátedra, 1983. 
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Para desentrañar, pues, !al misterio, el fraile de Oviedo, parte de la 
división de los objetos que nos gÚstan, los cuales pueden ser simples o 
complejos; un. objeto.· simple es; por ejemplo, una voz sonora fija; que no 
forme algún género de melodía, o un· color verde. En. cátr1bio, un objeto 
complejo es, siguiendo Ios misriíos; ejenip!Os; una voz qüe provenga de 
varios puníos de táFmodo que forínén: una combinación/ musical,' o el juego 
que hacen varios c'Olof"es 'entre sí. Estos objetos c'ómplejós, ~diée FeijoÓ; . 
gustan, . principalníento' por eI. conjunto; por la' recíproca proporción de las 
partes. entré;'s("dené'ralmerite: hablando: . qué·' las partes: tengan pOr •sí ... 
mismas ;hermosura IJ atractivo,· que. no es ciertÓ ,que'•IÍiÍy)otra hermOsura 
distinta de' aqÚélla, •qué es la. del complejo! y consiste.en' la'gr~rá< .. . 
disposicí{j11; orden, y propordó11, o sea· 11atiiral o iirtÍfi~i~sa,' r~Cípj-~t:ª. de' las 
partés"49 . . Además, los objetos agradan por tener~.reláci611/io. en :términos de 
Feijoo, propóré:ión ·.y congruencia, con el órgano que; los'i(p~réibé; de el onde 
los objetos simples que agradan tienen una sola proporción· ca?: eI tar . 
órga.no, en tanto que los compuestos la tienen·:ctoble;;·esto es,•Úna<primera 
que es la eXistente entre las partes que lcis somporien, y: una ségünda la del 
conjunto con el órgano perceptor. · · ·· · · · · 

Sentados csto.s. supuestos, advierto, que. la. duda o ¡gnorancia expresada en el /1 o 
sé qué, puede entenderse tcrminudi( a ,dos cosas distintas, al :qué, y al por qué. 
Explícomc... e.u ando uno di.ce'. tiene. esta voz ·un no se· qué que le deleita mú~ que las 
otras, puede querer .. decir,. o que· no· sabe qué .es lo que le agrada en aquella voz, o que 
no sabe por qué· aquella :Yº~ : le agradii. Muy-· frecuentemente, aunque la· expresión 
suena:_lo primero, e_n .la ~ente 'del que In usa· significa lo segundo. ~ero que signifique 
lo uno; que 10· otrn. ves•·aquf descifrado el misterio. El qué de la voz precisamente se 
reduce. a una de dos cosas,· o· al sonido de ella (llamásc comúnmente el metal de la voz), 
o al modo de jugarla;: y_. a~· c3si nada de reflexión que hagas, conocerás cuál de estas 
cosas es la que: te deleita· con especialidad. Si es el sonido (como por lo regular 
acontece), ya Sabes·· .cuanto hay que saber en orden al qué. Pero me dices: no está 
resuelta la duda~· porque ·este sonido tiene un 110 sé qué, que no hallo en los sonidos de 
otras voces. Respóndotc ·(y ·atiende bien lo que digo), que éste, que llamas 110 sé. qué, 
no es otra cosa, que el ser, individual del mismo sonido, el cual perciben claramente 
tus_ oídos, y_, por medio -de clJos llega también su idea clara al entendimiento. ¿Acaso te 
matas, porque no puedes definir, ni dar nombre a ese sonido según su ser individual? 
¿Pero no adviertes, que eso ·.mismo te sucede con los sonidos de todas las demás voces 
que escucha_s? Los· individuos no son definibles. Los nombres, aunque 

48, Denlo Jerónimo Feljoo. Teatro crítico universal (1), Op. ch .. pag. 380. 

49 lbid., pag .. 382. Los subrayados son nuestros. 
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voluntariamente .se les impongan.~ no cxpllcan,··nl d~n .hJca·-aJguna distintiva de su ser 
individual .. ". Fuera de esto, ·¿no. ves· que. la!l~poco das •. 1_1~.- acicrt~s. a. dárl_c nombre 
particula~. a :'nfnguno."dc .J~s-.sonido~.-de_ .. todas .las de.más :vocc~? Créeme, pues, que 
también entiendes :10· que hay: de· particular en cualquiera de todas _las demás: y sólo te 
falta entender· lo_ ._que eritlendesso. · · · · · 

Lo anterio~. adv'iertJ Féij¿o·e~ fácil y de universal aplicación para .los 
objefos simples;t¡¡l'y·éo'íno',fo puedeser uria s_ola voz, sin embargo, al 
tratarse: de :objtlto~ico'mpl,ejos; no> es posible largár explicáción idéntica por 
la simple, y'.sencilla- razón''. de' qué ninguno de éstos es igual al otro, ninguno 
tiene. la ,Ínisina_.·cómbináción_' de_:,partes, ni ninguno· presenta el mismo · · 
conj~rito:• No, obsta~ie;·'núestro. benedictino. se atreve· a 'explicar· cÚálés son 
las: causas, dél por quéigÚsta el juego de voz, lás que reduce a tres: . el ' 
descanso con'que se'maneja Ia voz, o sea, el movimiento que sé le da_, el 
cual tiene que ser sin ·afán rii fatiga; la. perfeéción de: l(enionáción~ que aún 
y cuando es difícil de 'captar ,Y. por, consiguiente, de foliar a ella; en su 
ejecución suele' hallarse' eh no sé qÚé: "Ítnno sé qúé descijr~do;·es la , 
justísima enio11cu:ió11"Sl. y; kÍs que Ílama gorjeÓs,que nóson más que el 
adorno . que acompaña a. la' composición,.' algo así . éoméi. ún'a segunda música 
en SÚ ejemplo: ~ < , . . ' , ' . .. . . . " '' . .. 

En.conclu'sióny I;'i>/_10 que hace ¡¡ los objeto~ si~ples .Y cdmpuestos, el 
Padre Ma.estl'o CÍicei · 

.. ·: ' ;:¡.• 

. : ··. -:. -' ": '· >. . . 
El ejemplo propuest~ J~l de la música) da una amplísima l.uz para desCifrar el 11 o 

sé qué en· todos· los' dcniás_ .. Óbjct'os [fuera de la voz), a cualquier .sentido [que no el oído) 
que pertenezcan. Explica 'adecuadamcnle el qué de los· objetos- simples, y el por qué de 
simples y compuestos. El por t¡Ué es uno mismo· en todos. El qué de )os simples es 
aquella diferencia Individual primitiva de cada unri ... De: suerte que toda _la distinción, 
que hay en orden a_ esto entre los objetos agradables;· en qu~. n~ se-,haHa 110 se qué. y 
aquellos en que se ·halla, consiste en quc:aqucllos -~gradan-·. por.-Su ·especie, o ser 
cspeclfico, éstos por su ser· individual. A éste le agrada: el· color blanco por ser blanco, 
a aquél el verde por ser verde. Aquí no encuentra . misterio Que descifrar .. Lri especie 
les agrada; pero . encuentran _tal· vez. un blanco, o un verde, que sin tener más intenso 
el color, les agrada mucho más que los otros. Entonces·:· dicen que aquel blanco, o aquel 
verde tienen un 110 sé qt~é. que lo enamora; y este.no ·sé qué.diBo yo que e~. la 
diferencia Individual de .. esos :.dos. colores; aunque tal· vez· puede ·consistir ·en la 
insensible mácla de ·otro color, lo cual ya pertenece a los objetos compuestos, de que 

50. lbid, pags. 383, 384. 

51, lbit.J., pag. 385, Todo el subrayado l!S nul!stro. 
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trataremos lucgoS::?, 

De este resume·n. nos parece importante puntualizar tres. aspectos; el 
primero. la diferencia entre objetos que agradan y los .que además de .. 
hacerlo. tienen un no sé qué (apuntemos· que ya antes Feijoo há d.icho que 
tal expresión también se aplica para los objetos que desagradan), :lo q'ue; a 
nuest,ro parecer, crea una ,categoría· superior de. agrádoo. y 'quizá •.. no sea muy 
arriesgado de.cir que .de Belleza·. No·sólo. liáy:espec.ies :;-col?res~ gamas--
que nos. agr~dan por sí mismas .':~ercie(blarico-c; sino· quéO.,de eptn:(éstas, 
hay una en' particular ~-el ser individual de este bliíiico;'~ que ríos agrada 
más -;la que tie.ne un no sé 'qué:' lci q~e· implica "'º ,sóio·es~)o,ira categoría 
de Belleza· O. agrado, ~ino,• también,(y p'Osiblémenle estó':se'ai iil'ás ·iIDp()riñnte, 

¡¡~::~W,~§~t,f ;~S:~;~?:~~~l~~~~~í:t~f ~Ei~~fif :~:;:,:: 
'En .. segÚndo lugar; al señalar F~ij~~ que .entre los ;6cS1oi~i~~iu~I que 

tiene el· no sé qÍÍé,;{bierí' pueda' debe'rse a que en él hay Úna. "insensible 
mez,c1a·•deoir6,:ép1~r"; ~y pór :e11o;es,:que. nos gusta, más,,derri?straría un 
"cierto ... é:onocimierito sobreteoría':ciei ¡.colorio de un proceder técnico, de' 
oficio;.que generalrneriÍe no séq~: atribúye53; 'Pero) además; pame, , .. ·. 
ccintradecfrsti;, córíieÍ ;eje:mpio "qúéi~~(dacio de ;.la, música y\ los· tres .. 'aspectos 
que nos periniti~fan';'ekplicai'~1;110 s'é:«1ú¿ •. esÍoles:i~ólo,el ·blanco puro,.el 
miis justo .en é:úáíito• a •1a escála cromática -~iá c()lllbinaCiÓn exacta de todos 
los colores diiÍ esp¿ctr¿\ solar~~' sería·aqüéI; en· que'. queciarfa'descifrado ·el n 0 
sé qu¿; · Luegci entonces; ó:'adfl'.iitiinos esia contradicción; : o ácept~os, .. como 
lo ha . dicho· él mismo· Feijo~. <Ciue~ su sistema-admite exc~pciones •a· la regla. 

Finalmente; en el mismci sentí.do de las excepclonalidades, un renglón 

52. !bid,, pags. 386, 387. 

.:-

53. ¡\s( Jo dl!ja ver, entre otros, Angcl~Raimundo. FerridndeZ'. Gonzáles, que comparre Ja 
opinión de que Feljoo, fut:!ra di! la música, no se intert!sÓ deITiasliido por ninguna otra arle de la que 
ha dado muestras de ignorancia, vgr. el teatro, la lltCramra:· a· bhm, que, como en muchos oiros 
cnmpos, la formación del bcncdlc1ino, fue autodidac1n y .Que, incluso, su retiro volun1ario en el 
monasterio de Ovicdo, Jo puso fucra de con111c10 con las distlnrns_ manifestaciones artís1Jcas de su 
tiempo. Cfr. "ln1roducclón." En: Benito Jerónimo -Fcijoo. TearrO crftic:o universa/ (111). Cátedra, 
1980. Igualmente, Juan ft!rnám.Je'I. Gómcz. "Alguna.S ic.lc-as ·de Fcijoo sobre el lcmrn." En: /1 
Simposio sobre el Padre Feijoo y s11 siglo (1). Op. cil. 
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_, después del párrafo citado, el Padre Maestro, nos hace ver que la 
diferencia. entie· individualidades hay· que"tomarla con cierto cuidado o sin 
mucho rigor, j1a qué;;"En toda colección de los individuos de una especie 
hay algunos recíprocal)léníemuy>semej~ntes, de suerte que apenas los 
sentidos l?s distiiigÚen;'Po~ c<insiguiente;'sic.úno de ellos por su diferencia 
individual.'agrada~é.también;~gradará él •otro '¡Íorda suya."54 Si tal es el caso, 
la responsábi!idad;\comó'::Féijoo lo,va\anotando a lo largo de todo el 
discurso; de distingui?· u'n objeto con: un ÍÍo ::ri qué de otro que agrada pero 
que carece'.de(e1~és'tiínica Ye~c1u'sivamént~'.:ae( observador --de su 
capacidad pára; hacerloé~;'1Ó'qüf en .sL'cré~' una aproximación distinta a la 
tradiciónal:enlÍa. 'q~e·;;se',cleÍ~ga'/ia1''res¡ÍonsabiHdad a .·la. pu~a y simple 
ejecución, én Ííltim~ insianCiaO a'la habilid~d;é.on,-.qÚe'el'artista lo ha ·· 
producido: :Ún objeto 'es ::mejor.que ;o.tro' p'or ésia~.',nl'éjor hecho, por ser más 

~:;~:;··~s!~ttJ~iii\~:;~1~1~::rr~E~~~rilA~~fut~~~1~¿~ª~c~ci1~iro1º ·de 
correspondería .•. régres~r. sus :¡ÍpdereS .• y autoridad. al '.objétci Ó' .su·· productor, 
se interna en la explicación del íz'o sé efi'íé;'éri' .. los\objetÓs ciompu~súis; parte 
en .. la. que sé ha cjúeri(fo, v,er. ~I may~1' apoyo .a; lo'qué seríái:'üná.: postura . 
romántiéa. Ya. sea día' dicho· que·parií,Feijoo~el-'atracUvo Y.·n({s~ qÍlé de·. los 
objetos comp~estos'~ raclica' en'~ la ~ismaicomposición :'Ciiiec'tienen, en la 
proporción de .sus !p~~tés' ~ritr~)í; lo', qÚe si~ duda alguií~. encierra. una . 
definición'. de' Belleza, •,por 'supuesfo la ci~siéa,; mas,; adelanta { Feijoo:' 

Opondrá~e~e; . qiie:npc;n~s lgrwr~\ríadie 'que~l¿~·in1éirí~y)e~;~ dfsposkión de 
las partes · haée. la prlncipa1,:a :.v'cces",úniCa· hermosura.« de': IÓs , objetos:. Por consiguiente 
ésta. no - es_ aquella'.' gracia·,. mistcrioSa;· ._a·. quien ~·por .. ignornncia""-o ·: falta:;·'dc ~Penetración-· se 
aplica el 110 sé·.quéSSoe:>: .•: :.:·. :=· ·•::·.,.: · · 

,-._ 

Si no es; ~ntonce~: la Beile~íi aási~a(~. que/émbéleza y enJm:ora, cuál 
puede ser ·ésta: Feijoono'~ejá~:duda,•~aquellií;qúees'prodiicto no de la justa 
aplicación ,deilas reglas' que: fijan' y ordénaQ'''laf proporcione~: ¿sino de. una. 
regla superio(que:'..sólp~habita,en la-meiiie:del ;:artífice:"se·ejcplica: '• . 

¿Pero q~.\ s~~ed~ ~uch~s veces? Q~e ven ¿ste aquel rostro, e~ ~uicn no se 

54 Beniio Jcrónim~ Fe_ijoo. 'ft!f:11ro critico 11niver.ral (1). Op. cit;~ pag. 387. 

55 Ibid., pag. 388. 
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observa aquella estudiada proporción, y que con todo les agrada muchísimo. Entonces 
dicen, que no obstante esa falta o faltas, tiene aquel rostro un 110 sé qué. que hc_chiza. 
Y ese no s~ .:qué, _digc,>. ·ya, ."(¡u~ c.s ~-~una:. determinada·. proporción;; de las par_tcs, _c_n·~ que;_ ellos 
no hablan· pcnsa_do; y · dlsti.n~a' .d~ ~qucll~ ·._que: ti~ne_n. ~~.~- . ú-~~-c~, -·p~r-~' .el ~recto de. hacer 
el rostro. grato a·los_ojos.·::: ., ·,_.-: ':· ,.- :_':::·,; ::::""'· :-.. -_·,: .'._:, .. · 

De :suerte:· cjuc.: Dios,_>_ de,._: miJ_-_~mancras,'_ dif':frcn_tcs,··:· y ":_.C~m·~ inn~me~nbl_~_s _ --.,, . 
diversíslmas·: comblnaclories·~de· las,: partes·¡ puede hacer~ hermosísimas.' ·~aras; : Pero _los 
hombres, reglando iriadvcrtidanlente'-· lal:lnmensa';amplltÜd .:de:: las Ideas ·'divinas. por la 
estrechez._: de ~.las.e· slly~s,·:~ hn,n> PC::~Sn~_o. r~duc~,r ,, t~~a·':'. Ja ;hc_rm_~sUra:- a~'._ una. c~~bi~.n~i6n 
sola; y :en saliendo :·de ::allí, , tcido·: és• para -.:.uos' im'"nllsterloso · 110 'sé qúéS~.'.:, é :,;_ : ,· · .:' : 

~· .{ <':\."1:··.~< 0 }'.',::-:/·\,~\~(. "·;:.· •. -·.· ·;,1• ::·._ ;.:t->_¡·.:<:. _;~? ,·(_<:·_ '.:),:y:y::·· ;~ ·;::_-· '..:,:,\"-,;:·/ :;;L·:·_" ::~·\·. : . 
Por .lo dicho sobre: eL· Fe1joo;tºrnánuco;- no tese :.que ·~o mega,. por 

decirlo.· asír1a;Belleza:clásicá,. ~i- la válidez de las·. normas o ~preceptos . qtie se 
aplic~n: Y· sigiien f¡:iara'':obten.~rlii;} Jé)"qué hace ·~5 abri~ la posibilidad de que 
existan Ót~as 'el.ase'~ de.' objetos:. igiialmenté liellos o. aún. superiores 'cuanto 
queposeeíi-:e1c/i~;:ré ·;¡¡;é,:'qiíe · diÍieren'.de ,.Jos ''clásicos",· o, léase también; que 
púesto que,.1las.''reglas?liüináliasc:íÍo'<son :cápaces de compendiar todas las •. 
combinacionescque'~sí:.le 'estÍín dadás a' la naturaleza, es .hásta obvio; qué 
habrá ,oirostób}etos. cíBe 'íio se ajusten a aquéllas y que, a pesar dé esta 
condición, 'pertenezcan/a· los' objetos que agradan o que son, simplemente, 
bellos,57 ,NÜevamé.nte:;'parecé que nuestro monje gallego toma. consciencia 
de las iniplicaciones·que;iiene tal afirmación y opone un ejemplo. más para 
dar un pasó;adelaiite' én cualúo al origen de las proporciones que no .se . 
ajustan a los éáno_ries 'establécidos. Se trata de la arquitectúra,.de una 
fábrica qúe/se lia ;dés.vlado de las más estrictas normas y aún así gusta más 
que cualquier o_u'a hetha 'conforme a los preceptos de su arte>· : . 

¿~~ :;<Í~~>~:~~~-¡-~·i¿··: ~~-~~;:<·¿-~n · qUé_ ignoraba esos· prccep~o~ · -~{,_ ~n:~f¡¿~· ':·q.~C I~. ideo? 
Nada mcricis .. AntcS- bien en'. que sabía más; y. ern de más alta' Idea 'que )Ós. artífices 
ordin3rios~: _T.od~ .' I~ '.·· ~iz~""'.s~g~n- regla;. pefO. -según' _una> rcgla .. :súperi~r;:~·-·que: ex_istc en su 
mente, -distinta:( dC;~;·?q.úCIJaS._:.~omuncs,-~.quc·- la·. ~scucla;. 'C:i1scña.=_ .. PrÓporci6n, y 'grande; 
simetría, :ajustadísinl~ ·-h~~ ·.en . fas partes_ de esa -obra¡: pero .. no· Cs-.' aqucll3:. slmet~ía, que 
rcgularm~ntc. se_: estud~a, ·.-sino , .. otra más· elevada._ 'adon_dc arrib~ p~r- su valentía Ja 
sublime. idea del •arquliccrns~: · · · 

56 !bid.; pass: 388. js9. 

51. El argumento puede co~ti~uarse hasta decir que el no sé qué podría desaparecer en el 
momenro en que :-se creara un·ñ._ ícgl~ O nor~na que pcrmiriera su producción. Queda claro, pues, que 
el no. sé qué; el Uso de .Ja expresión. o voz, se. aplica en el momento di! enfrentarnos a los objetos 
que no son produ~to de la regla general, usualmenle aplicada, o que es de nuestro conocimiento. 

58, Benito' Jerónimo Fcljoo. Teatro crítico universal (1). Op. cil., pag. 389. 
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Agrega Feijoo que si tal sucede en Ias obr.as de arte,: co~ má,s rnzón lo 
encontramos en el .. mundci .de. ,Ia naturale~a por :ser, ésta :producto' de una 
idea que excede tanto en intensión; como en extensión cualquier regla 
humana, o lo que, es I~ mismo, si'en'el mundo de Ia¡irciduccióri áriística. hay 
objetos que.',aún·. saliéndó!ie de.;Ias:~ormás' própÜestasjará;su .bien liacer, · 

~~~::~~~1:~;~r:~i~~~/~ik/f f~:~:~~::~;~~ii1i·k1~1F~f~~~tE::i~~~f~be ª 
incapaces· dé aoarcai}su:'.finfinitá:'• va~iedad rén'.:Ia :'esfrechez- ;de 'Ünás c'uantas 
regla·s. · :7'.;·'.:~c·'ó: ··~·?/.;,,,,, •· '<.:'•'' .· •< .<:> •;:- ... 

Así· mismo; córiiinifa': dié:Íendo; Feijoo; y; para· ell.o se vale 'üna ·vez más 
del ejemplo' de{ la'. música'; 'suelé''su~eder' qué.· éuáñ'é!o:.se.ivloiá:i o;no . se acata 
uno. o vados, dé .. '. los precepiéis •tomados por> únicoF el: infalibles'; Iós, •inaéstros 
de tal arte '.condenan,> sin; ITiás, esa producción,;aún sin caer ,en' cilentá de 
que son: esos desvíos; Iós que resiiltií. ag'radan. rtjás: Lo que . sué(tde,•.:c~mo se 
ha diCho; es 'que :Ias_ normas imperantes n'o cubren ·todas las .variaCiones 
posibles, ·antes: ni ·contrarfo, son estrechas y limitadas, · 

·Pero esta Imperfección del sistema sólo la comprenden los compositores de alto 
numen~ los-.. Cuáles--·a1Cánzan que se pueden dispensar aquellos preceptos en tales o 
cuales ·_circunstancias, o hallan modo de circunstanciar la música de suerte que, aún 
faltando n aquellos preceptos, sea sumamente harmoniosa y grata. Entretanto los 
compositores de clase inferior claman que aquello es una herejía. Pero clamen lo que 
qulsiéren, que el }11ez supremo y único de lt1 m1ísica es el oído. Si ta música agrada al 
oído, ·Y· ai;rada mucho, es buena y bonísima: y siendo bonísima, no puede ser 
absolutamente con.tra las reglas, sino contra unas reglas limitadas y mal entendidas. 
Dirán que está contra arte~ mas con todo tiene un 110 sé qué, que la hace parecer bien. 
Y yo digo, que ese 110 sé qtté no es otra cosa que estar hecha según arte; pero según un 
arte superior al suyo59. 

Nos. parece encontrar, una vez más, en este pasaje esta actitud de 
atrevimiento y "~edio ·arrepentimiento" que ya hemos señalado. En su 
conjunto, en :una primera .lectura, da la impresión de que efectivamente 
está no sólo prop()ni_e_n_cjo una aproximación diferente --ojo, racional-- al 
entendimiento cíe. las obras·. que nos. caUtivan, sino que incIÚso_ se .. encuentra: 
defendiendo la Iibertad,;,del artista, libertad basada en Já posibilid~d de no 
ajustarse a normas y preceptos, libertad de producción que Beva al objeto 
así creado, más allá,' en: su Belleza; en ei' ag'rado que provoca, que los hechos 

' . '.,·' ... '.-. _, , 
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conforme a las reglas usuales de su arte. Bien, mas en· nuestra· relectura, 
dos aspectos nOs salen al paso y obligán a otra interpretación, o bien a 
matizar la primera que se. ha hecho. El primero se ·refiere a la afirmaCión 
de que el juez supremo y. único dé la m~sica es ÓÍdo;Itoiqúe' nos régresa a lo 
dicho párrafos atrás' sobre 'el delegár la responsábiiiétild•

0

del' "g'oce¡ estético" 
en el escuch.a en lugar de. en el objeto, y, seg'úiiifo;.,q~e[~ P.ii'sar;deque 
explícitamente se acepta que los objetos má(ilétectaliles> suetén,'s~rios 
hechos violando las reglas; implfcitamente .10\únicC>. C)'ll~:;'se)1firma'~e~ que .las 
reglas vigentes no son suficientes para 'dar cabida,'~ 'todc)s: los' casos, luego. 
entonces, hay otros objetos que sale¡¡ de eÍlas'\inás tambiéniestán ;; ' 
producidos bajo 'otro sistema,.· áúri •. Íio corioéido :o ~difu

0

ndii:fo,í pero. sisÍema 
con reglas. normas y procedimientos-: ª' nií ;;yai);t:a6ó;:"esilí're1ec1iíi=a ·• 
pondría más cerca a Feijoo de .uria · cOn'cepCióri''.'evolucionista'i~e' las:, normas 
artísticas que hán dé ,irse 'mudando según seán ~los tiémpos:~tal .; pareéería 
ser su. conclusión cuando habla de. la' inú'oducéíón;'de(Ias']a/sas~' Ia{que ell 
un principio füeron atacadas y hÓy día .se consicle'~an/ dice Feijoó, ,;~egúri 
arte; porque. el arté, que antes estaba. disminutísimo/ se :dilató con ,.este 

:::~uy::¡!~2~·~
6

~~s;cbu{i~~~=1 d~~dr~s1~ª~üt~oªii1~~~~~6a~~~Y}~J1sTe~~ºdee1~~á:é 
proporcionadó de• todos o el qúe se acerqué•más' a;los'. conceptos ,usualés. de 
Belleza, posee u~ n~ sé qÍié, que· corresponété aquí .ál 'refléjo. cÍel .alma y sus 
cualidades: Ya• én último párrafo~hace·esfo: áclv~rt~ncfa qu~ .viene. como a 
rubricar. lo que hasÍa,' aqu(Íiém'os '. veÍiido.• cÓmen'tandci: ; . . .s~·:- . - . '-~ . : - . ._¿:-,-: .. - '.:;,.." , . '.-~.--, /_;. 

Téngáse; siempre' prescnt~. (para evitar objeciones), 'q~c. e~t~' gracia . [la del 
rostro hum~no 'y< ~rÍ~~Csp~c~a1_~ c1:·_dc_~:1~· · ffiUJcrcs_J.~· co~Ó ~ iOdaS_._ las~··dc~ás,'.--q-uC~. andan 
rebozandas debajo. del manto ·'del 110. sé 'qué,' es 'respectiva at. ge11io. ''imagi11aCió11, y 
conocimiento del que la··- percibe6 I_, • ' ·" '· · · · 

El coment~rioa otros dos textos,. nos 's~rvirá':~ar~ '·tener· u~á idea más 
precisa sobre lo que hasta aqÚf se .ha exp'uesto· ~especto a :1as ideas estéticas 

--o-;·"'°~· 

60, lbidcm. Las falsas a que alude Feijoo.,segón nora'. del mismo discurso, son las llamat.las 
falsas relaciones, es decir, de la posibilidad de·, Que !a~ _allcr:iciOnés · c-romátic:is sean introducidas 
y resucitas no melódicamcntc. Por ejemplo, l:is falsas relaciones de octava o las falsas relaciones 
de cuarta ecccdcnte, que la mlísica medieval consideraba las más temibles de las disonancias y las 
llamaba por esto "dh1hnlus in musica". 

61, lbid., pag. 391. Subrayado nuestro. 
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del Padre Feijoo .. Se 1ra1a de escritos. redactados muy posteriormente a los 
reseñados y que aparecieron ya no:en. el. Teatro; sino' en las Cartas .erudiws 
y curiosas. : la · eloc11enda. es · natÚ~aleza y., no arte y El é~tudio 110 da 
entendimiento. En la. primera el ~eríedictino reitera su. rechazo a las reglas, 
en esla ocasión ii, aqÚellas :'s'egdll las iéuat'és: se podría· formar un buen estilo 
en literatura, j¡llnque. para 'demostrar ''su '.'ay~rsióri'• a ellas 'se valga 
igualmente de ejeinpl<>s''tomadós di) . ótiás";aités/cDice el Padre Maestro que 
sólo. por dos mediosfsé5puéde'.'preiender la formación del estilo, la imitación 
y la prácticá de reglas';de'la'Retórié:a y su'éjercié:io. Por el de la imitación no 
se logra' "porcjlle .'n() '.podrá [él estno] ser' perfectamenle natural, y sin la 
naturalidad:'no .. hay\ esíifo;\ rió' s'ó1ó·; ex.celen te;·; pero ni aun medianamente 
bueno"62, lo Íi~ico qúe se logrará imitando es llegar a correguir defectos 
que vienen 'é!é 'ta, mala ·,ó in'Correct~; educación pero jamás tos naturales. y 
aún así se corre}el;riesgo de:perder lo"poco é¡úe se tenía, o sea, que por 
tratar de imitar-un: estilo''sé poné· en peligro el ,poco talento,' con que se•, 
contaba, por ~loj'úe''los: res,ultados s'~eíeri ser aún más calamitosos. 

Si la imfraciÓii no ayuda menos ló haée el esiudio de la Retórica; dice 

Feijoo~I el éo~p~ncr'el'e~lUopor l~ltación sale mal,. el formarle p~)la;ib:erv~n~ia 
de las, reglas mín\s3le,~ pt!Or-.. La(· reglris que ~ay."· escritas .·'son ,_¡~fnúm~I-ab~':!s:< ¿qUién 
puede· hacérselas. presentes todas al tiempo de tomar ·1a : pluma?, Mientras;: piensa: en 
una o dos o· tres, s~. le escapan ·todas las demás. No sólo cada. "pcrio_do,. a~n ~.cada· frasc,,-,y 
cada voz ha de ,proporcionar ,"a· qu~nic~tas· normas difercntcs.::.)•.fo '· baStll · que·; 1~0·· discrepe 
de este .o . de aquellu: ,:es :menester, .. que. de ninguna ·discrepe. :': i' J::-;, ,'":·.: .·~:,.' /" .. · 

Lo peor, es ·que. aunque ·hay·, tanto cs.crilo de reglas, aún es: muchísimo más lo, 
que se puede 'csáiblr, -. porque'. no hay· regla. ·que rio_. padezc'a Sus· cxccpcioitcs; y' para· las 
mismas cxc~pci~nc( hay. :otras., excep.ci.oncs~J. ,_: ~-- · 

Como puecÍ~ verse~· la actitud arite .• las. regl¿s';p~ecfe:'°s~;\-idériti~~ . a': la 
que acabarnos de ,v~r en,el No' sé qué, sólo .qúe;aq~í; a\lá·estrechez"que 
imputaba ª' lós,.,ri,órmas;,áh°'ra .le agréga su núméro' indiscdtllfoado,lo que 
hace imposible tenefi todas én 1.a mente a un; mismo' momento, yJa' ' 
excepcionaiidad, qué :.se'.pue!ie'.:continuar ai,.,;infinito;'inv.aiidaridoasí '· 
cualquier pretensión ;de' ~ormatlvidád. ErÍ"'este cáso; qué. ii'o éi a~terior, el 
rechazo de Felj~o a las ri'ormas y. ~eglás és mucho más patente; .. 

62, DCnho .. JcrÓri·¡~~ Fcijoo.: Cartas ~~uditas" j curiosas. E~pasa-Calpe, 1969. 

63. lbi~ .• pag. 42. 
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Por otra parte, el cami.no del ejerc1c10 continuo en .busca. de un estilo. 
o para formarlo, en opinión del fraile gallego~ tampoco ileva a. ningún sitio 
pues como él mismo lo dice al r~.ferirsé a .su carrer~a; 'después de tantos 
años (diez y. siete)' acudien.do 'a 'unó!y otro gÍ!iíér<l, según' Ie/deiilaíídar.e •el, 
tema tratado, río cree C!ue 'ailora 0 séa: mejorXqué; cuanélo inicio; su óbra.. ni 
que haya algÚieíi que}pué~á\def'ir qú~.;su>'proéÍucéión',;más'recienié;supera a 
la anterior. Concluye dicie'nd(;ique. sF: algo e pue'de 'ayu'éfíír(:en 'h 'forriiación. del 
estilo es· .la . asimilación. a fon'do dé I,os mejores}ejemp\os ;:con que. sé pueda 
topar uno; de. tal.suerte'.qú'e,'}iieííipo;Ílespués~ veng'~n;a·•la•menie' .;.,;a ·la 
pluma. como' si. rúerán' propios; sólÓ aiic :·cuando .• adquieren. '.'naturaleza'·'. 
propia en quien ;,escribe:;'.püeden, 'dar los' f~utos' que se esp.era' y .desea. 

¿De ¡qué dep~ride,':' pues; el buen estilo? · · 

El genic,'·Pj~¡J.;··~,¡; '·'~~ .es1a ma1erlu lo que es Imposible ·al· esludlo; k un esplrllu 
que Dios hizo'•''¡ia;a~ ello; na1uralnicn1é se le prescnla el orderi y dls1ribución que debe 
dar a . la malcrla ·sobrÍF.que ·.quiere eserlblr; la encadenación más opor1una·. de las 
claúsulas, la·: cadencia más• airosa de los periodos; las voces más propias, las 
expresiones; ~ás.-vlvas,<las· figuras más bellas. Es .unu especie "e instinto·)o. qUC ·en es~O 
dirige .al .. entendimiento:·. Más por senilmlcnto que por reflexión· distingue·; el'. alma 
estos primores.--:-En la inve.nción de ellos está ocioso el discurso, dejándolo.~_ todo· a cuenta 
de la lmaglnaélón64. ' ·· · "· 

Al •mar~im. d~l determinismo que está inserto en ~sfas. pal~bras,,.si en 
el No sé qué; .. · parecía, según nuestra apreciación, haber. du'dás; sobreifa 
competencia éntre el. productor y .el. consumidor para juzgar la •. excelencia 
del objeto producido y percibido, .aquí taiy como se expone; no las hay, 
depende exclusiv.amente. del genio, .genio natural que •'áctúa córiforme a.· fos 
dictados de la imaginación;. más roÍnárÍtico no podría sonár,. y paiai no dejar 
de contestar en la mi.sma . línea éualquier objeción apunta: . 

Nadie con razón me podrá oponer el slmll de las artes factivas, donde el estudio 
y observancia de las regias hace artlfices peihos y sin ellas ninguno lo cs. No huy 
paridad de uno a olro. ¿Quién no ve· que si el slmll fuera juslo, asl como sin el estudio 
de las reglas· de· In Pintura;~-nadie sc--hacc ni aun Pintor mediano, así sin el estudio de 
las reglas de la Retórica nadie sería ni aún medianamente elocuente? Sin embargo, 
cada día se ve lo contrario [aclara, según ejemplos que siguen a continuación, que 
ésto úllimo sólo vale para la Relórica] ( ... ) 

Hay una gran diferencia en cuanto a la aplicación entre las reglas ordenadas a 
artificios materiales y las que dirigen cu materias puramente intelectuales. En las 
primeras es por lo común cvidcnlc y visible la conformidad o disconformidad con las 
reglas, v. gr., si una línea es recta o torcida, si la curvatura de un arco es tanta o 

64. Ibidem y pag. 43. 
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cuanta, la aplicación de la regla o. el ·modelo quita toda duda. En el, uso· de las segundas 
todo va, -digámoslo· así, ·a bue~ ojo. f:'lo ·~ay geomelrfa ·pura mcdi~, v.-: gr., si una'· 
metáfora salló ajustada. o.' no'-. a l_as reglas~: De .. aquí .1.a frecuente, oposición de. opiniones 
entre Jos- ~etóricos facul~ativos, cuando ~e·._t~~ta .· dc·;ccnSurar,;alguna _picz_a .. :de :: . . 
clocuencla. Y.:· es·· que ··el.> acier~o . en .cst~ 1." Cont_~ ·e!)_; mU~haS. qtías .: cosas,·. p~n~,c pu_ra~~ntc 
de una facultad anlmástlca, que' yoo'lamo: 1i110 me11ml._ E_I que· Uenc\ esta• insigne .. " 
prenda, sin alguna: reflexión~'.- a las-. reglas": aci~rt~~ -,; y .·,·cua~do ·t.CcJn ~-,·mayor. j1erfecci~n 1 a 
posee, tanto cori ·más -scgurid3d ~c .. ·; pon.e--~~ <:~; .P~~to~:-~.<?~~-~~6-~:.'.~ ·. ,: , ·----,: · .. ; 

. Nue~trci. p~le~i~l{ n~ ~lc¡{niaTa' d~rs'e ~éJ~ll fa · •• <ieo las_. op;~i~i~nes,··. por 
no decii contradic_ciones; :eíi. lás 'qúe\caé :érí; esíá explicacÍórí:iErlj pdmer lugar 

~:~pi:n~i:Tu~~~I~~~F~~s ;~i5r~ks~~'J;~,~~~:e )'p5~1ici~ª~;e~~~~~ieri:!~~~,: ~J,~ . 
opinión; muy bi7!1)en: las ,1.1.aniadas. iiries'. ,fácticas, • ya 'é¡'tie/en i"eUas .. es. de fácil 
aplicación el roo.delo' preceptor y/por~tanio ÚJe'., medir~ quÚ tán to ().hasta. . 
dónde. se ha'c descuidadoisú; acatamfon'to;,;'es ···inás '. siír eli,debido ··cuid.ado •y 
seguimiento 'a•. éSías 'ríorÍJ1as,; n.ci háy pintor. siqúier~: nie.diano: ·Dé-' esta> pues; 
excepción'; bien pÓdiíamo~:"sa!Íer '.si es realmente un' romántico. Feijoo,• quien 
parece ···negar',.la posibilidad' .d.e eÍnplear.'.su ·~imagiriaéi6~ ~.:aunque en textos 
anteriores haya ·dicho-1,o contrririo66~~ a~!Os ártistas fáciiccis,\léasé,.pintores, 
escultores; grabadores: ,'arquÍtecí'os:: sli•:. insistenciá en·•. el'cuidaélo a las •··•· 
normas·· qú'e. deberle ifnp~rar.(en'lel 'Írabájo;.de~.é.sto~;' lo hace; párécer •más un 
clasicista que urÍ ··~omáríiiéo ·º· si. se cjuiiiré, 'un . prefromárÍtico: . ...• . . 

En segundo~lugar?e(''.tinci. ment?lº:.del que•llabla'y 'al que' le atribuye 
la responsabilidad del •.ácierto' en.· la~ artes~o .ráéticas/;Íiene: más·. de ;llº •sé 
qué, que de genio libérrimó,)'¡iuéstÓ~qu~ ya h'á expliéado)el propio, Padre 
Maestw erí qué ~onsiste tan; misteÍfos·a cuan'dáci,•. no háy IJada n;ás ·•ciue 
añadir ,al res pecio .• : :,:,(;; ~ ',>·· ' ~' ' ' ' .•. 

, Las misnias•retice~cias a 'aceptar· el yalor ;·o, pertinencia ae •las reglas, 
en compraci'ón'~a io <'.iue"!a n~ttiraleza 'otÓrgál'.las hemos'de!énconirar en. el 
segundo .de; lcis, !ex.tos '.que hemos. 'citádo y' que períe'nece.' tam!Íién; a 

0 

las 
Cartas, El estitdio no, da'. e/1ie1idimién[,}'. E~ él.•vÚelve a'súscribir que lo que 
Natura no da SalajUarica' nóJ!octorii;~y:así diCe a su• afri,bulado corresponsal: 

, ,. ,;' ;__-~~ .,. 
·...:.~- "'°'" 

66. Seg:n lo c~puesio por· 10~ 0 prologÍ:t;s y c~itoresde Feijoo que h~mo~ consultado, 
sabemos que el ·frail..: cit_s.i:~"Jrlca'.rcgí~Só ·a ·sus· c~cri_tos,:·qu~ p_asaba ·lf~_-·unó:·a._01fo -~on cnterá 
libertad sin reparar· en que ·podía . __ incurrir: en. c_ontr~dlc~ione~. La. dJ~ºfcil · 1~rca ·._de cvilar, hasla 
donde era posible, tal problema_.· corr_ió sit~rnpn! ·a cargo del Padre: Sarmicnlo. · 
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Insinúa V. md. que ha extrañado esto como. c;osa no pensada [se: refiere a qúe Jii 
persona a quién contesta Feijoo esperaba que sU sobrino, estudiante p~!mcrizo de 
lilosofía, mejorara en su entendimiento "con el _ cjCrcicio·, de'. Ja . dispUta y_: con el 
comercio de Ja gente racional"j. Pero yo ·estoy _muy lcjOs ~ d_c ,- extraftarla; ::~unque·_·. he·. oído 
mil veces esa cantinela, de que el estudio'.· acompañado .del •ejercicio• de· dlspu1as,.sobre 
las cuestiones lógicas y metafísicas que se_ agitan_". en·~ los __ Cursos' _de -~rtcs;·-~filu~, ·, 
sutilizan o adelgazan los entendimientos," ~e: modo . que . parecen.- adquieren Un. nue~o 
ser. No señor mío. El estudio, 1.os llhros, JOs · niaestros,· no hacen Ingenioso al·. que no. lo 
era. Entcndimicnlo sólo Dios Jo· da67. · 

Como puede verse, nada nuevo. a Jo ya apuntado en Jos textos. 
anteriores, y cómo está expuesto bien lógico parece el argumento de Feijoo, 
así. como en nada se desvía de sus presupuestos originales, o sea, de su 
combate a las· idea·s·, ordinarias que muchos de sus contemporáneos creían 
como dogma de' fe .. En este caso, el interés por tratar de hacer de una 
pers-ona común; incluso algo lerda, un erudito o experto en las . artes· qhe 
requieren,1del'entendiinierito, tiene, como podrá suponerse, un fondo social 
que: nos· re'mite a su' movilidad frente a una sociedad rígidamente '.' 
compartime'ntadaque, sin embargo, empieza a aceptar dentro de. las filas 
de 1a·,tiurocracia real, a miembros provenientes de otras clases;· en '''. : 
particUlifr,)de los universitarios. Por tanto, creer que alguien' podría.'iaccedeé 
a estos';púestos merced al estudio que emprendiera en la universidad; úa, 
suposición general, confuendiendo, como el mismo Feijoo ápurita'· al '.final. de 
este. texto,: Ja .. memorización y recitación consecuente;'. con :el ;V'erdiídero;:¡ po.r 
usar,Ios'.,iérminos,del Padre Maestro, tino mental ó·capacidacUdé·, .· · ·· 
entendimiento. .· ·. · . . .... ·· .. · , ,. >• '> ·. 

·Por)~\ q'Ue · liacea sus opiniones-sobre las·, artes, su ~~g!ii'~e~tación ·o 
en términos más generales, .sobre süs ideas· éstéticas:;no hay nada- que.·. 
agregar proveniente: de este íexto, a ·nci':ser 'ii'ñá :alusión: a Jii pintura que 
reza así: : · · · · :' -- · · -_:::-: ,. ' _.:·- ::·.< · · · '""'1: 

Asl, señor mio, que. por si solas, lus notlc;~. ~~~ i. ;S~ui~ren ~º~ ét, 'éstudlo, 
hacen _·en CJ eÍttcnd~micnto lo que Jos. t~piccs. ·o __ Pl~(u-~as.~ciu~~-dé.Corill(C), as.pecto: sin -
mejorar el .edificio. o lo que· los anillos con -que,' se·· éngalnna '.·una:. (lama, que• dan 
lucimiento a la mano, sin blanquear - más la· tCz. _o ·articulñi "·-mejor :.su: organización68, 

',_,. ·---· ·.) _,;,. ,. __ ,-_ . .. 
Lo que parece ser una opinión b~sta~ie ';obre ~es~'écto a esta arte, ya 

' . ----~<·;-:-.,.; :;:···- ,:_-;::-:_· ::_:::~ :.,· .. "', 

67, Benito Jerónimo Feijoo. Cartas. erudita~·,'y.·ci~~~osas. ~p.· ~i{." p~~. 228.-· 

68, lbid., pag. 229. 
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que le concede, cuando .mucho, la cualidad decambiar los aspectos, las 
superficies, pero no. el contenido o fondo; .en otras' palabras, 'la pintura, para 
el Padre 'gallego; no ·es otra cosa que·;decoración, lo. cuál ratifica,é:,on el. 
ejemplo que 'sigue al de la pintura, el del anillo; todo, lo cual . pareé'e poner 
en entredichó no. sólo lá. posición' prerromántica' qlie yá s~ ha' señalado;· shío 
incluso a quiéll o;qúiéries es a)os.·q~é.'1~s:reco:¡íioc€'la'li.bertád.•cie acción;de 
producción;' de. ser poseedores de esá: norma: sÚpre~a ·qúe•'sólcí ;en su mente 
tiene asien,io,;. '·. :\,., ,,·> ':,. '.;' .. , .. · '•; ·.:· ';!', ·••··· ·•·.• .:: •. •·· . 

Hemos recurrido a Jos• textosxde• Feijoo •en'• busca; de, un'. otro ejemplo 
que nos' peimitá '.'áp'untalar éL cónéepto:de' ré~o'iÍv~rfiiJn .'que'• tratiiínós ., de 
demostrar.·alo :1argó'<letesfo•írabajo ...• No •.só1o;dési1é·qli~~Menénciez''Pelayo lo 
presentó69'co~o 'antecedente?énipleno sigÍ°,;XVÍI!, ~éoino 'él ice·,> el .siglo de 

~~e!:o~%~l~'. df ª t1~il0a111J~;¡~~~i1RJ:.;~ds~· .. eºíld~1~~~:f ~~ÍTi!&~J~1.~·.:;~'.0 . hasta 
tratado ora' éomo ;1a1;'cóiño•rom'ánÍico;•'.oriú com¡Í.'simpleme'nte ilustrado de 

~~ft~:;;:r; ~1~t~g:ir·~.t'p~.o~~in;l~so;· co~o'ri~:clásicó, e.11~ s,us 'ideas o. • 

Así,•piira 'AiítoniO ·Martín fy!or,eno,)asecuénéia;qué es;posiblé seguir . 
desde elprimer :volúniell éle!Teáiro .cr.(tico,; hastalerúltimo)lelas'.Canas, en· 
la que FeijoÓ va.da~dÓ;a1!éonocer'siis ópiríicín(!s, s.o,breila· inúsicá; •permite 
trazar la ·.·.evolución•,·ae\su .perisál11ierita~·estéti~o. '9ué .• ·:va 'des'cié .'el clasicismo 
más ccínservado.r á •·su\prerromantici~momós'avallzadÓ''71. 'En ·tanto qúe 
para Giovann.i Stiffoni, dé quién y ase' há' dicho llo, ve'. nada nuevo en el.No 
sé qué; las ideas estéticas del .benedictino, perterie'~én a ú~ ~ nuindo. por 

·,_ ,_, . ' ' ,. ·' . ·» _, ';. ,. ._, 

69. Marcellno Mcnéndcz Pclayo .. HistOria de. las ideas estéticas en Espaíla. Op. cil. 
::.,: .":.''. '.-'·'· ·,,_ '._. 

10. En par1icular por la. lcclura que hoc.e ·~~¡:,Jo. sé'q11é: [qucJ "es mucho. más in1cresan1e 

{en relación a la Ra'l.ún del g11s10), y aun __ podcm~~- decir que ·superior a todo lo que cn1onccs (1733) 
se conocía en Estética. mín tncluCdas h1s lcccloncs ·del P. André, que en novcdad y atrcvimicnlo se 
queda muy por debajo de nuestro polígrafo ·--y más adelante cominúa-· ... no se pucdc nega_r que 
ensancha el ánimo oír en pleno siglo XVIII. (en· el. sigl~. 'por_ excelencia, de Jas Poé1icas)- al P. fcijoo 
reivindicar los derechos del- genio enfrente'· dt!.-fa--c-tiran(a, no de las lnmurablcs leyes estéticas, 
sino de aquel cúmulo de reglilJas mecánicas. que re<1Jrnente esterilizaban a quien no naciese con 
empuje casi sobrehumano." lbid., pags. l06-·· 1l3. 

71, Anlonio Martín Moreno. "El P,. Feij~o y 1a csléfica musical del XVJU." Op. cit., pag. 429 

y ss. Como ejemplo de la primer· poslura de Pi:ljoo, como· se ha dicho, es1aría el Discurso Música ele 
los templos, en Ulntu que de ta' úhima Sería_ la Carta intiluladá El Deleite úe la M1isiL'u, 
at•ompaiiado de Ja Virtud, lu1ce11 tle la ·1ierr11 el noviciatlo Jel cielo. (1753). 
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completo distinto: 

TampoCO se·: pr~~cnta . co~o ~na novedad el famoso discurso El "no sé qué", en el 
que resulla Imposible· querer 'encontrar aquella «profesión de libertad estética, Ja más 
amplia y Ja.más ·solemne del siglo XVIII•, de que habla Menéndez Pciayo. Se trata 
simplemcnte,·.:de·· .. un~· típic~·::Corrccción·;_fcijoniana de un "error común", de los que no 
saben ver .en Jo ·:especifico del' lenguaje artístico más que algo misterioso, mientras 
que éste .. no.'e~: .. -otra c(lsa _quc.:Ja ~anifcstación de un "gusto" superior, sJcmpre 
controlado.~ stn;:'~.mbargo;·:· P().r.·-· Ja' razón .•. Nada absolutamente, por tanto, de 
prerromántico. o ·dei típicamente·:· "hispánico", en la tradición barroca y graciancsca 
[as(lo ·sostiene, s.· Moreno Díaz en:. "Las ideas estéticas del Padre Feijoo." Boletín de Ja 
Unlversldad'.de: Satillago".de Compostela IV, 1932. Pp. 3-95], sino una confirmación más 
de la ·adlies/ó11 . libre y ·autótioma de Fe/joo a los cá11011es del 11eoclasicismo europeo12. 

~ara nosotr~s .la situación n.o se resuelve en situar en uno u otro 
batido al Padre Mae.stro, asi como tampoco su atribución serviría para 
aclarar 'el tema; ni siquiera una· posición conciliadora como la de Angel
RaiÍnundo Férnández González73, que acierta al señalar que la postura de 
nuestro polígrafo no es romántica --o prerromántica-- aunque sí .lo. sean 
sus consecuencias (¿quién podría negar que posiciones parecidas~· cien. años 
después, efectivamente terminaría por endiosar el genio de los' artistas?), 
está cerca de hacernos comprender lo que pensaba el benedictin,ó.>sobre la 
estética de su época. Es más, la polémica que al respecto suscitan. sus· 
opiniones, para nosotros no es más que el ejemplo claro de como : es que su 
obra se encuentra en un periodo de transición y que para entenderla· es 
necesario recurrir a nuestro concepto de reco11versió11. 

72. oi0'~·ª.~~1.:.sr~ffoni·.· "lniroducción'', Op. cit., pags. 60, 61. Subrayado nuestro. 

_ _?,3. -~·~Nuestr:l. tesis: se ·puede- resumir así: La· postura· de Pcijoo arranca de una base 
cmocio~8J_-id~-Old8tca·; :que está en la misma línea qm.! su· postura crítica anh! la vida y las cosas. 
Al cnfrl:~u1rse con el problema de la invalidez de las rCgJas parte de un· principio que no puede 
considerarse_ ·ta1almcn~e ro_mántico, aunque. lo sean sus consecuencias. Siempre se mua_ de la 
misma actitud crítica. Del mismo modo que no acepiaba sin examen las ideas comunes, las 
opiniones popular~s y pseudocientCficas, tampoco podía admillr Ja rígida imposición de unas 
reglas •. sobre todo cuando se .Jas quería aplicar, no en sus principios generales, sino en sus 
cJe1allcs. Frcnlc a cualquier poslura dogmá1lca (salvo en Jo que a1:ulc a Ja revelación) sc rebela 
Feijoo, arras1rado por su propio 1cmpernmen10 y educación, por el au1m..lidac1ismo del que se 
enorgullecía, por el sentimiento de desprecio hacia lada reuírica y convención," "Introducción". 
Op. cit., pags. 39·40. 
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La falta de novedad del No sé qué a la que se ha aludidoH, es un 
buen indicador de esta situación: Si .. como dice Stiffoni en la nota No. 4 a la 
presentación de e'.ste. Discu.rso 

' . . -- ' . 
••. se·;·trátá dC. _h·:~ccr,_i_~n. anál_i_S~S,_.rad~nal de·; una exp~esión, cuyo uso lesicalizñdo 

[sic] ya se había'impuesto ~éri ·e1:·1engucje poético y lllerario desde la segunda mitad del 
siglo XVI (Montaig'ne;. Tassci,'.Sariia: Teresa.Vaidés. Boscón, :nartoii, etc.), .Y .había 
empezado también: a :·tener: un :_uso crítico 'en'Pascai (Pe11sées, LXVI), en Bouhours 
(E11tretie11s. d'Ariste·. et.· d'Eugi!11e,·- 1671), en" Montesquieu (De je 11e sais quoi, obra 
póstuma) y en Muratorr: (Della·, perfetta ···poesia _ italia11a,· 1706, pero véase. también. la 
edición' veneciana ¡'de': 1724.(!í:rn·, el · cómentario de Saivini). Pasando así.-. - - - ., 
conte,mporánea~~~te -- al: __ l~nguajC: T Co~ún :. y a,. la '"prosa crítica, era necesario- ... por. lo 
tanto· poner '.un · PC!CO .. ¿·de /_arde~ ·.:'e~' s~ · _Util)zaclón, corregir con méto~o :·_r~cl-~rnal ·_una 
posible utilización_ in.correcta::. de: la ··exprcsión75, · 

Lo que e~tá:llaciendo FeijoÓ nomás que .tomar: u~ t!Írmlno,un••uso, e 
incluso,.'si se -des~a. ; ~na 'creéncia,: propia·· de. su tradición' y}darle/ mediante 
un método racional,, el empleadÓ en sus Di~c11rsos y Cqrtas_ -~y qtie en 
buena parte fue desarrollado; como hemos, vist?, ·a ; partir de ·las •.posturas 
compartidas con'~ los: ;<novatoresl>:'-; 'un ···s.entido;;o'faclára'ciórí',;· nó'sólo' nuevos 
sino neéesarios :para. el c'úmpli~iento ·•de··ia ilustracióni'.énollierras:hispanás 
aun así fuera; como se .ha: dicho;•;h'aiita la,segÜnda''.níiíad/dei:xvm:. . . . . 

·. Igual situación p~dríatUos•encoÍltrar :pÓr'.!o>que';ha¡;'e 'a. la,; ya también 
citada. evolución.· delgusto·:·musiéal foel(fraile ,gallegÓ;)Para <entender . la.· 
misma, tal y cómó:'lo'explica 1Martin Morenó;;es'. neéesárÍo ,ubicar!~ den tío 
de la teoría música( del moment<J'y:'la: polémica que \'se llevaba:±a cabo al 

~~!F::~~~~~~~sei~f~~St~tfJ!Ír~2{~1~l~·~~h~i1i~~JJ1j1.t1~~~~1f:1~n
1

ª 
que de ésta tiene~ la': estéÍica 'clásiCisia, 'ésto(es?i puéstd;qu'e . la música. está 

~!~i~~2U;tl~f :~r~~·~i¡i~e:~t:~f u~~;no:~~E~~Tit,~~tt~7J}r!t1~i!C~~f ~~za 
y la sométie~~n'á!:eiú'ericíimi~ñto racionál) e/ jncluso,'úitis'éfeci,ó.~ s.on . 
-----------,- 1 -··- .,: ~·;:,:· __ :.:·-· ·~--- •• • ·,~-:. ,-

74 Recué~de~~ qu~ ~stc p~nto~ ~a ta, hab~amo_s_ dc_~1~ca._~º: vgr_. ~upr~, ~ag._ 1, ~ ·_10_: qU~ ~or:i 
habrá que agregar. e~ -,conlentario. qu~ ~sig.uc; c. iO~luso, d~_do _, que_ el· ~l!iu.len'te p'UmO' qu~ ~ tra1arcmos 
es sobre· 1a. músl~a. convine señalar_ que pani'.Bossuet: ésta· despiert'a ."no ·sé,;'-quéJnqUlc_ta· y _vaga 
disposión al placer". Citado en:· A_ntoni~ M:ar1rn."Morcno :"E.l .. ~-·. Fcijoo .y' la estética musical. del 
XVIII." Op. cit., pag. 424.· . -· -- -- - . . 

75. Giovanni Stlffoni; "Inrroducclón". Op. c,lt., pag. 378. 
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tenidos por nocivos,. por incitantes de .. las pasiones. lo que ._cancela las .. · . 
operaciones racionales; en ,el sitio contrario;_ encóntrai:nos 'á la poesía, o al 
menos a la concepción poétiéá>que sosUene el pensamiento ;esíético . ,· 
clasicista. L_a ópera, o Únión' de· música y. ¡Íoesra;•será '.el _centro de toda la 
discusión; ¿qué debe prevalecer en ella, la música o ,la poésfa? Dos. bandos 
se for,marán .· a< partir' dÚdicha j discusión,• así )Ós qué .• se muestra'n pártidafios 
de la óperá com'o; género musiéal, esíarán' a favor1de \la estéÍica) italiana que 

. la propugna, •M ;cambio;··1as raéionalistas: que I~ ~oncie'nan' 1 esÍardn ·.del' lado 
de la .estéÍiéa f'ráncesa. ;Obvio ·és'/que ;FeÜocl'úioipodíá ma~tenerse·al margen 
de esta polémica; asÍ> no· sólo lornifrá ieJ '. bándó ,de Iós ¡italiá'~os :~y río sólci -
respecto···ª lá'i:núsicñ:'sino ·;en ·todas· las ··artes •dé gíisío ydéleite";léáse, la 
poesíajla'•pinlura x',lai'ést~tuaria~~. sino que' aport~rá üna\s~lución que, en 
principió,. 'puede; y . ha sfdo' tomada por una. actitud' prerromántica,. así·· 10 
suscribe MarÍÍn ;Moreno: ' ·. .. . . . - .... · 

En fin. en la balanza de la objetividad, pesa mucho, m~~hísiplcJ' más el. aspecto 
prefromántiCO cfo: FcijoÓ; qúicn ·se sitúa por delante de todo~ 10s· tCóriCÜs',cltropeos al -
conceder :.1a.··prímacía :entre las artes a la música ... esto. es; _reconociendo. a, la .. música· su 
irracionalidad y.~: elevá~tdola precisamente por . ~lla7~. !:. , ;(; ~ •: .. 

.. Según e~te miimo autor existían tres ciu;;illos~ ti'~¡)bio,~es teóri~as 
para salvar esta polémica, la primera' consistía en¡ demostrar la intrínseca 
racionalidad. de. la. música pero prescindiendo de s~'; rélacÍón con: c'ualquier 
otra arte. La segunda era aceptar la relación 1que•une la .m'úsica ;cenia: 
poesía; profundizándola al grado de póder. é!erríostrar. que)no/se tráta de 
una relación de dependencia, sino que es>en; tal u'niónfen· do,nde· encuentran 
su perfecto ,complemento .. ·Finalmente,\ se:_·podfáioptar;'."pór/1a<irracionalidad 
de . la música,.-péio revalorizándola' 'ali_ grado de concederlef un\cÍIÍ'Ílcier > . 
privilegiado, respecto ~a · Ía> raCionalidad>de lá°s. demás artes) Esta .tllÜnta. 
opción ,que com_o"se ,ve1enii-apar.i~,n __ é_,in_ étrásto ___ éa_ b,a_·~ IÓsv.a.lor,·e·s.· vig~ntes, según 
Martín ~o~enO( ~.<.Ii{~,d~«;fe.'iJ~o~;>::'_.·: . .- :}~' ··>)> ·:.'~·::·:.·~ :-~ ·· ;:-< 1 ~--~;5;'.::.~:i:,}:;'; :: _.-;_:~ 

Es verdad que el benedictino, prinéipali:nente ·e,;: la ya 'citadaC~rta El 
Deleite de la :1111ísicti,'.:cléonipai'iado"de:ú1; Vi/Jiud, (:í1ai:e1C~n~1él tierra ·el 
noviciado d.el ,ciéio,''ápÜnta ,quela:mtÍska-és la n.1ás.:-_n()ble-de .. (1a's:artes y la 
más. apta pára: hermanarse· con• la· virtud, 'o bien i¡u'e "':Un: música, en.' cuánto 
al dominio sobre·el ánimo' humano; excede infi~ito'~ todás''1as. demás artes". 

, : ._.. ·: 
76, Anlon·i·~. Maftííl ,.~forcno." ",;El P. Fcijoo ·y la ·es1~1i~a· lnusic:~l .dcl XVIII." Op .. cit., pag. 

441. 
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lo que, efectivamente, pone su opinión deLlado opuesto al de .las condenas 
en boga, y lo que és más.importimíe; lóconvierte .en su. opositor:, 
precisamente por valorar o saber'' ver en)a'músiCa las •ventajas. q'ue. aporta 
Ja tal irracionalidad, ~as,: se'gún opinión, nuestra, .esÍo ;. n,o •.·obsta· paTa 
convertir' al' Padre'. Maestro eri. ilrerrcimántico,. antes' bien! lci' que: ha hecho. 
es· un· procedimientp. simiÍar .al :dei:No)é qué, o; sea, .éíué'ha; reconvertido'.··.·· 
las opiniones de; l¡¡~época dándOles 'úñ 'ridevo sentido, ; urih tal que iya ~xistía ·. 
ahí, pero'._que: no; sé'; hábía.'.cóniempladó:•f.os• efectos•.dé" Ia:m.úsica· sobre_ .. el. 
ánimo o .'entendlmi~~t°'~'liuil'ia~os'\ ya': hab'íari : sidÓ notacÍo';dt!sde' Platón·. 
(Filebo, Ti1nió/Lasoi:éyes~;SofiS1a) a'1 tr~lar'•s-obreúá·riííllÍesis;•s.ine~bargo, 
SU. aspectci}ríegativo:j fueisupediiado al'. ¡)osit(vp, :esto" e's;• as'í como, pÜede 
provocar' la.· forrirnció,n de iun•'mál :'carácter, •l:>ien¡ encausada; .•.bien' .. • di.rígida, 
ayuda .• á.;lá·• elevaéión:.del.'.alma•ya''.que;' ~l}fré;músfoa· y· ahna;'_ hay•él_ementos 
comunes.· (pr?porción;', ~í!nón.ía) '.que dan' ó. i éreañ)úgad a la elevación del 

~~m~6i~~d~s~n;h~~~t~~~fXii;i~1~,f~~ci~~f"ye1~1:3bió~b·~~~\~~e~/;Z~ób~~~~1 

enfoque, y solm:ión que,-en sú épóca 'no :.habiá sido· notado· y que ·preparaba, 
así, el, arribo~ de 'la sig~i~nté~ ? :•· . · - · ·.. - .. · .·.· .. · .... -........ _·· .' • 

, Déjeinós sentada;/ pues;, Iá' posibilidad• de''entender{ el, trabajo de Fray 
Benito. Jerór1irrio_. FéijÓo;f por• io;merios!en :10 que hnéé'•'a(cafl1po;de cla ·• 
reflexión' estética;~-· ni\'icórno prerromántico~; neoclásico o\heredern de una 
tradición barróca. hispana;' ~irici córrío un trábajó de iransiCÍón q~e se · 
encúentni, ._.precisa111ei:i_te, :'entre(o C.i:im.ó _puente_·· que ,une~ todos•:éstÓs ,· .·. 
movimientos;; cj'ue\;'su~'clabor cons,iste e'n. re'cori_vertir .. :-que también' se . podría 
leer .. como ''actualiza,r"F-: ideas aún v(gentes: en'.su tiempO· mas yá .no. del 
todo_. aceptadas;; con _ eíió,: puentea' d,os móméntos l:Y hacé'.: posible _el •• arribo de 
una nueva forma¡ de!"pensar. ' ' < :;. . .. ' ~" •• ' ' \~i;' ·. ; {'.·, 

Una noÍá~más ;P~réC:e:apóyar,'este,enfoque;'p mejor dicho; esta 
alternativa ala •. Jectur,á-·de' la obra de FeijÓÓ; :Déspuésde'.'.discutir fa 
pertinénca del. écinéejíio de.'.úttmHu~á • prérromántiéa'.apiica'da \a_ la literatura 
del ·XVIII y de defender 'él éorreéto •título•. dé'Hteraíúra ·:de la. Ilústracióri, · 
Rinaldo ~rol~iO:--~.os~~haef •• ~e~)1üe; · ·· '.:'.±: · e;· - : •·•• .~.. ""' 

·:· ,,'-· '>·.' -: -:· 

77 H~mos _entrcc~~1illado la palabra '~ctuanzi:r ~o;qu~· no da 'Idea precisa 
del concepto· q'úe. aquí.' tratamos de . manejar.· En. rcalldad ;_n.o .sl\lo '.se -'trilla de actualizar, 
poner al dfa, sino. de un Jrabajo_ ~ás · prof~nüo' ,en :·el que._ a·_ las)dcas ·propias: de la 
tradición se le i'.lcurporan.-- inás . o menos .. : orgániCamcntc,~ unas ~ueyas que empiezan a 
exlgulr unn actitud a_ntc su objeto de estudio; diferente: , '. · 
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Los motivos sobresalientes de la época, como- por cjc_mplo, la idea. dl! una 
literatura con función pedagógica- y rcf0rl11~dorñ;-~-ct_ -concepto, de Ju· naturaleza, 
realidad en la· cual el hombre se. rcconoCe incluídO Y no"·a · Clla comrapucsto, el 
descubrimiento del valor de la sensibilidad,,· y la '.·consecuente tendencia del autor a 
sondear su propia Intimidad, la Insistida· afirmación, de la virtud,. 'que llega a ser un 
dominante tema literario, 'la conslderaclón:.de.da·.: 'otíra de arte, no en. relación a reglas 
abstractas. sino a sus. _va_lorcs :.sicol6gic~s·:)' ~_fcC_tos«patéticos •. la elección de géneros 
literarios correspondientes· a las exigencias:. socia!es . de la época, de formas estilísticas 
nuevas y de una inusitada. libertad_. ~JngUi~tica:._. ;todos ··_clips, Jos españoles Jos hicieron 
suyos en férvida dialécti_ca ·con los ·problemas~- cmcrgcntcS ·de la realidad de su 
situación hist~rica, pero a :~ravés"·dc.:,Jll~IJustr~cióri·:·eüropca; Y de' esto eran 
perfectamente conscientes, combatiendo· su.: batalla. al· mismo tiempo Ideológica y 
estética, en. nombre .de. una .. visióritde)á ·realida.d .que 'se. abría ante ellos nueva y 
liberadora, co_n~ra.::un.: .p~~.?~,~;(~~~,:~'.-~~~~ía~1 :'superar con· firmcza78, 

,Las 'característic~~ e~lisiadas por .• Froldi, como puede observarse, son 
todas, ~n mayor'io mé11or 'rriedlda;; aplicables a la obra de Feijoo, pero más 
importante que eso;':iiosipiirece:, es e( señal.~miento de cómo fue que a los 
planteamiéntoCdeda~llúsfráé'ióñ;,en España,'se les adaptóá. sÚ realidad y. a 
la solución. y enfrenlámien'to_de )os, problemas y: necesidades propios, tema 
que ya h,a sido men,ciona.do anteriormente79, pero' que ahora conviéne ', ' 
considerar bajó 'otrid perspécÍiva: ;Si bien'pcidemos :subscribir lo. ántés dicho, 
no por ello debemos'<suponer•que:fel fenómeno de lii Ilustracióri~ fue, ... · ... , 
generalizado, ;récorÍÓcidÓ',y, aceptaoo, sir(' más? aunque lentamente, por • todos 
los estameníos, soéiale~: Al :respecio Fra9ois. Lopez es cláro: , 

... •·yo ·se;(~' ~aril~ariÚde; d~f,nir •laXlu~·t:acill~. no.' exactamente, como una 
ldeoiogfa (por' más 'que ·'cons.i'sui''·en; 'un sistema de ideas' y valores). sino más bien como 
una cultura. ·con~lciona.~a. · p'or .cierto. nivel~·. de - instrucción. ( ... ) 

Es .. evldente·'que ·en ·una.· sociedad· estructrada como la sociedad española del XVIII 
eran numerosos ·,.y. grandes los.' obstáculos (palabra típicamente Ilustrada la de 
<<obstáculos») ~que:' Se. ·'opinían ~a· Ja·. difusión de las luces· por todo el cuerpo social, siendo 
el mayor la• debilidad númérlca de la verdadera burguesía. Esto hizo que la Ilustración 
no pasó de .ser. Ul!· fenómeno muy minoritario (más minoritario que en las naciones 
del norte);·, y esto explica también cómo se creó y acrecentó un desfase entre las 

78, Rlnaldo Froldl. "¿Lhc=rntura «prerromántica» o lill!ratura «Ilustrada)•'?". En:· /1 
Simposio· sobre el Patlre Feijoo y su siglo (//), Op. cit., pags. 478, 479, En esta panl!ncia ·el aUlor 
discute en. panicular la tendencia hislOriográficn, heredada no por casualidad del romanticismo, 
de claslflcar los periodos his16rlcos según Jos rasgos que parecen ser preludio de un movimiento 
al que se tiene singular aprecio: así, pues, para él es inaceprnblc pensar en Fcijoo como un 
prerromán1ico, antes al contrnrlo, su obra, como Ja de otros escritores del momento, es plenamente 
producto de las Lucl?s. 

19. Supra, P"G· 28 y .29. 
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infracstrllcturas que Cambiaban poco y las - supt!rcsLructuras . (la cultura, las ideas de 
las élites ideológicas) que evolucionaban rápidamente. Este tipo de desfase acarrea 
inevitablemente conrlictos sociales y suele manifestarse temprano por- tensiones no 
sólo sociales sino culturalcsso. 

Lo anterior nos si~ve, ahora, pa~a comprender un poco mejor el por. 
qué de los. fracasos; ;oposiciones· y, persecücioneSque se; dieron en la. primer 
mitad del XVIII ante: cualqÚler intento de reforma .w isimplern~tÍte, .C!e . 
crítica y libr~~·perisamiento'.: Pero tarnbÍéri, neis'; peine ae '_ vuélta> so.bre . los 
"compromisos','.que Féijoo fue :estábledendo 'para lá: difúsiÓn. y. (iromóción 
de su obra; coiito;ya se/dijó;; rüeias'ensi,bÍlidad política ~-inclu~o su 
oporiunisoL; deI Sacerdote'' gailégo lá que. ,le•. pe~mitió convertifse en . úna 
autoridad,. dsLhtidisp'utai:l~;"sobre· una. amplia variedad de iemas: . iuas. este 
oportünisrno IÓ c{,rivierié;orebasando las posiciones individuales, en·. 
représent~n.ti(de".· una}b'ía.se sociál .:1a de los políticos en turno, In élite 
intelectual/los'"'qúe 'poseían un cierto grado de instrucción como señala 
Lopez-- que; intenia, .eri esta primer mitad .del XVIII, irse abriendo paso. 
Esta representátivldád ,'del· benedictino, la podemos ver en ·una dé las 
caracterís¡icas :que Gio,vanni Stiffoni apunta respecto a su ideología: " .... su 
idea de reforma está estrechamente unida a la de la alianza entre las clases 
altas y modernas letradas, y el pueblo es la volteriana póp1ilace8i;", y 
agrega que esta particularidad también sirve para explicar la reticencia del 
Padre Maesiro· a cambiar de residencia a pesar de todas lás ·insistencias, . 
puesto que para él, la reforma es más un· asunto puramente inte.lectual ,. 
los problemas han de resolverse de ésta manera, a través de la educación o 
combate a las falsas creencias. populares-- antes qúe uri:' hecho físico o de 
renovación y transformación .. de las infraestructuras. . ' . 

Por tanto, podemos afirmar, que;:en principio;i la reconversión es un 
trabajo de orden intelectual , ~. i,deológic? ·~~-áunqüe posieriormente tenga 
consecuencias materiales''- qué 'se realiza'rÍo 'únicamente a partir de' la obra 
producto de. los instrnidos, sino cie ¡toda; una Ciase ,soéial que, a pesar de RU 

asociación 'con ' fos' eS'tamentos .. cíe'tentadores' def°poder: está dispuesta á 
permitir, hasta dó~de, Ía salvagúarda y;ampliÍlciÓn de sus interéses así lo 
consienta·n, la introdúéciórÍ, de :reformas o 'nuevas . pautas de pensamiento 
tal y como lo hizo;la'obra dé,Feijo~. 

80. Fram;Ois· Lopt.iz. ·''.ASpcCto$".cSpccífi~os di! la· lluslrnción cSpanÓla." Op." cit., pags. 35· 
36, 37. . 

8 L Glovanni Stiffoni. "lmroducción". Op. ·cit., pag. 57. 
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Hemos dicho en la preséntaciónde la Rázón del gusio, que a pesar del 
comentario adverso de· Menéndez Pe layo, .. ~nconirábamos en él• tres 
aspectos qué nos. permitíiin ·uiíii ~tra :apr()ximación a l_o, que. podría 
denominarse eÍ i,deario estético de :~eijoo y qu·e á, la IÚz de. todo lo que se. ha 
dicho lías ta. aqÜí permiten su me}o'r apreciación::; No's referimos a> cómo ha . 
de estable~erse• la .• pertiíienci¿ :'de,l 0juiCio iestético, ante \obj~tos~ diversos/pero 

~~~;!~~~i<1~;~~~i~f~~~Jt~§t/f P~:J:~!~~~~n~··~~ª~·?;~~i1~~i~1'.jl:~~~~s_i~2s··~-~~rda 
medios ~-la• ráión~: e'n i:ua~fo fa sü; uso'. '.Sobre el primér ipurifo, iiuesÍro . 
polemista insiste en ,qué'pará medi~'dos gustos; el1Ónico camino se'gúro con 
que contamos .. 'es el análisis de' los o!Íjé.tos que )os ~provocan. Para· probar su 
puntó,.· Feijoo ejemplifica entre' • la·•·. música: dé; un·a. gaita·. ~'-perfeciamente 
ejecutada-- Y' la de ~los vio.lines ~-igualmente ejecutadá;_, ·ambas crean 
deleite ·en el oyente ¿cuál gusto puede. temerse por mejor?: 

En igualdad de percepción de parle de la potencia. cuanto el objeto es más 
excelente, tanto es más excelente el acto. Este, entre los mctaffsicos es axioma 
inconlesiable. Es música más excelente la de los violines que la de la galla. porque eslo 
se debe suponer, y también suponemos que la percepción de parte de los dos sujetos es 
iguaJ. Luego más excelente es el acto con que uno goza la música de Jos violines que el 
acto con que el otro goza la de la gaita. ¿Más qué excelencia es ésta? Excelcnciu en 
linea de deleciaclón. porque ésa corresponde a la excelencia del objeto detectable. La 
bondad de la música a la línea de bien delectable pertenece. pues su intrínseco tln es 
deleitar el oído, aunque por accidente se puede ordenar y ordena muchas veces como 
a fin extrínseco a algún bien honesto o útil. Así. pues, como el objeto mejor en línea 
de honesto Influye mayor honeslidad en el aclo. y el mejor en línea de úlil mayor 
utilidad, también eJ mejor en linea delectable influye mayor dclectaci6nB2. 

Si hasta aquí, el argumento empleado por Feijoo parece sostenerse en 
la perfección del objeto que provoca el· gusto;. páginas· más a.delante' lo 
complementa con la intervención del. que, en el ejemplo empleado, escucha: 

'.Aplicando CS_ta -~octrina, qu~ e~· ._vC~J·~d~·~Ísi~;-~,.:-:~ nu~stí~ cas~: ~igo que Ja causa 
de que sea' menor.' para uno de' los. dos .sujetos; la bondád respccliva. de la. música de 
violines es Ja' obtusa, 'groséra. y' ruda ''percepción_ dti la dclec1abilidad o bondail absoluta. 
Es la- obtusa .-percepción· puedc"·-esinr '_en· el ·ofdo·, o. en cualquiera de las facuilades 
internas-. donde _';me_d)ata/ o ::Jnn~édiátarri·C~te :-:: se·_ transmiten lus especies ministradas por 
el oído, y en ~ualquierii· dC 1.llls:·· pOlc'nCi.~s '..cxprcs~das que ·esté nace· de la: imperfección 
de la polencia o. imperfecto" lemple:•y. grosera· 1ex1ura .de .su órgano. Por. la contraria 
razón, el que tiene )as: facuhades ·más· perfectas, o· los órganos más delicados y de mejor 
temple, pcrcibc·.~_tOda ·la-: cxcclenCia d.e ·Ja _mejor· música y el· exceso que hace a la otra, de · 

82, Benito Jerónimo /eiJoo. ·1't!mro crilico' tmfrersal (IV). Op. cit., pag. 97. 
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donde es preciso resulte él mayor ·deleite pór Ja razón ·que hemos ~·?IC!iadÓ. Est:i prueba 
y explicaci6.n sirven p~ra r.cso.lver· la .~uesti6_n-;'p~opucSta· ~a·· cu-aleSq1:1~cra/-otros ~bjetos 
delectables qúe . se ·aplique, ·demostrando gcncralmenle :·que ··el •Sujclo que. g·us1a· más del 
objelo más delectable goza -mayor deleile. del que· gusla ·más· del '.que. es· mcnosBJ, 

Digamos ·po; ¡~-pronto .. ~'lle-•de)j. ci~pu~st~\e~ ii<lsibl~ e~1r~~r\in 
esquema ccímo et;fsigÚiente: Gusio ;;,,- objeto delecta~Íe +5'órganó receptor (X), 
en doncié el factor'(X)' es la mayor o:rnenor perlécéión1 tanto en Ía .: • 
produccion i :cyÍÓ- ejeéúciÓn-c') del ;óbjéio;. com~ ''eh' el '.'órgano. que . percibe -y al 
que está desun'adéii, tal' olijeió; i' .···· _ '. ' · · . ;>- , :L · 

· Resp~cto'al{seg~ndo punto'.qú~·•héiíios destacado,~Feijoo;.'ya ha 

:;~~~:~~~óJgf~~~~g~~~;~~:~~n~~·-4ª~:~~~~1'.i~etf!;ª~e~rf·i-~~f;~~Z:a1: 
cómo, • por 'tanío~::ésta/mislll~''puede cseirnodifÍca~a' por, la razón; Lo.'. i¡ue nos 

~~t:iiJ~~~:~J=
1

~;~~~~~~es~0_u[~W2:~~~:j~~iiI~f l~~i~~Ji~j;~~:'.:rbl,ece 
intervención';<le)á' im'aginativa. P~ra'· explicár esta dif~rencia; Feijoo. q~e _·ha 
rec~rrido-·a1 •. ejempléi°dado/por;~I' P." Anlonio Vieira sobr~ el'•_hartazgo ··.de lós 
israelitas.· del. Maná. eri>éJo'nde IÍa' confuridido .. l:i: imaginatiyá- con 'la' ,visión; -
aélara:- · '-··•'·/· ·· ··"·~- -,·.-:·· --..-.-. · .. ,,- · • · · -·•oc· .--. •. 

~n el daso:;rn~ues1~ ~:bc~1Usu~~~~;'qú~·no hubó Lr;~fün nlgu~u ni ,el_ el 
Maná. (pues" eslo "con sin· en· 1a 'mismn Historia :'•Sag;ada), ni. en .los: ojÓs .de: los'. israélilás, 
ni en ~I .m~~~o,; P?r_;~d~:"~e-~se.~-.lcs · COinllnica~.a Ja :~espCcic;: ~U~s ;Csto;·!: siéÍl~do·.:"común·:·a ' 
lodos, serfo·: una' cosa ;.to1alníen1i: ln.sóllla • )' ¡írelernalural. que' no• dejarlá. de' insinuar.- el 
hlslorlador :, sagrado,'•• fUcra de. que en esle .- caso'.-tendrlan. legl1lmn; dlscúlpu-.• los. lsraelllas 
en el aborÍ'~cimi.e.nto ·:del. Ma1Úi¡ ·;luego_ íi.quc·I : tcdiO. no c~ta.ba en.- Jos <Ojos; ·:sino: i;Úi la 
Imaglna11vaB_4, · !·_:: ~.-:' ., {, • ·;;:'- · ' · 'l ;: •{ ;> . 

La arÍotacIÓn ~-nterior nos'fo~z~ ·¡/ihcJ'~ir un núévo elemerífo ··~~·· el 
esquema sémbla?íéado· i'nás arriba; ·a(. órgano. recépÍor'. -~la v}sta para ~I 
caso que nos'.interesa,-;'éón tó.das 'si.is. cualidades o sofisticaéiones, .• hay que 
considerarle_,. para 'ríieclir ;los.- reportes¡ que proporciona: en~ ía'nto __ 1a: . . .... _· 
influencia que sobre ·'éi -ejerée la. imaginalivá;'. o .sea no~ básúí;;para emitir un 
juicio estético ·:.y•saoer\·sr'es-o7no perÍinente~-. ni la. perfección del objeto 
ni la del órgano réceplor, sino que hay que iomnr en consideración la 

83 !bid., pag. 9.9 

84'. !bid., pags. !02, !03. 
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intervención de ·la imaginativa, la .. cual ·puede. hacer variar tanto al objeto 
como al órgano receptor. . · . · . . ... · 

Finalment¿; el: último áspecto;que. nos ha parecido importante s_eñalar 
respecto·ª este tenia,'l_autilización.que se,haga'delara:ió.n o de_l. medio que 
se empleé· e!1 el;juicio :ésiétic'o, en el Padre Maestro no deja> lugar a dudás 
sobre _la .impo~tancia de· su p~pel;· dice: : · · 

·~Para:./V~~~~~·.;._·c~al~uier eStorbo .o-· lograr cualquier fin .no se· ha de considerar 
preci~amente.~ el <medio- o iñStrumcÍlto qlle sc··usll. más·- tam~ién-· la fuerza y arle Con que 
se maneja. La· cimitarra.:del famoso_ Jorge Cnstrloto en la. mano de su. dueiio, de un 
golpe cortaba "enteraméntc el cuello.: a: un toro; trasladada a la del Sultán, sólo hizo una 
pcqtieña< herida::·· EstO pasa· en las cosas materiales, y esto mismo Sucede en el 
entendimiento .•. Usando. de· la misma razón uno· que otro, hay quien desengaña. de su 
error -a- un :'necio ·en un ·cuarto -de ·hora. y hay quien no puede convencerle en un· día 
ni en muchos ·_días: ·¿Pues· ·~ómo, si ambos echan mano del n1ismo instrumento? · Poqu_e 
le manejan·_de·· muy ·diferente modo._:Las voces de que usa,· el orden con que se enlazan, 
la actividad y· vivcz"i1 con que se dicen, la energía de la acción, la imperiosa fuerza del 
gesto, la· dulce, y ál ·mismo· tiempo.· eficaz valentía de los ojos~ todo esto conspira y todo 
esto· es : menester puro introducir_ .el desengaño en un entendimiento. o infatuado o 
estúpido." La ·mente: del.. hombre; en ·el estado de unión al cuerpo, no se mueve sólo por 
la razón pura, :)~ás º·,también~ por.- el" mecanismo del órgano, y en este mecanismo - tienen 
un. ocu~to, . .,~er<1' .. eDc.az::}n.r!UJ~: ·.las. exterioridades expresadas. Conviene también_. variar 
las expresiOnc.s~::·mO_strar.~. l_n ~-v~rdád ·a diferentes luces. porque esto es como ·_dar la 
vuelta a_ la m_úralla_: pará ver' por dónde se puede abrir la brcchaSS, 

Áhora bi~n; ,~ara "nosotros, la unión de estos tres. aspectos,:, nos> 
pres"enta a'un'Feijoo:·:·en· el campo de las ideas estéticas, más preocupado 
por la críÍica dé'' los\objet()S delectables --incluídos por supüesto, lo{ • 
artísticos, c'omó no d~ja lugar a dudas eL prnpio Feijoo~~ que por anunciiar o 
preludiar l~s)uturos>poderes de la sensibilidady/oé(g~nio:.L~ anié~ior 
quiere·• i:leciir 'que'para:~;nosé>l~o~; lo,. que. expone. füy: Be'iiito~Jerónimo Feijoo, 
tanto en la:Rai.6rí))Je/7g1isio; como.en !)l .Nó s(qiié y; losÓtros\dostextos :que 
aquí se,, han •é!Jlpleado;;f es~.IJn~:sisteina qué puede,''.'perféctamerite; ·.ad a piarse 
a la_.crítica'd(Jos::ó6jéios aríístÍcos: Así eí .. esquem~; ya mÓdificaC!o.'éle: 
Gusto =. objetoJ.delec_ta_b_le,1: <Srga_11o_:recepto((X).j;:•(y)._eii élónde(Y).'és la: 
variiible. Íle S.la~fmagiÍiativa.Tda;~po(réS'~ltado el: procéder Y'. Ia •finalidad. a 
que debe aspirar{ctiálq~ier.éríiicá qué busque o desee.orieniar el gusto de 
los espectaélórés • en : lÚgar de dejafla :nau"fr;gar en e[ ambiguo y" poco 
preciso concepto; del'N() •séoqlÍé: Es fo és, si en gustos sí hay lugar. a disputa y 
si ello se "debe a· que los gustos pueden variar, o modificarse, según enseñe· 

85 Ibid ... pags. !07, IOS. 
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la razón qué objetos son más delectables, y si el órgano receptor. ha, si.do 
adecuadamente educado, ello .se debe' a que existe uria crítica é¡úe es capaz 
de señalar la calidad, insuperable, del objeto·'delectable, los requisitos que 
debe cubrir el órgano receptor y lá inQuéncia''que, sobre el gusto, el .•. 
presente y el que siga a fa·críticas~; úéne~lá 'imaginai!va; de,ser:·iisí;)Ia 
crítica a los' objetos que iios 'diileiian1 habrá c~mplido •coií;su: cometido, 
erradicar una falsa' éreencia{ u'n'.gusto(eq'uivoc'ó,>g'raéiíís al ·.adecuado' uso' o 
instrumentación que, se ha'éheéh<>:cte' la razóll'.., ,, ,, ': d· < '·' 

Los motivos que pudier8'~ habÚ'llevado a nÚestro escritor' a prestar 
atención a la crítica; q~izás: los' podaffi'os' encontrár én la sfgllie'nie 
apreciación de Lopez: · , · . ·· · · · ' ' 

Tengo la lmpresiÓn de que ~¡ c~Oibi~·niayor que -~ntonces se prod~ce·,cn este 
arte de masas_ que e( el ·teatro,. se ;dc!he. a _que de_ pronto cesa el férreo· .dirigismo-:.que, 
según ha mostrado Marávall [l11 i:u/llml del Barroco, Ariel, 1975], caracterizó ni 
Barroco. Sl no ando equivocado, ·estaríamos, pues, en presencia de una cultura urbanll 
y masiva como en_ el siglo, anterior, pero ya no de una cultura manipulada y _,dirigida 
por el aparato monó.rquico~scñorial. Por. eso estoy totalmente: de acuerdo . con ·.Caro 
Baroja cuando ve en el teatro de esa época un teatro aburguesado. La novedad; sería, 
pues, si comparamos dicha· época con la que estudió globalmente Maravall, qu·e ha 
desaparecido 1a-· dirección de las letras y del arte teatral con lo cual se· altera -
notablemente la lmugen que de· la sociedad se propone oírcccr a esta inlsma'.' 
soclcdad87, 

Sucede. así lo. mis1110 que se dijo sobre el No sé qué, o sea.hant~• la falta 
de ese dirigismo, al que ·alude Lopez, se corre el riesgo, y de hecho ·así 
parece que fue si no. se .hubiera entretenido en ello Feijoo(de;qu'é las 
opiniones estéticas, .o si• se: prefiere únicamente'. las. que·:v,érsarnn' sobre .el 
teatro y la literatura, perdieran/rumbo y se enfregaran;,¡¡•tiin,'puro y total 
No sé qué, a la irracionalidad; /en éÓnsecuencia; el·: siste11rn propuesto, por 
Feijoo, basado como puede•verse :Y'é~t~nder~e/en i~L usó de. la' razón; :es un 
intento por dar ·sentido '.y signifiéádo • a'. las nuevas' 'mánifestácionés.' ª.rtísticas 
que empiezan a irrufilpi~,én}sú;épocá,:sen'tido,y si&nificadó :que servirán a. 
las élites ilustrádas para comprendef: de. mejor manera' qué~ tipo ,-dé·-- -
sociedad estaban confiírmani:!ó>. .- ...... ,. ·'' .•., 

A lo largo dé este capítulo llé111ós i~tenÍaclo ino~trai CÓlllO se f~e . 
·.:' .:<~~.· .:; ., ~'·."·:: .. - : .. <. _..·· .':-: ~:.~./' < .. ·· ... /·· : 

86. Obviamcnt~- é~~~ · ~~b~;¿ ·~·~nic~c~.~·,'.p~·r~~·-' ~lcan.;~~r. ~l· __ ·_~bj~tiv~ ·_~e ~·~0.Jificar. ~~. gusto, · 1as 
características que Fcljo·o ha sÜñáJad~- coffiO P'roPias · d~ ;In· uso adecuado< de·. la' razón. ., 

,' . - ~ ._; -·. ' ~ " 

87. Fram;ols. Lope~; "Aspcd~·os. cspcc{flc'?s '.~-~ 1~· lhis1r~clón t!sp_a1lo;a .. :- Op: ch., pag. 30. 
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dando y difundiend.ola polémicaobradel Padre Feijoo. Como es obvio nos 
ha interesado preséntar lo· que pudi~ra 'ser/entendido .c-onio su pensamiento 
estético, no. sólo a'irávés'de la pres~ntación'y análisi~ ,de IÓs textos en que 
otros se. han basado :¡iara desarrollar'.el niisnío: tema;'-. sino'Jratando de_· 
ofrecer ulla 1écturX· dis_tiíít.~ dé ·su ,oli~a .teni.encio en'.con.sideraéi~n-~iañto 1ós 
aspectos específicos• del·. inoniento cultiir~len iqúe_ se';gestUtconfo la · 

:~~%1~JJI¡f~~s1~:í?~ºii:es1~:"~~~t~;~t~;~J:~t:t~l~l[~~~~;j;!r~~:· 
conclúir: este (:'apÍtulo~q~~:subscÍibie1ido ila (;pinlón ''(j~e'1la 'obra '·del·' Padre 
MaestrÓJe•há?.mél"écido áRisco: /Peí-o. ~iempre lá erudic.Cióri' sepulta el 
pensamiento propio-~del,grím polígrafo y.probablemente) ·suple á-·. su. 
sensibilidad_. L.a '. nat_uráleza; de ',Feijoo no era Úna naíuraleza·· ártístiéá; ni 
estética, sino curiosa y utilitaria. "88, lo cual cása·.a la. perfección con el 
espíritu de la píimér mitad del siglo XVIII. 

88, Cirac.Jo en: Angel-Ralmuno Fl!rnádcot Gonzálcz. "hnrollucción." Op. cit., pag. -11. 



CAPITUJ,O QUINTO 
CONCLUSIONES: 

EL FENOMENO DE LA RECONVERSJON 

A 1 inicio de nuestro capítulo segundo se hace Íhención a cómo es 

que el siglo XVIII se ha convertido en, m~tivo, de nÚevos y más profundos 
estudios;:toda'vez que se sitúa.al centro de lacdisputa Modemidad
Posmodernidad, lo .cual; ,a, su' vez; río deja,, de.' ser sintomático o, característico 
de miestia propia: época,,:estci es,, del, deseci, y , la inquietud por rastrear en 
un pasado, considemlo fú~dadonál, lo mismci Ia,s :respuestas que jamás se 
respondiernii."<íue;Jos ;~aminas éiue en é1 rápido :"Y á'.veées despiadado-
anilar del 'progreso.: 'éónvéftido en meta 'y objetivo de todo el quehacer 
humano, fueron siendo desechados;' 'aspectos:·· estás~ dos: que hoy nos llevan 
a cuestionar los fÚridaméníos sobré los ;c~alés se ha levantado la 
civilización occidental'.moderna, y;contempci~ánea; aspectos, los otros, que 
en función 'de: y ¡jor 'muchas razones} no' só1~ 1'.no';cumplieron lo que parecía 
prometfáii;csino que, ~?n los responsableshéili,el, pa~orama actual, de una 
suerte de cieséncarÍto, ',malest~r, o frústraciÓrÍ(qu¿: érívuelve a este fin de 
siglo. ,, ,,, ,. ,,, . ,, , ,, , , , ~: ,,,,,· .,, , .. ·,·, ·, ,; ,, 

Estas• dos., acuv1dades; •la, busq~eda,de .nuevas respuestas ,en un 
pasado ya éon~cido,'. y :}á crítica, a 'su •proy~cCí6n :;;resultados, 'ha tocado a 
todas las áreas del',conocimiento'humano:;y, en ciertafórma;¡ás han 
obligado ha'·:reálÍ,zar lo, propio ¡á:: su •• _iniérior;:íJ(j esilá f'.xce¡Íci,ón, ·.por,·, 
supuestoi, láhistor.Ía del é a'rte.<.Quiiás 'é?mo;ri~~c~:anies,:desile ·1a.hist.ofia del 
arte ·como ,Yida;'ct~':'ÍossA'rtisiás, !lasta ·las ~úliima'Lposiciones'' esfrúéiuralistas 
y los, neos. y post qUe ,'. fé. siguen;· pasando\por..Ja • historia é!é1 ª.~te :como, 
historia de 'los ~stilós é,on' sus' fonnalisinos; más o menos dogmáÚbos, esta 
actividad' esté lla1nada á' realizai una PfOrúnd,á revisión de ,SUS sábéres y de 
los medios y procedimientos , con )¡üe ·.' cuéñfa p~ra obte_nerlos;~,Noi obviemos, 
por .'otra ~parte,., eÍim¡Ílíéito~rec'onocimieñ toTque'ºesia re.visión:, lleva.•. consigo: 
que la historia en genernl, y por taiifo,lá del arte;•es ,uñ ~'aber; Ü~a 'ciencia 
de las llamadas del hombre, eri 'la (¡'úe 'confluyen otrasúa'niás;~ por' lo que no 
puede •marchar' al margéri dé • é!Ías/ () proceder ',como: si,·, éstás ,·,,no , ex is ti eran 
ni tuvieran nada que :aportar al conocidiieiito específico de', alguna otra 
rama de esa única hisioria del hombre de la c¡úe habla L:: Fevbre: Así pues, 
si hemos de ver crítÍcámente lo qu,e nos ha' infcirnúiélo ,hasta el momento la 
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historia del arte y cómo es que lo ha hecho, cómo ha aprehendidosu 
particular. saber, lo hemos de. hácer a la luz de los resultados obtenidos y 
bajo la revisión que se ha aplicado· en otros campos. ._ . 

De entre las _muchas tareas que hábría que realizar para avanzar a 
través de.· Jas nuevas 'exigencias que se. imponen a· nuestra área dé·· 
conocimiento, ;dos .lfn.eas de ·interés ceniran nuestra atención. La primera, la 
continuidad-rupfora':eiífr~"cÍpocás y estilos diferentes; la' oirá, el e11focar 
estos momentos~_bajo•'úrl~ :'óptica diferente, o sea, no a partir del' análisis y 
estudio de Iás obras que llegan a caracterizar a uno u otro estadio,. 
evolutivó;' shio'~oi}medio• de .. la lectura o relectura de iittÓsproductos como 
bien 10· pudiera11'::Ser ·los Tratados o textos de carácter te&icii: Si algún · 
merecimieiúo; tÚviera. este' frabaJo, ésté consistiría en un' intento por .. 
enconirar.• l.ma explicación, ciertamente parcial y limitada, a través de lo 
que >aquí' hé.moslvénido .·denominando el fenómeno· de la reconversion; 
ambos aspécios;•'ésto'.· es~'cómo evo!udona y se transforma un momento en 
particul~r;•Cléntro~del[continuo de la historia y cómo se ven precipitados 
estos cailibios''en ~y/pór 'cierw tipo de. productos culturales (la literatura 
artística en concfetÓ) ha11 sido el punto medular de este trabajo. 

Españá' al ·'cies¡:iÜntar éi}siglo XVIII; parece un buen campo en el cual 
poneÍ' a prü'eb·a está' énteléquiá;c'No 'sólo inicia la centuria con un cambio 
veidacleramenie, !'1ldicaÍ, coíno/1Ü'füé:1a· Guerra de Sucesión que al cabo de 
14 años ·ie-~mirnMa -•por} implantar definitivamente a los barbones en ta 
cabeza 'del'reirio,{rÚ.isÍna 'qué';ya en la segunda mitad de siglo daría lugar a 
una forma;de,:gobierno ~erc~'ria al despotismo ilustrado que marcará el · 
ascenso de;Ja pe!{iilsU'!a •'al :i:ilundo. moderno; sino que su inmediato ·. 
antecesór,'é1·xvu:conocerá moment?s de gloria en lo que toca a su 
producción :ar'tístÍcó~cÚlturál;i,;íJero más .. acusadamente de 
debilitamientoecorÍómico;'_iínrr;?vilidad y atraso general. Luego entonces 
pudiera parecer, _qüe· ii'iúe)ós\males y degeneración que la sociedad del 
barroco ,español;sufre•?a1 'llegar a su término el seiscientos,· sérán resueltos 
-aunque posibÍenieri-te,'eiÍ IÓ que toca a la producción cultural; no . 
superadÓs-f. con el>abiÚÍdorio ~e la. vieja casa de Ios. austrias. EL, mismo corte 
tan. drástico qu_e~"sÚpoh'e :esta situáción (cambio de gobernarííes; .p~e~ ; 
moderríidaél-modérnÍdaél)>.limpio y evidente, debiera ser una Hamada.· de 
atericiÓn para no aceptarla·. por completo y suponer que al interior de la 
misma pudiéra. haber ofras fuerzas, una otra dinámica socio~cultural que. 
tejiendo más fino si bien no modifica la primer apariencia, si hace ' 
infinitamente más complejo el cambio. Baste recordar la c_arga ideológica --
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y de. razones.'de gobierno como= se diría· hoy. en ·día--. que. lleva. el . Barroco 
como estilo .a.sociado'á los. Habsburgo y la. áparición de nuevas prácticas' 
artísticas como . ~ímbolos .• del relévo ,dinástico •. y '~ómo se entre.veran . estas 
características con los güstos nativos y los •que: aplínfan' y apuesta11 ·al ' 
exterior, y• como· unos. y; .o Iros . harán que Iá' his'toriográfía que: los registre en 
el futuro tome: ba11élo'·a fa~orJo en contra, etc.; etc! Dinámica q'ue ya en su · 
momento' fue enterldida {'puesta a tono con respeclo a' su propia 
prodÚcCión' ciiltifral; 

Rene~¡on~f·~~~rn:el mal eslado de Ja poesía en el siglo XVIII significa para .los 
neocláslcos:.-lndiigar"en. las fuentes de esJe mal. Y el camino lleva dlrecJamenie".al 'siglo' 
XVII. Poco: a· poco la llteralura de Ja Edad de Oro sufre un proceso· de ainaneramlenlo 
que. la ·aleja': de' la frescura y naJuralidad Jan alabada en Ja llusJración, · como :·ese:, bien · 
que se' quiere y· no se llene y que hemos vlsJO reflejado en el siglo. anlerlor. El . buen 
gusto sufre'· un• atentado mortal cuyas consecuencias duran mucho tiempo.-(;;.)·;::: ,;. . . 
... · ... <· .. . EJ-. criterio historicista que con frecuencia siguen loS críticos dieclochesCos u'nc 
esic .decllnar."de ·la poesla al retroceso del poderlo espailol en Europa. «Embotadas ,las 
dagas, dice Varg.as Ponce, se embotó el Jalen Jo, y de consiguiente se cmboiaron .:· 
expresiO!JCS .. Y· palabras»!, 

Pero· si este es el resulJado de la reflexión que los neoclásic~s. 
hispanos· llevan . a cabo en su propia época, así como la aguda· crítica de'· 
Capmany hacia el Barroco calificándolo, acertadamente, de exageración e 
intento por asombrar y. sorprender a cada momento al espectador, sería un 
error de niiestfa párte, pensar que a partir de ellos se inicia tal estadÓ de 
consciencia:. y .·1a· crítica a: su situación presente. No importa tántó· que ya 
fuera por' la críti~a;, 1a: polémica, la erudicción o los intentos por ·fundar una 
estéticaacorde;·a,l,osÍÍuev,ós .tiempos, se reactualice a los clásicos ... 
casteUanos'.en.busca' de; una ejemplaridad de la que carece el presente, ni 
que con,: ella, sii descubran Ios males de su actualidad que se d.e'sean 
contrarrestar: é:ó~, 1::.:; miíéstra que ofrecen los poetas del. pasado; : lo.··. 
importante, ~egún ·.núestro parecer, es que este movimiento _qué tan 
claramente. se deja':cyer en la segunda mitad del siglo XVIII,· e_s,fesultádo no 
só_IC?. def cambió} histórico qúe supuso el paso·. "naiura.1" de'.Úna a· Ótrá 
centuria, sino más i bien; de retomar una. tradición· q~éj.Ínpieza', a fundarse 
en el mismo seiscientos; que ,de alguna manera tomái'cons'cie~cia•de su ' 
propia condióión ylleva a su i~evitable revisión crítica. Si el '.cambi~ 
dinástico,. a pes·ár de sus inciertos' y 'IÍási{ contr~dictoriÓs \inicios;'. trajo 

>, ';,;.:.-'.:·'.':--.· ";:.' .-,·::·;_:- .:·: ••• - ···:_::· ':·,_',:;~->t<.····-··',:· ·. . ···, ·, 

1, ~;nili_~ ·~~la~ios ~-Fe~~á~d~z.- "~as· poe;~s ·de ~::~~~~ro ._siglo de._-oro vistcÍ~ desde· el XVIII," 

En: 11 Simposio sobré el 'padre Feijoo y .su siglo fil). Ovicdo, 1983. Pag. 533. 
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consigo la necesidad de· actualizar la vida política, econom1ca, social .e 
ideológic~ en· que se enconiraba España, no mencis .hizo en·. eL campo de lo 
estético y la práctica artística, Ínas para ello no püdci --y. ésfo e'S una razón 
de lógica·. hisiórica~: (partir: de un totál desconcióimienfo de. su pasado; n.o:· 
abrió. una··· nueva:: página de 'la •.. historiai ei{imi.Ii.bro. completamentéerl ••blanco, 
antes··ª' contrári~;· tomó)Ó ~éjor de:·.su (tradición,. Je{ critici; ló'ceñsuró;. Y/COR 

los elementos.'! que 'creyó erait .1.os.•mejores se'jiropusci enfrenfar'los l nue.vos 
tiempos, aunque :Cierto ·es que' IÓs. resultados apetecidos no Íos habría; de 
ver sinohastáptÍsadÓ el: .. 1750i)ituación ésta. qúe ha .llevado a? los·· 
estudiosos é.a ;·éálificar •. a. ia primer. mitad dé la. centuriá como uii peri~do de 
pre-ilustració~; campó en que se desarrolla nuestro trabajo .. •!• 

: >·-.:.:-·/.:·.· ···. : - .·'..,. .<:"'''.~\'.·:: 
:Mus·· reciéittcinente, se ha venido a poner de mnnifit:isto ~-todo: U11: Jondo de' 

tr~nsfoánri~ionCS _so_cio-Culturales que se encucntrlln yii Jniéia~a~---c-Q·· ef ~Siglo -XyII, 
que se consolidan en la primer mitad del XVIII y que permiten• hablar,'. .con .todo 
sentido;- de' una primera Ilustración entre nosotros. Eslirno:"-quc '.hay', quC:· aceptar· la 
prcsenc!a de.· esta primera fase, siquiera sea menos vigoras~ en.· ~uS . trazos," .. resul.te 
generalmente comunicada .desde fuera (mus no hay que ·olvidar· que'. un· periodo de 
amplias ·.influencias extranjeras puede constituir un fen~mcn~< h~.stórico r.elevante), y 
finalmente venga a ser más larga su duración, porque. el .• proceso ·de. maduración de 
un pensamiento Ilustrado --en la medida que se puede• hablar·de ello--. se retrasa. 
considerablemente en Espnña2. · · · · · 

. ' . . . ' 

Esta es, pues, la situación: Un estilo y im~:forma\~ciaI, histórica y 
cosmológica, eI Barroco, incómoda y rica'. hérenéia;· ª/';rayar/el nuevo siglo 
empieza a verse asediada por. su propia críiica; pues si el óé:aso .del XVII se 
plantea el que su sociedad no marcha cqmo :~debiéra;: también es éiérto que 
empieza a pensar cómo deberíá ser, ·cóíríó pOdna;·convertirse en una mejor; 
no es sólo que· se' de cuenta de los m~les'~que': leJaquejiin;··sino q~e repara en 
que lo·· que se ha .. ido•· transforman.do~foritam:<inte''én.'.•una>carácterística 
nacional. en· una· necesidad,• el conforiilismo:"el ·· inmovili.sino ·.y• la cerrazón 
ante las influencias extranjeras ténidas\por perniciosas, és tÍn freno y un 
peso que condena al na~frágio tod;J' sÚ'sistema'de;.vicla., El periodo que 
inauguran los· barbones,: no i:onoce,~mejo~;remedio'c¡jára --esfo".~sitiuidón. que 
la imporíaciÓn .de. modeÍos;que;álÍe~.de::el) reino- han .probádo. su eficacia y 
han dado lugar a lá: aparición . de.· Ún; ?uevo gusto;·; más móderado, más claro, 
en él que cada cosá guarda· itn'' lugar .·predeterminado e impera en él la 

2. José Anto'nlo Mar~vál;,"EI prl:~r ~lgl~ XVIII : la ~br~ de Feijoo". En: // Simposio sobre 
el padre Feijao y's11 sigla (l) .. Ovicá~. 1981. Png. 158.· 
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razón sobre la -imaginación; pero no se trata de.· un simple· proceso de 
importación y. adepuaciól1 a los' modelos qu~ se proponen.' la sociédad del 
XVII está demasiadó cércana; a;la vuel.ta del siglo es una·sociedad 
hipersensibilizada con. una vitalidad aÍ-Hstic~ 'qlle ~íambién ha se~vido ·de 
modelo Y. que, _sin émbárgo; se'· enéiÍenfra. ~I; b'orde•'de un 'cÓlapsó económico, 
¿cómo· tratar y e'ntender a un·. pueblo rico en muestras''de'prodÜcción 
cultural, ¡íer~ miserabí'e ~n' lo material; ,cómo ver é( lujo :y; derroche _· 
exhuberanie d~ sus'. iglesias 'ai JiÍdo~.d~ la ig,Ítorancia' y'. ia •'pobreza? ' ' . . ... · ... -•o':;:~"· - . - :~ -- .-... , ... . .. ·-·-_>,' ~t " .. -

La. revolu~ióri'esiéií~~-·i~u~~;r~j~;·~~dsi~';;~;~l·{~¡;;;/,~Si!'~~br~2;~~1ado ;~~masiado ·en 
el gusto. de In 'époéu''pára'qÜ;;; f~-c~e ,una ¡iimdaipnsÓjer:i".'. C~pmany dlée que· ese estilo 
reinó hasta:: 1750::: Slin,que. acéptemos'\ csm:trecha,· . .'de',· manera '.itajan1e::'podcmos)aílrmar 
que ·la. primer·· mhadi°:del (siglo,: es': d.e· .: inayóiltarlo .: predominio:;; barroco;·,-sin,''_ que», la,·. 
publlcaCión ·de la';Poética·\de,)Luzán (1737);-• la:; fundáclónó'dé• la '.Academia. de'. la Lengua 
(1713) i-la: labÓr-:del :Diiirio/'de/ los, /ileratoS,· ( 1737.;l 742): pudieran 'reprimirlo:·:cte' manera 
inmediata. Pero: SÍ .. cieitron' •un.:cestado •_de, opinión' fa~orable •,á'; un",:C:amblo'•que"• se fue' 
abriendo·,,_ pasO·- _p~uliit!~tú1~Crite.:"~~n~ ~;"sin:''.;: grande~·; opOsici~Ocs.::~· ... -_·.:·:~·:. '.:::-,· ... ~·- .. · 

Se' ~ui~o · pali.nr~. los:: e~ccsos ::del·:· bnfroco.-,- con'.· la'"· i_~-1poi~aci6n_. ·de~: te~tos·'.'Curopeos. 
sobre todt;> · franCescs, 'lnás. ~uj~tos_ ·a . las-. reg!as ·~ preéon.iz~~as::~ Pero·:,: r1:.1c · pe_~r el:. remc~io 
que . la .enférmedad, •pues ·1a impericia ».de: los traduc,tores ... · ¡jroplci.6.~ una ::mayor 
degeneración"'de'·iu:lenguaJ. "· · '·:.· , .. ,,.,:,,:,," ·"- · ·- ·-

Difícil 'es, entonc;~s: cr~~r.-.~~-· un ca~bi()•cle:mI~tJidad, cl';hriJer .. y 
producir, de.-. gusto y preferencias é¡ue'vien~ dado: corife!ipaso.de un" siglo a 
otro pcir más ,que''éste vaya· aéompañádo de,ú¡¡ ,,aét()ct~nj:t~iisce~denie como 
los fue la. substitución de los;áustria 'por; IÓs~bórbones; no-, háy Jal 'ruptura 
entre el Barroco. y· el. Neoé~ásico, ni' ésie,; simplen'íelltejvin() :'~;remplazar. a 
aquel. La imagen que~.se nós::va, formándo corresp:onde,0e'11: cci~trapo~ici<)n a 
estos .saltos _de ··1a. historia, a .. uri':siglo xyrr/q~e en.:·eUllamado';periodo .de la 
pre-ilustración' émpiez~' a. ru'nciirse,'"a éo'~fundirse;i~()~iéfixvm. a: esta 
situación es a la que creeI!l()S sirven y'colaborán>losiiexi<>s .de AnÍonio:' 
Palomino y• el Padre Feijoo; có'in()··· má .. ~ ad~lante \rata'r~m.'.·~-·s .. _•·.···-·.~-~· hac~r' 
constar;: "·"-' "": ·:-. · ,-,. · ''' .. '. :.'.!•:· 

Hemos vist.o• como; el;Barrodo {fue cª!ando én:ehániJ1'.i~;'peninsul~r -a -
partir dé,' eriire - otrás~·val"iable,,s;:su~-¡¡Sócfiición ~c:ari· el. jtisio popular .... 
identificado com? lo naciorÍal; c?mCÍ ¡ í o:¡rpicarriente: hispa~o;' §. á la·, presencia 
ominosa de la religión; :siiúación ,' que'se ,verá '.alte~ada; supú~siamente, ccin 
el cambio de sigli;>~ sin. embargo;.· sl!gúÍt · Ant()nio Me'stre;' los españoles. del 

--------.-,_-,----.·.·.·,.' ', •.· ,' :.· ····:··· .· '· . ····:·· .. 
3. Emilio· .. PaIÍ!cios Fcrmin·d'eZ~ '"tos po~UÚi dé. nuesiro S,iglo, dr.?' Oro .vistos desde el XVIII". 

Op, cit., pags. 542, 543. 
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XVIII conciben sus preocupaciones en estas materias de una manera por 
completo diferente: 

Las preocupaciones rellgiosas del siglo XVlll cspafiol, las que atormentan a los 
llamados «jansenistas,>, no son tan extrañas a los plan1camicntos del XVI como pudiera 
parecer .. De áhí que los ilustrados cspaflolcs recurran a los ejemplos y razones de 
teólogos y humanistas aceptados y celebrados por todos. No en vano, serán los 
hombres del XVIII quienes crearan la fórmula y el mito del Siglo de Oro. SI se trata del 
regalismo, mirarán con pasión el Parecer de Melchor Cano; si se inclinan por el 
conclllarismo leerán y alabarán las Re/ec1io11es de Francisco de Vitoria en que llmita 
las decisiones papales dentro de las normas definidas por el Conclllo, si defienden . el 
episcopalismo tendrán el clamoroso ejemplo de los obispos espafioles en Trente y 
celebrarán como un triunfo el hallazgo de Alava y Esquivel ... [sus preocupaciones en 
cuanto a la religión se centrarán en el laxismo y la lectura de la Biblia en la lengua 
del pueblo; en ·ambos casos recurrirán a los tratadistas espirituales del XVI para 
solventar estos problemas.]4 

Si el aspecto religioso lleva al XVIII a remontarse en su pasado en 
busca de soluciones a ·.los problemas presentes, no por ello se está excento 
de otro tipo de dificultades. igualmente asociadas a ese ir y venir entre 
tradición y momento actual; qúizás en el terreno de los interéses políticos y 
económicos, defendidos entie iglesia y corona, en .el que, como se ve en la 
cita anterior,: lÓs españoles·del .·setecientos se• muestran· tan. eclécticos, es 
donde sé da la ·pugna' con mayor fuerza; enfrentamiento éste que nos 
permite detectar, 'una vez más esta c'aracterí.stica: ' 

En su primer mitad, en ·1a llamada Pre-Ilustración,: se da el primer choque 
violento, a gran escala, entre el regalismo borbónico y la Iglesia tradicional espafiola. 

Esta perdura no sólo en lamentables procesos Inquisitoriales --últimamente 
han interesado particularmente los entablados contra el marino José del Campillo y 
Cossío y contra el 'médico Diego Mateo Zapata··, sino también en la actitud 
antlrcgalista de muchos obispos del primer siglo XVIII, afines al cardenal Belluga ( ... ) 

Saugincux... ha subrayado muy bien que el -regalismo de corte galicano no se 
introduce en España con los Barbones, sino que .entonces halla un caldo de cultivo 
propicio, un filón de pensamiento político-religioso· ya Importante en el siglo XVII. 
Sólo que el regalismo seiscienlista, y aun el de la Pre·Ilustración, se da 
esccncialmcntc en juristas laicos que insisten en las regalías de la Corona, mientras 
los canonistas tradicionales justifican las intervenciones de_ los reyes en Ja vida·. -
eclesiástica de sus_ ~ominios europeos y americanos con los privilegios conccdi~os ppr 

4. Antonio Mes'tre. "La espirilUalidad del Siglo de Oro en los ilustrados espai'loles." En:.11 
Simposio sobre el padre Feijoo y su siglo(//), Oviedo, 198"3. Pag. 394. Ncirese como en.este caso, el 
de tn religión, el procedimien10 que se seguirá es similar al ya señalado ·en cuanto· a· la ·u1era1Ura, 
esto es, la búsqueda en el pasado de una t!jemplaridad qui! sirva _de remedio a los~ males· qui! ·se 
viven en el presente; por m1110 hay una especie cJe correa de transmisión 'qúe · JJéva Constan.1,Cme111e 
a los ilustrados· españoles del presl!nle al pasado y viceversa. , 
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los papas. No. por caso, pues. los dos máximos regalistas del primer siglo. XVIII son dos 
seglares: f\.facanaz -Y.:,~fa~anss .. _ · ' - -~ __ , · - _.. ·· ·- · 

Si lo anterior: priva .en el campo de .. Io religioso, no menosise puede 
decir respecto ala tal; asociaciCÍn del BárrÓco con: lo típiéo. riaCimial o el 
gusto popular/fórmulagenéíaiménié\cempleada :pár~\ ex¡ÍHcar el:_supuesto 
rechazo• u. oposición q~é 1os eWaiiéí1és:\tu~ie~ón · iiara!cori~ícisfmacie1ós. que 
importó. '1a ~nueva. dinastfa:•:'Asf se;'.fonnán•(ios /pares· ... Bari:?co:gustó éspañol, 
Neoclásicocgustoi ~xÚánjerizáñti; o; ..• BarrÓco~0gustó';popLÍ.lar ;YNeoclásico~gusto 
culto.,· A pésar;'ct.e ·C¡üe/estii{última•aproximación¡tiénéf:niás! de\ c_ierta6, no. pÓr 
ello. debemcis 1 aceptar, como_•se._ha(qúeridéihiicer':'ér;:¡_1á\j.íó1á1:;_insularidad o 
impermeabilidad ''de;~España't a\ las c;infl uédciás''exíranjeras;fpara; ello· basta 
con' regrésan'ii la cita qÚe • he~cis hech'o de_' Marávall iÓ\re'é~rdar ;cómÓ es. que 
desde' e_1 ·reinado del;:últiino Há~sburgo;Carlos:'II/}hi{y~eñ\\.Ia\córteártistas 

~~~~~~~eZA~;f iÍ~eJJ~j~~~~{(}lrf fi~i?s;~fo~fi~;1~1~1fo~;;:~~f {f ~~:~~s 
hispanos;• mas· nÍ?·es sólo_ enél)erréno,de; lo 'aáísticoique;Carlos•U. fue.·· . 
abonando< el terreno ! para. sus s iícesores} sino: que\ tambiérfr és i, durán te. su 
gestión que empiezan a\aparecer' las• primerai([rJ¡uestrás de :Iá\llamada 
"Nuevá filosofía''.;represeñtad~s . por\uri .)raéionáHsmo: éritka·•·.; ;Ja Faplléación 
del . método experimental.~ talfy • comó lo.: hkn' venido~a•probar.'Ios estudios. de. 
Vicente Pesei;'de • Lópú:Piñero •f: Olga~QÚiroz~~rifiínez.7; En el cainpo de lo 
econónÍicÓ; Iá '; deflació_n/sufrida'I en d 680 '.c:'réo el.as icondicioÍies\ necésarias. 
para el• desarrollo i de; la~ siguient~ ~~nturÍ á. ·~ IguÚlméme; ; gracias·:· a ·. Íales 
condiciones. se_·• logró• én ;'las ;dos·• úÚi Ínas tdécadas·dél;fVII : un·· nuevo .. : ; · 
equilibdo; 'político( y eco~ómico• qúé ;faJorecio a(de~a~Óllo '¡de ~ Ia(provincias 
forales.·· Por otra'.pa~ie;• ·dentrÓ de· las. lnléiatlvas · críticas' qÚe '.emprende este 

:'-,',/: .. ;;·._._-_:·:;,~ ~·< ·. ~-:/.'. -· _:. 
- -: ,. ;::-'." ' 

5. Miguc'Í DaÍllorl. "Algu~iis proble,ma;\bie;;,os sobre. la ·• ' duran1c el siglo 
XVIII.". En: 1/SinÍposio: .. (//). o¡): cii:;· pags .. 294,• 295: 

~~--, . 

6 En el ;~~ÍI~~- p~;.d;~;; ;;- s~"~~ ~7~uÚ~o ;:mo ~.:-~::"~l·~~~~cnó',dc 1: llus1mlón 
en España, rue· más bien ·u~- iis~~10 prOPio' de' las. cl~sés 9~e ·_C_oiit_aban con_ f~i~rio ·g~a~o-'.dé 
inslrucción y. cómo es que; c~la_: ~hua~i~~ ~~pile~~. el po¡. qu·é :de Jos. fracits~S ~-{¡ue :. esce.nilicllro~ Ja~ 
primeras reformas que intcn1itron ~llevarse a _ca~o. durante. la prime( mitad .del .XVIII. Cfr. supra, 
pag. . ;•. • )' ¡ • 

7. Cilad~s por:_ ,~rac;~.is Lopez::"A8PC'c1~~ :esp;~ff¡~~s d~>la: ri .. ustriéló~·~·~sP~ñoJ~> En: JI 
Simposio ..• (/), Op. cil. 
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decnnar del XVll, se debe hacer rnención a lasprimeras mejoras e 
iniciativas que se, to.man erÍ 'el campo de las' éiericias ·.médicas,. qÚímicas, 
biológicas e .. inclu~'o ma1emáticas( Por~lo que hace a la hi~toda·se 
encuentran; 'e>S téxtos' de Nicolás Antonio qúe /servirán; en la: segunda 'mitad 
del seteciéntosparaUevar a;cabo i.rno\'delos proyectos íriás caros· a; la , 
Ilustración. éspañoÍa{r)ir'.: hÍstoriai de Ia \Hi~r~tura; finalmente; 'el•._ gusto . 

~~;~:~~~1IJJ,u;~~~~) \:{~~rJf ~~~,~~i~~e.~;~~f f ~J~-~1b11~~t~s}:i0ir:;6~;s~;;1ª · 
Bruselas• el año _•de ,1680,:)otiradel ,·tercer Condetde'•Fefiíán ;Núñez,:~Don 
Gaspar _Óútiérr~zi'éie :1osiRfos;·:e'riréfr'é¡ué\~itÍffpo~' m~déÍicos''ii. Hóm~rcí;' '. 
Virgilio, T_áso: OvideÓ 'y{CorneilÍe;i'dé quienes alabá sÚ~clarÍdad eri' conceptos 

~l~~~f ~i~¡i~S1¡~~~iJf t~¡1;~~~~:~!l~~r:'.. 
obscuro, pues \si /como h'einos .visto 'la sociédad; barrocáé'se; man tuyo atenta y ' 

~~%J~H!s~sitr~1~{i~[~~~~~~Fi~lfu::J1~~Ji~11~~~if ~~t:r~~;~s~~~: 
un peligro'º' atenta.do 'a\sus'/interéses; sitÚadón •ésta._que 'únicainéllie 
condujo al .atTásO,:;(¡ué ya.'.se' ~ií .'íriericionado; a. la, pró,Uferacióri de , .. · . 
superstici()riés y 'al' anqúilosamieíito/del '.pellsairiienio 'en general, situación 
que sabemos ~s . ~~ntr~·; Ia-:éuaÍ, seJevantÓ ;Iai obra· de Elenito)erÓni~o · Feijoo. 
Tenemos , p"ues/ Ías·•:dos'cíiríis,'de 'la• mlsffi'a li:iolleila; ,de.· sús'(ccinfradicciones, 
de su' apei'Íura'. y'.:nío,vÍiidad .eii contra deÚu ·cerrazón e. incapáéidad para 
aceptar, innovaciCÍnés;:sald~áfl';:Ia'sfcondiClones'. necesarias,' parn· -Ía .. 
conformación de-··'ª p~e:n~st~aéióh españó1a; •. 'y. para que, en, eua. juegue su 
papel la ri!coizv.ef;sión'i entre ;ámbos se, abre el IJUSO a la plena· Ilustración: 

los •.rcL:~~o~ ~i'k~;-.s~ri~¡dCJ~~r~lalcs cY 'exhaustivas·· Investigaciones•,;, 
indi~a~ I~ i.rrupción ~el_ pensamiento .ilustrad~ . en la cllltu'ia' ·~ espafi~_la de, la segunda 
mitad del" siglo· XVIIJ,: como ·clcmento';.QUe más. la 'caracteriza, . después ·del , periodo de 
lenta y :·:_n:icdi.tada ".~ecupcr_~ció!J)de_ ·~os -__ modo~:· de! racion_alismo -·moderno. realizada·. en 

,·· .•. ,, .. . ,., -_ .. ·:.-:'. ·-.:,. ·: 

~-·.~o _:.~st~'\,'~r~~~~~á~ :,~e~~:l-~r ;¿:.: ~hc~-o ---~'~e t~llas ·.'~stns inic~aiivas, -ca·· este momento. 
únicamc~U! conocc~á~-. aPoY'? !y> ap1iC3Ción _ i.1~'ílin:i'.- de· rcducii.lfsimos gr_upos y que su· falta de 
difusión y el' rechazo- que· Conocieron en los ámbilris ·institucionales más trmJlclonales. son parte 
de las mo1ivaciones:.que llevaron a'. Feijoo a-criticar duramente la situación en que se encomrnban 
en tas universidai.les. 
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España en los años del magisterio· de Feljoo. En el campo especflicamente lilc.rarlo. las 
manifestaciones más originales y. significativas de ·fa segunda ·mitad del ·siglo; se· 
mantienen según las Instancias. del pensamiento ilustrado;. f tienen validez. por lo que 
son, en. sí mismas. :·en ·Ja r~ptura .con .. un p_asado -P_~c~to _e~·: tc_la: de "jui.cio," ·y. _en la_ .~. 
satisfnccJ6n · de_ :un~ - expectación _que: estaba_ e~ ·Ja concienciaº- de Jos .. más_ avi~ados9. 

A• pem de Jo;antti;i~;: no h~y qué perdér dé vista dos as¡)ectos .. que 
nos parecenfUndáii'ienlaiés•para comprender las c~racierístiéas que' tomó 
Ia. Ilustración. en Espaiia;\pues ~o . sólofse Íriúa éie que\arribe (al .. murÍdo · .. 
Moderno después .de•• que ·.ya lo han , hecho• otra$;riacio.ries'europeas, ·sino.· qúe 
aún econtiándose en ·es1e moménto; como h'émos· vis.to:t110:11evó hasta sus 
última¿ cónsecuencias lo~ pósíulad~s y priñ~iplos ;'qué:·ena~boi~tm 1 el.'.·· 
pensamiento de las Lüces: Eñ. el éapÍtulo que'.iántécede'~se !Íii diéliéi: cómo fue 
que de él únicamente toinó 'lo. qüe I~ pa'reció. más~nec.esado para'· salvar Ias 
dificultades• y ·problemas 'específicamente\his'panos y/c'ómci:rue ;qúe; incluso, 
en aquellás áreas·(¡ puntos que iguaIÍnente.sólo'¡·córicernfarÍ ta· sus~': . .· 
características·· propias,. a .. 1.as• d.el •moménto1políti~ó~<sbciáI·y{culturiil, •. saltó.'. 
por sobre· tales principios;~ hizo• caso:ioffiis?º a "'lii': crítica '. l!istÓ~Icá•: y ; prefirió 
ceñirse a la Íradidóni'. ciiracterístiéas,:Úodás és~as' 'que' fácuHan á' que. se 
hable éie uria pariié:ular. Ilustraciónr~spañola·que'.; sólo en apárie'nciá. se 

asemej;nªes~~~·111~i~t~~·~:~tJ~o'~::m~7~~tej~defs~·fa,·, í~~ea.s ~ü~ 1:•, ~,ueva ··· 
dinastía puso en Ínarcha;;lia furidaéiÓn di' acade'mias;: la'' instituciori.alización 
de escuelas para' el: eprerÍdizaje' dé\oÍJ~iós\•· iií i111portación de. obreros,. . 
artesanos y aitist.ás, nofsoll tanto"actos qÚe se desp~enden !dé un . 
pensamiento' tfpicamen:ieHusÍrado,~ sipo ,ffiás'i; bie'li' esfuerzos': p~r remediar, 
paliar, rrÍejo~ar,<cambiÍlr, aspee!?~ :que•:en ·éx'ciu~iva co~iéspÓnderÍ a 'la 
realidad.• española .• del ~omento: Esfúérzos; pú oira :'parte'; que se ·darán,. en 
sus inicios, derüro del iredÜCido• núcleo .que represe~ta'. Ia. corte .y la: ·,.·. 
ciudadanía ·madrileftas '',Y'.,que•¡i'Óco'•'a. poco irán'.alc'allzañdo:ii1as 'provincias, 
situación éstaqüe ¡)er111itiráique'á'>Io•1íirgo/de\1a primer.'.múa.éi del .. dieciocho 
permanezcan· vivas,;cy áciuañtes •. lás' co~rientes de pen~ami~nio }'hac~r · 
propios dé· fa•. tradiCió.n;i'mii~ .• fuera',def .·'.férréo controf:aristócrático 'y' . 
eclesiástico que· sobre. las''íiíanifestáciones ~culturales' se.·.ejerció a lo'; iargÓ 
del XVII. '· ~. ' •é;.i ;h··:: ~ir.7·(·• ~"'.~,?'-:;··¡~~~ :}' .. '.. ····•.··. > . . 

Es como respuesta a esta falta de. control ·cent~al; al deseo por 
restablecerlo, qué sé d~~á la fundación de)as academias y la' proliferación 

9. Rlnaldo Froh.Ü. "¿Lilcratura icprcrro~náílti.ca.;· ·.:o litcrat,ura «ilusira~a~·?" En: // 
Simposio... (//). Op. cil .. pag. 478. 
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de las poéticas de corte.· preceptista; sus objetivos son claros, más que 
intentar implantar ·un ·estilo·· y forma' de proceder, bus.can,· en . primer 
instancia, rem~di.ar los. males y deformaciones que .cada cual cree. encontrar 
en su propio campo, 'situaéión qi.te los lleva a desear tener un control sobre 
su actuar ,e incluso sobre. las consecuenpias ia' que p~~dán dar lugar; Sin 
embargo; én tanto :seCof.>tiéne/ se'óirá'.i formando:•uºna{ rel.aci?n ·• asiméfrica: 
entre centro .Y;perifefiá.;i¡ue. se 'fi.ianÚiesta. en. er r~mh? y"•.jiecúliaridades 
qué tómarl ·.•.·lo.s; q~diácéres •.artf~t.icosk!nayorest Yr!<iúé ;; téñC!rá;. su '. .. · ·· 
correspondiente ,par)éii~ las1 artes útilitarias;' ilienores /o .. "~jilicafü; •. esto'. es, 

~:an 1~&1ít~~~!~l~~~~!tfaeri~~~jf ur~f icj~'~t~faai~:~~~~té~~~~'~1a:~•a~~~:r.~:;ot:s. 
los·.· .. ~stados?C!é1' interlÓr; continlíáriivivie.ndo•· su itradiéión:;f'onnas•·. y :gustos 

~~~~l~~~~~¡f ~É~~J;~;{;~¡~;;f~:t~~~¡t~j~:~~fu,,, 
. Tales sonf~por, tanto};algÚnas' de .1.as carácteríst.icas .de . la. '.Ilustiación .. · 

españóla, la'.ma_n(!ra ;en que se ·gestaron .. Y•. llegarona hace.r de. lás ,Lúces••un: 
asuntó' nétam,enºte· nacional/ se'. encuentra,~ precisamente, ,en)ií ·.•primer mitad 
del XVIII, en' ·1a: pre~IÍstración°: Dos apuntes más· nos permitiráni entender 
mejor esta '·situación·: · ' · i ·" . . . · 

·~· :< . >!·' 

Ahora ·[~~~ ·c;;Jos llll acaba de constituirse una nueva visión '·<J~Í· n;~nd~~ Ja del 
llustr~do;'.·que\.hÜ ·~íd~_,.r?~máitdose lentamente desde el sii:ilo - añleriOr ·~:~·pa~Üf ~~I -.'.~· 
pensa1:nlcnto' racionalista , y reformista del Barroco. Ahora es.'· pos,b_le ~ ~er.~. que_:.entre. 
todos· Jos ramos. del conocimiento y Ja práctica existen denominadores;: comunes. que 
permiten d.eflnlr:.aJ· 11ustrado-tipo y oponerlo al hombre de Ja::edad. barroca. '.Un nuevo 
modo .de concebir las cosas se manlílcsta en las Ideas sobre el '/eriguaje, en Ja filosofía, 
en las cieriCiaS._cn la visión de los problemas económicos y·Csócia!es,·.e~· 1a.'religió11, en 
las artes; en-. la~· letras. En todos los campos del conocimlcilto_ Y .. de_"; Ja .'_aCti~idad. humana 
un afá~ 'de'; purgación general de los antiguos y nocivos des6rdcriCs_ caracteriza ni' 
Ilustrado que. ve en ella Ja condición imprescindible de una .. restiiuración;;,de 'un 
renacer, .que. necesita el país lo. -- · · ...... · · 

-
De esta visión de cómo inicia la segunda mit'aa,del 'XVIW ~spañol; 

destaquemos, una vez más, la dependencia que guarda ;con re.specto ',a' los 
movimientos iniciados en la centuria que le. ant~cede; :cíué:és .h~stá este 
momento en el que se puede hablar de ·un "I1Ústrado~tipo",·'op

0

uést.o ·al 

1 O. Fr3n~ois Lopez. "Aspectos cspccfílcos de la .11usl~acl6n. esp~tñola." · F.n:. /1 Simpasio ... 
(/), Op. cit .. pags, .32, 33. 
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hombre del barroco, esto es, llegado a· un estadio de maduración; y que en 
relación a un pasado; ahora· sLéorícebido en el pasado·, las acciones que se 
llevan a cabo· tienen, el carácter de ·rerríediales, dé purga, a los males que en 
ese mome11to. st. cree: son lcis 'que mayor' obstáculo presentan para la 
renovación'. del país:c:Perci par~ Ilegar a : este pUnto, a esta maduración y 
reconocimieritó, se tuvo··que·' pasar por'. la' ya tan citada pre-Ilustración y en 

este c:::\:prlmeroi lnt:~to~ d>rcorganizar la caduca poesía barroca chocaron con 
un reáécioÍiarlsmo ·.habÚual,;:y eón frecuencia Interesado (no sólo se critica un 
sistema: llterario'.;slno, toda, una forma de vida en la cual se integra), que significó la 
pervivencia :-de.·-· Jo,, Dnt.crfl?r: Y;.· la presencia de las nuevas corrientes. En este contexto se 
entienden la '.mayor:; parte ·de las polémicas literarias que llenan el siglo XVIII. De 
forma t3:f qu·e. ~Uanf:io )a _nueva estética empieza a ser mayoritaria y a definirse con 
lfmJtes. ·p~eci_sos~·q~ apertura a ·Europa, que es signo de este tiempo. trae nuevos aires a 
la· poesía>éspañola ·que la hacen Ingresar en el mercado común de las letras europeos. 
Así, Barroco; 'Neoclasicismo y Prerromanticismo gozan de una cotidaneldad casi totnl, 
en Ja que cl"'.:-primer.-·movimicnto y el último se compenetran en una solución de 
continuidad ahogando al Neoclasicismo que no consigue tomar una entidad 
definitiva! 1," 

Son,: pues, estos dos extremos, la definición completa. y madura de 
una Ilu.stración· netamente española, y su formación,; mayor o menormente 
compleja'; que 'se va abriendo paso por entre estilos· diferentes que 
coexisten, rriás' las contradicciones que acómpañan a;unó y otró';c1o¿Iín1ites 
del campo e~ qíie'se inserta nuestro concepto.:de'.'reéo1111ersión.';Hemos .• 
dicho que nos 1 interesa conocer' cómo·. se da .eí tránsiÍo' entre d~s momento 
sucesi~os d~ .·la; historiá;. a .1,a idea de;. que. se 'p~ocedei Pe>r.':inedi~ .. de. rupÍuras, 
nosotros le. oponemos ¡~ de. la conti~uidad; la cua.icreelnos; se púede '' 
contemplar más claramente· si .es qüe ;en lÚgar de enfoca'rnos einlas obras y 
prácticas que' caracterizan a uno u·;ot~CÍ momellto,· lo .hacemos sobre otra 
clase de productos, ;en :·r1uestro caso los textos·~·referentes::·a -'la literatura 
artística: manuales, reflexiones teóricas, tratadós .de ~stéÚca' o· ~ualesquiera 

11. Emilio Palacios Fúminc.Jcz. "Los_ pócms de· nm.!s!ÍO ·siglo de· oro Vislos ·desde el XVlll." 
En:// Simposio;:. (JI). Op:.c1t..-'pag. 517: Aunque -~l aü1or sc-rct'JCrc ~:tclusivamcnte a· la pucsfa. su 
anotación a la crlti_ca social QÍÚ! lleva con_sigo la ~rflica' p_oC1ic;1,. Oos permite hacer cx1t.:nsivo su 
comcnrario no sólo a las demás aries. sino _al total· de la cultur:a del momt!nto. · 
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de sus posibles combinacionesl2, Creen10s .ver.en el contenido de esta 
literatura, los elementos necesarios pára as~g~rar Ja tal·. continuidad, 
elementos que, englobados, résponden .ª nu'estro concepto de reéóizversión. 
En· otras·. palabras, sÍ)á evolución de la hisíoria má

0

rcha no por n1edio de 
rupturas ·entre •. páirndo;y/pr~s.enlé, sino ,por;,uná~ suerié{;de\ continuidad 
inintérrumpida; ello se élebe<a que? en su devériir \s'e producen obras 'que 

::~:1:~~~rr~~~~~f ~~~trr~111~~~::"j"""' 
específié:os,<lleva;fá hÚeUii irideléble'.'de Ió'fnfolñdo ien ·.la ce'ntÜriacanterior .y 
cómo es que ésui: Íiun'de'.lprofunél~m~~.te )ius fraíces en IÓ,s 'afio~ iniciales de 
su sucesor. A e~ie'i'doble,;moviinientó; a la 'dinámicll'•i¡u~ ·sUporie, · . · 
contÍibÚyen: las': obr'as ;Cie ¡>al omino; f·FeiJo,o,;pará que, • pasaélo'el · reinádo .de 
Fernando .. YI; 'se piÍedÍ{)naugurai,. co.n plena,'cart~ •de' riatüralidad,.'·1á 
Ilustráción én '.Úérras hispanas e,· inélüsó, ultramarinas. ··.'Los ,texios de •·estos 
dos·. pe'r~o~ajes que han ocupado' iíuéstros' tercer y cuarío. capfiulos; sori 
prop~os o,;eniré• otros,•representáníes de cómo es que opera el fenómeno 
de la·recolzvérsi6n'. ·· · · ·· ' .. · 

Forma~o éste',poul. prefijo "re" ·y. el adjetivo· "conversión", indica, 
exactamenté;·Jo''qué ·se, lee en él literalmente, esto es, la partícula ·~re" 
denota. réiteraclón .. CÍ :répetición;' oposición o 'resistencia, movimiento hacia 
atrás; en tán.io que•ºconversiÓn" significa convertir o convertirse; mutación 
o mudanza,:º bfon. la viftud de convertir una cosa en otra; luego entonces, 

12. ·~en~~·~~~· ,:~u~·.;~~~~· misma caractcrfstica sería posible detectarla en Jo que scrfan las 
artes menores o' bi~n "en.' la obfa y_ trabajos de artistas de segunda Unca. Nuestra suposición se. basa 
exclusivamente ~·n, e(.·'s..?i\alamicnto hecho por P.D. Klingender, de que son esta clase· de ·productos 
Jos que se encuc.ntran . ~ás cercanos a la realidad cotidiana de un momento dado, en lugar de las 
grandes, obras. qu~~ ·por lo.~ general, representan y expresan los gustos e lnteréses de las clases 
detenladoras del .. : poder. económico, político, social y cultural, Jos cuales no siempre coinciden con 
los de 'Ja mayoría: :-·por más éJue hacia ellos estén también dlriguidos·· y, por tanto, ofrecen una 
visión distinta a· lo · qu~ era.: la vida corriente. Es obvio que esrn suposición deberla -ser- puesta a 
prueba, por _lo ~-~:-.aquí- queda únicamente a nivel de hipólesis. 

13 ._.Nos r~~CÍ'i~~s 3: obras y momentos que se encuentran a caballo entre dos épocas. Es 
claro que tenemos pre~cnrc que la marcha de la historia mucsrra obras, gustos y prácticas, 
prototíplcos de· un cs.rndio en panicular, mas es nuestra creencia que para llegar a clJos,. antes 
han tenido quc "someterse" a una reconversión. La idea de una continuidad ininterrumpida no 
debe ser· confundida con una ausencia de distinción cspccific:1 cntrc los quehaceres culturales de 
diferentes épocas~ lo. que. aquf lratamos de hacer ver no es que no exislan tales diferencias sino 
las condiciones· que, se tuvieron que cumplir pura que aquéllns se dieran. 
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reconverswn, ria es mÓs que un volver. a convertir, la repetición de un 
cambio, o, en el sentido que aquí se Je ha querido dar; vol ve~ hacia atrás a 
fin de efectuar un cambio. Esto ·es,· precisamente 1() que nos parece han 
hecho con sus obrasPalomirio y Feijoo::en ellas lia.n .tomado sú pasacl6; han 
regresado: a él, para; remontándolo, obr~r con y,. sobre él; un. cambio; un 
cambio que era Ílec~sario; llevár.·a cabo· no sólo para niarcar'el rumbo que 
debieran seguir las ,transfo~niácicines ;ciue<r~medirían .los m.aies de que 
estaban cóñscientes .y. que pensaban· detenían eL ª".anee y. progreso de su 
patÍ'ia, sino para ináugura~ la serie•'de ttábajos,<lú;;; en.;la•seg~rida' mitad de 
su siglo, ostentaríán' .. el nombre dellusfrációs;.ó ~eoc:Iásicos .. \si· es posible 
reconocer tipos• propios del ·B.rirrnco :y' d~l\Neoclásico; así ·como' del . 
Clasici.smoo:•.dél •.Romantié:isÍno,{'eUoise ¡dé be;: segúri nuestra apreciación, a 
que' entre cada uno dé, ellos',''. hubo .'.oliras;.ti-abajos,. pensamientos, gustos y 
reflexiones;' que coriiéi''produétó'i'finaiiideciuitiíron 'sú. pasado. y'. mudándolo, 
le dieron Ún nu'évó\significaclo,' ~ignifi.?ado. que al cabo del tiempo y a 
medida· que ibá perfildnd~se;'.asimiÍándose, ..imponiéndose, terminó por 
convertirse en 'e10:tipo?qu~; IÍoy' claramenie .. ,identificarnos. . 

Para 'probar; nuesíro'.punto :hemos seleccionado a esta España de la 
pre-Ilustrac.ión\portmostrari á'~nileiitro ~parecer, todas las características que 
se señalan· más· Úriba'.'s'Peri{ademá~ por creer ver en la historia del arte de 
este país, ()bras'· diveisas.:que,\:pé.riéneciendo a otros momentos>. pueden 
representar ;tambié,n : nuestro., c'oncepto.· Sirvan . de· ejemplo el Colegio' de San 
Gregorió y eI hoy.d:'aÍaci~'.de cSantá Crúz (en su momento también ·, .• 
institución 'destináda' á la: doce~cia,· seglar), ambas consiruccioÍies en la 
ciudad 'd.e . ValladoÍid;: unó;rsegún ••la' historiografía trádicionál, representante 
del gótico ó tardogótictJ españoLde inflúenéiá flaro'enca, ~r citro;.del e . 

incipiente RénaCirnienicí' que empieza· a· creéer erí tiel"l'as'. de Íos Reyes 
Católicos'. Apoya· a;ésta adjudicación el• he~ho de'qüe\:.los;patr.ocinadores de 
ambo~ proyectos~ Fray ;Alonso de Burgos, obispo ¡'de Palené:iá;,,párá Sán .· .. 
Gregario/ Y:él Cardenaf Pédro 

0

de Mendoza :_'el ~JJámádO Íe~i:er•rey•· dé . 
España--. para~Santa.~.Cruz, eric.iÍbeza~ distin.tosTestiiírieñtoS'(sociales', ásr,•. Fray· 
Alonso d.e BÚrgós' sería•. él.• répresentarite de. 'ún"séc!or,Tmás :apega'do. a•: la .. 
tradición,• en ,iaóto que én Mendoza, a pártir '<le í~s empr~'sas artísii~ás ·,que 
emprendió, se. ha querido ver. al int~oductor del Reriácimiento en España. 

Un hecho' Ílarna inmediatamente .. Ja aie'nción 1ante· dos obras .en 
apariencia. tan·. cÍÍsírnbolas ·. -éen '.·tanto. que 'parete representan estilos· .. 
diferentes; o. mejor aún, uno p'ropio. del pasado,.· otro 'del 'presente--, ambas 
coinciden, casi exactamente, en sus ·fechas de co~strucción, eriire · 148617 y 



-204-

1491/2, lo. mismo que en el):spacio, pu~s no sÓio s.e encuentran en la 
misma ciudad'. sino que están,•.a~un centenar~de pasos una de la otra, por lo 
que fácilmente opernrios :y ciudádanos podían ver· cómo crecían al unísono. 
¿Cómo explicar esia situacióÍl? Si se• piensa que• la'coexistencia de dos obras 
representantes de.• dos· momentos·· tomados por,' ~ntagónicós', queda résuelta 
por su .. referencia! a•• sús~.patréléinadores; no es miícho'lo ,que se·aclara:• no . 
sólo por el·.· sinnúmer~·:de(dúdas !'que;· despierta'· la' s'upuesta;'figura •,, 
renacentista del c'aréléñ'al M~ndoz~. ni. por el inicial, récházo i¡ue tuvo frente 
a Santa. Cruz -~al; parecér7Ínás motivado por razones de prestigio persÓnal y 
envidiÍI materiaLqué por• razones de orden éstético-~;, coino tampoco por las 
sucesivas modificaciones 9ue ha sufrido la fábrica aun desde a~tes.' de.' que 
terminara su construcción, sino porque su planta, con tódo :y el paÚo 
central •que distdbÚye el espacio interior, nÓ corresponde, bajo ningún 
concepto, a los principios impuestos. a la arquitectura' renacen'tista· desde 
Alberti, q~e po~ pÍincipio de cuentas pide la existencia de, un orden 
orgánico· en el ·que todas. sus partes se correspondan ÚaciaÍnente,' de• tal 
suerte que ningima de ellas .sobre o falte sin alterar ál 'conj~ntc(todo, ·. 
organicidad de la que carece, lamentablemente; el Colegio· de Santa''.Cruz, 
trazada ·SU planta y construido, mejor parece;'en: Coné:ierto .c'on la tradició'n 
mediev.al. · .. ·· · . , ;. '> . . · 

Aun. así,.es innegable que posee· acentos q~e C-hasta'd?n.de ·sabemos 
se encontraban. tal cual .al ,llegar el siglo.XVUpoc)o.qué,no;es posible, 
adjudicarlos .. a' una modificíición posieriOr'~ lo dlferené:ían; déJ la·.· ~ica ,·y ' 
abigarrada. apariencia de.· que presume: San: Gregodo: . la recia; y,promiríente 
cornisa 'que'.seremata,con';la/baláUstradais~perior co'n í~ qüé .. acentúán .·la 
horizontalidad del··. edifié,io;i.la :rachádá, éerifraCácolch,o~~da ,y/el; escudo.• que 
la corona; .són ida tos:~ que'ií'acen';·hÍcie~on;sup(in~r,'[se~trataba>de Úna .. ' 
construcCión. "dé nuevo 'estilo.•. (en., éoniraposición, es.tá; la 'préseñ'ciai de los 
contrafueriesel1 •.Ja , misma'•rachádaYprincipá1/:'8u ,;'asirilétrica 'clisfribución,. la 
mayor altura :delárraéh~da;: ln'cfalía cid, coh~spon~erÍcia ;~·ntre,~ la:.:enirada, el 
centro del. patio cent~aEx~Ia~:,S~lid(pósie~ib~;C!el:\mi.sm.o~' la·;'ornam·é-iúación ·. -
gótica .. de'. las',Stipúd'sías /piiaitras,,de.i Ja{ en'tfáda; • l~s pilares 'd~I.·· patio .• central. 
etc.). Hoy día,··ante}Iosi?PÜnt~s .. ciue h'aée'ii:.·ver: las'(dificul.tadés ¡J(ira'atÍibuir 
esta obra·. a . un; ~upuesto: R7nacimie~tÓ de:. lnfiuencla italiana, , se prefiere 
hablar de• la misma; i:OÍno un'.trábájo' de'. transición,. esto es, como ;un edificio 
que sobre la: traza de una •. jiia~ta fradi~!onál. (medieval; góiica).·que aún·· se 
encuentra plenamente actuante•' --ahí está. San' Gregario:. para probarlo-
sufre, por diversás razón es; una serie de' modificaciones superficiales --la 
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decoración de la fachada-- que son como un anuncio,. un preámbulo a los 
nuevos tiempos, mas sin lograr definirse como diferente, en lo 
fundamental,. a' otras construcciones ; aún apegadas a lo corrienie de su 
propio tiempo. • .... ·· · . : . · : · > , .. , , , ,· . 

Esta clase de obras, dé las .ijue. él Palacio de Sánia: Cruz es .. ejemplo, en 
nuestra opinión; és.; posibl~• .eiicóntar-'en otros<moÍnéiitos.~son ellas' las 'que 
aseguran< más' que 'un -~roiiipimiéníó~ ,·la co~tinuidlld . 'o_, pas? entre. uno. (otro 
estilo, entreéépocas··que· se'• sucéden,.isin; que'· sef:olvide,\condené'o destruya 

:~e~:~i:0~r~~~:o.~J~ilt~j~~~r'~~t~~~\~~~~é~~;·eéJ];rJfd~f;/t~,i~j/~~:~g:;arlo 
como algo éiiferenie: a lo qüé fue éii. su origeríl4.::Én\:oiro sentido;' pero con < . 
una finalidad y :fün~iÓn)similáril lós trabajos de Pafomfn~ y'Féijóo,' son parte 
de esta -misma ·clase: de' obras; desOe • oiro<campo}:'con)ofros medios y • 
distintos desiinatarios, pelean, ,.á'•. tií'. par .qÍíe.·;sus>iiropÍasludias; pof esta 
sucesión· ininterrumpidáide-' Íina 'a', otra·• ép'óca;'.'.por;,:as~gu~ñr .•su tránsito, _no 

- "' - - _,.,., .,_ < .,_~- -··- ·:· ,_·-·•,,,. - ,- -~.~~:~-:;:,,-,,_· - ' -- • -

su ruptura.• .· . . . .. . ·· > .• . . .·. <;,.·· .':· ''.~·- ···.. . .. . . 
_Antes· de! pasar a:'señalar qué elementos;. o , vilriabl~s •.,detectamos en el 

contenido .,de los_ ieii.ios,de ··Palomino, y f'.eijoo paráhricér. posible .. la función 
que acabárnos de 'menci.onar;i combiéne .hace~ un par de aélaracfories <más. 
El fenómeno de la ~eCónversión; consiste,.; p~Ú;' e'n'volver: hacia atrás a fin 
dé efectuar un éambio:· más "co11creiamentei;en' hacer ~so.e én:iémplear. lo 
que . pertenece .al pasaél6'C'pa;ii provo9ar 'un ;éa'nibio en ·.el presente· sin .•que 
ello suponga' umi ruptura\ o Ún alejamiento .!del misn1o. ·.por más··. cjüe en el 
futuro así .• se ¡Íre'sente:; sé>tratá éie darúi~eios 'sentidos:' cargas 'simbólicas. y 
semánticas, orientacio"cés'·;e incluso contenidos,·ª los preéep_tos, ...... , •· .. < 
conocimientos;···.· gu~tos, prácticlls,' ideas• y;i ¡¡fos Únateriale's, .que por, o~ígen 
son résultado de }:Í i:ontinuicÍad. ·~ntre. ei:'pa~iidoi y él' p~e'sentéi pefo. qúe. 
para adecuarse•y seguir siendo ~rectivas'en;médio cÍ~ 'iína~'sé~ie de cámbÍos 
que se·. empieza~ a vivif en' direrenies ;órdenes;. (político; :e~onómico:' social, 
religioso, cultural e idé¡¡lógicO) es. necesario quet introduzcan a .su interior 
modificaciones; rectificaéiones;,precisionés;,. innovn'éioneii;· <Júe eón .el.· 'tiempo 
terminarán por imponerse. de manera mayorit11ria; •. E•i1F'ns ~~e.<: ,s,u, , v,ez, · 

:; :'-. '.~,; . : 

14. El mismo Neoclásico tan acéJTímo ·ene.migo :dct;"_D~~~~~·. _:~·;:p~~~'.-.d~/'i~S "r~il~rudns 
amenazas que lanzó en su contra a fin de borrar su.s hU~Jlns'.y '..qu.c .. dé · hech~.'~lev~"a·: c¿bo .·.· 
rnarcrhdmente en más de una ocasión, jamás, como hemos visto; logr~.:desprcnderSe.,_d~ ~u pasado, 
ni mucho menos hacerlo desaparecer de la concienCia pública.'. L<i'.. pe~vtvenci.l de: este pasm.tu .e~ el 
presente no se debió a mandatos o pragmáticas reates, sl~o a In prestÚÍcia de .obras.· ideas y gus1os, 
que supieron, al inicio de Ja nueva fase, 1'comblnar" ambos c~trc~os. · 
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servirán de pie o- asiénto a las obras que les siguen; forman, se podría 
decir, unanUeva tradición que al mismo tiempo no ter~1ina por 
distinguirse·. del· .todo ·de la anterior. Se trata, luego·. entonces y en un 
principio, de un· trabajo que se manifiesta en.· la sensibilidad y .reflexión de 
representantes de 'aqueHos '.grupos soCiales que ~n su ascenso, .. político; 
económico,:' social .Y cultural, y su enfrentamiento con. los •estamentos 
tradicionales, . Iiimiui -~íÍ eHos la mejor imagen qUe se ad,ec'ú.e a sus 
intéreses;, iÍlt~reses que. en. este primer momento ·.~i les 'combierye ni se 
encúentran\én 'i>osiCión' de romper;, superái u oponerse;·~··- su_ propÜ1 
tradiciórit5;: '· ., · ..•. ·.· · .... · ··- .. _ ·. ·, : -. ', / .· 

Este' fenómeno, .. en ·sí;· es ·distinto, por ejemplo, al movimiento 
dialéctico .• expuesto pór, ArnÓld Hausert6; en\re tradición.e inn~vación, en 
tanto qÚe no, se'~írata 'tántÓ de abrlr, pasó a fas_ inno,vaCiones o nuevos 
motivos _ -~ÚrÍa yez •que ·se ha i coÍnpletadÓ ·•la áshnilaclón ·de Ha tradición"-, 
comÓ de- do-iitr a los a~Úguos efe. sentidos diferentes á' Iós qÚe • ,· . , -
tradicionalmente se· les 'asignan º· ª· trávés de los cuales se les conoce (estos 
sentidos_-·no 'son• forzobmeÍÚe .nuevos; 'Simplemente'•,puedefiser'. SU¡ resumen 
o la depurá'ción·de- s'u ·úsÓ). Qúeremos\deJarren.:'c1aro{cjue"notn'egam~r la. 
existencia de' es\e iTiovimiénto; como• tampoco' la i_imagen;•é¡uá pr()pÓrCiona y 
que. facilita ¡~ comprensión del .. avánce',históricÓ, 'mas}somosfüe IÍl, opinión 
de que para que tal tradición pueda .a~e¡itarJas inrÍci~acio~es·qÚe le. 
sucederán, es. necesario, primeramente;, que, se'ó,hagii7,evi?en'te: sü ,:'· 
agotamiento, que, se señalen sús causas:.· ín.~les; a que puede 'conduCir y de 
qué medios se dispone para correguir.: las(fallas,: segúidameiiíe~ que se 
muestren cuáles son las innovaciones, ,-en ;-q-ué .·consis'íerl;i 9ué. respuestas son 
capaces de aportar y en qué rebasan aiJo?ya corio'cidÓ; Ílnié~menie, después' 
de este cobrar consciencia sobre la .situación i~peranlé/es posible dar paso 
a la nueva asimilación de las novedade's. Este .es el pápel,:;¿reemÓs, qúe le 
corresponde al (enómeno --o si se prefiere ·aiproceso~~· d~: la; reconversión. 

De la misma manera, tampoco es .igual a· un ÚeCimie'nib .. atitónomo de 
".- -~- :::.:~~:_. :..:/. ~·- ;::-:~--- ,;.~'-"º-: . ···, .. < . · .. · .... ' ... ·.· :· : ·' .·-. 

15, En to dicho consistirf~. desde ~ucsfro punto:dcv'lita, ol /enómen; de la.rec~11versión. 
CI término como concep10,, conío ·u1mbién ·11~~0S"_·a1Udida···~)!{'aQui;· .s~ríá ~~ 'apúcº:iéión- o einplco en 
la explicación de la conilnult.Jad en1rc·:una y mrri época o estilo. ' · 

16. Arnold Hauscr. His1oria sociñi de la literatura y el une. Gundarrama. 1964. 
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las formas, como lo qumera ver un H. Wolffli.nl7, ya.que para nosotros 
antes que la a¡iariCión ·de lás 'formas están::las ideas que': más tarde se verán 
materializadas en dichas forma.s; por otra parte, est.e 'enfoque formalista 
nos parece 'demasiado pobre o limitado ante 'uná aproximación que 
pretende;~ precisamente,' enfocarla historiaidel: aité' desde: un '•punto·. de 
vista que incluya ~otra . ch1se-: de' ~bras que; río Íini?améíüe 'las 'propiás: ele las 
arte mayores;· Finalmente, lii reco11v~rsió1I ¡ nó •és tampoco· asimilable: a. la· 

¡~¡;~j~ti1~f f.~~~:fü~f:f~~~1f~~;~~~i~~~t:fi:i:. 
espíritu éorrÚín · que •anima;: por\ igual,' toda•:~cti~ida~ _. ~reá~ora' deI hombre 

~r~~~~it~6 ~u:i s::·u~ 1 tr:st~~~~. ·~~.i~~:u~Wt~~~:~}f~J~.·i~I~~~~~¡tj~: ;;:e 
definan . por completo las cáractrifístiCas'~'ino;ÍolÓgicas eilideológiéa'~ 'de un 
periodo eri· particular,'tien'é que.'dár¿e'; oy's~\íi~íien•'que':'sujetar 'iil que 
llámamos fenómeno de reconversiói1; eia¡)'il inéÍudiblei, preparatoria si se 
prefiere, para el desarrollo.de los carn~ios y_,•su~fuiurá{tipificación; 
responsable, en.·. última in'stazicia; de :1a~ caniinuiéládiO, tránsito :síri' .. 
alteraciones del devenir _,histórico·.'-·•:-~ ,.;;._,,_ ·:~,·.··'' •<~· _:.,:< · ·---

Dos imágenes, a 1á;:. que yá hen1os''a1uclidÓ,únejor l~ -. ~~rresponden · a 
este concepto y, és posible! áélariÍ;, Io:q~ei~n' él y con tll tratamos de 
explicar. La primera de- ellas-~s fa d~li trá~v~se,, o' sea; é.l• liacer pasar un 
líquido. a través dé diféreriieifénva~es;' 1a relación que aé¡uíse .•nos • .. 
evidencfa es, .. la ·de.! ccint~nido"y el jcontinente: el\priajeroésiempre ese! 
mismo, pero, no. lo .es ~según_ se~·· fa formaOdel)~orÍtenédor/ dei tal: manera que 
se nos pmen~d~án. ta~fos:/~o~ténÍdos:. co¡,;o .·formas l.ioirlé:dé:.su 'continente, 
y sin embargo:;en;nailá; sustani:Íalm~nte;Chabrá cambiado: Con I.as reservas 
del caso, esto. és:. éiiacfaíne~te.;io. que creémos<su~eéfé< éon\la .;feconve.rsión: 
contenidos que: perteneciú1' a Iá• tradición> al. pasado,: son'.p~·estos'.• al presente 

> ••-' • - • • •• ' '' .+._,,:e '' < ' 

.. ; ::<· . ~: .. ,::;.·:.·:):~~:~i~--'· >~; ------------.__ __ ,._. ... ·~---'·· 
-17 ,'' HefodriCh ·wtJlf~lin_.:~·Ref!.i!:rio'n't!s sObTé.~¡Q '¡~-is~o~Ía:: d~J·.-~)1~; ._ PC~i~s,ula, :i9ss;:· Es 

necesario reconcicCr_ ·que' 'en·.· c!úá_· _c~Jeccio~eS.:·de _- tex_tos·, \Sú : :i~tOr ~Clara·- dé ina~era rTI'áS ~xplícita que 
en sus _célcbrc_s: c_o_n.cepros· fun_cl~meizra~es .·~~-;la /~i~toria ,,·de( Czrt~o.'la .ldl!a_ d~ ·qu(a· cada época le 
corresponde un dc1erminado-lipo de_-:visl6n·qu'e, ;1 su_ \'CZ, dcfin~ y:crca_ la ~orm:t que le ha de 
acompañnr, lo que, sin duda,· :'s'ua':'iza'_' _sif_e:ittr~mo- rOrmallsmo_:Y da cabida a la -participación de lo 
histórico dt!nlro del dt!sairollo de '.las formas '·artfs1icaS: " 

. . ' : ' :~:·· . . >· 
18, Hcrbcrt Rcad. Artt! .y ·sócie,/ad. ·J>Cnrnsula, 1.970: 



-208-

en las formas. que éste genera para .sr mismo, se convierten, por tanto, en 
algo diferente,••en.algo sobre lo cúál,·una vez que se contemplan así, es 
posible trabajar sobre auténticas 'innÓvaciones, o ~ejor ~aún; en un . nilmero 
mayor. y con más' profun'ctidail; de cámblos ·º coO:versiones 19. . ' 

La. ofra ·• iinagen:iiJue::'representa]a'n'úestro · conéeptó és: la del .. r.emolino 
de agua; •. f(Jrmádo'a.pártir)de;Ja.·~oiiflu.enda dé. d(Js o riiás·afluentes, c¡ue se 

~~id~~·.':~tl'úanc~61f~• ~%¡~;~~t:e:rtf~~~: ~·~i·~\u~~cJ%hi:o~~e·q:%P2~:~~:~s 
similares deja ·de ser: íñl ¡;a;.a,;d:ru-"llaso'a\un·resííhádó.' único y .·dirére?tei .no 

l~~~i;it~i!Jf I~~t]1~~~fi~~¡~~If ~~~.~~~l; .. 
nuevo ·cauce qu~· aú~'f"IIevandó la hueÍia d¡: 'su'ó'rlgen'yá efdiferente a· él, 
lleva consigo una Ílue~a orientación~ un sentido. difererit~~ali~qué'• se seguía 

antes ,.;~}e¿lf:Í~ri~c¡~;¿~¡~~J~i'1J~ar a···ci~<lii qtfe~{e~tu
1

;Iectu~a { · ... 
interpretiidón .dél 'niitrídÓ' clásiéo a la·. foz de sÚ ~rÓpÍa¡ problemáÍicá, creó ·lo 
temas, p'oiéniiéás. y pregimtas •que atorineñtaráii á 'Iá jir?ducción •. artística 
hasta, por lo menos, médiados del siglo',XIX:'Entre.,éstos;,;la r.elación arte
natul'aleza,. imitáción:creación; razón.·im:iginació~.:y la; p6sición éíe I~s. artes. 
visuales dén.Íro. del concierto 'd,e la~ ·,'artes Hberáles; (con su. tr~nsfondo. _ 
social), serán :el camp'o·de IÍatalláeriÍ¡ue seencuef'ltrén: Barroco; .Clasicismo 
(el Neo inciuído; pof.'sucpuesto);y; una fespeéie\depre-Romanticismo. o 
proto-RomanUcisinó '.(IÓs tres-;' c-Ómo~ se'· ha· dichii. présenÍes ·'cas.i.· al.unísono 
en el xvm;yen'paiticular en\su 'pri~er'mitad), Ftieí-óíi Iós'pr'iineros . 
tratadisias .. italianos, >Jos;: que' identific'aroii .arte: y naturaleza, a través,. entre 
otros, del co~ceptb dé; Belleza; as( lo qtie '¡Jara ·el. rrlundo antiguo había 
pertenecido a dos. campos diferén'tés; :qÜed¡{ sÓlidam'ente anclado en la 

- --.,-----¡o;- ·'°"o:O-.--;·--o·-,,c.'=;-. ~-'::"e.· - ,, __ , --,' - " ; ... ·, '.. . 

" ,,.,~. ',,2.:tJt,. ,~. :.Jt: ; .. ~· ... ;.,;,., .... 
relaciones· entré _coOienido_ -Y:.._co~t_incO_Íc;' n( é~ras ~agolan ·J,~r ccÍmpie_to t!I .. fcn~nlcno_·._ qu~ tratamOs. de 
explicar;. además, p·ar oúa· pa_rte,-'. de una a- o~ra forma aunque parezca _que .·no. ha cambiado . el 
contenido, en.· realida_~/. cada que~· ti.sume 'una ,_nut!va a:. dif~rentc, ·. lntroduc~, por el simple hecho de 
mudar, _uno o vario~. elcmcnlos q~e. no perrcnt!ci:n' al co_ntenhlu origi~al; idea, ésta última más fiel a 
nuestra Cxplicación: ' 
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conciencia estética de occidente2D . 
. A tá concepción del arte como ventana abierta a la naturaleza (con 

sus consiguientes correlatos epistemológico y étko); el· XVII le hará llegar 
el concepto dé.·. Idea cori; to. cual sufrirá una. profunda transformación, pues 
la obra de arte déjará de;'ser. el encuadre por el cual se' acc~de <a .la . 
naturaleza, pára c.a11vertirse eri su espejo, en la • superficie: sobre )a cuál se 
refleja; tdmagerí;•entonées, que de(~lla tenemos: no ésJa cormpond'? a la 
realidad. "natural\'si no a una que' tía' sido. n1"odificada graciás al·disegno.del. 
artista, ·.esté es;a;)a :idea. queésíe tié~e·dé. é'tia; por· tanto; igúalm~nte; tal 
ini.ágen puede <ser, •.. incluso; . Íriás • peífeéta\ que.•· la'· mis!Ila·:; naturaleza;' puesto 
que. ha. sido formaéla;.:primeró. é'n}1a:•1nente"del'Eartisla,•{sé1e'écionaricio 10.s 
casos .más 'perfectos que,•~ac)Úé\ía':'presenta'':y<los{cua.l~s nunca ,se'llall~n,, 
reunidos en~ uri: solo,.eJemplar :.'natÜráJ'.;. ;En\ lapráéliéa artístÍca•está · .. ·•. 
transformáción.:· tomará• forma'•e'n Ja fó'rmula'dé, Zuccáro/de''disegno .·.··interno. 
y disegno ..•• e:rll!rno;·•é1:?prihleio~corresponCíe> a· Ja' idea C!ertaftfsta,'; a.· uri. acto 
por. entero. lntelecúrnf,;. en Cia1ÚÓ q~e e.1' externo· 65 '· la'máÍerialización . de ésÍe, 
es la forma; física a través, de; la:cua1. co'nócemos 1a"éxisi~ncia'de la primera,. 

~:f:~¡~;~~;~~~{f ~tl~~:~:.:f;t;i:!t:~~;::pl.~iTZ~~r~f~t.~· 
su reconstrucción mental; a la¡ ficietidai:I que le, debe la supera con la .·· •···· . 
inv~nción que es . capá~ ;de:!llevar 'a. cabo; se. abre; de ~~tá ¡ 111anerá, ele.amino 
por el cúal¡'empeiárá~~ transit¡¡r libremente '1a· iinaginaCión,i>(Je'ieHa; · 
dependerá, del; vuelo que alcance, la producción artísiicai' ello' IÍásiaJa 
reacéión ,,clasici~Ía; SitÚaciÓÍt que como hemos vi~to Plazaoia21 'retraía ~orno 
el momento{en que el arte se libera de preocupafionés líisié5ricas ·y:•morales 
y se lanza en. pos de .descubrimientos que causen. estüpÓr e; incé~tucÍumbre 
ante lo que; se contempla, producto no de uria mayor, perfección';; pero sí .de 
exquisita y ;'águda habilidad que terminará por. convertir •á io~a sií ,.· 
producción • en ;una «fabulosa delectatio». • .. . . ... • ;: .. 

Sin·. duda alguna el Barroco creó una deléctaéión:añte)ós ;ÓbjetoL 
artísticos·. como nunca antes en la historia; 'mas .su ifréf~e'nable impulso 
llevó a cuestionar su valor más allá del simple h~donismo Y·:sÍ hoy 
podemos reconocer en su actividad el propósho nO. cié diluir" la realidad y 

¡"' 

20, Cfr. W. Tatarklewicks. Historia de.st!Ís· ideas. TccnO~;· 1~87. 

21. Juan Plazaola. l11tro~/111:dón a la · es1éiica. UOiversicJacJ de DeuSlo, 1991. 
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su verdad en juegos. de 1:i . imaginación,· sin(). como· un 'medio por el. cual o· a 
través del cual, la multifacética 'realidad' se nos' presenta en toda la amplia 
gama de que le proveen sus matices, no por.ello~ en su momento, provocó 
inquietud y más . ¡¡iín\ cuando pareció abandonarpo( completo' tod~ relación 
con 1a·_.naturaleza/iricÍuíéla_.1a ;ffiisma nahíráleza'.'artísiicá;' esto•·,es,•fal '.intentar, 
que . los ()bjetos d.e-. arte fa, sÚ bsti~uy~ran '_al,{gradéí d,é con, fundir'. reaHdad Y · 
obra de. arte,\o bié~f'éuandó;éritré süs;áfaries 'c'ulteríuiós :>fcoricepiistas dejó,· 

:~~~:~~i.-:I~~~Jit;~~~~J~~~1¡~!~!::1~~~!~~~;{if g&t:k%1%[f e
1

~J;itJ¿~e~s~:n .·• 
producción ~-ysu•_contenido-}:se,ejércfa por\ parte de.l_a aristocracia ·ci,vil y 
eclesíasticá( hay qüé :C:orit~mplarla'sobre, el 'coníéxtó:(s()éiaE(¡ué;·al~,téÍinino 
dél seiscientos' se'· vive fon. Europa;éii• ge~eraf,y)en. España eri. particular. 
(recordar.' lá; asociación'.'.de este m~viniiento' éém, la casa '.de los fütisburgo). 

La revol~éión' racioruÍlistá habfri•• iniciado mucho.antes d~ Ile'gár.·a este 
punto .. Las prop'uesiaS'de Descartes sobré· la :necesidad: de: indagar primero 
sobre la razón' humana; antes que' sobre el conoéimfo'nto/ causúon' un 
vuelco, en, el, procederde las ciencias• y la reflexión; filósóficá; Jé búsqueda, 
ahora, estará-énJocada a dar con la certeza del;pensamiénto',que',llegue, por 
igual; a todÓs.los seres y saberes que de. él deriven; él eínpléo•delmétodo 
deductivo se impondrá sobre cualquier aira especulacióriI'-yá que. es el 
único capaz. de, proveer. de una. certezá . tal: qué garantiza:: dé .• segUirse 
estriCtamente,· el coriocimien,to exacto y cierto, deP,prlníer aI. dhimo eslabón 
del conocimiento. En cuanto a su concepción ;del holllbre,á éste ]o 
contemplá forrifoélo ... por' dos ·ésferas:.·.• l,a·.inferi()r está é:ónstituida' por .. lo 
inestable, lo: movedizo y particÜlar; a eHá~pertené¿e lo intuitivo'¡y. es el 
reino de . la serisÍbi!Ídad y la<.iñíaginaClón'. La 'esfera sÚperlor: por. el . . . 
contrario,cÓÍitierié~ lo éstable, quradero. y universal, 'es el campo por• 
excelencia de. la razón:'.'Parll actuar bien, ~orrecta y racicinahnene; el 
hombre debe sup'edfia'r Já esfera'. iñ'r~riÓr a la. superior/ sólo así llegará al 
conocimiento;cier'io; profundó, de~ las co.sas y de.sí rni~mó:~~+ lt' '~ •.. ' 

Trasladados- esios~y;-oifo{ priÍiéipi()S al .campo de la\estética; con su 
insistencia. e_íi' e( orden.Ja claridad y la cérteza~ 'como reqÚisitos de ,todo 
saber y proceder huirÍanos, bien supusieron unalivio o razón. suficiente 
que óponer al aparente; mundo. éaóticci' que; coÍÍstiuía eI Barroco, pero, 
igualmente, condujer.orí a una' vuelta•. eri da acent.uación •de ··1a :definición del 
fin de la. producción arÍística: la imitación de la n'aiu¡aleza; imitaéión sujeta 
a una serie de principios fijos, únicos e inamóvibles, tómados éstos de 
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aquella época en que; a sus ojos, se había alcanzado el mayor grado de 
perfección posible, la antigüedad clásica. Así y al cabo del tiempo; de un 
principio liberador, ·e1 clasicismo se _convirtió en el. tirano contra el cual se 
levantaría eLsiglÓ XIX;, <; ... · . · . ·.··... •. ·.• •··.·•···• ····;.· ".' 

· Estaimitaéión de:la riatÚráleza, sin embargó, es;bie~ 'distinta .·~ .. la•· 
prescrita .jJOr.'éLRenáciiJ'.Üeríio;. p~es. si conio: se1há/di~hó .. en•.este momento se 
espera·.que. et'arté sea•.una;~entaria abiertá':aJ•mundo:'natural, en et.·.· . 
clasicismo; Ja' relación>~.e· ve m'éaiada; como también se ha{apulltado; por la 
idea del·.· artista; 'ésté'. elabora ahóra )u Írabájó ~mediaóte'. Jeyes· qtie rigen la 
forma, a través 'de procesos. exactos de ;c¡¡;:ácte·¡. más que''. mecánicos • 
intelectuátes/situaé:ión. que J_os; llevá a· diferenciár. cl.araménte 'º· q'l1e. es la 
copia·•de la ,imit'acióil; direíenciadón;·¡íor oira.ÍJarie; qYlejambiéii ~les• 
permite hacér\dis.tiricion.es entre~· distinÍas ~·orrientes Cí;_élasés/dé; pintúras y 
pintores, por' ejemplo: /Ú( tá éopia será un . acto•· mecáni~o ipropio•de ~una 
simple habitidad':e incluso ile la•aplicacÍón~de;instrum~ní'os'•(éámara . . 
obscura) para lograda, es 'éJ;cáso de los pinlcires • flarnéncos del ·XVII, y;;· 
entÍ'e ·Jos. ~spañolés, de Veláú¡ué:Z; Zúrbarán)y Murillo.;~or( su parte,· 1a 
imitación es .ún aétci,sup~riór, en el que inte~vién'e;'.pri~o~ial!IlerÍie Já idea 
del artista•y si guarda reladóll. con. la natúrálezá{tal 'yicoriió lo in di.can~ los 
tratadistas•'del- momento •-cPaÍomino;incluido22'es'.para~coffi'probar,: y. en su 
caso corréguir;Jos aéertós d~: la ,traza mental .. original.'~·. / ..... < •. ' .·. 

Las··dificultades;•· 1\mitaeiones 'y,· contradicéiones qÜe.·•estás lecciones 
implicaban;: no¿fuei'on 'descoiió~iÜsell su;morneáto, :·así .et··· mismo. xvm: 
empezará ··á somete·¡. a'' revl.sión, o.cue.stio'iuir ;su. autoridacL .C()lliodndlca: E. 
Cassirern;'a Descártes se:le'irá opÓrÍien'do Newfon;'ae'Ia necesida~ de,.· 
demosiraci6JI •. · se pasará' al análisis~ de';Iá\aedu~éiÓn; a Jaéindu~ciÓn;.)'ano se 
buscará et. rigor·. sfstémáticÓ, i'os :renÓmenos será1t1ó:aadó en·. tanto que los 
principiÓs .. serán;lof i;;q~iridos;'y dent~o:ael{marco .crítiéo qÚ7 así •se irá 
construyendó,. el ; clasfoismo; dél xvm ~ó'.ha'rá m'ás que~ ré'conoc\ii lo.· qué ya 
el Barroco> había' puest()Úl,descub.ierto; e.sto esi;eJ'piipd~;&e i}a iÍnagÍnación, 
la importancia ,de Ia'. sensibilidad, la partidpaclón:,'c!ePcgehio'.'.en; la éreación . 
artística~ ~el ·,reéónocimient«)~a ':'1a·•·.verdad ·d~I ·~·a~t~ 5ys~·· dáráctcff. metafórico 
pero no po~ .• elló nienos.·cierto';;(reconocimiéntoio'c'oncesiÓriesihechas.a todos 
estos aspecios .qúe. bieii¡se dej~n ver é'ií ia_:rárlios~· Querelle; perÓ que hán 
de ser sujetos a principios .raéionáfos/ 'llo''se trata, pÓr tanto, de' negarlos, 
como de ubi.carlos déntro de .un. si~tema cÓh~rnnte, qÚe ies de ~n nuevo 

. . . 
22, E~cst C3ssl~C.r. FilosÓfía de Ja)~ust~ación .. Fondo ~e· C~llUra Económlc~. 1975. 
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sentido y estatuto,' y ~ 'pesar de llevar al Iímiie es,ta rev1s1on como lo 
demuestra el aceptar )a'intervención,oagiÓal dé .la imaginación' en el acto 
creativo, para inmediatamenté después someterla'. a las leyes d~ la forma 
qÚe solo. corresponden a)a 'aplicación 'de ja razóii; responsables últimás . 
para que la obra ~e•:áfteTreaiménie ~ea'. taJ2J/ñ'o por elló; déCiínós; se 

~~~t¡i~¡~ar~r.~f:-d·~~{l~~t~~~Jª~:;l'.W~;~:~,ª~%n:ii·~~c~~º}/~¿:;~\:i~ºd-en,. las 
reflexiones ;•de· aquellos · tratadistas'que 'incursionaban'en ~el' campo .. de la 
estétiCa :·.<ri\i,b;~}t/' A~~ré; ~··Feu·~~~.-;?~:~:.~ .. ¡:·; . .'. ~-->~·~-~-:~;-. .'·,' .. : ,. ·.". e·<:: ; __ · .... ' .. -. ·.: . ' . 

La ampliaéióri quefosíise fue gánandÓ y abriendopara.el .. cam¡:io de la 
estéticá;. Íiene'iun~;'imp!i6aéión'' más,: que/según¡ neis. parece, 'alcánia una 
mayor 'traséeiídené iá: Y' la • apariciÓn;•déL espectador 'dentro de.· J as . 
considéracÍÓnes•q'úes'obreieJ';parÍiéLilar'se··llevá.ban. a~cabo.: Pasar .del 
análisi.s'.de la obra;~del •estudi~.o;'illdiígaéión 'de:las leyes .que Ja. rigen, de. la 
receta de'rÍórrri'iis ~ cifnon~s~·q~e •han'deobseryars·e para su' bien hacer, a 
los.·efeétos•.·.qúe ésfo·<.provocá (gu~toéagra~otrio; gusto:desagrado), por qué 
los .. elicita •(por, qué• rios·' agradan ;éiertas: cosas ·.mientras que' otras causan el 
efecto cóntrario) y,;-Cju'é''iiitérviéne\para qüé suceda· de • esa y: no'~ de otra 
manera .. (de. qú( dep~iíé!e ríuestrri;i gustos su. formáción. y/Ó alieraciones);. 
fue. el intérmedicí 'néc'esariO: Ío¡ mismo'l para ; fo éompletá' siste;Tiaiización .. de la 
estética·· coniÓ ciencia :~utónoma; que para ubica~ el papel deI;jÚicio • estético, 
y para . acdécier plen'ámé'nté;a la. crítica .. de; arÍe2.4 aÍcarizaéfa · .. en . pie na. . 
Ilustración;• .. • .:<(;, '<. ·r';'<Tr- ) '.?'> ; ¡\• ,:; '•·•· •· .. ·.· 

Regresar a España en fo•:primÚ; mitad del ·XVIII para recordar las 

:;:~:1~~:~:~·Er~i~~~l:~i~l~"~~~~:~~~1dtzi~~~!i~f rf u:i~~~\~~1~:ª y 
autoridad; cultural. y,' ci,éntffica' de: la .• lglesia~ ,,'su;; im¡iérnieabHidad- . . 
permisividad.para· 'con 'Ias ;¡ónúénCias' extnuijeras·~ (en /cii'an~o'a. ideas 
artísticas, gustoJ; ~b,ras': y artífii:esf !a'. osíensosa\ presencia del : Barroco, la 

;·~~::ó··:::·.~:~~ ---o -- ,:~;º·~~~-: :-: ~·-.~--~~--~O,..',·· :,~~:,_;;j~ , ·:.j~~, ·-\~~ .-;~ -_· --------='"'-;..._ ·: . '" . . . . . 
23: RéCo;rdai-)~ Jú:tir~~·c·J-a··'~~t-f~'-Pa~t~·-·;: il'~úc~ .. El ~oe·i~ ·~t~~~:\~~,~-~r .roda Ja 

imaginaci~n __ .qu< desel!'-..._cn; su· cr~3Cfon·;~ maS · par:i ci~~~· 1.i poesía ·se·3 :la1, Drié. Veidader~. -debe 
someterse· no ya _al -.·caprlchO de aquélla SiriO .a h1s · Jcyes,'.dc Ja razón. 

24 •. Ac~~paílan ·a esta transfo;madón, l:u; t~cnto, Ja Importancia que ·le concede al 
artista ··SU genio~:~: que junto~. aL espectador Llar_:ln iuga~ a una apr0x~~acióñ de. lipa psicologisrn, 
y la búsqueda de una dellnición de- ~cllcza que ya "no , se lin:iltC_ al modelo clásico. curopocénirico, 
sino que reconozca ~u variedat.J,- rcla~Jvic.Jat.J y subj~tivismo. · 
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pérdida-ausencia de un control y orden central y. su consecuente y 
asimétrica relación centro-periferia, las mismas características que tomó su 
producción artística que la diferencían de lo que se hacía en otros sitios, e, 
incluso, .1.a copresericiá tan cercana. de 'trés movimientos antitéticos, nos 
lleva a coné:Iuií-, que aquí; como prcibablernenié en ningún citro estado 
europeo,: se'· haya :vivido'.una permanenie :disociación entre teoría, estética y 
prácticasartÍsticás:· Sus· tratádisías :esgrimen una:ieoría de corte idealista, 
sus répréseniacio'nes, arÍísticas :son, e_n el fondÓ, simbólicas --así se leen y 
se leían~~-~ p'ero .se'•,preseríian bajo fornias ··reálistas25, y su estética es 
clasicista 1pero caréce dé relaCión>c'9n',.Descártes y sus seguidores. De esta 
ambigúa y éC>ntradiétciria situaciÓÍr ~é: sigue el que veamos en los talleres 
de: los pi~Íores; qué· n(l en lá'. literátura •artística (la ejercida en particular en 
el XVII a través: de· agente~ '.exterriós~a la práctica artística), el origen de· los 
cambios á qüe :nos :hemciSrereí-ido ·más· .. 'arriba .. · 

Nuestrá>sllposiÍ:ión ·.se basa:·én 'los .siguientes dos puntos: por una 
parte,. nadie-'.mejof;.que/ los-, i>ro¡)iósXaruíiées españoles para. comprender· 
(téngase· siém:Pré:illreserite qué:· hab1Kmos:. de. ese momento inciso entre.· e1 
XVII y~~I-xyúnéíl'.quéicon~istía~}Ly!cómo se lograban-- los:canibios que 
all~ñde. sús' fronteras' e~pezaba. it'.lexperiÍnentÍlr la ,pintura (con. todo el 
prestigio qué supon.ía la '.'J11oda moclerna''; C>. séa; .la . italiana), y cuáles de 

~~~~rpr:annd¿s ~q~~ j~~iit·~~:~~k~f ~;,; fy§t~~~?~j~:s~~~~~~;,i~~6i~ron mostrarse 
res¡:íect9 a; las •• variadon~·s: qite(én -¡los gustós : de sus comitentes empezaban a 
ganar terreno; :iríciu_ldos;;; pÓr suptiestq;~los.· asoCiados a·· Jos encargos de la 
nueva é:liiiastía:CFinalmeñte,'-y (én ?estéfsé-~tid() habría que aceptar la idea de 
Hauser,· el cicÍo;deiaciÍmul~ciÓñ'.ae üii' S'aber ha_éer transmitido vía el 
modelo de e~señanzi(artésanal;" debió~ llegar a un punto culmen que dio 
lugar a un doble,efocto:iun~éam'irio' sefá el que 'se recorra en pos de su 
sistematización: (es' 'en és.te; en f el que . debemos adscribir a Palomino) 
pedagógica, en ta~io;que;éeÚo_tio"se¡dará:en.sentido inverso, o sea, en busca 
de su supérrició_iiT'' él-e; la~-litieración.: del' hacér artístico, de la tutela que 
suponía la 'sujéción a;Jas normas imperantes. 

Por otra ;parte,<las: cfrcu~s.tancias. hi,stóricas harán que llegado este 
momento, se cumpla'. casi. de manera definitiva, el viejo sueño de ver 
admitida .. la .· piniu~a ·. éñ ,'e.1,: seno ·de · 1as artes liberales. No es casuálidad, en 

25, Vgr¡ J~lián Gall~go . . Visidn.Y símbolos .en J'1-pi11t11ra. espmlol~ del SigÍO de Oro. Madrid, 
1972. Y Santiago Scbaslián._ Comrarrefo_rma y_ ·Barroco. Alfanz:i f!t.Jitorlal, _ i981. 
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consecuencia, que la mayor parte de los tratadistas'. de la, primer· mitad del 
setecientos, salvo el caso de Don Felipe de Guerra (Comeniarios' a la " 
pintura)26 que se remonta a la época de Carfr,·s V, seanlcis pr().pios artistas, 
lo ejecutores materiales de las. obras, réspcinsables~ por¡ ta,nto;·' de· defender 
y hacer ver y comprender la nobleza y/o ingen.uidad de/'su).trabájÓ~ yáno a 
través de su materialidad, sino ahÓrá pór Ínedio de ,fo IÍrÍJlÍmeiltáéióri y: 
jusíificación literal y teórica sobré la mis~a c~U '1ieJ1é2:a;•perre'cción; é : 
concepto e inventiva) .. El áftista,; as( deja :de ser;i,Ún{mero reprÓdiíc'to( 
mecánico de SU modelo y 'Si esta;' posición se éo'n~reia?con' Ja•inÍervención. de 
su Idea como principio selecéioriadoí{yf'pérf~ccioriador de;Ji{:ná'!~iale~a. 'no 
menos hace a '•Su, ... favor, ,el que\esfo capadt~cJof para.hablar/{reflé,xlonar'y'.· 
defender su. obra ,.y ofició, forno si~ de uri"'cierto'{tipo'. de\ filósofo jse 'tratfÍra27. 

En Jós límites .externos; a uno y; oÍro)acio; del '.pánoiama>que hasia '•,, ·.,' 
aquí tiernos trataélo;de t''resumir.' és'cÍónde·L~ncónír~mos';1as obras de ·-Antonio 
Palomino y Benito Jeróriim'ó}FeijoÓ. LÓ qííe;queremós decir con '.esto es 'que: ·. 
a) Los textos ,Et ,;ii1seo pÍ~Íóri~'Ó f,•es<:~/áá'ó¡jiica,~ yRC:zó,; • del gitsto y el No sé 
qué, deJAn!cníio ,Pátomino /,et' Padré Feijoo;'respectivamente, abren y 
cierran' un ,·period,o; qu'e ;•;a núéstro 'parecer, debe, ser'. tomado por 
preparatoí-io: cí 'de:i'íránsiio pára)a aparición y definición de corrientes de 
pensamienio,Y;méMmlénios artísticos~ ajenos a Ja tradición del Barroco 
seiséientista 'es~añoJ,i'qué'.deseiniiocarán, en la segunda mitad del siglo 
XVIII, en el NeÓclásico' y los inicios del Romanticismo. ·. 

· b) Que por las carabterísticas .de contenido que poseen, su labor, ,~ 
mejor aún, .'su participación en este periodo fue la de llevar a cabo una 
reconversióiz, ',responsable última o facilitadora si se prefiere, de tales 
transformaciones; Por tanto, al examinar más de cerca la transición entre el 
XVII y el. XVIII en España, vemos en ella, en lugar de una ruptura, un paso 
sin demasiados' sobresaltos que más se parece a una continuidad entre 
pasadci y prese·n.te. 

26, -Véase el correspondicnle comcnlario en el c:tpítulo dedicado a Palomino C!Jl) Í!n este 
mismo 1rabajo .. 

27. Hast~' qué punto los 1ra1mJos emanados de los rnlleres --referentes a una teoría del 
arte--, llegara~ a in_nuir. sobrc-.Ja ~Cnex_lón estética, en especial en lo. tocante a las 
consideraciones al esp~clador ·-la vía psicologisrn y del juicio cs1é1ico--, es algo que no puede 
conlcsmrsc a partir ~e· csrns __ líneas .. Es .m.ás probable que haya seguido una lí_nea paralela de 
desarrollo que confluye _en_ la :abra material y los cambios que en ella se introducen, 
indepem.licnre, cntcinc~s, de las preocupaciones úe los artistas. De cualquier manera esra rclac~ón 
se poúría convcrrlr en una· posible lnvcsrigación furura. 
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c) La reconversión de la que hablamos, consistió, en síntesis, para el 
caso del Museo pictórico, en ser el testamentario de su tradición y, a la vez, 
en la apertura que muestra hacia manifestaciones que tiempo atrás 
podrían haberse'.tomado por adversas o simplemente sin razón de ser, en 
abrir el. callliito. para' la;incorporáción de nuevas maneras de concebir y . 
entender el hecho•artístico.;y,·para el ·caso dé' los Discursos de fray Benito 
Jerónim.o Feijoo',i·,en.'.'ordenar, •puntualizar y. reorientar una serie de. ' 
conceptos, que; proviniendoéde.;1a irádición, requerían de. un .nuevo sentido 
que Jos . ubicara en ~I cbntexto; de .Ios '..cálllbios que sufrían otr~s. cainpos del 
cónocimieiÍto ihum~no.~ Ádeniás; al. centrar el·. interés de. estas ;obras .en;, los 
aspectos' .. anfmicºos'.'.d~l espectádor e i?sistir en la prioridad qu'e tien,e<la· Idea 
del .• creádo{sobréLsu;;propio~'queh~cer; contribuyó al . vuelco que' Ía estética, 
ya como ci~ncia'á

0

utÓnoma,ihabrÍa 0 de sufrir a fines de la dédmo~octava 

cent~r~:~r.~a1; sobr~nd6:d~cir,'ciu~: estos tres puntos llaY tjúg v~~1os '·. 
siempre, e9; contr?~te,'.con)o.•que acon~ece en' la llamada 'pre~Ilustracióri 
espáñóla;: sus 

0

particularidadesy)os motivos que empujaron ª•sus ;~ 
prinéipales <¡¡\aó'res aaduiir'de',la ··.maíi'era: en• ... que lo hicieron, · .. tenierid.o que 
llevar. a: 'cu~stas,' en'. sii'(préselltei; ei. peso de la tradición y la visión de un . 
futuro prometedor~ • './'/:: • . . . ·' · ·. . .···· •· 

Una revi.sióÍi°, y:com¡nfráción entre los que nos parecen los puntos 
prin~ip~les • de: iós 'te~f~~1ciíaao8; permitirán afianzar estas conclusiones.· 
Corresponde; com'o 's,e•" h(dicho; · a Antonio Palomino ( 1665-1726) iniciar. el 
proceso éle'rec~h~ersión; PÜÍ>licado su Museo pictórico en dospartés; 1715 
y 1724; eniél :logr~ conciliar la libertad de creación, la participación •'de' la 
imaginación•erÍ 'el}prciceso creativo, y la normatividad que, a su parecer, 
debe. privar;•. en.l'.e('iíiie de la pintura, para hacer evidente la emfrienci'a 'de 
su oficiÓiAspeé:íos'•:Cjue subraya a lo largo de su libro, insistie

0

ndóio' mismo 
en la hnporiarici.a ,~ue: tiene el dibujo, que el conocimiento de•'liis · 
matemáticas ~y )a geometría, la "Theorica de la pintura"; requisitOS
imprescindibles e phra _q-ue- se no obre "al tiento y al arbitrió de:'.ia · 
contingencia·~;. sLel fin de la pintura, de acuerdo a su definición/es la· 
imitación:déJo'.visible, ello únicamente es posible a· partir éle la 
intermediación de la Idea del artista, y ésta, que es la résp,onsable de la 
"ordenación ,de las verdades" que se ponen de manifiesio en lá formalidad 
de la obra, s.e ve sujeta, al estudio y la disciplina de: las 'escalas. que va 
desarrolland.o -el autor en su texto y que concluyen. en ~I "perfecto pintor". 
Así pues, .ni pura norma o rendición a la fidelidad· al modelo natural, ni 
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libre e irrestricto juego de la imaginación, 'entre ambos aspectos debe 
privar una suerte de · r~troalime~íación que permita a la pintura cumplir. 
con los altos ·y muy .dignos fines que le airibuye• Palomino. 

El•. mis.mo año que muere ~l pintor de, Bujalance áparece . publicado. el 
primer tomo del•Te~iro·.críticó iÍnivúsál, siet~.•afios después (1733) el que 
contiene 1.os . DfacÍirsos '~n que nós' h~mos centíadcí; 18. a.ños' son; entonces, 
los •que · ni.edian 'eiitl'e' üiio :;y ót'ro\trabajá, Benito.· Jeró.riimo Feijoo < t676-
1764),'. 21 •años fl1ás\joven que7 Piilomin?; vive;\'.evide'ntemente, · en un 
momento por.completi:i(difereri.ie. ~I élel cordobés; :sus) iníénciones · sÓn, . obvia 
el mencioifarlo;igualO'.iente•~difere'rités; ;fsi::Palomino;se 'preocupa.· 
parti~uiarm~~ie,¡ por• lri\fó[tUná 'y}rió,bte_í~··~é ~'u pficio, el interés de· Feijoo _. 
rebasa .. cualq\lier límite, 'su·. finaHdad ria•· es apuntar .. hacia_ esta·· o •aquella .área 
de la práctica o del·c'onocimiento;''?uscá.' a través dé sus. escritos; erradicar, 
combatii-;-·,íodo~··•·loséqufyéiéoS, foda~)Ías··.iaras;;¡¿5 errores 'más' comunes que; 
en su concepción ·'deha•'s<lciédnd' españ'o1a:•. son. especial obstáculo para el 
avance de. ia prosperidnd/énisü tierrá .. Si .se ~etuvo en tratar: cuestiones que 
hoy identificamos •.cOmo propias (de·· la .~stéiic~, ,ello se de~íó. al grado. Cle 
confusión;·. falsedad'jy/ariÍ~igUedácl que.; preseniábán,,'no :jós\ conc~ptos , y/o 
reflexiones. es~éti.c~ú.o/aríí~ticas;: sino ',Jiis; ()Pi~iones. • col'nú.nes. •que,; por. 
asociación, apáreéeñ éiic e&íos''.iemasi; Al lfatarCd~ én'meíídarlas; ,éle;' hacer 
evidente su falta i de} soiídez.'. y¡.fuÍÍdan1eritÓ'~ ;Feijop' no :.sólO)ogra; su éometido, 
sino que .al depurar'.tales conceptas:}ccinsolida'y ·defin~·una'•sérle de nuevas 
ideas que .aún. y cuando ~ertenééen•:akl11.ilíictó . pre-llusfrádÓ,. tendrán ~us 

f ~~é;~¡r:~S~i~~1J~~~:};,~~~~f 5i~ª~l~~~Ir:~:· 
ideas de los·. artífices;<i'de ·.·n~evós~'e/inéditos ;, procederes,' que~e.ma.terializan 
en sus .abras y qü'é rirecipiían/por;;sUiinismcitas¡íecio; la respuesta del no sé 

~:~::c:J;~~~.3!sft~~f~"~~~~lt;~~1~f!~~1:~1u;JJu!iiS~t~~;i:!!:~~~i"n~~]¡d:
5 

por una serié 'de'. factofes/qúe'. lÓ i p~edén modificar; ;·entré a~bos, •la 
introducción. de• un:i. crÍtiC·ai He' á~te\de 'carie racion~Hsta: puesto que • 
depende, a pesar de su cai'áctel':''subjetivo: de.• la• consi~eración, . razonada, 
ordenada y metódica, de )os ~.elementos' qué pÓsibilitári. su emisión -- . . 
perfección del. objeÍÓ, ejecución: éííalidádes del órgano dé recepCión y su 
educación-:, amen .de que' cualquier gusto puéde ser· moclificádo por· 1a 
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influencia de argumentos racionales que demuestren o hagan evidentes los 
errores en que se basaba. •·.·· .. · · •· · . . . . · 

De entre• los argumentos empleados. 'por arnb()s pensadores, parece 
oportuno contrastar dos •de.ellos; el relativo a la conc.epción: qu~ de la ' 
belleza tienen, e: íntimrunente ·Hgadó a· él, el de la párticipaciórÍ ·de .la Idea 
delos'artistás en lá' manúfactura de su 'obrá. •sierto :es, :puñtÚalicemos; qúe 
ninguno de íos dos"ceníra~u· íexto en Ia• biísq.ueda, •·definición o reflexión 
acerca de ún coiicepfo 'global 'de ,liellezaY que'éste; por tanto,· ha de. m 
dedvac:lo· delconiextó gén~ral/de.: IÓs 'temas' que' van 'desarrollando en' sus 
trabajos; nó. obstan.te: cr~enios):que'de: ellos :y. por ellóif es vái ido. obtener. 
una:. imag7n más:. o menos .p,~ecisa ;de•· qué •.Y cómo eÍlteÍidían)o bello. Para 
Palómino, belleza': es' sinÓniÍno de; húmcisura, ·. identificaciÓ~ q'úe '•cómo se ·ha 
dicho en .los \:apítÚlos·p'r'ecedeniei·~s ~omlÍii,''y ési~:·en ¡¿';que toca a la 
pintura;. es un :'ciertó •arinaEioso atractivo'' que,.C:onsisíe; e~• 1~ sabia . 
conjunción ·de. todosi: los·•eiemeiifos q~e en el objeto' rrla'teriaJ,.fórrnal, 
par~iCipan; :·diC~ ,.lú1e~irO ._.autor: ..... · ··, · · . .> 

· Ásr, pues,ta•b~llcza, y .buen gusto en la· pinwra, •no con~lsi:\ri 1oi~olbrc:• más 
sobresalientes: ·y ,·éhiÚanies (que es '·º que se suele hallar en las inás; lndignás) sino ·.;¡, 
saber·_ temp~~r,~ de·: su.crtc .· aqucJ. instrumento pictóri~'?' :~rganiz~~.O ~ d~ ·\'dif~ren~cs. 
especies de .colores, sobresalientes unos, y templados, y: bajos otros •. , que deleiten,, 
atraigan, y Suspendan Ja atención de quien la mira: tanto,·::,quc ·:su~e~c: _en:::sen~cja_ntes 
casos, quedarse c:omo absortos, y enajenado de sí ~1-·.sujc~~· ~;·s1rl :~Di:.t.i~ula( Palabra en 
gran_ rato~· has_ta ':.que_ reparado ya de aquel éxtasis, prorru~pc_.:. in.~ .. s :-,_~_? '.c~~ctos.~dc 
admiración, que en : la hipérbole de alabanza28, · :'.: ·, ': ;:':.,c . .'. ·,:. :· ' ·. ; 

· Antes de oponer la idea de Feij~o. h~garnos>noiar'có~o 6s qJe Don 
Antonio Palomino reune en este párrafo. el coriocirniento de la• práctica de 
taller, o más puntualmente, de .la práctica concreta élé las téc'nicas ' .. 
pictóricas; con· los, efectos que dichas manipulaciones provocan en quien las 
contempla, característi.ca ésta que. nos ani111a : á .'subrayar nú_est'i-~ ¡idea de 
que fue en los estudios de. los artífices e'n dónde se inició la transformación 
artística· de que heiiiós habladg.y,por otrá'.parte, 'aJ•.defiñfrla;beÍlezii;·o 
hermosura si7 sé quiére[' áj}ártiÍ' .·de dichos efecios •·adelanta: los puntos de 
que se servirá el fraile'gállego para elaborar sus te~tos,> •.. · •... ··. ·•·· .... 

En FeijÓo, la:belieza, ha de suponerse desde difere~te~ ánguÍÓsi por 
un lado hay. una concepción, diríamos; clási~a de ella puesto . que consiste 
tanto en su relación con)o.)ueno y cierio, como de que la principal y casi 

28. AÍllo~lo. Piiiomino. El museo piclórit:o y escala óptica. AguÍJar, 19~7. Pag. 63 J. 
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unica hermosura de. los objetos consiste en _la "sim~tría y recta disposición 
de las partes"29 .. Por otra parte, •al analizar .los ·objetos· qué .·provocan 
respuestas,- juicios, de gusto, corresponde a los complejos resultar' 
agradables_. en'. tanto. que -·gúardan <'debidll.', proporciÓÍl enlre sí las '·partes de 
que están coinpuestos: :'.~'.Esfo•:es deéfr> que hay cmu'clios, cuyá •hermosura 
consiste precisamente érí la recíproca' prop'orció~ '() éÓapln'ción, -que tienen 

~i:;e P;~~:¡:f én:1:~ -\~ "ito~rr1¡~~di~;N~i:;~:~t~~f:'6Q~~biJnt/~u~e:~!~~¡,~~s~~erto 
combi nacÍó_n .~el : color/ mag'nitüd -y; figura de/eUas; '!_Jo; 5 ideas; que; •a /pesar de 
la distanciá yfirÚÍlidád'qÚe_ mantiene'. con~ ia• &ríríiéión dé Palomino,_ guarda 
su debida-•'rel~'ciÓ1i.>~· · ,- -:•:, ' - · --· - · _., - · · - -,_: · 

_ •. .En'Ias.uamadas'artes r~divas;:ya:no Ia.henno~u~a- pero sí su 
correcCión.~déperÍde,',{segiín '~el ~_Padre : Maestro, del ''estudio y la -- obser~anci a 
de ·.fas reghls':J.~~¡'.fo que•_iambién-Io:.aéercá-a·Ias proposiciones de Palomino. 
Finalmentei~hay íi'n:ti¡Íó\o·élase'más de belleza; aquella que no se ciñe a 
ningún cánon'prestabfocidci;jque no éorresponde a la aplicación severa de 
norma algúna; ~quella: que sólo; la imaginación del artista --su genio que es 
resultado i:!é•-uií, do'1Wñatu-ialiy'no-dehéstudio o aprendizaje de normas y 
precepto~. i~iadón o•práctiéa:~•es cápaz _de concebir y que es la· que nos 
arrebata :ye enamora sÍn~sab'e~:-explicar:el por qué o qué razón es la que nos 
lleva a• preferirla' sobre !c'úalqLÍier otr~; esta es a la que, según entendemos, 
alude_ el escritor 'pinÍ~r ~n él párráfo que hemos citado más arriba. Sin 
embargo, si 'en'Palomini<esía Iielleza, su definición, contenía por igual 
elementos de procecÍirñiento: niáterial,técnicos, que de contemplación, en 
Feijoo _se encuentran\deséqiíiliorados, • ya que para el polemista será más 
importanie él factor dejÚiciO:'. o:seiÍ, la reacción del espectador, que la 
misma técnica 'y sóbre>'ésta,{incluso, va primero la idea del artífice que crea 
su propio ma~co Cié -¡:~ferencia: --

Dice el Pa_dre FéijoÓ que, en -pintUra, _esa extraña· cualidad que .. hace 
que unas sea superiores: a otras_ se' encuentra 

... -.... ·"-'"' 

debajo del noinb~~ dc~'m;:,:;.,,;! vo~;-quc según ellos la cnliendcn [¡(;~ pi~lorcs]: 
\\ :.: .. .;·, , . 

29, .. Benito Jerónima·_ Fcljoo. c~i;ico universa/ (l).:Castalia:l98lÍ: Pag. 388; 

3 l Dimito krónimo fol!ijno. Cartas er1itliw~ y curiosas. Espasa-Calpe, 1969. J>ag. 43. 
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significa Jo mismo. y _con la misma C<?nfusión. que el 11ii Sé qué;. po_rqu~ ~icen, que la 
manera de ,In pintura es~ una_. gracia. oculta;.: idcfini~le," que no .está.- _sujeta:' a· regla 
alguna, y sólo. depende del. particular :genio del: artífice. [Concluye . este ·párrafo .Feljoo 
haciendo sinónimos- a-·manera,·gracfa·y 1io si!-qi1éj32, · · · · 

Años. a~tes, al réferir~e. a los ;;¡snió ;óplcos, Ibs había definido Don· 
Antonio Palomino como: : ~··. 

¡·:· 

La séptlma:'y 'Ü1un1~ '.~~rtb Integral de la . pintura, es 'la· gracia, buel1 'g;,sto; o 
bue11_a 1.11nne_Ta',·.;que: _los .·iin~iguos. Jln_maron :CIÚ1_"rites y Ve1iUs;. de. dÜ~de: vi~o a· llamarse' 
ve1lus1as;· é¡~c. ~s '..cicr_ta·. especie:_.· de,. hermosura,· ~gr~cJosn y __ deleitable,' qu_e no ·consiste 
precis~mc~te·-. c~·-·~_lo herrTI~so,: en: .razón dc:·simct~ín, o ·fisonomía:. sino - e_~ c_ierta, y 
oculta especie.' de · b~l!~z.a; ',:que~, tanto' puede pertcnccr a lo hermoso, corito á lo ficr'?~ 
teniendo en ·:aquella·,especfo: de forma, aquel linaje de perfección, y gracia que le 
compete; lo :cuaPcs. más fácil entenderlo, que definirlo: así como. de. una mujer, nada 
hermosa, se~:.suele ·dcci~~·· q1:1c 1 tiene un no sé qué, o un donairct que a. veces le falta ·_a 
la más linda;: y: lis{ es: más fácil conocerlo, que explicarlo. ( ... ) 

Y verdaderamente, el que no consigue esta singular gracia, aunque exprese 
todo el n~tural,.- ·mu~ho .·;mal_ogra _en el contún concepto, y en la . integrid.nd' pcrfcctñ del 
arte: mas como. pende de- Ju rectitd del ingenio, no se conseguirá perfectamente, 
si no es :Por:.,especi~J don·, de la Naturuleza ... 3 J · 

No nos parece· nada arriesgado, dada la identidad de ejemplos 
empleados por 0 áriíbos áutores y las referenéias a que récurren, afirmar que 
tanto· Palomino: como' Feijoo, ·parten de las mismas fuentes : (recordar en este 
punto ·'ª erudicCión de uno Y. de otro) y aunque en principio su·s objetivos 
parecen distintos 'y aéordes a momentos históricos.· diferentes, en el fondo, 
hay . una iníencÍón ··que los 'asemeja:· a.riíbos. buscan; •ya seá ··por .definición o 
aclaraéión de ia éom'úll •'opinión, sentar bas.es. más rfrmes 'y seguras (ciertas, 
"científicas" y/o "filosóficas"), en Palomino pa~a _íá defensá de su oficio, en 
Feijoo, para:desterrar o evitar. aquellos. obstái:úlos que.' impiden el acceso a 
un conocimiento éierto y racional. ·.~. ' ,· . ,. '' .· 

Antonio Palomino inicia el proceso desde .fo propia. trinchera no sólo 
notando los cambios que sufre. su·. oficio/sin.o aceptando; en el eclecticismo 
que se reconoce en su texto, una serie :de :nuevos conceptos ,que adapta y 
emplea para probar su idea de la: noble~a dé la¡iintura. ,Por su parte, . 
Benito Jerónimo Feijoo, culnÍiná es.ta~fáse áhrasladar;- ta1úo !oS cambios 
que er gu-sto,:_ -pfcictuctO- de--.fos .objetoS-~'.a_r_t,~~ti.~.~~~~ ~~·xpe~frfú~~"tab:n,, éomo: 

33, Antonio ~alomiílo . . Muse~·. ~;CrÓri~O :y es~~la. óptica. o(,. cit.•. pags, 120~ 124. Subrayados 
en ncgrirns nucslros. 
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aquellas opiniones que se les asociaba34, cieC cámpo estrictamente técnico, 
al de los juiéios, dé un asunto propio de lá. teoríá artística.e a urí tema' de la 
estética moderna. ·· · · '' · . · · · 

Los 18 'años que. hay entre la ¡>u~licacióii de ;1a primeripaité del 
Museo.• picrórici{y;'el .tomo VI del TeaÍr?i~driéo; so:ríeliiáforrégrio·'e'rí ·que.se 
gesta la reco11versi6n/deii 'eii)ás· ideas~:esgrirlfidíís• ~º~~Palomhió iy 'Feijoo, es 
el tiempo';.d.e,•Ia'·pré~!IÚstracl~n;eri iEspáÍia~·. es· eI.·.''canlpo 'i¡üe.···~bonanfpara 
que. el' páís,, vayá abarídoíiarído 'ºsus' ataduras 'seculares :y<.se'abra \a•. la 

~:~~=:t:;1~:f f ~~Jjt~~{~~:;~:1r:::~lii~k:~~~J~.~p;~;~~~i~~~~~~~:~Fs· ver 

orientación : y cori'teíiidó; ~ná•~metodología' para '}u Ysistematizació.ii; nu~vos 
puntos' de vista 'ciesde Íos. éuales coniemplarlos:. tin orden' '!écésario para su 
posterior, úÜlizai:ion iiy !Os'''arg umérítm; necesarios ... para· alcanzar: su 
autonomía,,. én;eso,'consistió la recál1ve'rsión qúe '.at•p'onersé'ieñ 'márcha . 
produjo fa cóflt.inÜidád entre úno y CÍtró s'ig!CÍ a pesar dé:su .carácter. 

antitético. . ., ' ,, : .· '.·.·:·.: .. >'·''•":.••:-'·.·:':"'.\,•:·>;. 
: Esta contmu1dad, que en r~ahdad :mas qu~:en~anchar).os';lumtes. de Ja 

cultura del· BarÍ'oco hasia: la segunda ~mitad· del csefocfontéis, lósiconfonde y 
mezcla con ;¡os•· qUe :habrían• de arribarcyi( énOpJena' Ilustración penínsulár 
(Paloniinoe'ii•iuñ.é,xtremo:· F~ijoo. en(el. otro},•'.c-a~nque;·.·como ·sé•. há. venido 
repitiendo; sin 'abaíídona'r las?cárácterí~ticas pariiculares>que,. d~sde la 
primer mitad de este ~iglo,iísíunió'.-;':'es puest¡¡; dé manifiesto. por José 
Antonio · Maravall ~Í · ~xaminar ·';;1 con.ÍenÍdo de los temas que ocuparon al 
Padre Máestro: j(.•: -. ., · ... ·. 

-··,,_· 

Tal 'Vez, ~~OCa: i~~-p;e~~~~Í_~ ... -_ d~- -U~/gr~po_ ;de: ·tc~as_ elimine al otro· [de una parte 
Jos que-· podría'fnDS:~ dc'fiominnr~-)~ádi~i~náles .. _pof .. su relación y cercanfn con los trata_dos 
por autores anlerlores a• Feljoo,. como: Vives, eL.Bronccse, Suárcz de Figcroa, Juan de 
Arricta_: y_ d~ I~ ,otra; l~s.-Ítuc~os '_o. "m'?~e~nós'\_cl vacfo. el peso del aire, Ja gravedad. el 

34. Supong.amos el_-~sig~ien1e :~~C~ri3.ri~:--i~s- transformaciones que el arte Barroco tr.ljo 
conslga··a··ra -vuelil!- dC( sii;JO,_ Por:·exc~~o/·C·a~uPci.ón ·o deseos de corrección, por las lnnovaciOnés 
que se. le fueron inlroduciendo y aun · po~ :. el rcc~1azo, idcol6glco y prác1ico, con que se le. miró, 
dado su nuevo o inédiio aspcclo e .. inclus~.· sU. aparcn1.c falla de sujeción a las normas. imp1mmles, 
Ja respuesta que provocaron- fue la de1:1ro· sé ,qué. Anic el inicial dcsconcicr10, .que hay que _ver a la 
luz de la pérdida del control centralizado, 'era. menester; a fin de no perder lo que ya se había 
ganado, como lo mejor' de su p~opia tr~d~ción, iniciar Un proceso que .vol~icra a poner· ordl!n ·en 
prác1icas y juicios, al lrnccrl.o no sólo: se llevó a buen, 1érmino Ja cul minaciún de· una . lcndcncia 
rradicionat sino que, igual~emc, se .·abrió el camino necesario para la aparición de nuevas. formas 
de hacer, concebir y comprender el queh.accr ar1ís1ico. 
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valor de la experimentación, etc.}~ tal vez nunca. tampoco, lo temas nuevos dejen· de 
presentar una: luz lrrcnl de mera curJosfdad,: que rccu~rdun mucho:'al ,;narroco,- ni 
tampoco los temas·· de , herencia ·renacentista··' dejen ··de; mostrar irnplica~ion~s '._nucv_as 
que sólo la· inserción en la época de.1 aulor: pe:r~1!1.~: cxpl!car3.5. 

y si esta p~culiarldad, ~.mejor- dicllo, ~stiÍ t~nden~ia se. hace ~vidente 
a través de. la nómina de los temas feijonianos(nojriencis se puééle aptintar 
en relaciÓnia ]a rnánera con que ]os: trató' o d.eJa opinión' qÚe S?bre asuntos 
literarios . sostuvo: ;;.· 

. •. 

NucStro autor, de modo general, en 1 el ·caniPO· ·del estilo liternrio, asume una 
actl!Ud: templada, conciliadora.' ante diferentes 'estilos: Renacen lisia, barroco, 
neoclásico.· V~amos lo que dice: · _ .. :: ;- .;:,_._ -;·--

. «Hallé· en esa lectura más· de. los· que esperaba, sobre una erudicclón de rara 
amplllud y profundidad ·hallé un eslHo noble, elegante, puro, Igualmente grave, 
conceptuoso y elevado que natural, -dulce;' apacible.•• 

· El eslllo «natural, dulce; apáclble»,: puede corresponder bien al estilo 
renacentista. «Grave. conceptuoso y. elevado»_ es. también el estilo barroco;. Y. ese otro 
es~ilo «noble, puro, erudit~>• -es, ·de _algún_· modo,_ el estilo neoclásico, tan amigo-·~e la 
claridad, de la Umplcza y precisión de la dicción, del mélodo3G, 

Tengamos en mente que ~sta misma tendencia hacia la conciliación, 
está presente' en el eclecticismo ·con que generalmente se califica a . las·
opiniones y obser.vacíones qu~; Antonio Paloinino expresó en su Museo 
pictórico, asfcomo en''eHratamiento y acogida que dio a las nuevas ideas y 
procederes ,teóricos y, técnicos·.~~íncluso su propia obra acusaría esta, 
característica-~; tendencia' qué;' ¡ior , un:: lado, es posibie seguir :._rastreando a 
través . de . otros fratadistás españoles' qúe actúan.· en . ]a. segundai mitad.· .del -
XVIII, tal y comó lo pódríli ser Esteban de Arteaga37, enlos' que: asume más 
que él 'carácter' de conciliación:.e[ de un "pacto" 'entre opuestos a fin de 
mantener -cada cual su po~ición; y por otro,'-' necesaria,. precisamente, para 

. 35, José An1onfo Ml!r<;1váll.: __ · .. EL prlmcr-'siSio Xvm ·y 1a -obi-a -d~-- pfijQ<;·•:~-E~: · ú.· Si~11pOsio ... 
( /), Op.cll., pa¡¡; 169, · · •·:.· ,· · 

36, Ignacio Uzquiza. :~onzález.' ,;A~gu~as_·:_'conSide~_a~-¡o~.~s·_·sob~~-- e_I ·cs-iiJo :Ch~ .. F~ij~_.o:_ imágenes 
bélicas en la prosa fcljonlana.''. En: // ·SÍ;npoÚo.:. ;111):·0;,. c11;;. p~gs':: 103; .104. 

_. ·. .. ',<' '·. :.::.· :::>.-<·:<· · .. ::·-'-- :" 
37, Esteban de Ar1cagÍI. · ~br~· co~,"púta '<;~st~Úa~'tZ: 

1 

f:~p~~;3. ·-_Calpe,1972. 
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evitar una ruptura o desconocimiento entre pasado y presente38; esta 
concilación además, como podrá suponerse, forma parte de · 1osmuchos 
recursos que hubieron· de ponerse• a punio'. para que se cumpliera In 
reconversión de -I~s .ideas y sus reflejos: materiales. . . . .. · .· 

Sin· embargo; la coricili.ación 'de~· Don' A.ntÓnio--PaI0111in,o .. es •bien distinta 
a la ·del fraile gállego:(por supuesto más allá .cle··Ios'intereses y objeiivos 
primarios qile.'cada· ctiar pernigió en sÚ obra). puesto que en un caso se 
trata de. inaugurar Ún 'proce.so .. y; en ;el: otro dé corí'c!uirlo; _én P,áioinÍno hay; 
más. bien, una suerte: de intuición ~que;i eível riíarc'o ide su preOé:íiación por 
demostrar la ing'enuidaddesÚofiCio,'.l_o iIÍev~ a'aceptar''é incluir" tópic08 que 
parecen··. opuestos· a su tradición\ (e( ni~s;'·d 'consicierar!que ei ú use o ... 
picróric~. és • ima:especie !CJeú~·ma /de '.la :yacliCión: conocimienio · .¡ .• , 

~:u~~~!1a~i~~f~~~~J~:atu~~f;:~~e·~;o~~j5{f ~.-~iif:f r~~~ei~~t:~¡~~c~~d~~:·.::1i:~;::S · 
con aquélla)~ péro··.que'á iravés:d.el•,iriitámieiito'.que_.1es•,va;.dando,siempre 
desde el. pÚilto de' vistii'i, d'el 'próéeder :íiorniaíivéí ;:para ;alc~n zar:: fo!'. excelencia 
en la ejecuéión: materian dé'.Ia obra;' terminan;por integrarse~foás que a ella, 
a la estruétura·'conéeptual que crea él textÓ; ;así:'1aú~ }'cuahdo<se vérí 
conciliados, río; dejan .. de.-perteneé:er .·a campos distintos:. al f.pásado ;y. aí 

' '. , ., '. ' ·' ., '':';; '.-«< \ ·-~~·.' 
pres en te, _ : . . . . .. · . . .. . . . __ .. •.· .. . . 

Feijoci, por el contrario, parte ya no de intüiciories u ()bscuros 
presentimientos, sino de. realidades que si bi~n :táda~ía•no son del' tódo 
asimiladas y acepÍadas, si cuentan tr~s de'._s.í,con una;imporÍÚnÍe,'.Certera y 
autorizada .cuota éle señalamientos, análisis, e;'. i.~éiüsO,. pro¡iúésías: para su 
debidatransformación. La conciliación deLPad~effeijoó, no es cuestión; de 
estructuras, sino de consolidación.y definición de idea~, de conocimient()S, 
y, si se nos apura, de sintetizar una'serie:detendencias que :Ve~fan ,'. .. : 
perfilándose desde que el. XVII reconoc~ su c'adct~r'cónflicti~o:y .~rítico; 
cerrando así, en resumen, un cicló• iniciá,do · entonces .. y 'del ctiáí '.Palomino 
sería su primer estación, para .ter.minar:en la pre:rhisfraciÓn;"~una cvei .ffiás • 

38, Siempre que en Íll~to;;a -~e mant?ja el que algún elcmc~tO. o-~arÍ.ilbJc'.·~uc 1ni~,r~-lcnc·t?n 
su devenir tiene Ja naturalcia,. de necesaria, debe ponernos en gu:irdlá. ya· que na~a en 'ella 
manricne mi cond!clonalidad .. Así. pues,· cuando d~clmos que Ja tendencia a la conciliación fue 
"necesaria" para man1Cncr. la·'.continuidad entre el XVII y la primer milml del XVIII, .debe 
entenderse más como una forma de argumenrnr o cuando mucho como un comeniario aposteriori, 
que como la descripción- r~al de una situación~ Tan es as{ que nada nas· impcdlrfa afirmar Jo 
contrario, esto es,.que,·Ja tal conciliación fue tan ''innt!ccsaria" que aún sin ella se pudo· dar Ja 
continuidad, o, peor aún,· que a pt!sar de su "ncccsarled:uJ" no hubo tal continuidad, sino un 
rotundo rompimiento. 
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nos apoyamos en Jos siguientes comentarios de Maravall: 

EstoS·· últimos factofés condicionantes a que acabamos de hacer alusión, 
[creencia en la 'reforma'.Jntelectúal como .medio de solución social; papel del difusor de 
ideas· como. gula de. Ja'.soclead;. carácter enciclopédico de Ja obra realizada], nos llevan 
a situar·.a Feijoo ~~)o·_qu~·,.ha.dado en llamarse <<primer siglo XVrII» o ccprlmera 
llustración».:•Resulta: obvio,'· Pº" la· fecha en que se inicia la publicación de su obra --
1725:. folleto• so.bre d doctor .Martfn Mnrtfnez-·, pero, en cambio, .en la fecha en :que· 
aparece ; el últiino volumen de sus Cartas eruditas, en Frnncin los más grandes frutos de 
las Luces son ya públicos. Feljoo [pues) culmina la primera fase de nuestra· 
llustrnclón39, · 

Y más adelante, con respecto a Jos medios y posicione.s de' lmi' que 
partió Feijoo: 

No sé si hoy no habría que reconocer una relevancill · nlayor a la. labor de los 
escritores pre-ilustrados, de los úlllmos veinte años def•XVII f dé' los primeros 
velnlicinco del XVIII. La masa de escritos polémicos ·y ·.el carácter de muchos de ellos 
pone de manifiesto que la refriega llegó a mucho más, de Jo que con frecuencia se 
cree. Pero ello no obsta para reconocer que, en ··cfcctri, ·.en Fcijoo alcanzó una 
resonancia más fuerte. A la vez, por las nuevas ·fuentes que 'maneja. por las posiciones 
iniciales de que puede ya partir, por las posibilidades que. la situación polflica y social 
Je ofrecen. Feijoo puede realizar una labor de alcance·-·-incomparabJc. Ello mismo 
habría de traer cambios de fondo en Ja misma: cambios en sus -instrumentos de 
difusión, cambios en el destinatario llamado· a· réciblr el· Impacto de esa obra, cambios, 
finalmente. por relativos que sean, en su mismo contenido doctrinal que de un lado le 
confieren mayor radicalización y de otro · la~o dan entrada a temas políticos, 
económicos y sociales similares a aquellos en que se comprometieron los 
reformadores de la segunda mitad del slgJo40. 

Un apunte más nos llevará. a· las· cercanías -del fin de este capítulo. 
Hemos dicho que entre las ideas que tantó Palomino como Feijoo 
contribuyen a reconvértir, se encuéntrá', la. del genio 'o la participación de 
éste en el proceso ereátivo; termi'qúe~· llevado al límite, ª· dado;Jugar a 
considerar a, Feijoo 'como •. un auÍéniicÓ ·románÍico: •Si nuestra s'up()sición 
tiene .en• verdád .un. cárácter ·é~plicativó,,.d~biéramos 'encontrar la misma 
tendencia, ~~1a··.élei,1á: cónciliación,, ¡)ar. ejemplo, que comci·•·se.~ ha'.dicho .•forma 
parte de este.fenómeno-~ alpomparar,.a}nuéstrós'autore's"con lás-idm' · 
manejadas porofros"p~'O°S~dorb~ que les fueran coetánéós. Tál es el cáso, 

. . '·-: .. ':·~· '.--"· ·_ ·-~-~~·-.:<:·>·:·.~: - :: . -:~- .. _,, .. __ . ;.·~\· ·.,.\·· ~ .... -... 
39; José Anto~ia· M:mivall. /El primer:. Siglo Xvm y 1a 'obra dt! Feijoo," • ~n: · // Simposio ... 

(1). Op. cit .. pags.156, 157. 

40. Ibid., pag. t68. 
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nos parece, aC' acercar a. Feijoo la figura que le parece más antitética, la de 
Ignacio Luzán>y su famosa.Poética (1737),'eJ uno' repres.enta Ja libertad de 
acción en función. únicamente de la. suprema; idea que el ,artista es capaz de 
forjarse;.· el otro, ;<le. la sújeCión}a: reglas estrictas. que traen; consigo~el orden 
necesario.· para ?expresarse' con; claridad; pureza y perfeééión;' el uno,· 
ro~ántic?, 'Ó para •no: exáge'rar :!>re-romántico', :·e1 otro'. el neoclásico . de. corte 
ractonaltsta.,':: ..• :.".,,: .•. ,.:':.·,,>,.,,·/,;:.,,, ... ,, •.:·,.x . 

· Que Feijoo:intente; conciliar el,' par regla~geni~; .es punto. que ya• .· 
hemos examinado en ;e1:cajÍHÚlo coriespóÍldien~e. aL:pólerÍÍisÍa• fráile, mas 
de acuerdo a Celso .. Mlliíí~ei(F:ernández/el ·.que 'sea':te.ndenciá similar•ª la 
empleada.·• por • Luián;•,' sí: que·,: refuéiza;:'én''este'. punto;: nuestra:'. apreciación. 

E xi~¡e·n,--.: cri'n:~·cp~~~~~s (~-~:a~(~~-~~'i·-,c-~~CiJ 
0

d-(d=a~~·:·_ ~~~-~ n ·;",_-a~ -~~-c~?"1~~- · ~ 1 as«-~-~J ~~~g_cnc_ia s 
emre FeljoÓ y Lu'zán'.abarcán'; fundnÍnc1i'tñ111ic111e ,to, que se refiere•:• Ja dico1ó~iia ·; 
Ge11io/Regla.::DC:,ahf•la•;prlorid1Íd•de':revlsar,an1cs que nada,· la valld.ez•:dc. 'estc;nuclco. 
diacrítJcO pu<?s ;_lo,: menos · quc_;.' pued.c decirse es· que, desde el punto ·de -vista.~.~ . la 
compulsa· de ''segmcn1os,: no leneméis de .su Irrevocabilidad ninguna pruéba,: y •.. por . oirá 
parte,: hay.:una ncitablc -carencia ··de datos empíricos que sirvan de. -arrivo a semejante 
ex.égesls;,'·: '·::' ::' .. ;.¡: ·,,. :' . ·. . ,.. . ·'· :.>:·:,•· 

·'Si· lomamos· esla ·cón1roverlida cucslión, la del papel dislribulivo ·.que: adquieren 
el «Genio»_ y.las~_((Reglas~> én. la :creación poética, emerge un _lugar· coínún ~entre·-Feljoo 
y·. Luzári que : tiene,. pertinencia. para nuestro cotejo. Sin entrar en detalles·: sobre · 1as 
variantes de csle lugar, y sin negarlas, la comparación permite. rcformular · la 
oposición Ge11io/Regla como una neulrolización (Ge11io + Regla) que ;Ciñe' Ja: polaridad 
de ambas ·categorías a una 'reprcsenlaclón de dos magnitudes lndlsoclables,' por: 10· 
menos-·. en· .. el orden descriptivo ·de su verificación práctica, cualitativamente 
distinguibfos· y efectivamente adscritas al proceso de creación _ poét!ca4_ 1; :: · 

Luego entonces, no sólo la distancia que aparentem~nt~::tn~di~ entre 
Feijoo y Luzáti se diluye en cuanto que ni: el primero privilegi~· al g~llio · 
sobre las reglas42, ni el o~ro intenta ahogarlo con Ia::im¡)Ósicióíi'(de:.una 
normatividad .que cuarte su libertad. de' acción;; sino cíué.(pará ·ambos el 
proceso creativo es equidistante a, la participaéioiÍ''del ';ge~io« y 'de : las·. 
normas; esto es, en·. SUS·. consideracionesc..so!ie:},a ~C!~,!!C::i.óll':_ ~rtfs.t.ica' (poética.·.· 

~-_,-~_,.·~;o,.7-;.·co __ --,..,.- ~--:< 

41 _. Celso Mart'i~~~ .. -F~rl.ind~Z. -"-L~~~~s ·-·~~m~~~<s ~-~~- f.eúO~ --~ 't.~'zá~:-~ .. cri·; ;·,·~¡- ~S;;nposio... ( 11). 

Op. el!., pag. u .. :> :·;:: .· '.. ' ... , .. ·,. . ·:· ' .. :~> ' .·. ·, ,. 
42. Af rcspectO :~~~súi·,~·se lo:_.que '_1;~~~~- dic~~·.s~·brc -~·Ó;no ·,·p~-¡j·~o .más··' Q~e Ser .-adversario· de 

las norm;is, tas. c1idc1b~ n 'tii "ólanerñ .de· un :·proC~so c'Vó1U1ivo.~·y:·có~o· 3. pes~r·_:dé q·úe ... er'-artlsÍa se 
forja una. idea de· perfc.cclórl s.up~rio~ · º. '<.1istin1a···a laS que ·pre~c.iibe Ja, tr~dlción. a fin de Cuentas 
termina por acarar unas· otras que le dan·. validez· y corrección_ a su· irabajo. Supra, cap. IV de este 
mismo trabajo. ·· · 
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en este caso) el proceso que siguen es similar: neutralizar o conciliar la_ 
fuerza del genio cori la de las reglas. Más aún, -el que los dos autores 
recurran al mismo expediente' _de, procedi1nien10; ~os lleva a creer _que él 
mismo es ya_ una práctica; mayor o -menorinente,_ difundida que le_s 
permitía avanzar _o salir del estancamiento o degeneración en que U~gó ·a 
caer la cultura del Barroc()i y_ que tal p'rácticaúuvo_cciino posible Origen los 
tallere_s _ Mlosartífiéescquecomó'.tiemos•_dich()-'.SÓn,· desde nuestro punto de 
vista, los primeros en_ intuir; si 'se qÍJiere, la siÍuaciórr en•,que se encuentran 
y proponer nuevas alternativas; que ccim'ó' se; h'a' fnsistido'a lo largo de estas 
páginas, cristaHzáfán e_n la:_seguiídaniÜad déi ~iglo: Si,nosfijamos· bien-y-
saltamos por 'sobre •1asdiferencia~'ob'vias, est~ relación_ equilibráda e)•
neutralizada-- entr~ •genio' y ;regla, fes 'Ja misma qÚe-:propone PáJÓmino, 
recordemos que dice: --- --- __ -> _,

0
, _!. '·; , SL _ -

No se fle en Ía feli~ldud de' su- Ing~nlo, 1 8~ le'-t~~l~r~i pu~~ (~'demás¿de ser dificil 
hacer_ este ·juidO ·:de· .·sF pro'Pio) ~-habiljdiid:. s~n: -"ciíSc_fiO'~zil'_\e~-;- lá_SÍiín~:·,~:-cl.íá:Ot~.':la~~:~. _,. -º. - , 

enseftanza-- sin:_ habilidad-_,es pcrdlda;!,y• dudo-• caso;,- que: con 'el --Ingenio- -solo'. (meda -llegar-_ a 
Ja eminencia, será ·slempre1: tarde; -pero,- con .-la'_correcclón;.--de ',maestroJadvertldo, --_llegará 
más presto, y_ con las ventajas-!de rñejorarlo.;,4 J -- -- - · - -<_•._ '<'- . 

Esta relación_ que_:proJÍÓnemos.• ~:to~~nd() como, p'untó de partida~ él 

~~~!~i~o~ee~ª~l~~rid~~~~";~~d,f~~isi~i¡~~:'=~~j~°:;ehJ¡~~~i:-de~,~~t;J~'d:.c~mún 
a ellos, mejor aun,'ten"que los ~res(seihallan)nmersos e'~ una cultura que les 
provee de--los mismoi(?_fo~t.rúm~n~Ós)iiít~lectu~les!(nÍÍ-a ._llevar. ~--._cabo~ su ,· 
trabajo; .la ejecución: dé éste cá j:ial-iit' de' dicho bagajé. :.:en 'ciíal ._.contiene, 
entre otros- recurso~~·; á:1a '.conciliación-- es,' en,sf,; la reconve.rsio~ e fo' posición 
diversa ;qúe, sin:duda·algu11a; g'~ardán•,'ént~é sí ~sto~ tres 'iuite>res,;'(sin que'_··-
ello tampoco, súponga}álgún ••tipo•-de:influéncia .. -enirei_ellos};':es la 'prÜeba.;•_ 
garante de la éonti'nuidaéÚ liÚbida _entre'; el siglo" XVII y ;Ja pri;;Jedniiad' del 
XVIII. - .• ,_ ... ,, . .,. ' ... :; .. -----• •··. - - . . ._' •.::-'--

_: .. · ·<···:' <j ... - - ' . '. --- ·,-~"."' -_., 
Nos preguntamos si este rcpcrtori~ [44¡ ;lrve pa~a d~ÍlmH~r:e; contorno_ de 

' o ~ ' • 

·-~- ' 

-~---"----~--- ~~-'-~--

43.- ·A~t-~~i~ P~lo~i~o.- ~~~-;¡~,:~~'_);~~~;;,~~ :(~s-~~~~ :.~;~¡~~·::· ¿,~::_:·cú·_,~< .. p·~;~'.~-,~~? .. '.;--: 

44. ConSisten1e e~:-. a) Recurso a ·la_ ép~~·~~-.. d~ .::~~Ug:~s1l\o~-~. j~~rolipo · ~-~:~ p~-~~-,~:: si.n · 

afectación. b) Prevalencia ·tfo la fa'zón· :sob.r~ ·. l~s·;-aUiOri~a~C~.· con·.· mcnCI~~: c~jJlfcita .3: Aristótc!les. 
e) La condición de propiedad del lenguaje como· indispe'nsablc a··1a · e'!'.prcsión · poétic<1. _d) _Afinidad 
del lenguaje poético con el de la pintura .. e) Nocl~n-dc t'ábula' to~uda-1.!n.sCntido de f}cción. f) El 
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posibles influenciaS del t<Teatro Crítico)> de Fcijoo sob.rc .«~a Poética» de. Luzán y d.c 
ésta_ sobre l?S «Cartas Eruditasn, Por una parte, cs .. cierto:. que· ,ni" menos algunas de estas 
correlaciones >--tales como las rotuladas d). y g)-- parecen a ·primera .vista suceptibles 
de ser tomadas·, como vestiglos .de una Jnnuencla de Feijoo. sobre. Luzán --rótulo d)-- y 
de Luzán sobre. Feijoo --rótulo g)-·, dada la Identidad notable de Jos· segmentos, pero 
por otra._parte no es menos cierto que ·esta identidad: se resiste· á. ser interpretada como 
peculiar: d_c ·:Luzán ·Y Feijoo, sino que_ más. bien. p_arccc _,emanar· de. trasuntos muy 
consistentes;:·a1 :·abrigo de tradiciones diseminadas en 'las poéticas y con 
ramiqcacfones ·.<mú_l_ti~lcs,' , 

· ".- Pu~~e.:. p~_cs,·· considerarse que_ el análisis· de·: la~ .correlaciones entre Fcijoo y 
Luzán no .. arroja ningún. dato que : permita asentar· Ja existencia de un franqueo de 
interiófluenciiis._, En:: efecto,: esta .. conclusió_n se' ha-ce demostrable precisamente en la 
medida .'en· Que ;·Jos ·'scg"rñcntos-.comparados ·aparecen-. como más· semejantes entre sí dado 
que. en·. este se'n<tido,. CS más p~tcntc SU. aferramiento ·a un.i tradici6n4S. 

Nos' ~s claro que al llega~ a este punto, tocamos el límite d.e nuestro 
trabajo. Probar la pertinencia del concepto de reconversión, tal y como aquí 
se ha cjuúii:lc(entender, como fenómeno que explica la posible .continuidad 
entre. momeiitos .-~ideas .•. estilos, gustos-- diferentes demandá'~· su; apliéaéión 
a casos distintos a. los manejados en estas líneas, así como en ;otros }periodos 
de lahistoria.' Nos percatamos,. entonces, ya del carácter ,hipotético· ~e; esta 
tesis; deL simple hiteÍÚo que supone el ensayar la ápl/c'aciÓn{de/una 
aproxhnadón distin.ta a 1.as . que. se dan para Ja cofuprensióñ,:de estos •··. 
mismos ,casos, 'como, por. tanto, de su necesaria\cci11trástádón in'caSci de 
querer . avánza( en· busca de ·su validez. Mas . creemos• que no ,se frata de . un 
vano deseó por iriveriiar nueyas palabras o conceptos; ni ci~ hi sófa. y·· llana 
oposicióri'. a:.una· .. manéra .de •'ver,·hácer.y,. eríté'nder~;la(hisfo'ri~ •. del arfo;·· para 
llegar a' él ííós hemos' basado en 1.o qÚe c~eeín<>s/es '. íii eyidtincia que nos ' 
provee eI análisiS 'y releciu~a; de :los textos qÚé sé' h~n;'eni'pleado:' c~~o en• 

~§~:i~.rfili~1~4Jf ~i~~~11~~=~º~l~~1;r~:tt~J!,:}~:':~"~: 
formulación•:én'' sí ·:misma> del : éonceptoy susjiéi'sfüilidádes ~xplicaíivas . 

. Es obv i O,; igualfoeri ie; :qUé'.'éste Ínte~Ío •. ppsee uiia; se
0

rie aé .·limitan tes 
que, .. llegado,.· e1.;,casií.; Zcuesiionán,Csu~prcicédimie'ii 10::. apiicáción· y~ résul ta dos, 
de. entre éstas, . ias 'quetnos parecen; más 'gravés, se 'refiÚen''al ,émpleo de 
_________ •;_º·-- :",:.:<:. ,, '~ 

requisito 'de Ver~ad. c.~~º ¡~:~c'r~:n1~·~·~ Ya· p~~·sra/·1). :-~·~" ;c·~,~~i~n. 'd~··. 1<r:~er~~ínlu- e~. ~l ~ ¿~~~~~ de la 
subjetividad .. h) .. Accptaci6~·-· d~ .. : c_~c~.tit?~.cs .. t~o.lógl.cas: y h~g.l?gr~l}~as · ~n. la·. tcmá1iC~. 'd_c~:la pocsfa. 

45, Celso Martíncs .F~~á1~,de~·":· .. ~·ugare~:J~·,;;unc~ ' .. :~~ ·_~:·-¡~;~o· y :·Luzán." En: /1 sfnlposio ... f llJ. 

Op. cit., pags. 25, 26. 
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fuentes secundarias para la elaboración del capítulo· IL: No obstánte, hacer 
mención ·a uii par de '.condicionantes nos parece perHnente ··a· fin ·de paliar la 
crítica que supone esta' falta. Eri primer lugar, y ellÓ es :,moÚvo serio, . 
manejar Jos teiitos. originales de los . principales ·pensadores dé' la'•estética 
barroca . ·? clásicista.< posee; por lo que hace. a. las. bibliotecas.' a" i¡u'e'. hemós. 
tenido/ac,ééso,. un álto grado de dificultad,·. ya . que; por lo'. gene~ál/iio; se •.•.. 
encuentrañ .ni. éíi ··versiones origináles .. ni. cciíitemp~ráneas4.6; Nó se. fráta de 
una excusa para•salir ·.del·.· paso,· ni de omitir. una de ;;ras prin)erás •• 
recomendaciones métodológicas que indica rio':effi.prender 1rabajo algünó si 
no se •• cuenta\:o 'se tién'e acceso .. al . material 'necesario, si, é'n éambio;•de: ... 
refléjar, siqülera>: Üna parte. de la. realidad a. que se énfre'nia la' realización 
de éstos irábiijos: En seg~ndo lugar, nó heinos, insistido :C~hastá' donde, sé es 
posibÍe-- én la obtención de .estos textos, ya que/ según,'núésir¡¡>egiinda . 
opfoióii; nuestro trabájo no se centra en el análisis; preséiúación' o crítiéa 
. de.· ellos; así como. tampoco . en considerar, en coñjunto; 'é1' pens'ii.íniento .·.·. . 
estético .. propio de, estos momentos; si hemos recurrido'a"éllós a, través de 
sus cómentaristas y presentadores, de lo expuesto sobre\los 111ismos en 
historias, 'generales y particulares, de la estética; se haid.ebido; . . 
principalmente; a la necesidad de hacer evidentes: ciértas. chrácterísticas 
que· a ,nuestro parecer eran necesarias para contar. co§ uri n1'aréci de .. •' •. 
referencia que a la vez que mostrara eLpanoramaégeiÍeral de, la discusión 
que en el .tránsito del XVII al XVIII se estaba ;iievirndo a•.cabo,". apoyara; la 
suposición .central en que se basa esta tesis: Vis'io::íiues;}a' través d.e estas 
dos condicionantes, nos parece que se cumple con :.ei''jíropósiio e~puesto.' 
aunque ello no implique el que no se tenga. con'sciéncia sobre ésta . 
importante limitación que exhibe nuestro trab~jo;':)' ~¡~;. /i'<· :· · 

.También se nos puede objetar el no habernos• detenido con mayor 
atención y profundidad al panorama que las,'artés' plástié'ás en España 
presentan en este momento. Cierto esque p'údimos:,hálíú:.:echado'mano de 
más ejemplos y haber tomado en coris,ideraéiÓn,, iás'' observaciones y 
estudios de otros muchos comentaristas ,e. his!()riadP,~es;;p'éro; :dé:'Ja misma 
manera que en el caso anterior, ~cii.frto.'es; ,ig.uá1?1'.::.iúe, '.que no.fue el interés 

r ' • 

46, Un ejemplo que bien slrvC para cs11: ·nómina de vcrSioíles quC 
sobre los lcxtos de FCijoo se)uvo '"que -inan~jar> Si _es c~l!rl~. Que ell~ c.r~ una Condición.' para conocer 
Ja opinión. de sus prologis_u1s. rn~b.h!~ J~ _Cs.· que· ninguna d~ ellas pf~se~taba, ·a pesar d_e Jo que 
pudiera cnicndcrse por su lítulo,_.:SU "obr~ ·cOmph!la .. Agn!gcse a esta si1ua~lón el dcsc~nocirnlcnto o 
falta de interés que I~ obra: del. Padre" M.icstro puede. sucitar en nuestro pafs, para tener un 
panorama más o menos C_laro. de la dlncultnd que supone la ·obtención y consulta de estos tc:nos. 
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principal de ,estas paginas el'análisis particular de tales manifestaciones'. 
Los casos que; Ueganrns .á citar son los que. nos. han parecido mejor ponen de 
manifiesto las características sÓbre fas que tratam'os de U amar: la: átención; 
por· otra parte, ,un trabajofdistinto.·ál ·~res'é~tesería••aquel'..quedemost.rara 
la relación .• o ;interdependencia(entref 'la ::rormi(de/pe'risamiento'.'qtiti: ; .····. .· 
denominamos:, i-iú:oh'versi6n •. y;:p;odÚ~tos•·maierial~s. concre~os y; específicos,· 
y a pesar''de '~qíÍÍ'.se' h~rinsinúáciÓ\ taI conexión;; es• camino que' dejamos '. 

1i~if !l\i~(f !!l,lf f ~lll,Wil!l!~J~~:. 
que· se Ies::oponen:por• lo cÍeníiis/ aparte cié 'su 'Iimitíida difüsiÓn,\no .eitán 

~~~~!~~io~ei>ái:ci~~~~2 ;¿;i~~;~~~:}s~; •·.~~il!::~f J¡~~jil~tff ~i~~::!it:~xI()~: cie • 
cássirer. y : Hazard ;•que, s ip ifobstar' eL tiempo.~ transe ti11'Ído •(¡ escÍe .·· sú , primer · 
publicación,' cohii~'lían con~~r11aíicl~ su .vige~da; ;.0 

' ,;. '. >'; .· ·., ,· .·.· 
. Tratar de,•geiierálizar sob'ré; t.odÓ!Üriépériodo ••de Ja hfstod~ )i partir. del ' 

análisis ; de.· los)e~~os; ~<~ ~i~at'.íien¡§ i ~os )ratadis),ás;\:•:n i; ciuda ~s~b,e;· es u,na' \ 
temeridad,· cuando •iio:'uri:'é:rá~o :err~r; No. está\por.demás afimiarO"que ~.º.ha 
sido ·!al. núesira'intendóri;Ua)efplicáéiÓn 'í1~e';aqÚí·. int.eritamos!·11evar ·aé~bo, 
cÚando ·. mUcho, sé ápHca 'iÜn'sólo; a•:10s• cas'os .cié' Pal~lni~o :Y2.d~ ~eÍ}oo, toda .. ' 
vez que• es )n ellos erí •,los que;{exc!Úsivámenfo,ideiectamosi IÓs eiementos y. 
componentes que•'ííéis ! ha'n ¡ pe.rníiÍido ia cocnstrúc'c'ión(de 'nii~siro concepto 
que, vue.ito •a ser. apli~acio: ~ IO's \ mis0os· o al 'ser enfócaélos•éstos 'a •su través, 
nos. han re\}elad,o' cómo'es'posible qÚe.se 'de y,en;'cjué'pÚede consistir, la 
continuidad 'e.ntré'dos'•épocas\dlÚiriias antes qÚe Íiabl~r ·~éle"sií /r~ptúrá o 
salto de.·.una•·aafr.i'..~º.~~e,:~I;:concept{i:.de"r~c~'íty~rsi61Íjque~'aquÍ.,.sé'· iía · 
puesto en:prácticll, ~ni sé. puede decir,, que é~ propio de tóda :Ja{é¡ióca" ' 
considerada, ni • que\es.; la ;'.quel fuejor', explicación.· pa~a).eliá\o cu~Iq~iú otra 
semejante, mÚcho menó's ;q~e')ógrá sanjar cuaÍi¡ufér, ,dispuia acerca ; del 
deveni.r histórico: No,' lo• único que . creelTlos; se há púesto'.erí claro es: que 
ante, una 'éonéepcíón de la; historia compartimeniuda; >dividÍdá én estancos 
inamóvibles y perfectamente. diférenéiados, hay elementos •.suficiéntes, al 
menos para lo que coires¡íonde a.los últimos' años' del XVII y ·ia ·primer 
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mitad. del XVIII en España, que nos hacen pensar que entre uno y otro 
existe una serie de correspondencias, interinfluencias y fondos comúnes, 
cuyo conj~nto. crea,una imagen·de·continuidad antes•que de oposición o 
ruptura; la reunión dncidos'estos aspé~tos queda eng!Obada en _el concepto 
de reconvúsió1!, résp()n~a)>l~; por tantó; de esta>iriíagen. Imagen y 
conjunto, .por. citra. parié, que .única 'y éx~lusivame~te, se neis ha dado a 
partir.'del ,esÍudio de''. los téxtos'dePalomin(¡yFeijoo.'Así·.¡iues;.Pºr. la. 
lectura que heino's ;héch~dé estos a'úiores. y' en' basd eua; lo 111ás que no es 
dad~ afirma~· es que' e~. sus Íé~tos, •en' las caracterfsticás•que éstos posee y 
sin ()lvidar. é¡ éonte;¡:to'históriéo ::a1''(¡ue pertenecen,. está: presente; un 
fenómeno que lás óiios explic~:.-:él. de·láreconversiÓn-~:mismoque,/11 la 
vez,. neis hace creer/qué en_tre su' época y la que les siguió éxistió :Úna 
continúidad. cultliral: _alcán'zada, .preeisamente, entre ·otros '.111_u'cho~. aspectos, 
por la presencia de;talés. características. . .. ··.. /. ¡ 

Pese .á .. las án~éricires ·!imitaciones y otras tantas . que ·no dejáÍnos ·de 
reconocer; creémós, como lo hemos apuntado al inicio. de, este ;capítulo; que 
ante las demandas y·crfticas que se plantean en el campci de. l,a··hÍstoria del 
arte, como•en··eI todas· las demás ramas del concidmie.nio.!lüli-iaito;·:·es .· 
necesario intentar nuevas aproximaciones que ravoréiciiñ: a.-;1a-yex~li~ación 
de los hechos, de su evolución y proceder, que la ocupan'; Así mismo, 'que 
estas aproximaciones deben ser ensayadas (a diferencia de 'como se ha 
procedido por .lo general) primeramente desde un·punto/cle:visÍa 'teórico o 
conceptual que yendó más allá del objeto material al- que :tradicionalmente. 
se ha privilegiado, indage en otros productos :~Íos: Íexios Íeóricos," los 
manuales de .artistas/pcir ejemplo--, que les se~ll '.conco.JiÍtaÓtes 'para que, a 
partir de su aplicación én 'ellos y la reelabciración'i a qúe. de• lugar, . . . 
obtengamos nuevás •luces ,que ~os• perrllilan':compri:rider/mejor;ia' esencia 
de los significados d~. ái¡uéHos; yd'sea en sí 'mÍ~ÍnÓs o bien como parte .· 
representati~a ~etóda;Úna\ciiltura.·J: ;:. e>·· ····.·.·····'' .·: •.• 

En .. todo caso no ·hemos Tliecho. íná's qtie, sinc~r~me~ie, ir~Íar de. evitar 
los errores ··o desacier~o~·q~efs~iÍala; el ipacÍ~e ;Feijoo i eri"'su · cartá Dé.Ja Úítica, 
a fin de exponer y '.ªEiumentar a rávcir de nuestra· idéa'.· • . . . . . 

,,-_:):: -'._··.,,... ·_.;·: :·: -'·«' 
LaS_ -p~cn·das ; lntcl~Ctll~~cs_,· 'sca·n. ::1~-~ ·:·:~~~~'. :r~~;c~1:· ~-~u~:ca ·::_~~rá~: 'tiúen" crítico si 

faltan otras dos Que; Pcl-t'c'ncccn'~ a, iá: v~Ill~~ad. ,···'¿CuiÍ!cS =so~:- ~~t~s? ;~, si~éCrii.Jlld _.y 
magnanimida~. S~ falta·. Ja prfm~ra; .. el;: interés de . parti~o,··: COf!i.~Oid~d,·_; rcp_úbJica; ._patria, 
cte., tal v~z el pcrsl?nal, _ arrastra ni -. escritor.;·. a_· cscrib~r- l_o -:·qu"c, no'. sic!ltc, ·.01 ; por· 10· · 
menos, a callar lo que si~ntc. Si· Jaita .la scgun~a. po_r ·.convcnch.lo que_ esté de alguna 
verdad opuesta a ID; opinión común. por_ no cslrcllarsc. Con' innumerables contrarios, 



abandonará aquélla por ésta47, 

47. Benito Jerónimo Fcijoo (ti). Teauo. critico/Cartas eruditas (antología). Alianza 
Editorial, 1984, Pag. 170. 
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